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Gradiente :  1 .  m.  F ís .  Razón entre la  var iación del  valor de una 
magnitud en dos puntos próximos y la  distancia que los  separa . 
Recuerdo un zaguán que fue escenar io de juegos en mi  niñez .  Un 
espacio vacío encajado entre  las  dos  grandes  puertas  que,  una tras  otra , 
f ranqueaban el  paso a l  inter ior  de la  casa .  L a ausencia  de cualquier 
obstáculo lo  convert ía  en adecuado campo de acción,  especia lmente 
por  su capacidad para  extenderse  a  conveniencia  con solo rebasar  el 
umbral  de piedra que lo  separaba de la  acera  y  que f recuentemente 
nos ser v ía  de improv isado as iento,  la  espalda apoyada en el  quic io  de 
la  entrada ,  con un pie  dentro y  otro fuera ,  en paralelo  a l  transitar  de 
los  v iandantes .  En las  tardes  de verano se  inver t ía  el  sent ido de esta 
extensión,  y  el  zaguán se  sumaba a l  ámbito inter ior  a  través  del  post igo 
abier to en el  portón.  Una rendi ja  entre  las  hojas  de la  puerta  de la 
ca l le  permit ía  la  vent i lac ión cruzada con el  pat io  y  el  corral  a l  fondo, 
atemperando el  ambiente  en el  corredor que atravesaba la  casa  en toda 
su profundidad,  lo  que permit ía  sobrel le var  mejor  el  fuer te  calor  de la 
campiña se v i l lana a  la  hora de la  s iesta .  A la  caída de la  tarde la  c iudad 
recuperaba la  v ida que el  mediodía  parec ía  haber  arrasado,  las  casas 
abr ían sus  puertas ,  los  toldos  de sus  pat ios  se  descorr ían,  permit iendo 
que el  espacio de la  ca l le  incorporara  un nue vo paisaje ,  latente  tras  las 
fachadas ,  de  pat ios  repletos  de macetas  y  fondos de verdor exuberante . 
Protagonistas  de la  representación,  unas  f iguras  sentadas  compart ían 
charla  en a lgún punto de este  escenar io  div isado en profundidad,  solo 
interrumpida para  sa ludar  a  a lgún conocido que pasara  por  la  puerta . 
E l  paseante  podía  as í  adiv inar,  a  lo  largo de su recorr ido y  más a l lá  de 
la  v is ión efect iva ,  cual idades  mater ia les  y  espacia les  de los  sucesivos 
inter iores ,  generando otra  v is ión que la  mente construía ,  en par te  con los 
f ragmentos  at isbados ,  en par te  con su propio imaginar io ,  adentrándose 
a  hurtadi l las  en el  mundo pr ivado del  habitante .  L a cot idianeidad y 
su contenedor espacia l  se  fundían conformando una real idad única  de 
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Nota del autor: Todas aquellas traducciones bibliográfi cas que, procedentes 
de fuentes originales en inglés o francés, son reproducidas textualmente en 




Acerca de este punto me es necesario todavía decir esto: que si la división de la 
ciudad en esfera pública y esfera privada, elementos primarios y zona residencial, 
ha sido varias veces señalada y propuesta, nunca ha tenido la importancia de 
primer plano que merece.
Esa división está íntimamente relacionada con la arquitectura de la ciudad, 
porque dicha arquitectura es parte integrante del hombre, es su construcción. 
La arquitectura es la escena fi ja de las vicisitudes del hombre; con toda la carga 
de los sentimientos de las generaciones, de los acontecimientos públicos, de las 
tragedias privadas, de los hechos nuevos y antiguos. El elemento colectivo y 
el privado, sociedad e individuo, se contraponen y se confunden en la ciudad, 
constituida por tantos pequeños seres que buscan una sistematización y, al mismo 
tiempo, juntamente con ella, un pequeño ambiente para ellos, más adecuado al 
ambiente general. 
(Rossi, 1982: 62)
This method (...) stems from the identifi cation of the city itself and from its 
division into individual buildings and dwelling areas. While the division of the city 
along these lines has been proposed many times, it has never been placed in this 
particular context. 
Architecture, attesting to the tastes and attitudes of generations, to public events 
and private tragedies, to new and old facts, is the fi xed stage for human events. 
The collective and the private, society and individual, balance and confront one 
another in the city. The city is composed of many people seeking a general order 
that is consistent with their own particular environment. 
(Rossi, 1984: 21-22)
21INTRODUCCIÓN / INTRODUCTION
Sp ati al  transit ion a s  a  pretext   
The scener y  of  a  c i ty  i s  determined by  the  way the  elements  i t ’s  composed 
of  relate  to  each other.  The urban rea l i ty,  consubstant ia l  to  man,  has 
i t s  or ig in  in  the  attempts  made to  control  the  external  env ironment 
and therefore  sat i s f y  the  need to  inhabit  the  world  in  favourable 
condit ions .  The extens ion of  these  attempts  of  control  be yond man’s 
immediate  surroundings  resul t s  the  de velopment  of  populat ion centres , 
a  complex rea l i ty  in  which two complementar y  rea l i t ies  converge ,  the 
publ ic  and pr ivate  spheres .  The pr imar y  elements  that  Ross i  re fers  to 
in  the  opening quote ,  the  jo int  s tructura l  e lements  (s treet s ,  squares 
. . . ) ,  conf igure  the  col lect ive  s trata  of  the  urban pattern ,  a s  a  backbone 
whereby the  indiv idual  habi tat ion cel l s  are  integrated into  this  se t . 
This  integrat ion requires  an architectura l  support  that  f ac i l l i tates 
an exchange between the  ro les  of  the  inhabitant  and the  v is i tor,  an 
intermediate  area  that  welcomes the  trans i t ion between one rea l i ty 
and another  :  
A housel ike city  and a cityl ike house should,  I  think ,  be 
thought of  as  a  conf iguration of  intermediar y places clearly 
def ined.  This  does  not  imply continual  transit ion or endless 
postponement with respect  to place and occasion.  On the 
contrar y,  i t  implies  a  break away from the contemporar y 
concept (cal l  i t  s ickness)  of  spatial  continuity and the tendenc y 
to erase ever y art iculat ion between spaces ,  i .e .  between outside 
and inside,  between one space and another.  Instead I  suggest 
On previous pages: 
1.001: Woman sitting at her house doorstep in 
Guijo de Galisteo (Cáceres). Around 1950's . (Detail)
Unknown artist. In Pozo, Jesús. Aquella España 
nuestra. Madrid: La Esfera de los Libros, 2013. 
1.002: Pieter de Hooch. A boy bringing bread, 1663. 
Th e Wallace Collection, London. 
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L a transic ión esp aci al  como pretexto   
El  paisaje  de  la  c iudad está  determinado por  la  forma en que los 
e lementos  que la  componen se  relac ionan entre  s í .  E l  hecho urbano, 
consustancia l  a l  hombre ,  t iene  su  or igen en los  intentos  que éste  rea l i za 
por  controlar  e l  ambiente  externo y  sat i s facer  a s í  su  neces idad de  habitar 
e l  mundo en unas  condic iones  que le  sean propic ias .  L a  extens ión de 
estas  tentat ivas  de  control  más  a l lá  de  su  entorno inmediato  provoca el 
desarrol lo  de  los  núcleos  de  poblac ión,  una rea l idad comple ja  en la  que 
terminan por  convergen dos  rea l idades  complementar ias ,  la s  es feras 
de  lo  públ ico  y  lo  pr ivado.  Los  elementos  pr imar ios  a  que se  re f iere 
Ross i  en  la  c i ta  introductor ia ,  estructuradores  del  conjunto (ca l les , 
p lazas . . . ) ,  conf iguran el  estrato  colect ivo  de  la  t rama urbana ,  a  modo 
de  esquele to  ver tebrador  mediante  el  cual  la s  célu las  indiv iduales  de 
habi tac ión se  integran en el  conjunto .  Esta  integración prec isa  de  un 
sopor te  arquitectónico donde se  produzca  el  intercambio entre  los 
papeles  del  habi tante  y  e l  paseante ,  un ámbito  intermedio que acoja  la 
t rans ic ión entre  una rea l idad y  otra : 
La "c iudad como casa"  y  la  "casa como ciudad" deber ían, 
entiendo,  ser  pensadas como una conf iguración de espacios 
de intermediación claramente def inidos .  Esto no implica 
una transición continuada o el  eterno aplazamiento respecto 
de lugar y  ocasión.  Por el  contrar io,  implica una ruptura 
con el  concepto contemporáneo ( l lamémosle anomalía)  de 
la  continuidad espacial  y  la  tendencia a  borrar cualquier 
ar t iculación entre espacios ,  como por e jemplo,  entre exter ior 
Página anterior:
1.001: Mujer sentada a la puerta de su casa en 
Guijo de Galisteo (Cáceres). Años 50. (Detalle)
Autor desconocido. En Pozo, Jesús.  Aquella España 
nuestra. Madrid: La Esfera de los Libros, 2013. 
1.002: Pieter de Hooch: Muchacho trayendo el pan, 




1.003-004: View of no. 4, Guzmán el Bueno street, 
in Seville. Images show the contrast between the 
narrow general section of the street and the spatial 
dilatation that is provided by the carriage courtyard 
and the transparency with the main coutyard beyond 
the gate. Collantes de Terán, Gómez: Arquitectura 
Civil Sevillana, 1976. p.202. 
art iculat ion of  transit ion by means of  def ined in-between places 
which induce s imiltaneous awareness of  what is  s ignif icant 
on either s ide.  An in-between place is  this  sense provides the 
common ground where conf l ict ing polar it ies  can again become 
twin phenomena .  For thir ty years  architecture (not to mention 
urbanism) has been provading outside for  man even inside 
(aggravating the conf l ict  by attempting to el iminate essential 
di f ference) .  Architecture (s ic  urbanism) implies  the creation of 
"inter ior"  both outside and inside,  for  "exter ior"  is  that  which 
precedes man-made environment ;  that  which is  counteracted 
by i t ;  that  which is  persuaded to become commensurate by 
being inter ior ized.  ( Van Eyck ,  1962:  63)
This  i s  how the  construct ion of  the  pr ivac y  gradient  f rom the  publ ic 
exter ior  to  the  pr ivate  inter ior  takes  p lace ,  a  t rans i tor y  exper ience 
that  needs  emphasis  in  a  world  where  the  d ig i ta l  re volut ion nur tures 
impersonal  and delocal i zed communicat ion,  whi le  caus ing a  gradual 
i so lat ion of  people  in  relat ion to  their  phys ica l  env ironment .  The 
understanding of  th is  form of  "negot iat ion"  between a  group and 
an indiv idual  that  each socie ty  has  had,  w ith  their  own cul tura l 
determinants ,  throughout  his tor y,  has  an inf luence on the  conformat ion 
not  only  of  publ ic  spaces  but  a lso  i t s  project ion on the  ins ide  of  homes . 1 
Ross i  point s  out  the  recent  absence of  th is  subject  f rom the  ke y  i ssues 
that  have  occupied the  theoret ica l  debate  of  th is  subject  area .  Hence 
the  space  of  exchange between publ ic  and pr ivate  has  not  enjoyed 
the  importance i t  deser ves  despi te  i t s  undeniable  inf luence on urban 
scener y.  Although indiv idual  houses  have  exis ted s ince  ant iquity, 
the  concept  of  pr ivate  home as  a  protect ive  env ironment  for  fami ly 
l i fe  de velops  d i f ferently  depending on the  geographic  and cul tura l 
env ironments  taken into  considerat ion (R i le y,  1999:  9-11) .  In  Europe 
and,  in  genera l  terms ,  in  the  Western world ,  the  de velopment  of  the 
universe  of  pr ivac y  has  been associated with  the  middle  c la ss  s ince 
1. An example of this is the change in the perception of the urban landscape in the historic center of a city like 
Seville, where an extensive use of the electronic door entry system permanently closes the main door of a large 
amount of its houses. Th is gives to those passing by a distorted urban experience, taking away fundamental 
aspects of it: the vestibule that opens out to the street, the glimpse towards the courtyards, orchards lent to the 
barren street and origin of a halo of soothing freshness, the welcoming shadows during the day, the collection 
light in the early evening. Whilst the landscape of the historic center impoverishes, the fabric of expansion 
follows guidelines derived from the structuring positivism of the modern movement, with the accent placed 
on functionality, in most cases without any articulating strategies that seek a better integration between city 
and housing, community and individual. 
24 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
e inter ior,  entre un espacio y  otro.  En su lugar sugiero la 
ar t iculación de la  transición por medio de espacios intermedios 
def inidos que inducen simultáneamente la  conciencia de lo 
que es  s ignif icat ivo a  cada lado.  En este sentido,  un espacio 
intermedio proporciona el  punto de encuentro donde 
polar idades enfrentadas pueden volver a  ser  fenómenos 
pare jos .  Durante treinta años la  arquitectura (por no 
mencionar al  urbanismo),  ha estado proporcionando exter iores 
al  hombre,  incluso en el  inter ior (agravando el  conf l icto al 
intentar el iminar la  di ferencia esencial) .  La arquitectura ( léase 
urbanismo) implica la  creación de "inter ior"  tanto fuera como 
dentro,  puesto que  "exter ior"  es  a lgo prev io al  entorno hecho 
por el  hombre,  contrapunto de este ;  es  aquel lo que se torna 
abarcable mediante su inter ior ización.  ( Van Eyck ,  1962 :  63)      
As í  t iene  lugar  la  construcción del  g radiente  de  la  pr ivac idad desde el 
exter ior  públ ico  a l  inter ior  pr ivado,  exper iencia  de  tráns i to  que prec isa 
de  una puesta  en va lor  en un mundo en el  que la  re volución dig i ta l 
fomenta  la  comunicación impersonal  y  des loca l i zada ,  mientras  provoca 
a  su  vez  un paulat ino a is lamiento del  su je to  en relac ión a l  entorno 
f í s ico .  E l  entendimiento de  esta  forma de  "negociac ión"  entre  el  g rupo 
y  el  indiv iduo que ha  tenido cada sociedad,  con sus  condic ionantes 
cul tura les  propios ,  a  lo  largo de  la  h is tor ia ,  inf luye  en la  conformación 
no sólo  del  espacio  públ ico  s ino también su  proyecc ión en el  inter ior 
domést ico . 1   
Ross i  señala  la  ausencia  de  este  tema entre  la s  cuest iones  c lave  que han 
ocupado el  debate  teór ico  de  la  d isc ip l ina  hasta  épocas  relat ivamente 
rec ientes .  De ahí  que el  espacio  de  intercambio entre  lo  públ ico  y  lo 
pr ivado no haya  gozado de  la  importancia  que merece  en v ir tud de  su 
innegable  inf luencia  sobre  la  conformación del  pa isaje  urbano.  Aun 
cuando,  los  domici l ios  indiv iduales  han exis t ido desde la  ant igüedad, 
la  noción de  la  ca sa pr ivada  como ámbito  protector  de  la  v ida  fami l iar, 
1. Sirva como ejemplo de esta afi rmación el cambio sufrido en la percepción del paisaje urbano en el casco 
histórico de una ciudad como Sevilla, donde un uso extensivo del portero electrónico provoca el cierre 
permanente de la puerta principal de una gran parte de sus casas. Se llega así a ofrecer al paseante una 
experiencia urbana distorsionada, hurtándole aspectos fundamentales de la misma: el zaguán en que la calle 
dilata, la visual pautada hacia los patios, vergeles prestado a la calle estéril y origen de un halo de frescor 
atemperante, las sombras de bienvenida en el día, la luz de recogida en la noche temprana. Mientras el 
paisaje del casco histórico se empobrece, el tejido de ensanche sigue unas pautas derivadas del positivismo 
vertebrador del Movimiento Moderno, con el acento puesto en la funcionalidad, sin que en la mayoría de los 
casos se hayan articulado estrategias que persigan una mejor integración entre ciudad y vivienda, colectividad 
e individuo.
1.003-004: Vista de la calle Guzmán el Bueno, 
en Sevilla, a la altura del número 4, donde puede 
comprobarse la estrechez de la sección de la calle 
en contraste con la dilatación visual que supone la 
transparencia con apeadero y patio. Collantes de 




1.005: Unknown photographer: Old postcard with 
an image of a street in the so-called moorish quartier 
in Tetouan, Morocco, at the period when it was a 
Spanish protectorate. 1912-1952 
the  nineteenth centur y,  and only  reaches  i t s  fu l l  meaning when work 
spaces  were  separated f rom fami ly  l iv ing  spaces .  This  began in  the  era 
of  the  Enl ightenment ,  when the  person star t s  occupy ing the  centra l 
pos i t ion in  phi losophica l  th inking :
The house,  the residence,  is  the only rampart  against  the dread 
of  nothingness ,  darkness ,  and the obscurity  of  the past .  It s  wal ls 
contain al l  that  mankind has patiently  amassed over hundreds 
of  centur ies .  It  opposes escape,  loss ,  and absence by erecting 
an internal  order,  a  c iv i l i ty,  a  passion of  i t s  own.  It s  l iberty 
f lour ishes where there is  stabi l i ty  and f initude,  not openness 
and inf inity.  To be at  home is  to recognize l i fe ’s  s low pace and 
the pleasures of  sedentar y meditat ion [ . . . ]  Man’s  identity  is  thus 
residential ,  and that  is  why the revolutionar y,  who has neither 
hearth nor home,  hence neither faith nor law,  epitomizes the 
anguish of  erranc y [ . . . ]  The man without a  home is  a  potential 
cr iminal .  (Kant ,  I . ,  in Perrot  & Goldhammer,  1990:342)
 
Howe ver,  there  are  other  cul tura l  and rel ig ious  areas  where  the 
protect ion of  f ami ly  pr ivac y  occupies  the  main pos i t ion in  the 
organizat ion of  da i ly  l i fe ,  such as  in  the  Is lamic  world .  In  a  creed with 
a  s trong indiv idual i s t ic  character  and with  the  c iv i l  sphere  grav i tat ing 
around the  commandments  in  the  Koran,  there  i s  no requirement  for  the 
urban indiv idual  to  generate  spat ia l  s tructures  of  col lect ive  exchange 
be yond the  mosque and the  market ,  therefore  the  de velopment  of 
domest ic  spaces  takes  on an introspect ive  emphasis .  This  f act  has 
been a  constant  in  the  his tor y  of  p laces  where  Is lam has  occupied 
a  core  inf luence dur ing some of  i t s  most  d is t inguishable  h is tor ica l 
per iods  of  cul tura l  de velopment ,  a s  i s  the  case  of  Spain ,  especia l ly  in 
the  South.  The protect ion of  th is  inter ior  f rom the  informal i ty  of  a 
d isorderly  urban exter ior  forces  the  establ i shment  of  cer ta in  trans i t ion 
strateg ies  whose  spat ia l  mani festat ion i s  the  or ig in  of  some of  the 
most  interest ing  features  of  h is tor ica l  southern spanish architecture . 
The pers is tence  of  these  features  in  the  col lect ive  memor y of  socie ty 
and i t s  a ss imi lat ion into  the  composi t ional  synta x  of  the  fo l lowing 
his tor ica l  s tages  wi l l  resul t  in  a  complex var ie ty  of  resources  that  g ives 
the  pr ivac y  gradient  a  spat ia l  r ichness  that  i s  o f  g reat  interest  for  th is 
research. 2
2. Th is, which happens in places like Spain or Morocco, has not been preserved in certain countries of 
uninterrupted Islamic tradition. In the process of this research, parallel to a career that has been going on 
for twenty years, other places have become evident, such as Kuwait, where the loss of heritage has deprived 
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se  desarrol la  de  forma dis t inta  dependiendo del  entorno geográf ico  y 
cul tura l  que se  considere  (R i le y,  1999:  9-11) .  En Europa y,  en  genera l , 
e l  mundo occidenta l ,  e l  desarrol lo  del  universo  de  la  pr ivac idad se  ha 
venido asoc iando desde el  s .  XIX con el  estrato  burgués ,  y  só lo  a lcanza 
su  p lena s igni f icac ión cuando se  logra  la  separación del  espacio  del 
t rabajo  con el  espacio  de  la  v ida  de  la  f ami l ia .  Esto  venía  sustanciándose 
desde la  i lustrac ión,  cuando el  su je to  empieza  a  ocupar  una pos ic ión 
centra l  en  el  pensamiento f i losóf ico :
La casa ,  el  domici l io ,  es  el  único bast ión frente al  horror de la 
nada ,  la  noche y los  oscuros or ígenes ;  encierra entre sus muros 
todo lo que la  humanidad ha ido acumulando pacientemente 
por los  s iglos de los  s iglos ;  se  opone a la  evasión,  a  la  pérdida , 
a  la  ausencia ,  ya que organiza su propio orden interno,  su 
sociabi l idad y su pasión.  Su l ibertad se despl iega en lo estable , 
lo  cerrado y no en lo abierto ni  lo  indef inido.  Estar  en casa es
lo mismo que reconocer la  lentitud de la  v ida y  el  placer de 
la  meditación inmóvil  […] La identidad del  hombre es  por lo 
tanto domici l iar ia ,  y  esa es  la  razón de que el  revolucionar io, 
el  que carece de hogar y  morada ,  y  que tampoco t iene,  por lo 
tanto,  ni  fe  ni  ley,  condense en s í  mismo toda la  angustia  de la 
errabundez […] El  hombre de ninguna parte es  un cr iminal  en 
potencia .  (Kant ,  I . ,  en Perrot  & Goldhammer,  1990:342) 
  
No obstante ,  ex is ten otros  ámbitos  cul tura les  y  rel ig iosos  donde la 
protección de  la  int imidad fami l iar  ocupa una pos ic ión pr imordia l 
en la  organización de  la  v ida  cot id iana ,  como ocurre  en el  mundo 
is lámico.  En un credo de  marcado carácter  indiv idual i s ta  y  con la 
es fera  c iv i l  g rav i tando en torno a  los  preceptos  emanados  del  Corán, 
no exis te  en el  su je to  urbano la  neces idad de  generar  estructuras 
espacia les  de  intercambio colect ivo  más  a l lá  de  la  mezquita  y  e l 
mercado,  por  lo  que el  desarrol lo  del  espacio  domést ico  t iene  lugar  de 
forma introspect iva .  Este  hecho ha  s ido una constante  en la  h is tor ia 
de  aquel los  lugares  donde el  i s lam ha const i tu ido el  núcleo argumenta l 
de  a lguna de  sus  e tapas  his tór icas  más  reconocibles ,  como es  el  caso 
de  España ,  especia lmente  en el  Sur.   L a  protección de  d icho inter ior 
con respecto  a  la  informal idad de  un exter ior  urbano s in  ordenar 
obl iga  a l  establec imiento de  c ier tas  estrateg ias  de  trans ic ión cuya 
mater ia l i zac ión espacia l  está  en el  or igen de  a lgunos  de  los  rasgos 
más  interesantes  de  la  arquitectura  his tór ica  mer idional  española .  L a 
permanencia  de  estos  rasgos  en la  memor ia  colect iva  de  la  sociedad y  su 
1.005: Autor desconocido: Antigua postal de una 
calle del llamado barrio moro de Tetuán, en la época 





1.006-007: Le Corbusier. Unité d'Habitation, 
Marseille. 1949-1952. View of the facade and the 
terrace at the top of the building, aimed for residents' 
leisure activities. Fondation Le Corbusier.  
In  the  great  re volut ion exper ienced by  architecture  at  the  beg inning 
of  the  twent ie th  centur y,  the  i ssue  of  the  relat ions  between publ ic  and 
pr ivate  spheres  that  converge  with  the  indiv idual  went  quite  unnot iced 
for  many of  the  great  names that  formed the  f ront  l ine .  These  avant-
garde  movements  were  nothing but  the  deferred cr ysta l l i zat ion of 
re formulat ions  that  in  the  phi losophy and thinking of  the  nineteenth 
centur y  were  carr ied out  by  European theor is t s  and that ,  amongst  other 
consequences ,  would lead to  the  adopt ion of  pos i t iv is t  pr incip les  that 
would inst i l l  a  radica l  funct ional i sm in  the  vanguard movements .  The 
masses  of  the  populat ion attracted to  the  c i ty  a s  workforce  to  nour ish 
the  great  manufactur ing complexes  that  arose  dur ing the  Industr ia l 
Re volut ion,  a s  wel l  a s  the  de vastat ion caused by  the  First  World  War 
resul ted in  the  need of  a  huge amount  of  houses  throughout  Europe. 
Motivated by  economic considerat ions ,  the  need to  cut  cost s  promoted 
the  use  of  mass  product ion techniques  in  housing construct ion,  which 
was  a lready considered as  a  mere  consumer good (Le  Corbusier,  1923: 
XXXII) .  The C I A M I I  ( Internat ional  Congress  of  Modern Architecture) , 
held  in  1929,  adopts  the  t i t le  of  D a s E xi stenzminimum  ( The Existent ia l 
Minimum) and i t s  ta sk s  were  focused on searching for  a  type  of  urban 
housing that  prov ided the  necessar y  comfor t  w ithin  dimensional  and 
economical  parameters  se t  to  the  ma ximum, in  response  to  the  cr is i s 
s i tuat ion.  This  modus operandi ,  w ith  the  pre valence  of  the  Corbusier ian 
machine à  habiter,  w i l l  remain in  the  Europe of  the  twent ie th  centur y 
as  the  main s trateg y  for  housing product ion,  especia l ly  a f ter  the 
Second World  War.  This  model  penal i zes  the  intermediate  spaces  of 
relat ionship  between the  indiv idual  and the  community,  reducing them 
to  the  minimum express ion and conf ining them in  water t ight  areas 
l inked with  p lanned le isure ,  unrelated to  the  day  to  day  coexistence 
between neighbours .  Therefore ,  there  i s  no clear  intent ion to  integrate 
such spaces  into  e ver yday l i fe ,  a s  a  means  to  favour  the  relat ionship  of 
the  indiv idual  w ith  the  env ironment .
Af ter  the  f i rs t  ha l f  o f  the  twent ie th  centur y  a  ne w generat ion of  young 
architect s  born around the  First  World  War take  over  f rom the  great 
masters  of  the  f i rs t  vanguards ,  to  ar t iculate  a  d iscourse  regarding the 
construct ion of  a  c i ty  c loser  to  the  people  that  inhabit  i t .  The ro le  of 
Team X stands  out ,  a  sor t  of  heterogeneous  team composed of  young 
di f ferent  nat ional i ty  architect s  w ith  a  common interest  in  overcoming 
current generations of consistent references of the traditional way of life . 
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as imi lac ión a  la  s inta xis  composi t iva  de  la s  e tapas  h is tór icas  s iguientes 
provocarán como resul tado una comple ja  var iedad de  recursos  que 
dotarán a l  g radiente  de  pr ivacidad de  una r iqueza  espacia l  que resul ta 
de  sumo interés  para  esta  invest igac ión. 2 
En la  gran re volución que exper imentó la  arquitectura  a  pr incipios  del 
s .  XX,  la  cuest ión de  la  relac ión entre  los  ámbitos  públ ico  y  pr ivado 
que convergen en el  su je to  pasó en gran medida  desaperc ib ida  para 
muchos  de  los  grandes  nombres  que conformaron la  pr imera  l ínea  del 
f rente .  Estos  mov imientos  de  vanguardia  no eran s ino la  cr is ta l i zac ión 
di fer ida  de  la s  re formulaciones  que en la  f i losof ía  y  e l  pensamiento 
del  s .  XIX fueron l le vadas  a  cabo por  los  teór icos  europeos  y  que ,  entre 
otras  consecuencias ,  conl le var ía  la  adopción de  pr incipios  pos i t iv is tas 
que insuf lar ían en los  mov imientos  de  vanguardia  un funcional i smo 
radica l .  L as  masas  de  poblac ión atra ídas  a  la  c iudad como mano de 
obra  para  a l imentar  los  grandes  comple jos  fabr i les  surg idos  de  la 
Re volución Industr ia l ,  a s í  como la  de vastac ión ocas ionada por  la 
1 ª  Guerra  Mundia l  generarán la  neces idad de  una ingente  cant idad 
de  v iv iendas  en toda Europa .  En un coyuntura  económica  di f íc i l ,  la 
neces idad de  ajustar  costes  promover ía  la  ut i l i zac ión de  la s  técnicas 
propias  de  la  producción en ser ie  en la  construcción de  v iv iendas , 
considerada ya  esta  como mero bien de  consumo (Le  Corbusier, 
1923:XXXII) .  E l  C I A M I I  (Congreso Internacional  de  Arquitectura 
Moderna) ,  celebrado en 1929,  toma el  t í tu lo  de  D a s E xi s tenzminimum 
(El  Mínimo E xi s tencial )  y  sus  trabajos  se  enfocar ían en la  búsqueda 
de  un t ipo de  v iv ienda urbana que proporcionara  el  confor t  necesar io 
dentro  de  unos  parámetros  d imensionales  y  económicos  ajustados  a l 
má ximo,  acordes  a  la  s i tuación de  cr is i s .  Esta  forma de  operar,  con la 
machine  à  habiter  corbuser iana a l  f rente ,  permanecerá  en la  Europa 
del  s .  XX como pr incipa l  estrateg ia  de  producción de  la  v iv ienda , 
especia lmente  tras  la  I I  Guerra  Mundia l .  Este  modelo  penal i za  los 
espacios  intermedios  de  relac ión entre  el  indiv iduo y  la  colect iv idad, 
reduciéndolos  a  la  mínima expres ión y  conf inándolos  en ámbitos 
estancos  que se  a soc ian con el  oc io  programado,  a jeno a  la  conv ivencia 
del  d ía  a  d ía  entre  vec inos .  No hay  por  tanto ,  una intención clara 
2. Esto, que así ocurre en lugares como España o Marruecos, no se ha conservado en ciertos países de 
tradición islámica ininterrumpida. En el proceso de esta investigación, paralela a una trayectoria profesional 
que dura ya veinte años, se ha podido constatar otros lugares, como Kuwait, en los que la pérdida patrimonial 
ha privado a las generaciones actuales de unas referencias consistentes acerca del modo de vida tradicional. 
1.006-007: Le Corbusier. Unidad de habitación de 
Marsella. 1949 -1952. Vista de la fachada y la cubierta 
que remata el edifi cio, destinada a las actividades de 
ocio de los residentes. Fondation Le Corbusier. 
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1.008: Entrance of a house in Djenné, Mali 1961. 
Photography by Francesco Bandarin, UNESCO.
the  funct ional i s t  pol ic ies  of  the  Modern Movement .  Forming par t  of 
the  rank s  were  people  of  the  s tature  of  Aldo van Eyck ,  Peter  and Al ison 
Smithson,  Herman Hertzberger,  Jaap Bakema ,  Josh Candi l i s  and many 
others ,  including the  spaniard Jose  Antonio  Coderch,  through whose 
work many of  the  s tandards  of  th is  group in  Spain  are  mater ia l i sed : 
aga inst  the  pos i t iv ism of  the  avant-gardes ,  the  importance  of 
phenomenolog ica l  tendencies  i s  promoted,  where  his tor ica l  t radi t ion, 
intermediate  spaces  of  relat ion,  conf ig urat ive  di sc ipl ine 3,  t ime as  va lue 
are  important  . . .  In  shor t ,  th is  enta i l s  a  va luat ion of  human dimension 
in  the  construct ion of  the  c i ty  and i t s  archi tecture .
The work s  of  th is  ne w batch of  archi tect s  prov ides  a  d i f ferent  approach 
when confront ing the  s trateg ies  for  integrat ing  the  indiv idual  in  the 
community  and their  relat ionship  with  the  env ironment .  This  in i t iates 
a  para l le l  s tream to  the  "c la ss ic"  Modern Movement  which,  amongst 
other  th ings ,  takes  up the  tradi t ion as  a  re ference  and advocates  the 
ro le  of  indiv idual  archi tecture  as  a  generator  of  the  c i ty,  incorporat ing 
into  the  creat ive  process  a l l  the  poss ib le  sca les  involved in  i t sel f .
Howe ver,  the  s trength with  which the  funct ional i s t  s trateg ies  of  the 
Modern Movement  had set  w ithin  the  urbanist s  and pol i t ic ians  of  the 
t ime would lead to  their  w idespread adopt ion in  the  urban plans  of  the 
western c i t ies  dur ing most  of  the  twent ie th  centur y.  The pre valence 
of  these  pr incip les  necessar i ly  impl ies  a  denia l  o f  the  patr imonia l 
rea l i ty  a s  a  good to  protect .  The destruct ion of  an important  par t  of 
the  patr imonia l  web takes  p lace  in  many c i t ies  throughout  the  whole 
world .  Se v i l le ,  which has  the  largest  h is tor ica l  center  of  Europe ,  i s 
not  an except ion.  It s  School  of  Architecture ,  founded in  1960,  and a 
large  number  of  i t s  professors ,  mainly  f rom the  Project  Depar tment 4, 
p layed an essent ia l  ro le  in  ra is ing  awareness  towards  the  protect ion of 
h is tor ica l  archi tecture ,  both patr imonia l  and popular,  and therefore , 
i t s  integra l  e lements  that  contr ibuted to  the  weav ing of  the  fabr ic 
3. Th e confi gurative discipline constitutes the synthesis of the work carried out by Aldo van Eyck (1918-
1999) both in its theoretical and professional aspects. In a historical moment in which the great numbers 
characterized the creation of new urban fabrics, with the generalized phenomenon in Europe of the accelerated 
expansion of the city, Van Eyck proposes the valorization of all the scales that take part in the creation of the 
fabric, in comparison to the great plans drawn on the tabula rasa principle. (Van Eyck, 1962: 161-183) 
4. It is necessary here to mention those whom from their position of teachers contributed to the formation of 
successive generations of architects instilling, as far as possible, professional commitment with the intrinsic 
value of the historic city. Amongst others, this work was developed, since the beginning of the 70s, by names 
such as Antonio Barrionuevo, Francisco Torres, Guillermo Vázquez Consuegra, Fernando Villanueva, Manuel 
Trillo de Leyva, Juan Luis Trillo de Leyva, Gonzalo Díaz Recasens, Víctor Pérez Escolano, etc. 
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de integración de  d ichos  espacios  en la  cot id ianeidad,  de  modo que 
favorezca  la  relac ión del  indiv iduo con su  entorno. 
Pasada la  pr imera  mitad del  s .  XX una nue va  generación de  jóvenes 
arquitectos  nacidos  en torno a  la  1 ª  Guerra  Mundia l  tomará  el  rele vo 
de  los  grandes  maestros  de  la s  pr imeras  vanguardias ,  para  ar t icular 
un discurso en torno a  la  construcción de  la  c iudad más  cercano 
a l  su je to  que la  habita .  Destaca  el  papel  del  Team X,  una suer te  de 
equipo heterogéneo integrado por  jóvenes  arquitectos  de  d iversas 
nacional idades  con un interés  común en la  superación de  la s  pol í t icas 
funcional i s tas  del  Movimiento Moderno.  En sus  f i la s  "mi l i tar ían" 
f iguras  de  la  ta l la  de  Aldo van Eyck ,  Peter  y  Al ison Smithson,  Herman 
Hertzberger,  Jaap Bakema ,  Josh Candi l i s  y  otros  muchos ,  incluyendo a l 
español  José  Antonio  Coderch,  a  t ravés  de  cuya  obra  se  mater ia l i zan en 
España muchos  de  los  pr incipios  por  este  grupo:  f rente  a l  pos i t iv ismo 
de  la s  vanguardias ,  se  promue ve la  importancia  de  una tendencias 
fenomenológ icas  donde son importantes  la  t radic ión his tór ica ,  los 
espacios  intermedios  de  relac ión,  la  di sc ipl ina conf ig urat iva 3,  e l 
t iempo como va lor. . .  En def in i t iva ,  esto  supone una puesta  en va lor  de 
la  d imesión humana en la  construcción de  la  c iudad y  su  arquitectura . 
L as  obras  de  esta  nue va  hornada de  arquitectos  apor tará  un enfoque 
di ferente  a  la  hora  de  a f rontar  la s  estrateg ias  de  integración del 
indiv iduo en la  colect iv idad y  su  relac ión con el  entorno.  Se  in ic ia  a s í 
una corr iente  para lela  a  la  del  Movimiento Moderno "clá s ico"  que ,  entre 
otras  cosas ,  re toma la  t radic ión como referencia  y  aboga por  el  papel  de 
la  arquitectura  indiv idual  como generadora  de  c iudad,  incorporando a l 
proceso creat ivo  todas  la s  pos ib les  esca las  involucradas  en el  mismo. 
S in  embargo,  la  fuerza  con que la s  estrateg ias  funcional i s tas  del 
Movimiento Moderno habían prendido entre  los  urbanistas  y  pol í t icos 
de  la  época  provocar ía  la  adopción genera l i zada de  la s  mismas 
en los  p lanes  urbaníst icos  de  la s  c iudades  occidenta les  durante  la 
mayor  par te  del  s .  XX.  L a  pre va lencia  de  d ichos  pr incipios  conl le va 
necesar iamente  una negación de  la  rea l idad patr imonia l  como bien a 
3. La disciplina consfi gurativa constituye la síntesis del trabajo realizado por Aldo van Eyck (1918-1999) tanto 
en su faceta teórica como en lo que a la práctica profesional se refi ere. En un momento histórico en el que 
los grandes números caracterizaban la creación de nuevos tejidos urbanos, con el fenómeno generalizado en 
Europa de la expansión acelerada de la ciudad, Van Eyck propugna la puesta en valor de todas las escalas que 
intervienen en la creación del tejido, frente a los grandes planes trazados sobre el principio de tabula rasa. 
(Van Eyck, 1962: 161-183)
1.008: Entrada a una casa en Djenné, Mali 1961. 




1.009-010: Images illustrating destruction of old 
structures and superimposition of new ones within 
the process of modernisation taken place in the old 
city of Kuwait, following the discovery of oil, along 
the second half of the 20th century. Th e Kuwait Oil 
Company.  
of  the  c i ty.  The i ssues  related to  the  formal izat ion of  the  spaces  of 
t rans i t ion a lways  occupied a  notable  p lace  amongst  the  interest s  of 
the  teaching p lan ,  which i s  why in  par t  I  der ive  th is  personal  des ire , 
c lear ly  re f lected in  the  de velopment  of  my career  and researches  once 
I  f in ished school  a s  an architect .
In  point  of  f act  the  pract ice  of  the  profess ion has  led  me through paths 
in  which I  have  been able  to  contrast  the  rea l i ty  of  today ’s  I s lamic 
cul ture ,  spec i f ica l ly  in  Kuwait ,  in  the  Pers ian Gul f ,  be ing able  to  see  in 
s i tu  how the  unconscious  abandonment  of  the  bui l t  t radi t ion and i t s 
mechanisms of  protect ion of  pr ivac y  have  caused strong imbalances 
in  the  conformat ion of  relat ionships  between i t s  inhabitants  and the 
c i ty.  Af ter  the  d iscover y  of  o i l  deposi t s  in  the  mid twent ie th  centur y, 
there  was  a  b ig  change in  the  pr incip les  that  ru led the  construct ion of 
the  c i ty,  a s  the  government  promoted the  adopt ion of  the  pr incip les 
of  post-war  North Amer ican urbanism,  based on the  extens ive  low 
densi ty  res ident ia l  s tructure  with  the  car  a s  the  main character. 
Nowadays ,  w ith  an expanding economy and a  nat ive  socie ty  educated 
mostly  in  countr ies  of  the  de veloped West  (USA ,  UK ,  Canada ,  e tc . ) , 
an  architecture  that  speak s  twenty  f i rs t  centur y  i s  demanded,  but  with 
socia l  determinants  rooted in  the  past .  This  resul t s  in  the  inabi l i ty  of 
the  ne w generat ions  to  l ive  in  community,  in  a  countr y  where  bui ld ing 
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proteger.  Se  produce entonces  la  destrucción de  una par te  importante 
del  te j ido patr imonia l  en muchas  c iudades  en el  mundo entero .  Se v i l la , 
que  cuenta  con el  casco his tór ico  de  mayor  extens ión de  Europa ,  no 
es  una excepción.  Su Escuela  de  Arquitectura ,  fundada en 1960,  y  un 
buen número de  sus  profesores ,  pr incipa lmente  del  Depar tamento de 
Proyectos 4,  jugaron un papel  fundamenta l  en la  toma de  conciencia 
hacia  la  protección de  la  arquitectura  his tór ica ,  tanto  patr imonia l 
como popular,  y  por  ende ,  de  aquel los  e lementos  integrantes  de  la 
misma que contr ibuían a  la  conformación del  te j ido de  la  c iudad.  L as 
cuest iones  relat ivas  a  la  formal izac ión  de  los  espacios  de  trans ic ión 
s iempre ocupó un lugar  señalado entre  los  intereses  del  p lan docente , 
de  ahí  que en par te  der ive  este  a fán personal ,  c laramente  re f le jado 
en el  desarrol lo  de  mi  trayector ia  profes ional  e  invest igadora  una vez 
abandoné la  escuela  como arquitecto . 
Prec isamente  el  desempeño de  la  profes ión me ha  l le vado por  senderos 
en los  que he  podido contrastar  la  rea l idad de  la  cul tura  i s lámica 
actual ,  concretamente  en el  estado de  Kuwait ,  en  el  G ol fo  Pérs ico , 
4. Es necesario aquí mencionar a aquellos que desde su posición de docentes contribuyeron a la formación de 
sucesivas generaciones de arquitectos inculcando en la medida de los posible el compromiso profesional con 
el valor intrínseco de la ciudad histórica. Entre otros, esta labor fue desarrollada, desde principios de los años 
70, por nombres como Antonio Barrionuevo, Francisco Torres, Guillermo Vázquez Consuegra, Fernando 
Villanueva, Manuel Trillo de Leyva, Juan Luis Trillo de Leyva, Gonzalo Díaz Recasens, Víctor Pérez Escolano, 
etc. 
1.009-010: Imágenes que muestran la destrucción 
del tejido original en el casco histórico de la ciudad 
de Kuwait y la superposición de nuevas estructuras, 
en el proceso de modernización de la ciudad que 
siguió al descubrimiento del petróleo, a lo largo de la 
segunda mitad del s. XX. Th e Kuwait Oil Company.  
1.010
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land i s  increas ingly  scarce  and prec ious .  It  i s  therefore  of  g reat  interest 
to  have  been able  to  be  involved as  an architect  in  the  rea l i zat ion 
of  project s  and bui ld ings  which a im for  prov iding feas ib le  spaces  for 
community  l i fe  or  fac i l i tat ing  the  relat ionships  between indiv idual 
unit s  of  the  room.
The f i rs t  d i f f icul ty  found by  the  architect  in  a  fore ign env ironment  i s 
cur ious ly  saved by  recurr ing  to  what  i s  c losest  to  him:  the  re ferences 
to  the  his tor ica l  t radi t ion in  which he  has  been ra ised ,  educated and 
formed.  In  this  way a  s trong nexus  of  union between two at  f i rs t  s ight 
d iametr ica l ly  opposed env ironments ,  Spain  and Kuwait ,  i s  created , 
and the  s trateg ies  of  act ion converge  in  a  s ingle  l ine  of  coherent 
per formance ,  a s  can be  seen in  the  pract ica l  examples  analy zed in  the 
f ina l  chapter.
Metho dolog y
This  research a ims to  inf luence in  the  autonomy of  archi tecture 
compared to  other  sc ient i f ic  d isc ip l ines  within  the  f ie ld  of  invest igat ion, 
through object ives ,  instruments  and ref lect ions  of  i t s  own and, 
therefore ,  i t  a l so  defends  the  fu l l  va l id i ty  of  the  architectura l  project 
a s  a  tool  for  the  de velopment  of  research act iv i ty.  When project ing ,  the 
architect  f aces  an analy t ica l  process  in  which intui t ion and knowledge 
converge ,  a imed at  creat ing  a  constructed form that  wi l l  re f lect  the 
consis tenc y  of  the  intel lectual  s tor y  that  s tructures  i t ,  and which 
wi l l  have  an ident i ty  g iven by  the  spec i f ic  approach of  i t s  creator.  As 
John Utzon's  autobiographica l  drawing of  1957 i l lustrates ,  the  rest less 
architect ,  who is  aware  of  the  d i f ferent  a spect s  that  must  be  sought  in 
archi tectura l  creat ion ( the  learned tradi t ion,  the  vernacular  wisdom, 
the  modern contr ibut ions) ,  he  manages  to  del ineate  his  own trajector y 
in  which a l l  these  aspect s  converge  to  create  a  conceptual ly  so l id 
and mater ia l ly  coherent  work .  The abi l i ty  to  analy ze  and synthes ise 
make up a  fundamenta l  par t  of  the  dynamics ,  in  other  words ,  more  in 
depth knowledge of  the  var ious  facet s  that  make up a  par t icular  p lot 
or  s trateg y,  whi le  ident i f y ing  and ass imi lat ing  the  relat ionships  and 
connect ions  that  ver tebrate  these  s trands ,  on which the  ideat ion of 
architectura l  work are  based.  In  shor t ,  i t  i s  a  pract ice  that  requires 
the  construct ion of  i t s  own f rame work of  re ference  enr iched by  t ime, 
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pudiendo comprobar  sobre  el  terreno cómo el  abandono inconsciente 
de  la  t radic ión construida  y  sus  mecanismos de  protección de  la 
pr ivac idad han provocado fuer tes  desajustes  en la  conformación de 
la s  relac iones  entre  sus  habi tantes  y  la  c iudad.  Tras  el  descubr imiento 
de  los  yac imientos  petrol í feros  a  mediados  del  s .  XX,  se  produjo  un 
profundo cambio en los  pr incipios  que reg ían la  construcción de  la 
c iudad,  ya  que se  promovió  por  par te  del  gobierno la  adopción de  los 
pr incipios  del  urbanismo nor teamer icano de  post-guerra ,  basado en 
el  te j ido res idencia l  extens ivo de  baja  densidad con el  coche como 
protagonista  pr incipal .  Hoy día ,  con una economía  en expansión y 
una sociedad autóctona educada en su  mayor  par te  en a lgún país  del 
occidente  desarrol lado (EEU U,  Reino Unido,  Canadá ,  e tc . . )  se  demanda 
una arquitectura  con lenguaje  del  s ig lo  XXI pero con condic ionantes 
socia les  anclados  en el  pasado.  E l  resul tado es  una incapacidad de 
la s  nue vas  generaciones  para  la  v ida  en comunidad,  en un país  en el 
que el  suelo  edi f icable  es  cada vez  más  escaso y  prec iado.  Por  el lo 
resul ta  de  sumo interés  haber  podido involucrarme como arquitecto 
en la  rea l i zac ión de  propuestas  y  edi f ic ios  entre  cuyos  f ines  destaca 
la  prov is ión de  espacios  cre íb les  para  la  v ida  colect iva ,  o  fac i l i tar  la s 
relac iones  entre  unidades  indiv iduales  de  habitac ión. 
L a  d i f icul tad in ic ia l  que encuentra  el  arquitecto  en un medio  ajeno 
resul ta  cur iosamente  sa lvada mediante  la  recurrencia  a  lo  más  cercano 
a  él :  la s  re ferencias  per tenecientes  a  la  t radic ión his tór ica  en la  que 
se  ha  cr iado,  educado y  formado.  De esta  forma se  genera  un sól ido 
nexo de  unión entre  dos  entornos  a  pr ior i  d iametra lmente  opuestos , 
España y  Kuwait ,  y  la s  estrateg ias  de  actuación convergen as í  en  una 
única  l ínea  de  actuación coherente ,  como podrá  comprobarse  en los 
e jemplos  práct icos  anal i zados  en el  capí tu lo  f ina l . 
L a meto dolog í a
L a presente  invest igac ión pretende incidir  en la  autonomía  de  la 
arquitectura  f rente  a  otras  d isc ip l inas  c ient í f icas  dentro  del  campo de 
invest igac ión,  a  t ravés  de  obje t ivos ,  instrumentos  y  re f lex iones  que le 
son propios  y,  por  tanto ,  def iende as imismo la  p lena va l idez  del  proyecto 
arquitectónico como herramienta  para  el  desarrol lo  de  la  act iv idad 
invest igadora .  A la  hora  de  proyectar,  e l  arquitecto  se  enfrenta  un 
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in  a  cont inuous  search ,  a s  Ale jandro de  la  Sota  (De la  Sota ,  2002:  120) 
indicates ,  through the  knowledge gathered and exper ience  ga ined.  To 
this  we must  add the  incorporat ions  that  emerge  f rom other  f ie lds 
such as  ar t ,  l i terature ,  h is tor y,  phi losophy and in  genera l  a l l  sc iences 
and humanit ies ,  s ince  architecture  i s  par t ly  the  re f lect ion of  a  g lobal 
s tructure  of  socie ty  th inking at  a  spec i f ic  moment  in  his tor y.  A broad 
cul tura l  background thus  fac i l i tates  the  construct ion of  a  re ference 
project  f rame work that  completes  the  d isc ip l inar y  f ie ld .
Another  pos i t ive  a spect  that  contr ibutes  to  re inforce  the  va l id i ty  of  the 
project  process  a s  a  research tool  i s  the  de velopment ,  by  the  architect , 
o f  the  teaching act iv i ty  w ithin  the  area  of  the  architectura l  project , 
s ince  i t  promotes  the  need to  "teach"  through i t s  construct ions ,  o f 
mater ia l i z ing  the  research process  in  the  work of  archi tecture  as  an 
example  on which to  base  ne w advances  in  the  d isc ip l ine . 5
The teaching structure conceived from the project  as  research 
mater ial  presupposes the pr ior recognit ion of  the reference 
architecture values and the abi l i ty  and judgment capacity  to 
ar t iculate them once again into a  consistent formal  system. 
Recognize the reference architecture to reassemble the 
elements that  constitute i t  to assume both the mater ials  and 
the formal  cr iter ia .  (Ferrer,  2009:  42) .
Nowadays ,  more  and more authors  that  advocate  the  idea  of  the 
autonomy of  d isc ip l ine  as  sel f -regulat ing  i t s  own e volut ion,  some 
of  which,  l ike  Patr ick  Schumacher  in  his  t reaty  The Autopoie si s  o f 
Archi tecture  (Schumacher,  2011) ,  the y  e ven defend the  absolute 
separat ion of  archi tecture  as  a  f ie ld 6 of  act ion versus  other  d isc ip l ines . 
Therefore ,  i t  would  not  be  poss ib le  to  apply  other  cr i ter ia  that  do not 
5. In this regard, Alejandro de la Sota expressed his skepticism about the rigid structure of teaching: I believe 
more in the coexistence with who knows, than when he teaches. Th e instituted teaching does not seem so 
eff ective. Better when you look, fi nd, live with the teacher. (De la Sota, 2002) 
6. Th e term "autopoiesis" arises for the fi rst time in 1973, proposed by chilean biologists Humberto Maturana 
and Francisco Varela to defi ne the self-maintenance chemistry of living cells: An autopoietic machine is an 
organized machine (defi ned as a unit) like a network of processes of production (transformation and destruction) 
of components that: (i) through their interactions and transformations continuously regenerate and perform the 
network of processes (the relations) that have produced them, and (ii) constitute it (the machine) as a concrete 
unit in the space in which they (the components) exist specifying the topological domain of their realization as 
such of a network. (...) the space defi ned by an autopoietic system is self-contained and can not be described by 
the use of dimensions that defi ne another space. However, when we refer to our interactions with a particular 
autopoietic system, we project this system into the space of our manipulations and we give a description of this 
projection.
: Jorn Utzon. Autobiographic sketch. 1957
36 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
proceso anal í t ico  en el  que conf luyen la  intuic ión y  el  conocimiento , 
encaminado a  la  creación de  una forma construida  que ref le jará  la 
consis tencia  del  argumento intelectual  que lo  ver tebra ,  y  que contará  en 
def in i t iva  con una ident idad propia  otorgada por  el  enfoque especí f ico 
de  su  creador.   Como i lustra  el  d ibujo  autobiográf ico  de  John Utzon de 
1957,  e l  arquitecto  inquieto ,  conocedor  de  los  d is t intos  aspectos  que 
se  deben conci tar  en la  creación arquitectónica  ( la  t radic ión cul ta ,  la 
sabidur ía  vernácula ,  la s  apor tac iones  de  la  modernidad) ,  consigue trazar 
una trayector ia  propia  en la  que convergen todas  estas  cuest iones  para 
generar  una obra  conceptualmente  só l ida  y  mater ia lmente  coherente . 
Forman par te  fundamenta l  de  la  d inámica  la  capacidad de  anál i s i s  y  de 
s íntes is ,  es  decir,  la  profundización en el  conocimiento de  la s  d iversas 
facetas  que conforman un determinado argumento o  estrateg ia ,  a  la 
vez  que se  ident i f ican y  a s imi lan la s  relac iones  y  nexos  de  unión que 
ver tebran dichos  argumentos ,  sobre  los  que se  basa  la  ideación de  la 
obra  arquitectónica .  En def in i t iva ,  se  trata  de  una práct ica  que prec isa 
la  construcción de  un marco de  re ferencia  propio  que el  t iempo va 
enr iqueciendo,  en una búsqueda constante ,  como indica  Ale jandro de 
la  Sota  (De la  Sota ,  2002:120) ,  mediante  el  conocimiento recabado y  la 
exper iencia  adquir ida .  A esto  es  necesar io  añadir  la s  incorporaciones 
que surgen de  otros  ámbitos  como el  ar te ,  la  l i teratura ,  la  h is tor ia , 
la  f i losof ía  y  en genera l  todas  la s  c iencias  y  humanidades ,  puesto 
que la  arquitectura  es  en par te  el  re f le jo  de  la  estructura  g lobal  de 
pensamiento de  la  sociedad en un determinado momento his tór ico .  Un 
ampl io  bagaje  cul tura l  f ac i l i ta ,  por  tanto ,  la  construcción de  un marco 
proyectual  de  re ferencia  que complete  el  ámbito  d isc ip l inar.
Otro aspecto  pos i t ivo  que contr ibuye  a  re forzar  la  va l idez  del  proceso 
del  proyecto  como herramienta  invest igadora  es  e l  desarrol lo ,  por 
par te  del  arquitecto ,  de  la  act iv idad docente  dentro  del  ámbito  del 
proyecto  arquitectónico ,  ya  que promue ve en él  la  neces idad de 
"enseñar"  a  t ravés  de  aquel lo  que construye ,  de  mater ia l i zar  e l  proceso 
de  invest igación en la  obra  de  arquitectura  como e jemplo sobre  el  que 
poder  basar  nue vos  avances  en la  d isc ip l ina . 5 
La estructura docente concebida a  part ir  del  proyecto como 
mater ial  de invest igación supone el  reconocimiento prev io de 
5. A este respecto, Alejandro de la Sota expresaba su escepticismo acerca de la estructura rígida de la 
enseñanza: Creo más en la convivencia con quien sabe, que cuando éste enseña. La enseñanza instituida no 
parece tan efi caz. Mejor cuando uno busca, encuentra, convive con el maestro. (De la Sota, 2002)
1.011: Jorn Utzon. Boceto autobiográfi co. 1957
1.011
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1.012: Alejandro de la Sota working at his studio in 
Madrid. 70's. Alejandro de la Sota Foundation.
1.012
belong to  archi tecture  i t sel f  when i t  comes to  establ i shing progress  in 
the  d isc ip l inar y  f ie ld . 
For  a l l  these  reasons ,  i t  i s  appropr iate  to  address  the  research process 
in  a  s imi lar  way to  that  fo l lowed in  the  construct ion of  the  architectura l 
project .  Thus ,  the  produced document  adopts  in  a  cer ta in  way the 
format  of  a  "making-of " ,  deeply  reproducing the  procedure  by  which 
was  created the  f rame of  re ference  that  ver tebrates  the  so lut ions  and 
strateg ies  implemented in  the  f ina l  examples  of  proper  product ion. 
The references  of  the  past ,  the  authors  incorporated to  the  re f lect ion, 
the  acquired exper ience ,  create  a  se t  whose  analys is  and de velopment 
a l lows the  establ i shment  of  a  base  that  substant iates  the  act ions  of  the 
architect .
Within  this  genera l  approach,  appl icable  a s  a  method to  any aspect 
related to  the  architectura l  project ,  the  d iscourse  has  been narrowed 
spec i f ica l ly  to  the  construct ion of  the  trans i t ion between publ ic  urban 
space  and pr ivate  inter ior.  The conf igurat ion of  the  relat ionship 
between the  two spheres  in  an increas ingly  heterogeneous  socie ty 
has  been consol idated as  a  f i rs t-order  facet  w ithin  the  architecture 
project ,  s ince  the  casuistr y  of  relat ions  between the  indiv idual  and 
his/her  env ironment  has  expanded considerably.
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los  valores de la  arquitectura de referencia y  la  habi l idad y la 
capacidad de juicio para art icularlos de nuevo en un s istema 
formal  consistente.  Reconocer la  arquitectura de referencia 
para ensamblar de nuevo los elementos que la  constituyen 
para asumir tanto los  mater iales  como los cr iter ios formales . 
(Ferrer,  2009:  42) . 
En la  actual idad son cada vez  más  los  autores  que propugnan la  idea 
de  la  autonomía  de  la  d isc ip l ina  como autorreguladora  de  su  propia 
e volución,  a lgunos  de  los  cuales ,  como Patr ick  Schumacher  en su 
tratado La autopoie si s  de  la  arquitectura (Schumacher,  2011) ,  l legan 
a  defender  la  absoluta  separación de  la  arquitectura  como campo 6 de 
actuación f rente  a  otras  d isc ip l inas .  Por  tanto ,  no se  podr ían apl icar 
cr i ter ios  a jenos  a  la  propia  arquitectura  a  la  hora  de  establecer  los 
avances  en el  campo disc ip l inar
Por  todas  estas  razones ,  se  ent iende per t inente  a f rontar  el  proceso de 
invest igac ión de  un modo análogo a l  seguido en la  construcción del 
proyecto  de  arquitectura .  Así ,  e l  documento producido adopta  en c ier to 
modo el  formato de  un "making-o f " ,  reproduciendo en profundidad el 
procedimiento por  el  cual  se  ha  ido generando el  marco de  re ferencia 
que ver tebra  la s  so luciones  y  estrateg ias  implementadas  en los  e jemplos 
f ina les  de  producción propia .  L as  re ferencias  del  pasado,  los  autores 
incorporados  a  la  re f lex ión,  la  exper iencia  adquir ida ,  conforman un 
conjunto cuyo anál i s i s  y  desarrol lo  permite  el  establec imiento de  una 
base  que fundamenta  la  acc ión del  arquitecto .   
   
Dentro de  este  p lanteamiento genera l ,  ap l icable  como método a 
cualquier  a specto  relat ivo  a l  proyecto  arquitectónico ,  se  ha  acotado 
el  d iscurso especí f icamente  en la  construcción de  la  t rans ic ión entre 
el  espacio  públ ico  urbano y  el  inter ior  pr ivado.  L a  conf iguración de  la 
relac ión entre  ambas  es feras  en una sociedad cada vez  más  heterogénea 
6. El término "autopoiesis" surge por vez primera en 1973, propuesto por los biólogos chilenos Humberto 
Maturana y Francisco Varela para defi nir la química de auto-mantenimiento de las células vivas:  Una máquina 
autopoiética es una máquina organizada (defi nida como una unidad) como una red de procesos de producción 
(transformación y destrucción) de componentes que: (i) a través de sus interacciones y transformaciones 
continuamente regeneran y realizan la red de procesos (las relaciones) que los han producido, y (ii) la constituyen 
(la máquina) como una unidad concreta en el espacio en el que ellos (los componentes) existen especifi cando el 
dominio topológico de su realización como tal de una red. (...) el espacio defi nido por un sistema autopoiético 
es autocontenido y no se puede describir mediante el uso de dimensiones que defi nen otro espacio. No obstante, 
cuando nos referimos a nuestras interacciones con un sistema autopoiético concreto, proyectamos este sistema 
en el espacio de nuestras manipulaciones y hacemos una descripción de esta proyección. (Maturana; Varela, 
1973)
1.012: Alejandro de la Sota trabajando es su estudio 
de Madrid. Años 70. Fundación Alejandro de la Sota.
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The complexi ty  of  the  publ ic- pr ivate  gradient  goes  wel l  be yond the 
s imply  formal ,  typolog ica l  and socia l  a spect s  of  i t ,  onto which this 
d isser tat ion addresses .  Mult ip le  quest ions  regarding construct ion 
techniques  and mechanica l  insta lat ions  are  involved,  in  a  world 
increas ingly  determined by  the  ar t i f i t ia l  endowment  of  confor t . 
Ef f ic ienc y  achie ved by  the  d iverse  components  of  the  bui ld ing 
enclosure  to  comply  with  s tr ict  lega l  regulat ions  has  led  to  a  complete 
sea l ing  of  the  inter ior  spaces ,  so  that  mechanica l  vent i lat ion i s  needed 
( i t  i s  compulsor y  in  Spain  through the  CT E regulat ions) .  Cl imate 
ar t i f ic ia l  control  has  provoked disaf fect ion towards  tradi t ional  spaces 
of  t rans i t ion,  thus  exchang ing al  f re sco  e venings  enjoyed with  fami ly 
or  neighbours  for  the  enclosed s i tt ing  room whi le  T V screen prov ides 
the  user  with  mult ip le  and outsourced ar t i f ic ia l  landscape .  Outs ide , 
the  absence  of  crossed vent i lat ion makes  the  s treet s  and the  whole  c i ty 
to  heat  up,  and noise  by  cars  and a ir  condit ioning exter ior  unit s  f i l l  the 
a ir.  Transi t ional  spaces  d isappear  upon the  gradient  y ield ing ground 
to  the  b inar y-code based ON-OFF socia l  s tandpoint .  This  scenar io 
makes  i t  necessar y  to  va lue  those  spaces ,  a s  a  means  to  recover  the  lost 
c i ty  and house  landscape . 
This  research a ims at  deeper  ins ig th  of  those  aspect s  that ,  f rom the 
conceptual  rea lm can contr ibute  to  enhance the  prov iding and use 
of  these  spaces .  In  shor t ,  three  major  epigraphs  have  been def ined 
through which a  complete  def in i t ion of  the  conf igurat ion of  the  pr ivac y 
gradient  i s  poss ib le :
-  Matter ,  a s  i t  informs the  enclosure  of  the  constructed form, 
conforming both protect ion and relat ionship .
-   Emptiness .  The dia logue of  matter  with  i t s  absence a l lows the 
achie vement  of  a  greater  degree  of  complexi ty  in  the  spaces  of  relat ion 
between exter ior  and inter ior.
-  Indiv idu al  versus  Community .  In  an increas ingly  urban world , 
archi tecture  must  prov ide  an adequate  response  to  the  need for  pr ivac y 
protect ion whi ls t  f avor ing the  relat ionship  between indiv iduals .
These  three  epigraphs  can be  used to  inser t  into  the  d iscourse , 
through their  analys is ,  cer ta in  recurrent  re ferences  in  the  process  of 
40 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
se  ha  consol idado como una faceta  de  pr imer  orden dentro  del  proyecto 
de  arquitectura ,  por  cuanto la  casuíst ica  de  relac iones  entre  el  su je to  y 
su  entorno se  ha  ampl iado de  forma considerable . 
L a  comple j idad del  g radiente  públ ico- pr ivado desborda los  a spectos 
meramente  formales ,  t ipológ icos  y  socia les  en los  que esta  tes is  centra 
su  foco de  interés ,  abarcando múlt ip les  cuest iones  relac ionadas  con 
la  tecnolog ía  construct iva  y  la s  insta lac iones ,  en  un mundo cada 
vez  más  determinado por  la  construcción ar t i f ic ia l  del  confor t .  L a 
e f icac ia  conseguida  por  los  d iversos  componentes  construct ivos  de 
la  envolvente ,  para  cumpl ir  con estr ictas  normas regulator ias ,  ha 
l legado a  otorgar  una estanqueidad tota l  a  los  inter iores ,  hasta  el 
punto de  que se  hace  necesar ia  la  vent i lac ión forzada (obl igac ión que 
en España dicta  el  C TE) .  E l  control  c l imát ico  ar t i f ic ia l  ha  provocado 
una desafección de  los  espac ios  tradic ionales  de  trans ic ión,  y  la s 
tardes  a l  f resco con fami l ia  o  vec inos  han s ido sust i tu idas  por  tardes 
en el  sa lón con el  pa isaje  ar t i f ic ia l ,  múlt ip le  y  des loca l i zado,  que 
proporciona la  panta l la  del  te le v isor.  Mientras ,  la s  ca l les  y  toda la 
c iudad se  reca l ienta  s in  vent i lac iones  cruzadas  y  só lo  se  escuchan los 
coches  y  la s  unidades  exter iores  de  a ire  acondic ionado.  Los  espacios  de 
trans ic ión desaparecen porque el  g radiente  ha  cedido terreno en favor 
de  un planteamiento en código binar io  ON-OF F.  En este  panorama se 
hace  necesar ia  una puesta  en va lor  de  ta les  espacios ,  como camino 
de  recuperación del  pa isaje  perdido de  la  c iudad y  la  casa .  Esta 
invest igac ión pretende profundizar  en aquel los  a spectos  que desde el 
la  ideación pueden contr ibuir  a  potenciar  la  prov is ión y  uso de  estos 
espacios .  Para  el lo  se  han def in ido tres  grandes  epígrafes  a  t ravés  de 
los  cuales  es  pos ib le  la  def in ic ión completa  de  la  conf iguración,  en el 
proyecto  arquitectónico ,  del  g radiente  de  la  pr ivacidad: 
-L a  materi a ,  en  tanto que informa a  la  envolvente  de  la  forma 
construida ,  conformando a  la  vez  protección y  relac ión. 
-El  vacío .  E l  d iá logo de  la  mater ia  con su  ausencia  permite  la 
consecución de  un mayor  grado de  comple j idad en los  espacios  de 
relac ión entre  exter ior  e  inter ior.
-El  indiv iduo  f rente  a  la  cole c tiv id ad .  En un mundo cada vez 
más  urbano,  la  arquitectura  ha  de  dar  una respuesta  adecuada a  la 
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1.013: Barbican Estate dwelling complex. London 
(UK). Chamberlin, Powell and Bon. 1959-1982. 
Photograph by S.C.R. March 2016
de veloping the  project s  that  I  f ace  as  a  profess ional .  These  re ferences 
have  been gradual ly  forming the  bas is  f rom which to  under take  with 
so lvenc y the  work of  the  architect  and of  the  teacher,  cover ing a  wide 
spectrum in  terms of  i t s  spec i f ic  appl icat ions ,  f rom examples  f rom 
histor ica l  t radi t ion to  contemporar y  s ingular  work s ,  pass ing  through 
the  great  masters  of  modernity.  As  a  f ina l  re v ie w of  the  reasons  exposed 
through the  analy t ica l  s tudy of  these  headings ,  f ive  examples  of  proper 
architecture  are  presented,  four  of  them constructed and one under 
construct ion,  in  which sketched strateg ies  have  been implemented 
through the  ass imi lat ion and re interpretat ion of  a  pre v ious  research. 
The de velopment  and construct ion of  these  project s  const i tutes  the 
best  f ie ldwork to  test  the  intui t ions  and source  theor ies .
A unique aspect  of  the  work carr ied out  i s  the  inclus ion of  two 
opposing cul tura l  universes  that  f ind a  deferred point  of  connect ion 
in   h is tor ica l  t radi t ion:  southern Spain ,  whose  Chr is t ian tradi t ion i s 
tempered by  se vera l  centur ies  of  Musl im domain,  and Kuwait ,  a  smal l 
countr y  that  emerged in  the  modern era  of  the  Arabian deser t  t r ibes , 
w ith  one of  the  highest  per  capi ta  incomes in  the  world  and a  facade 
of  weal th  and modernity,  where  fundamenta l i s t  I s lam against  progress 
ga ins  ground.  Once the  pr imit ive  his tor ica l  c i ty  was  destroyed by 
a  des ire  for  modernity  subs idized by  the  enormous weal th  of  o i l , 
there  are  a lmost  no examples  of  vernacular  archi tecture  where  the 
inhabitants  recognize  themselves ,  and in  any case ,  the  urban e volut ion 
has  been so  abrupt  that  the  indiv idual  i s  not  able  to  ident i f y  i t sel f  w ith 
a  way of  l i fe  so  d is tant  to  the  present  one .  The parenthes is  between 
tradi t ion and modernity  appears  a s  a  leap in  the  void  that  pre vents 
socie ty  f rom adapt ing natura l ly  to  a  ne w stage ,  generat ing  dis tor t ions 
and ser ious  problems in  the  understanding and use  that  the  inhabitant 
makes  of  the  c i ty.
On the  other  hand,  centur ies  of  adaptat ion has  a l lowed the  fu l l 
ident i f icat ion of  the  indiv idual  w ith  tradi t ional  archi tecture  in  Spain , 
which in  a  way has  g iven r ise  to  point s  of  f r ict ion when adopt ing the 
modes  and strateg ies  of  modernity  and i t s  composi t ional  and funct ional 
constr ict ion.  Howe ver,  there  i s  a l ready a  modern tradi t ion that  a l lows 
us  to  establ i sh  so l id  re ferences  for  the  re interpretat ion of  t radi t ional 
ways  of  l i fe ,  one of  which pr imar y  aspect s  i s  the  preser vat ion of  pr ivac y 
and the  enhancement  of  spaces  of  col lect ive  relat ionships .  This  has 
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neces idad de protección de la privacidad a la vez que favorece la relación 
entre los individuos. 
Estos  tres  epígrafes  s i r ven para  introducir  en el  d iscurso ,  mediante 
su  anál i s i s ,  determinadas  re ferencias  recurrentes  en el  proceso de 
desarrol lo  de  los  proyectos  a  los  que me enfrento como profes ional . 
Dichas  re ferencias  han ido conformando paulat inamente  la  base  desde 
la  que acometer  con solvencia  la  labor  del  arquitecto  y  la  del  docente , 
abarcando un ampl io  espectro  en función de  su  apl icac ión especí f ica , 
desde  los  e jemplos  procedentes  de  la  t radic ión his tór ica  hasta  la s  obras 
s ingulares  contemporáneas ,  pasando por  los  grandes  maestros  de  la 
modernidad.  Como comprobación f ina l  de  los  argumentos  desplegados 
a  través  del  estudio  anal í t ico  de  estos  epígrafes ,  se  presentan c inco 
e jemplos  de  arquitectura  propia ,  cuatro  de  el los  construidos  y 
uno en fa se  de  construcción,  en los  que se  han implementado la s 
estrateg ias  pergeñadas  a  t ravés  de  la  a s imi lac ión y  re interpretac ión 
de  la  invest igac ión precedente .  E l  desarrol lo  y  construcción de  estos 
proyectos  const i tuye  el  mejor  trabajo  de  campo en que poder  testar  la s 
intuic iones  y  teor ías  del  in ic io .
 
Un aspecto  s ingular  del  t rabajo  rea l i zado estr iba  en la  inclus ión de  dos 
universos  cul tura les  opuestos  pero que encuentran un punto de  conexión 
di fer ida  en la  t radic ión his tór ica :  la  España mer idional ,  cuya  tradic ión 
cr is t iana  se  ve  mat izada por  var ios  s ig los  de  dominio  musulmán,  y  e l 
estado de  Kuwait ,  pequeño país  surg ido en época moderna de  la s  t r ibus 
del  des ier to  arábigo ,  con una de  la s  rentas  per  capita  más  a l ta s  del 
mundo y  una fachada de  r iqueza  y  modernidad tras  la  que gana terreno 
el  i s lam fundamenta l i s ta  contrar io  a l  progreso .  Arrasada la  pr imit iva 
c iudad his tór ica  por  un ans ia  de  modernidad subvencionada por  la 
enorme r iqueza  del  petróleo ,  cas i  no quedan e jemplos  de  arquitectura 
vernácula  que permita  a l  habi tante  reconocerse  en el los ,  y  en cualquier 
caso ,  la  e volución urbana ha  s ido tan brusca  que el  su je to  tampoco es 
capaz  de  ident i f icarse  con un modo de  v ida  tan dis tante  a l  del  presente . 
E l  paréntes is  entre  tradic ión y  modernidad aparece  como un sa l to  en el 
vac ío  que impide  a  la  sociedad adaptarse  de  forma natura l  a  la  nue va 
e tapa ,  generando dis tors iones  y  graves  problemas en el  entendimiento 
y  el  uso  que el  habi tante  hace  de  la  c iudad.  Por  contra ,  e l  poso de 
s ig los  de  adaptación ha  permit ido en España la  p lena ident i f icac ión 
del  su je to  con la  arquitectura  tradic ional ,  lo  cual  en c ier to  modo 
1.013
1.013: Complejo residencial Barbican Estate, 
Londres (UK). Chamberlin, Powell and Bon. 1959-
1982. Fotograf ía: S.C.R. Marzo 2016.
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enabled us  to  approach f rom a  pos i t ion of  so l id  argumentat ion the 
de v is ings  in  the  d i f ferent  typolog ica l  areas  addressed,  f rom large 
s ingle- fami ly  housing to  col lect ive  housing ,  which currently  appears 
in  Kuwait  a s  the  main solut ion to  the  problem of  land scarc i ty  a f ter 
years  of  apply ing an urban pol ic y  inspired by  the  urban sprawl  of  the 
postwar  per iod.
As  wel l ,  the  two enrol lments  held  in  the  academic  year  2015-2016 at 
the  Architectura l  Associat ion Graduate  School ,  under  the  M A Housing 
& Urbanism master,  and at  Har vard Univers i ty,  at  the  Graduate  School 
of  Des ign have  taken par t  in  th is  research.  In  the  f i rs t  case ,  i t  has  been 
of  great  interest  making contact  w ith  the  work done by  s tudents  and 
teachers  in  relat ion to  the  informal  growth in  emerg ing countr ies ,  a s 
wel l  a s  the  act ions  on degraded fabr ics  in  overde veloped c i t ies  l ike 
London.  L ike wise ,  the  s tay  at  GSD has  been f ruct i ferous ,  especia l ly 
because  of  informat ion learned at  the  Frances  Loeb L ibrar y,  which 
houses  an important  col lect ion of  or ig inal  f i les ,  amongst  which have 
been consulted and incorporated into  the  research those  of  Smithson, 
Ser t  ,  And Le Corbusier.
In  shor t ,  the  combinat ion of  b ib l iographica l  research and f ie ldwork 
has  produced an analy zed and exposed,  a s  a l ready indicated ,  in  the 
form of  de velopment  of  the  architectura l  project ,  whose  examples  are 
shown at  the  end by  way of  proof  and ver i f icat ion.
The architect  selects  as  much as he creates ,  for  this  reason we 
understand that  obser vation,  which requires  attention and pr ior 
knowledge of  who performs it ,  is  one of  the basic  functions 
and att i tudes of  the project .  Comparison and classi f icat ion are 
part  of  this  obser vation of  real i ty  at  the same t ime as  of  the 
process of  creation.  They are select ive and eminently  analyt ical 
act iv it ies .  ( . . . )
The choice of  the objects  to compare,  establ ishes a  f irst 
intentional  decis ion,  in a  way that  any init ia l  knowledge 
of  an object  can be supplemented with our exper ience of 
a lready known objects .  In architecture this  metaphorical 
and/or analogical  mechanism is  an ef fect ive tool  for  a  deep 
understanding of  some character ist ics  of  form; measures , 
scales ,  proportions . . .  are formal  dimensions that  we can easi ly 
assume in an abstract  knowledge through the comparison with 
known architectures .  (Tri l lo ,  2001:  70)
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ha or ig inado puntos  de  f r icc ión a  la  hora  de  adoptar  los  modos  y 
estrateg ias  propios  de  la  modernidad y  su  constr icc ión composi t iva  y 
funcional .  No obstante ,  ex is te  ya  una tradic ión moderna que permite 
establecer  só l idas  re ferencias  de  cara  a  la  re interpretac ión de  los 
modos  de  v ida  tradic ionales ,  uno de  cuyos  aspectos  pr imordia les  es  la 
preser vación de  la  pr ivac idad y  la  puesta  en va lor  de  los  espacios  de 
relac ión colect iva .  Esto  nos  ha  permit ido a f rontar  desde  una pos ic ión 
de  so l idez  argumenta l  la  ideación en los  d iversos  ámbitos  t ipológ icos 
abordados ,  desde  la  v iv ienda uni fami l iar  de  gran dimensión hasta  la 
v iv ienda colect iva ,  que  aparece  actualmente  en Kuwait  como pr incipal 
so lución a l  problema de  escasez  de  suelo ,  t ras  años  de  apl icac ión de 
una pol í t ica  urbaníst ica  inspirada por  el  urban sprawl  nor teamer icano 
de  postguerra .  
As imismo han formado par te  del  proceso de  invest igac ión sendas 
estancias  rea l i zadas  en el  curso 2015-2016 en la  Architectura l 
Associat ion Graduate  School ,  dentro  del  programa máster  M A Housing 
& Urbani sm ,  y  en la  Univers idad de  Har vard ,  en la  Graduate  School 
of  Des ign.  En el  pr imer  caso ha  resul tado de  enorme interés  la  toma 
de  contacto  con el  t rabajo  rea l i zado por  estudiantes  y  profesores 
en relac ión a  los  crec imientos  informales  en los  pa íses  emergentes , 
a s í  como las  actuaciones  sobre  te j idos  degradados  en c iudades 
superdesarrol ladas  como Londres .  De igual  modo,  la  estancia  rea l i zada 
en GSD ha s ido f ruct í fera ,  especia lmente  por  la  información obtenida 
en la  Frances  Loeb L ibrar y,  que custodia  una importante  colecc ión de 
archivos  or ig ina les ,  entre  los  cuales  se  han consultado e  incorporado 
a  la  invest igac ión los  de  los  Smithson,  Ser t ,  y  Le  Corbusier.  L a 
conjunción de  búsqueda bib l iográf ica  y  t rabajo  de  campo ha  producido 
una mater ia l  anal i zado y  expuesto ,  como ya  se  ha  indicado,  en forma de 
desarrol lo  del  proyecto  arquitectónico ,  cuyos  e jemplos  son mostrados 
a l  f ina l  a  modo de  comprobación y  ver i f icac ión.  
El  arquitecto selecciona tanto como crea ,  por el lo entendemos 
que la  obser vación,  que requiere de la  atención y de un 
conocimiento prev io del  sujeto que la  real iza ,  es  una de las 
funciones y  act itudes básicas para el  proyecto.  La comparación 
y la  clasi f icación forman parte de esa obser vación de la  real idad 
al  mismo t iempo que del  proceso de creación.  Son activ idades 
select ivas y  eminentemente anal í t icas .  ( . . . )
La elección de los  objetos a  comparar,  establece una pr imera 
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Rese arch str uc ture 
The body of  research carr ied out  i s  organized into  four  chapters ,  the 
f i rs t  three  corresponding to  an analy t ica l  course  on the  main concepts 
around which the  publ ic- pr ivate  trans i t ion gradient  i s  conf igured:
In  f i rs t  p lace ,  the  focus  i s  on the  ro le  p layed by  matter,  insofar  a s 
a l lowing the  substant iat ion of  the  enclosures  of  archi tectura l  space , 
the  shel l  that  protect s  i t  f rom the  env ironment .  The approach taken 
by  architectura l  theor is t s  of  var ious  his tor ica l  per iods  about  this 
e lement ,  f rom Renaissance  to  Neoclass ic ism,  was  l imited to  the  re-
reading and manipulat ion of  the  orders  col lected in  the  c la ss ic 
t reat ies ,  w ith  the  Vitruv ian architectura l  book s  as  main reference . 
This  fact  was  determined by  the  ident i f icat ion between enclosure  and 
bear ing s tructure ,  so  the  conf igurat ion of  the  " box of  wal l s"  appeared 
as  a  main task  of  archi tect s .  In  that  regard ,  cul tured architecture  had 
ar isen in  a  large  extent  f rom the  appl icat ion of  ru les  and composi t ional 
regulat ions  conta ined in  redrawn and updated treat ies  of  the  or ig inal 
Vitruv ian that  would be  per formed in  d i f ferent  eras  by  authors  such 
as  Alber t i ,  Ser l io ,  Pa l ladio  or  Perraul t ,  amongst  others .  The genera l 
volumetr ic  composi t ion was  completed with  the  arrangement  of 
the  facade ornaments  by  means  of  the  syntact ic  ru les  col lected in 
the  treaty  of  use ,  thus  g iv ing  r i se  to  the  architectura l  work .  In  the 
nineteenth centur y,  mainly  through the  work of  G erman theor is t s  l ike 
G ott f r ied  Semper  or  Alois  R ieg l ,  an  approach would beg in  to  open i t s 
way,  ver y  d i f ferent  to  the  one that  pre vai led  in  the  i ssues  of  f acades .  In 
the  mid-nineteenth centur y,  work s  such as   Semper ’s  The P r incipal  o f 
Clothing  in  Architecture  (D a s P r inz ip  der  Bekle idung in  der  B aukunst ) 
arose ,  in  which he  pondered about  how architectura l  enclosures 
f i rs t  came f rom the  text i le  techniques  used in  pr imit ive  huts  .  With 
this ,  he  moved away f rom the  composi t ional  equat ion the  pre v ious ly 
ine v i table  presence  of  the  c la ss ica l  orders ,  g rant ing  the  protagonism 
of  the  archi tectura l  creat ion to  the  spat ia l  bear ings ,  autonomous and 
with  the  capaci ty  to  transmit  var ious  codes ,  a s  c lothes  would amongst 
d i f ferent  indiv iduals .  The surroundings  becomes independent  of  the 
support  and ga ins  l ightness  by  incorporat ing  ne w technolog ies  and 
modern mater ia ls ,  ar i sen f rom the  industr ia l  re volut ion.  With this  the 
foundat ions  of  the  ne w architecture  that  would hatch in  the  beg inning 
of  the  twent ie th  centur y  with  the  f i rs t  avant-gardes  are  la id .  In  this 
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decis ión intencionada ,  de tal  modo que cualquier  conocimiento 
inicial  de un objeto puede ser  suplementado con nuestra 
exper iencia sobre los  objetos ya conocidos .  En arquitectura 
este mecanismo metafór ico y/o analógico,  es  un úti l  ef icaz 
para un entendimiento profundo de algunas caracter íst icas  de 
la  forma;  medidas ,  escalas ,  proporciones . . . ,  son dimensiones 
formales que fáci lmente podemos asumir en un conocimiento 
abstracto a  través de la  comparación con arquitecturas ya 
conocidas .  (Tri l lo ,  2001:  70) 
L a estr uc tura 
El  cuerpo de  la  invest igac ión rea l i zada  se  organiza  en cuatro  capí tu los , 
correspondiendo los  tres  pr imeros  a  un recorr ido anal í t ico  sobre  los 
conceptos  pr incipa les  en torno a  los  cuales  se  conf igura  el  g radiente 
de  trans ic ión públ ico- pr ivada :   
En pr imer  lugar,  se  inc idirá  sobre  el  papel  que juega  la  materi a , 
en  tanto  que permite  la  sustanciac ión de  la  envolvente  del  espacio 
arquitectónico ,  la  cáscara  que lo  protege  del  entorno.  E l  enfoque 
rea l i zado por  par te  de  los  teór icos  de  la  arquitectura  de  d iversas 
épocas  his tór icas  sobre  este  elemento,  desde  el  renacimiento a l 
neoclas ic ismo,  se  l imitaba  a  la  relectura  y  manipulac ión de  los  órdenes 
recog idos  en los  t ratados  c lá s icos ,  con los  l ibros  de  arquitectura  de 
Vitruv io  como referente  pr incipal .  Este  hecho venía  determinado por 
ident i f icac ión entre  cerramiento y  estructura  por tante ,  por  lo  que la 
conf iguración de  la  "caja  de  muros"  aparec ía  como pr incipa l  labor  del 
arquitecto .  En ese  sent ido,  la  arquitectura  cul ta  había  surg ido en gran 
medida  de  la  apl icac ión de  reg las  y  normas composi t ivas  recog idas  en 
unos  tratados  redibujados  y  actual i zados  del  or ig ina l  v i truv iano que 
rea l i zar ían en dis t intas  épocas  f iguras  como Alber t i ,  Ser l io ,  Pa l ladio 
o  Perraul t ,  entre  otros .  L a  composic ión volumétr ica  genera l  se 
completaba  con la  d ispos ic ión del  ornamento de  fachada mediante  la s 
reg las  s intáct icas   recog idas  en el  t ratado a l  uso ,  para  dar  lugar  a s í  a  la 
obra  arquitectónica .  En el  s .  XIX,  a  t ravés  pr incipalmente  de  la  obra  de 
los  teór icos  a lemanes  como G ott f r ied  Semper  o  Alois  R ieg l ,  empezar ía 
a  abr irse  camino un enfoque muy dis t into  a l  hasta  entonces  imperante 
en la  cuest ión de  la  f achada .  A mediados  del  s ig lo  XIX surgen obras 
como El  pr incipio  de  la  ve s t imenta en la  arquitectura ( D a s  P r inz ip  der 
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sense ,  once  the  bear ings  are  completely  de void  of  their  support ing 
ro le ,  both the  introspect ive  Loosian spaces  and the  indiscreet 
w indow of  Le  Corbusier  wi l l  ser ve  to  i l lustrate  two conf l ict ing  ways 
of  understanding the  relat ionship  between domest ic  inter ior  and 
the  publ ic  exter ior.  The house  understood by  Loos  as  an a lmost 
theatr ica l  s tage ,  which incorporates  in  i t s  inter ior  the  complexi ty  of 
subtle  shades  of  t rans i t ion towards  the  int imate ,  aga inst  Corbusier ’s 
machinist  de v ice ,  that  pursues  the  integrat ion of  the  indiv idual  in  the 
surroundings  through a  window ass imi lable  to  a  photographic  peephole . 
The enclosuress  wi l l  be  as  f rom these  f i rs t  examples  an area  of  interest 
for  ideat ion in  architecture ,  a s  a  mater ia l i zat ion of  the  boundar y  that 
separates  and unites  exter ior  and inter ior.  Whether  through strateg ies 
based on tectonic  approaches  or  through stereotomy,  the  enclosures 
wi l l  be  used by  profess ionals  a s  an element  with  which to  prov ide  the 
publ ic- pr ivate  trans i t ion with  complexi ty  and interest .  As  i l lustrat ive 
examples  of  these  i ssues ,  on one hand stand out  the  great  var ie ty  of 
so lut ions  deployed by  Carlo  Scarpa in  his  work ,  the  pantheon made 
for  the  Br ion fami ly  in  San Vito  d'Alt ivole  ( Ita ly) ,  or  the  way in  which 
Louis  I .  Kahn conf igures  the  thickness  of  the  wal l  to  inhabit  i t ,  in 
bui ld ings  l ike  the  Fischer  house  or  the  l ibrar y  of  the  Phi l ip  Exeter 
Academy.
Fol lowing ,  the  next  chapter  wi l l  turn to  the  opposi te  concept  to  s tudy 
the  ro le  that ,  in  the  conf igurat ion of  the  pr ivac y  gradient ,  p lays  the 
absence of  matter  or  emptiness :  the  importance  of  emptiness  in  the 
def in i t ion of  the  trans i t  between the  publ ic  and pr ivate  spheres  i s 
e v ident  in  a  c i ty  l ike  Se v i l le ,  that  has  a  patr imonia l  legac y  of  great 
importance ,  f rom i t s  Tar tess ic  or ig ins  to  the  present ,  w ith  di f ferent 
s tages  that  have  le f t  the ir  impr int  in  the  c i ty.  The great  mass  bui l t  o f 
the  his tor ica l  center,  conta ined by  the  layout  of  the  a lmohad wal l  o f  the 
twel f th  centur y,  f inds  in  the  emptiness  the  most  va luable  instrument 
for  the  formal izat ion not  only  of  the  urban space  of  c i rculat ion but 
especia l ly  the  sequence between these  and the  domest ic  inter ior.  To 
study these  sequences ,  the  architecture  of  the  great  pa lace  houses  i s 
used as  the  ma ximum express ion of  the  s ingle- fami ly  housings ,  and of 
the  convent  complexes ,  s tructures  that  colonized the  c i ty,  const i tut ing 
the  express ion of  col lect ive  l iv ing  par  excel lence .  In  the  second par t 
of  th is  chapter,  the  contr ibut ion made by  architect s  of  modernity, 
who have  a lso  extens ively  used the  emptiness  a s  a  project  tool  ser v ing 
1.015: Interior view of apartment no.50 at the 
Unité d'Habitation de Marseille by Le Corbusier. 




1.014: Adolf Loos: Lina Loos' bedroom. 
Reconstruction for the exhibition "Paths to 
Modernity. Joseph Hoff mann, Adolf Loos and their 
impact", held at MAK Hall, Vienna, 2014-2015. 
Photograph by Peter Kainz. 
1.017: Students desks at the Philip Exeter Academy 
Library. May 2016. Photograph by S.C.R.
1.016: Carlo Scarpa: Brion Cemetery. Entrance. 
Apr. 2014. Photograph by S.C.R.
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Bekle idung in  der  B aukunst) ,  de Semper,  en el  que argumentaba cómo 
la  envolvente  arquitectónica  procedía  en pr imera  instancia  de  la s 
técnicas  text i les  usadas  en la s  cabañas  pr imit ivas .  Con el lo  apar taba 
de  la  ecuación composi t iva  a  la  hasta  entonces  ine v i table  presencia 
de  los  órdenes  c lá s icos ,  otorgando el  protagonismo de  la  creación 
arquitectónica  a  la  envolvente  espacia l ,  autónoma y  con capacidad 
para  transmit ir  d iversos  códigos ,  a l  modo en que lo  har ía  la  vest imenta 
entre  d is t intos  indiv iduos .  L a  envolvente  se  independiza  del  sopor te 
y  gana l igereza  mediante  la  incorporación de  nue vas  tecnolog ías  y 
mater ia les  modernos ,  surg idos  de  la  re volución industr ia l .  Con el lo 
se  s ientan la s  bases  de  la  nue va  arquitectura  que eclos ionar ía  en el 
comienzo del  s .  XX con la s  pr imeras  vanguardias .  En este  sent ido,  y  una 
vez  la  envolvente  queda p lenamente  desprov ista  de  su  papel  por tante , 
tanto  los  espacios  introspect ivos  loos ianos  como la  ventana indiscreta 
de  Le  Corbusier  ser v irán para  i lustrar  dos  formas  enfrentadas  de 
entender  la  relac ión del  inter ior  domést ico  con el  exter ior  públ ico .  L a 
casa  entendida  por  Loos  como escenar io  cas i  teatra l ,  que  incorpora 
en su  inter ior  la  comple j idad de  sut i les  mat ices  de  trans ic ión hacia  lo 
ínt imo,  f rente  a l  d ispos i t ivo  maquinista  corbuser iano,  que pers igue la 
integración del  su je to  en el  entorno a  través  de  una ventana as imi lable 
a  la  mir i l la  fotográf ica .  L a  envolvente  será  a  par t i r  de  estos  pr imeros 
e jemplos  un ámbito  de  interés  para  la  ideación en arquitectura ,  como 
mater ia l i zac ión del  l ímite  que a  la  vez  separa  y  une exter ior  e  inter ior. 
Sea  mediante  estrateg ias  basadas  en p lanteamientos  tectónicos ,  o 
desde la  estereotomía ,  la  envolvente  será  ut i l i zada  por  el  profes ional 
como elemento con que dotar  de  comple j idad e  interés  a  la  t rans ic ión 
públ ico- pr ivada .  Como e jemplos  i lustrat ivos  de  estas  cuest iones , 
destacan por  un lado la  enorme var iedad de  so luciones  desplegada por 
Carlo  Scarpa en su  obra ,  de  la  que aquí  se  extrae  el  panteón rea l i zado 
para  la  f ami l ia  Br ion,  en San Vito  d'Alt ivole  ( Ita l ia ) ,  o  e l  modo en que 
Louis  I .  Kahn conf igura  el  espesor  del  muro para  habi tar lo ,   en  edi f ic ios 
como la  casa  Fischer  o  la  b ib l ioteca  de  la  Phi l ip  Exeter  Academy. 
A cont inuación,  e l  s iguiente  capí tu lo  basculará  hacia  e l  concepto 
contrapuesto  para  estudiar  e l  papel  que ,  en la  conf iguración del 
g radiente  de  la  pr ivacidad,  juega  la  au senci a  de materi a  o  vacío :  l a 
importancia  del  vac ío  en la  def in ic ión del  t ráns i to  entre  la s  es feras  de 
lo  públ ico  y  lo  pr ivado se  hace  e v idente  en una c iudad como Se v i l la , 
que  acumula  un legado patr imonia l  de  gran importancia ,  desde  sus 
1.016
1.017
1.015: Vista interior del apartamento nº 50 de la 
Unidad de Habitación de Marsella, de Le Corbusier. 
Junio 2010. Fotograf ía: Bouroullec & Fondation Le 
Corbusier / ADAGP. 
1.014: Adolf Loos: Dormitorio de Lina Loos. 
Reconstrucción realizada para la exposición 
"Caminos a la Modernidad. Joseph Hoff mann, Adolf 
Loos y su impacto." En MAK Hall, Viena, 2014-2015. 
Fotograf ía: Peter Kainz. 
1.017: Escirtorios de los estudiantes en la biblioteca 
de la Philip Exeter Academy. Mayo 2016. Fotograf ía: 
S.C.R.
1.016: Carlo Scarpa: Cementerio de Brion. Entrada. 
Abril. 2014. Fotograf ía: S.C.R.
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the  interact ion between urban and domest ic ,  i s  added.  Although the 
ear ly  European avant-gardes  emphasized the  pos i t iv is t  and some what 
reduct ionist  approach of  the  work of  archi tecture  as  an exempt  volume 
deposi ted on the  inf in i te  p lane ,  the  i r rupt ion of  cer ta in  currents  of 
th inking ,  such as  G esta l t ’s  psycholog y and phenomenolog ica l  tendencies 
g ive  emptiness  a  s igni f icance  s imi lar  to  volume.  Examples  of  Mies  van 
der  Rohe ’s  architecture  can be  used to  i l lustrate  the  beg inning of  th is 
l ine  of  archi tectura l  per formance in i t ia l ly  der ived f rom abstract ion in 
ar t  and which wi l l  then be  subscr ibed by  a  long l i s t  o f  re ference  work s , 
rang ing f rom Cedr ic  Pr ice' s  Fun Palace  or  h is  Par is  " sequel"  of  Rogers 
and Piano at  the  Pompidou Center  to  Rem Koolhaas ’s  Congress  Center 
in  Agadir,  and the  Cal i fornia  Case  Study House  Programme.  In  essence , 
emptiness  appears  a s  a  va luable  instrument  in  the  formal izat ion of  the 
spaces  of  relat ionship  between the  publ ic  outs ide  and the  domest ic 
ins ide ,  used in  the  most  d iverse  his tor ica l  s tages  and that  resul t s  fu l ly 
va l id  in  the  current  socie ty.
Clos ing the  par t  dedicated to  the  conformat ion of  the  f rame of  re ference 
in  which the  subsequent  project  act iv i ty  moves ,  chapter  4  focuses  on 
another  fundamenta l  f actor  inter vening in  this  area  of  t rans i t :  the 
individu al ,  who has  to  f ind his  p lace  versus  the  colle c tiv ity  in  a 
world  where  the  propor t ion of  urban populat ion i s  increas ing .  The 
emergence of  the  concept  of  pr ivac y  in  the  Europe of  the  nineteenth 
centur y  i s  showed in  the  radica l  separat ion between work space  and 
l iv ing  space .  The fact  that  throughout  this  centur y  socia l  d iscontent 
wi l l  end up mani fest ing  i t sel f  in  the  recurrent  taking of  publ ic  space 
by  the  re volut ionar y  masses  wi l l  provoke the  withdrawal  of  the 
bourgeois  f rom this  convuls ive  world .  This  w i l l  make the  domest ic 
space ,  understood as  a  re fuge ,  respond to  the  need of  the  indiv idual 
to  f ind in  his  house  the  re f lect ion of  h is  most  int imate  and personal 
universe ,  a  paradigm of  which i s  the  house  that  the  engl i sh  architect 
S ir  John Soane bui l t  for  h imsel f  in  L incoln's  Inn Fields ,  London.
The emergence of  the  funct ional i s t  cr i ter ia  a ssociated with  the 
Modern Movement  wi l l  lead to  the  considerat ion of  housing unit s 
a s  cel l s  s tored in  superstructures  that  do not  contemplate  the  need 
to  qual i f y  the  spaces  of  routes  and dis tr ibut ion be yond the  s tr ict 
fu l f i l lment  of  their  d is tr ibut ion duty.  Throughout  the  twent ie th 
centur y  this  approach wi l l  g radual ly  change and be  enr iched by  the 
1.019: OMA - Rem Koolhaas: Agadir Convention 
Center, Morocco. Image of the model of the project. 
www.oma.com
1.018: Cedric Price: Fun Palace. Interior perspective 
drawing. Cedric Price Archives, Canadian Centre for 
Architecture, Montreal. 
50 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
or ígenes  tar tés icos  hasta  el  presente ,  con dis t intas  e tapas  que han ido 
de jando su  impronta  en la  c iudad.  L a  gran masa  construida  del  casco 
his tór ico ,  contenida  por  el  t razado de  la  mural la  a lmohade del  s .  XI I , 
encuentra  en el  vac ío  el  instrumento más  va l ioso  para  la  formal izac ión 
no sólo  del  espacio  urbano de  c irculac ión s ino muy especia lmente 
la  secuencia  entre  estos  y  e l  inter ior  domést ico .  Para  estudiar  estas 
secuencias  se  recurre  a  la  arquitectura  de  la s  grandes  casas  pa lac io , 
como má xima expres ión de  la  v iv ienda uni fami l iar,  y  de  los  comple jos 
conventuales ,  estructuras  que colonizar ían la  c iudad const i tuyendo la 
expres ión del  habi tar  colect ivo  por  excelencia .  A esta  aproximación se 
añade en la  segunda par te  del  capí tu lo  la  apor tac ión rea l i zada en este 
tema por  los  arquitectos  de  la  modernidad,  que también han usado 
de  forma extens iva  el  vac ío  como herramienta  proyectual  a l  ser v ic io 
de  la  interacción entre  lo  urbano y  lo  domést ico .  S i  b ien la s  pr imeras 
vanguardias  europeas  pus ieron el  acento en el  enfoque pos i t iv is ta 
y  en c ier to  modo reduccionista  de  la  obra  de  arquitectura  como 
volumen exento deposi tado sobre  el  p lano inf in i to ,  la  i r rupc ión de 
c ier tas  corr ientes  de  pensamiento ,  como la  ps icolog ía  de  la  G esta l t  y 
la s  tendencias  fenomenológ icas  otorgarán a l  vac ío  una importancia 
s imi lar  a l  volumen.  Ejemplos  de  la  arquitectura  de  Mies  van der  Rohe 
ser v irán para  i lustrar  e l  in ic io  de  esta  l ínea  de  actuación arquitectónica 
in ic ia lmente  der ivada de  la  abstracción en el  ar te  y  que vendrá  luego 
suscr i ta  por  una larga  l i s ta  de  obras  re ferencia les ,  que  van desde el 
Fun Palace  de  Cedr ic  Pr ice  o  su  "secuela"  par is ina  de  Rogers  y  P iano 
en el  Centro  Pompidou hasta  el  Centro  de  Cong re sos  en  Agadir,  de  Rem 
Koolhaas ,  pasando por  el  C a se  Study House  P rog ramme  ca l i forniano.
En def in i t iva ,  e l  vac ío  aparece  como un va l ioso instrumento en la 
formal izac ión de  los  espacios  de  relac ión entre  el  exter ior  públ ico  y  e l 
inter ior  domést ico ,  usado en la s  más  diversas  e tapas  his tór icas  y  que 
resul ta  de  p lena v igencia  en la  sociedad actual . 
Cerrando la  par te  dedicada a  la  conformación del  marco de  re ferencia 
en el  que se  mue ve la  act iv idad proyectual  poster ior,  e l  capí tu lo  4 
d iscurre  en torno a  otro  factor  fundamenta l  inter v iniente  en este 
ámbito  de  tráns i to :  el  indiv iduo ,  que  ha  de  encontrar  su  encaje  f rente 
a  l a  cole c tiv id ad  en  un mundo donde la  proporción de  poblac ión 
urbana es  cada vez  mayor.  L a  apar ic ión del  concepto de  pr ivacidad 
en la  Europa del  s .  XIX se  mani f iesta  en la  separación radica l  entre 
espacio  de  trabajo  y  espacio  de  habitar.  E l  hecho de  que a  lo  largo 
1.018
1.019
1.019: OMA - Rem Koolhaas: Centro de 
convenciones en Agadir, Marruecos. Fotograf ía de 
la maqueta de proyecto. www.oma.com
1.018: Cedric Price: Fun Palace. Dibujo en 
perspectiva del interior. Fondos Cedric Price, Centro 
Canadiense de Arquitectura, Montreal.  
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1.020
1.020: Zaguán House, exterior image (architect: 
Salvador Cejudo). Photography by Javier Orive. 
contr ibut ions  of  success ive  currents ,  some of  them divergent  within 
Team 10 i t sel f .  In  this  way,  a  ser ies  of  col lect ive  housing bui ld ings 
wi l l  be  made,  resul t ing  f rom the  need for  housing arose  in  the  second 
post-war  Europe.  This  demonstrates  the  commitment  of  the  d i f ferent 
architect s  in  the  i ssues  of  the  trans i t ion between publ ic  and pr ivate 
space ,  and how spaces  of  c lear  hybr idizat ion beg in  to  form,  a l lowing 
not  only  paths  but  the  res idence ,  the  relat ionship ,  the  project ion 
between exter ior  and inter ior.
Final ly,  a  chapter  i s  dedicated to  profess ional  pract ice ,  "researching 
with  architecture" ,  which shows and analy zes ,  a s  a  proof  of  a l l  o f  the 
above ,  a  ser ies  of  bui ld ings  that  are  the  resul t  of  my own profess ional 
pract ice .  These  examples ,  f ive  a l l  together,  are  located in  Spain  and 
Kuwait ,  a s  a l ready ment ioned,  and a l low test ing  common references 
in  ver y  d i f ferent  appl icat ion env ironments ,  obta ining resul t s  equal ly 
adapted to  each s i tuat ion.
When i t  comes to  mov ing between publ ic  and pr ivate  spheres  in 
architecture ,  exper ience  mult ip l ies  i t s  f acet s  l ike  a  ka le idoscope when 
rotat ing ,  in  a  way that  the  d i f ferent  approaches  to  the  problem diverge 
or  converge  according to  the  boundar y  condit ions  in  which we move. 
The hypothes is  i s  that  the  va l id i ty  of  the  tradi t ional  e lements  of 
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de este  s ig lo  el  descontento socia l  acabe por  mani festarse  en la  toma 
recurrente  del  espacio  públ ico  por  par te  de  la s  masas  re volucionar ias , 
provocarán la  re t i rada  del  burgués  de  este  mundo convulso .  Esto  hará 
que el  espacio  domést ico ,  entendido como refug io ,  deba responder  a  la 
neces idad del  su je to  de  encontrar  en su  casa  el  re f le jo  de  su  universo 
más  ínt imo y  personal ,  paradigma de  lo  cual  es  la  casa  que se  construyó 
el  arquitecto  inglés  S ir  John Soane en L incoln's  Inn Fields ,  Londres .  
L a  i r rupción de  los  cr i ter ios  funcional i s tas  a soc iados  a l  Movimiento 
Moderno conl le vará  la  consideración de  la s  unidades  de  v iv ienda como 
celdas  a lmacenadas  en súperestructuras  que no contemplan la  neces idad 
de  cual i f icac ión de  los  espacios  de  recorr ido y  d is tr ibución más  a l lá 
del  cumpl imiento estr icto  de  su  cometido de  repar to .  A lo  largo del  s . 
XX este  enfoque i rá  paulat inamente  cambiando y  enr iqueciéndose  con 
la s  apor tac iones  de  suces ivas  corr ientes ,  a lgunas  de  el la s  d ivergentes 
en el  seno del  propio  Team 10.  De esta  forma ,  se  hará  un recorr ido 
por  una ser ie  de  edi f ic ios  de  v iv ienda colect iva ,  f ruto  de  la  neces idad 
de  v iv ienda surg ida  en la  Europa de  la  segunda posguerra .  En el los  se 
hace  patente  el  compromiso que los  d i ferentes  arquitectos  muestran 
hacia  la  cuest ión de  la  t rans ic ión entre  el  espacio  públ ico  y  e l  pr ivado, 
y  cómo empiezan a  conformarse  espacios  de  c lara  h ibr idación que 
permiten no sólo  el  recorr ido s ino también la  estancia ,  la  relac ión,  la 
proyecc ión en def in i t iva  entre  exter ior  e  inter ior. 
Por  ú l t imo,  se  dedica  un capí tu lo  a  la  prac tica  profesional , 
" invest igando con arquitectura" ,  en  el  que se  muestran y  anal i zan,  a 
modo de  comprobación de  todo lo  anter iormente  expuesto ,  una ser ie 
de  edi f ic ios  f ruto  de  la  práct ica  profes ional  propia .  Estos  e jemplos , 
c inco en tota l ,  se  s i túan en España y  en Kuwait ,  como ya  se  ha  indicado, 
y  permiten testar  re ferencias  comunes  en entornos  de  apl icac ión 
muy di ferentes ,  obteniendo resul tados  igualmente  adaptados  a  cada 
s i tuación. 
Cuando de  lo  que se  trata  es  de  trans i tar  entre  los  ámbitos  de  lo  públ ico 
y  lo  pr ivado en arquitectura ,  la  exper iencia  mult ip l ica  sus  facetas 
como un ca le idoscopio  a l  g i rar,  de  modo que los  d i ferentes  enfoques  a l 
problema divergen o  convergen según sean la s  condic iones  de  contorno 
en la s  que nos  movemos .  L a  hipótes is  que se  mane ja  es  que la  v igencia 
de  los  e lementos  tradic ionales  de  ar t iculac ión entre  lo  pr ivado y  lo 
1.020: Imagen exterior de la Casa Zaguán. 
(arquitecto: Salvador Cejudo). Fotograf ía: Javier 
Orive.
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ar t iculat ion between pr ivate  and publ ic  in  archi tecture  i s  complete  in 
cer ta in  socia l  and cul tura l  context s .  It  i s  therefore  necessar y  to  carr y 
out  an in-depth re v ie w of  them,  a  re interpretat ion that  a l lows them to 
be  put  in  va lue  to  counteract  the  ro le  of  the  large  commercia l  o f f ices  of 
architecture ,  which lead the  architectura l  product ion in  quant i tat ive 
terms with  resul t s  of  l i t t le  proposi t ive  va lue .  In  a  g lobal i zed world 
where  70% of  the  populat ion l ives  in  c i t ies ,  i t  i s  increas ingly  important 
to  re-qual i f y  the  spaces  that  support  the  relat ionship  that  must  ex is t 
between the  indiv idual  a s  an autonomous being and the  spat ia l  s tructure 
of  h is  da i ly  l i fe .  This  research achie ves ,  through the  analy t ica l  work 
and compi lat ion of  a  re ference  f rame,  and i t s  subsequent  project ion 
in  the  use  of  pract ica l  examples  of  construct ions ,  that  th is  va lue  of 
the  trans i t ion spaces  become normal  and a l low i t s  appl icat ion to  the 
advance in  the  conformat ion of  the  relat ions  of  the  indiv idual  w ith  his 
publ ic  env ironment .
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públ ico  en arquitectura  es  absoluta  en determinados  contextos  socia les 
y  cul tura les .  Por  tanto ,  es  prec iso  rea l i zar  una re v is ión en profundidad 
de  los  mismos ,  una re interpretac ión que permita  ponerlos  en va lor 
para  contrarrestar  e l  papel  de  la s  grandes  of ic inas  comercia les  de 
arquitectura ,  que l ideran la  producción arquitectónica  en términos 
cuant i tat ivos  con resul tados  de  escaso va lor  proposi t ivo .  En un mundo 
g lobal i zado en que el  70% de  la  poblac ión v ive  en c iudades ,  es  cada vez 
más  importante  la  re-cual i f icac ión de  los  espacios  que s i r ven de  sopor te 
a  la  relac ión que debe exis t i r  entre  el  indiv iduo como ser  autónomo 
y  la  estructura  espacia l  en la  que se  enmarca  su  v ida  cot id iana .  Esta 
invest igac ión consigue ,  mediante  el  t rabajo  anal í t ico  y  recopi lator io 
de  construcción de  un marco de  re ferencia ,  y  su  proyecc ión poster ior 
en el  uso  de  e jemplos  práct icos  construidos ,  que  esta  puesta  en va lor 
de  los  espacios  de  trans ic ión adquiera  car ta  de  natura leza  y  permita  su 
apl icac ión a l  avance  en la  conformación de  la s  relac iones  del  indiv iduo 
con su  entorno públ ico . 
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La frontera no es aquello en lo que termina algo, sino, como sabían ya los griegos, 
aquello a partir de donde algo comienza a ser lo que es (comienza su esencia). 
Para esto está el concepto “orimos”, es decir, frontera. Espacio es esencialmente 
lo dispuesto (aquello a lo que se ha hecho espacio), lo que se ha dejado entrar 
en sus fronteras. Lo espaciado es cada vez más otorgado y de este modo 
ensamblado, es decir, coligado por medio de un lugar, o lo que es lo mismo, 
por una cosa del tipo puente. De  ahí que los espacios reciban su esencia desde 
lugares y no desde “el” espacio.
(Heidegger, 1994: 127-142)
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L a envolvente  construida  del  espacio  arquitectónico juega  un papel 
fundamenta l  en la  cual i f icac ión de  la  relac ión entre  el  ámbito  públ ico 
y  e l  universo  pr ivado del  su je to  que lo  habita .  L a  conformación de 
esta  membrana separadora  entre  mundos  que son a  la  vez  opuestos  y 
complementar ios  const i tuye  una faceta  de  rele vancia  en el  proyecto 
de  arquitectura ,  por  lo  que es  prec iso  ident i f icar  la s  re ferencias 
que permitan a l  profes ional  ar t icular  estrateg ias  adecuadas  para 
la  construcción del  g radiente  entre  exter ior  e  inter ior.  En este 
pr imer  epígrafe  de  la  invest igac ión se  l le vará  a  cabo un anál i s i s  de 
la s  apor tac iones  que c ier tos  maestros  de  la  modernidad del  s .  XX 
rea l i zaron en torno a  la  mater ia l idad de  la  envolvente  y  su  inf luencia 
en la  concepción espacia l  del  espacio  arquitectónico .  A lo  largo del 
i t inerar io  propuesto  se  conci tará  la  obra  de  cuatro  f iguras  c lave  en 
la  d idáct ica  del  entendimiento y  manipulac ión de  la  mater ia  en la 
envolvente  arquitectónica ,  como son Adol f  Loos ,  Le  Corbusier,  Louis 
I .  Kahn o  Carlo  Scarpa .  A través  de  los  pr incipios  teór icos  mane jados 
por  estos  arquitectos  y  su  apl icac ión tanto a l  proyecto  arquitectónico 
como a l  proceso de  construcción de  su  arquitectura ,  se  per f i lan 
trayector ias  que a l ternan puntos  de  convergencia  con dis tanciamientos 
patentes ,  pero que en def in i t iva  permiten construir  un reper tor io 
d iverso  y  equi l ibrado de  estrateg ias  apl icables  a l  t ratamiento de  la 
mater ia  en la  envolvente .  L a  elecc ión de  estos  re ferentes  se  rea l i za 
desde una pos ic ión personal  que pretende la  coherencia  antes  que 
la  exhaust iv idad,  por  lo  que no se  s iguen cr i ter ios  h is tor iográf icos , 
aunque se  respete  en buena medida  la  cronolog ía  en su  presentación.   
En página anterior:
[2.000]: Casa Zaguán. Club de Golf de Sevilla. 
Fotograf ía: S.C.R., noviembre 2010.
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Ante ce dentes 
Si  b ien el  modo en que se  mater ia l i za  la  f r o n t e ra  entre  exter ior  e 
inter ior,  había  s ido obje to  de  teor izac ión y  metodolog ía  desde  ant iguo, 
e l  anál i s i s  s i s temát ico de  la  envolvente  como elemento independiente 
y  del imitador  del  espacio  no emerge  como foco de  atención hasta 
mediados  del  s ig lo  XIX,  pr incipa lmente  de  la  mano de  los  teór icos 
a lemanes .  A lo  largo de  ese  s ig lo  surgen diversas  apor tac iones  teór icas 
que reclaman para  la  envolvente  arquitectónica  un papel  d i ferente 
a l  de  sopor te  ornamenta l ,  apuntando a  la  neces idad de  una mayor 
coherencia  entre  inter ior  y  exter ior.  Aparece  entonces  una pr imera 
di ferenciac ión entre  lo  que se  denominó “cáscara  est i l í s t ica”  ( S t i lhül s e ) 
y  “núcleo”  (Ke r n ) 1,  indic ios  de  una aproximación dis t inta  a  la  t radic ional 
y  académica  forma de  abordar  la  creación arquitectónica ,  en  la  que 
la s  f achadas  sopor taban la  mayor  par te  del  es fuerzo composi t ivo  del 
arquitecto  s in  que rea lmente  hubiera  una correspondencia  necesar ia 
entre  inter ior  y  exter ior  de  los  edi f ic ios .  Este  a fan renovador,  producto 
de  la  decantación acumulada de  apor tac iones  suces ivas  a  lo  largo de 
la  h is tor ia  de  la  arquitectura ,  f avorece  una intensa  producción teór ica 
entre  d iversos  pensadores  a lemanes  como B ött icher 2,  Mül ler  o  Bayer 
(Frampton,  1995:4) ,  que  i rán ayundando a  construir  la s  bases  para 
d iscursos  poster iores  más  avanzados .  Entre  estos ,  destaca  la  apor tac ión 
teór ica  de  G ott f r ied  Semper,  que resul tar ía  de  enorme interés  en la 
d isc ip l ina  y  const i tu ir ía  una de  la s  corr ientes  que en la  actual idad 
se  ident i f ican como precursoras  del  nacimiento del  Movimiento 
Moderno.  Este  a lemán se  conver t i r ía  en una referencia  para  arquitectos 
1. En el ensayo “Tipos de edifi cios modernos”, publicado por Joseph Bayer en 1886, el autor introdujo una 
distinción entre dos términos: que de alguna forma resume la refl exión llevada a cabo en el ámbito alemán 
acerca de la cuestión de la envolvente hasta ese momento. Bayer predijo además un desarrollo futuro de la 
arquitectura que se basaría en la liberación de lo que él llama núcleo sano de su cáscara (Oeschlin, 2002: VII)
2. publicó en tres volúmenes Die Tektonik der Hellenen (La Tectónica de los Helenos), obra que ejercería 
una notable infl uencia sobre los teóricos de la época y que apunta a la necesidad de conseguir la coherencia 
inmanente de la obra. La aportación principal de Bötticher consistió en la interpretación del término 
“tectónica”, cuyo uso aparece entonces de forma recurrente, en un sentido amplio, que englobaba todas las 
partes del templo griego en su conjunto.  De esta forma contribuyendo así a conformar la estrategia que 
condujera a la creación de una nueva forma de arquitectura a través de la disección del arte de la construcción. 
(Frampton, 1995:2-15) [2.001] En la actualidad el manejo del concepto de tectónica es inherente a los procesos 
de diseño arquitectónico, en la medida en que representa la articulación de las relaciones existentes en 
arquitectura entre construcción, estructura y expresión de la forma. Tanto los historiadores como los críticos 
consideran que la introducción del término en el discurso teórico fue de vital importancia y jugó un papel 
fundamental como punto de partida en el camino que condujo a la eclosión de la arquitectura de las primeras 
vanguardias del s. XX y del Movimiento Moderno.(Oeschlin, 2002: 2-24) 
[2.001]: Ya desde principios del XIX la fi ebre por la 
arqueología contribuye a la proliferación de estudios 
sobre la forma de construcción de los antiguos. En 
Hirt, Aloys: Fünfzig Kupfertafeln zu der Baukunst 
nach den Grundsätzen der Alten, 1809. p.35
[2.002]: Ilustración de la evolución de los edifi cios a 
partir de la cabaña. En Semper, Gottfried: Die vier 
Elemente der Baukunst (Los cuatro elementos de la 
arquitectura), 1851. p. 28
[2.001]
[2.002]
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de generaciones  poster iores  por  su  capacidad para  ver tebrar  una 
teor ía  novedosa ,  respaldada por  una só l ida  argumentación y  extensa 
documentación,  según la  cual  e l  in ic io  de  la  construcción procedía  de 
la s  técnicas  text i les ,  y  por  tanto ,  los  cerramientos  en arquitectura , 
a s í  como sus  patrones  decorat ivos ,  están basados  en dicha técnica . 
Hasta  ese  momento toda la  producción arquitectónica  había  estado 
condic ionada por  la  t radic ión del  c la s ic ismo v i truv iano,  por  lo  que 
este  nue vo enfoque,  que apela  en úl t ima instancia  a  la  subordinación 
del  “est i lo”  en favor  de  cuest iones  más  esencia les  y  pr imar ias ,  como 
la  creación del  espacio  de  habi tar  cot id iano,  supone de  facto  la 
culminación de  los  intentos  que de  forma episódica  pero pers is tente  se 
habían venido sucediendo para  superar  la  dependencia  de  los  tratados 
de  la  ant igüedad como procedimiento a l  uso  en la  ideación de  la  forma 
construida .  (Rueda ;  P izarro ,  2013:  61-72) 
E l  d iscurso semper iano se  v io  as í  re f le jando en la  producción 
arquitectónica  de  c ier tos  arquitectos  cuya  obra  se  empezaba a 
desarrol lar  a le jar  del  s imple  mane jo  del  est i lo .  Está  ya  presente  de  una 
forma incipiente  en arquitectos  como Karl  Fr iedr ich Schinkel ,  y  de 
una manera  más  e v idente  en f iguras  como Otto  Wagner  y  Adol f  Loos , 
opuestos  en sus  respect ivos  enfoques  sobre  el  d iseño de  la s  envolventes 
y  los  espacios  contenidos  en el la s ,  aunque convergentes  en el  interés 
por  encontrar  nue vos  caminos  para  el  proyecto  de  arquitectura .  E l 
pr imero trabajar ía  la  ornamentación como par te  intr ínseca  de  la 
[2.003] [2.004]
[2.003]: Altes Museum, Berlín. En Schinkel, Karl 
Friedrich:  En Kenneth, Frampton: Studies in 
Tectonic Culture, 1995. p. 79.
[2.004]: Dibujo en perspectiva de la Villa Wagner, 
Viena. En Geretsegger, Heinz; Peintner, Max: Otto 
Wagner: 1841-1918, 1970. p. 56.
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cáscara ,  lo  que en la  Viena de  f in  de  s ig lo  le  proporcionará  una enorme 
popular idad (Oeschl in ,  2002:  32) ,  mientras  que la  contención formal 
de  los  exter iores  de  Loos ,  f rente  a  unos  inter iores  espacia lmente 
exuberantes ,  le  procuraron reconocimiento entre  la s  é l i tes  intelectuales 
y  sus  colegas  europeos .  A pesar  de  la s  d i ferencias  en el  abordaje 
práct ico  y  e fect ivo ,  la  obra  de  ambos arquitectos  es  fundamenta l  a  la 
hora  de  entender  el  camino del  que surg ió  el  Movimiento Moderno, 
cuya  producción determinará  la  creación de  arquitectónica  a  lo  largo 
de  la  mayor  par te  del  s .  XX. 
Lo s orígenes  de l a  te c tónica  como motor  de cre ación.  L a 
ra z ón f rente  a  l a  tradic ión
Esta  nue va  concepción es  en par te  resul tado de  la  inf luencia  de  la 
producción intelectual  que sobre  la  d isc ip l ina  se  había  l le vado a 
cabo en Francia  desde  mediados  del  s .  XVII ,  a  la  sombra del  nue vo 
rac ional i smo Car tes iano,  t ras  la  publ icac ión en 1637 del  D i s c ur s o  d e l 
m é t o d o  p ara  dir ig i r  b i e n  l a  ra z ó n  y  h al l a r  l a  v e r d a d  e n  l a s  c i e n c i a s .  De 
forma análoga  a l  proceso mediante  el  cual  e l  razonamiento car tes iano 
pers igue  la  superación de  la  t radic ión escolást ica ,  hay  un intento 
por  ar t icular  un nue vo lenguaje  para  la  arquitectura  que permit iera 
superar  la  recurrente  manipulac ión y  transformación de  los  órdenes 
c lá s icos  como ident i f icadores  en ú l t ima instancia  de  los  d is t intos 
est i los  arquitectónicos  sucedidos  en la  h is tor ia  de  la  arquitectura  hasta 
ese  momento.  L a  expansión del  pensamiento car tes iano pos ib i l i ta  e l 
predominio  de  la  razón del  ser  indiv idual  f rente  a  la  s imple  transmis ión 
del  conocimiento heredado en una cadena interminable  e  indiscut ida 3.
El  punto destacado del  e jemplo de Descartes  fue indicar por qué 
es  mejor para un f i lósofo volver a  empezar una nueva f i losof ía 
-dotarla  de nuevas formulaciones-  que intentar repensar lo 
que la  tradición escolást ica había considerado como f i losóf ico, 
y  por tanto,  como aquel lo que establece las  condiciones para 
la  verdad.  Empleando el  lenguaje usado en “Méditat ions”,  lo 
que era necesar io era la  “destrucción”.  Más aún,  es  un acto de 
3. Una fi gura capital en dicho ámbito es el arquitecto Claude Perrault (Frampton, 1995: 22), que publicó 
en 1637 una traducción de los escritos de Vitruvio, y una década más tarde su Ordonnance des cinq espèces 
de colonnes selon la méthode des anciens. Perrault rechazó en sus escritos la condición semi divina que se 
otorgaba a los cinco órdenes, abogando por el abandono de las proporciones míticas del Renacimiento, y 
propuso una teoría que tendría un profundo impacto en la tradición clásica francesa. El carácter novedoso de 
la misma reside en la distinción que establece entre el ámbito de la “belleza arbitraria”, ligada al manejo vacuo 
de los estilos, y el de la “belleza positiva y universal”, asimilable a lo objetivo y racional (Frampton, 1995: 25).
[2.005]: Portadas de los tratados de Arquitectura de 
Perrault y del Abad de Cordemoy.  
En Perrault, Claude: Le dix livres d’ architecture de 
vitruve, 1684. p. portada.
En Cordemoy: Nouveau traité de toute l’ architecture 
ou l’ art de bastir utile aux intrepreneurs et aux 
ouvriers, 1714. p. portada.
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destrucción lo que t iene que ser  s ingular  en su naturaleza , 
puesto que su s ingular idad es  lo que lo l levará a  una necesar ia 
universal ización.
La razón proporciona la  base de universal idad puesto que el 
acto de destrucción y la  subsiguiente act iv idad f i losóf ico-
arquitectónica son actos de la  razón.  El  proyecto de una 
nueva f i losof ía ,  como el  proyecto para una nueva casa o una 
nueva ciudad,  no es  tener que trabajar  con “ lo que otros han 
producido”.  Un punto de part ida real  –ya sea en arquitectura o 
en f i losof ía-  debe conl levar la  interacción de la  destrucción y 
lo nuevo,  s iendo lo pr imero una precondición para lo segundo. 
En otras  palabras ,  la  presencia de lo nuevo se basa en la 
destrucción de lo antiguo (Benjamin,  2000:  170) .     
Este  camino se  i r ía  consol idando paulat inamente ,  en una marcada 
tendencia  hacia  la  pureza  de  la s  formas  y  e l  rechazo a l  exceso de 
decoración,  contr ibuyendo as í  a  la  formación de  un sustrato  intelectual 
abonado por  suces ivas  apor tac iones  que pos ib i l i tarán el  cambio en la 
forma de  abordar  la  construcción del  espacio  cot id iano 4. 
En esta  búsqueda de  va lores  universa les  sobre  los  que sustentar  la 
bel leza  inopinable ,  pos i t iva  ( “tectónica”,  en  otras  pa labras) ,  aparece  la 
cabaña como imagen paradigmát ica  de  lo  esencia l  en arquitectura ,  en 
tanto que se  trata  de  la  pr imera  morada del  hombre pr imit ivo  que sólo 
responde a  la  neces idad de  cobi jo . 
( . . . )  este  ar te ,  nacido de la  necesidad,  perfeccionado por el  lujo, 
la  Arquitectura que,  a l  haberse elevado por grados desde las 
cabañas hasta el  palacio,  no es  a  los  ojos del  f i lósofo,  s i  se 
puede hablar  así ,  más que la  máscara embel lecida de nuestras 
necesidades más grandes .  (Diderot, Denis: L’Encyclopédie. Discours 
préliminaire, p.XXI. En Madec, 1997: 156-157). 5
4. Frampton señala la obra del Abate Cordemoy, que propugnaba en su discurso la unidad del conjunto 
arquitectónico conseguida a través de la interrelación de formas geométricas simples, y abogaba por una 
arquitectura rectangular que prescindiera de basamento, órdenes columnarios y apilastrados, sin ángulos 
agudos ni curvas, en la que sólo tuvieran cabida puertas y ventanas rectangulares y las cubiertas fueran planas. 
Rechazaba la utilización de bajorrelieves y el tallado de la piedra en la construcción de las fachadas, prefi riendo 
la utilización de la mampostería lisa. Cordemoy además defendió la idea de “desproveer de ornamentación 
a las estructuras útiles, cotidianas,” aquellas que no tenían ningún signifi cado simbólico o institucional, 
estableciendo así una distinción clara entre las construcciones dedicadas a la esfera de lo doméstico y de lo 
público. (Frampton, 1995: 30)
5. Resulta de interés la introducción del término “máscara”, que será de uso común en la teoría de la 
arquitectura del siglo XIX, constituyendo así  un ejemplo temprano de la contraposición entre la envolvente 
y el interior del núcleo en arquitectura.
[2.006]
[2.007]
[2.006]: Construcción y uniones en ladrillo con el 
método romano. En Kenneth, Frampton: Studies in 
Tectonic Culture, 1995. p. 6.
[2.007]: Columnas órdenes romanos. En Perrault, 
Claude: Ordonnance des cinq espèces de colonnes 
selon la méthode des anciens, 1647. p. 73.
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En 1753,  e l  j e sui ta  Marc-Antoine  L aug ier  publ icó  E ssai  sur 
l’Archi tecture ,  obra  que e jercerá  una considerable  inf luencia  entre  los 
arquitectos  del  s .  XVII I  en la  que p lantea  los  argumentos  rac ionales 
necesar ios  para  conseguir  e l  a le jamiento de  los  excesos  del  rococó.  L as 
re f lex iones  del  abate  f rancés  se  ver tebran en torno a  la  s impl ic idad y  la 
natura l idad como pr incipios  fundamenta les ,  der ivados  del  paradigma 
de  la  cabaña pr imit iva . 
Es lo mismo en arquitectura que en el  resto de la  otras 
Artes :  sus pr incipios están basados en la  s imple naturaleza , 
y  el  proceso de la  naturaleza indica claramente sus normas . 
Miremos al  hombre en su estado pr imit ivo s in una ayuda o guía 
más al lá  de sus inst intos naturales  ( . . . )  Quiere hacer él  mismo 
una v iv ienda que le  prote ja  pero lo entierre .  Algunas ramas 
caídas en el  bosque son el  mater ial  adecuado para su propósito. 
El ige cuatro de las  más fuertes ,  las  dispone en vert ical  en un 
cuadrado;  atrav iesa encima de el las  otras  cuatro ramas ,  sobre 
dos de las  cuales  coloca otra ser ie  de ramas incl inadas para 
encontrarse con las  de lado contrar io en el  punto más alto del 
centro.   Entonces cubre esta especie de te jado con hojas  de 
forma tan compacta que ni  el  sol  ni  la  l luv ia  pueden penetrar. 
Así ,  el  hombre está cobi jado (Laugier,  1977:  11-12) .
[2.008] [2.009]
[2.008]: Imagen de la llamada “cabaña neoclásica”, 
conformada por simples troncos y ramas de árboles. 
En Laugier, Marc Antoine: Essai sur l’architecture, 
1753. p. frontispicio.
[2.009]: lustraciones de cabañas recogidas por 
Perrault. En Perrault, Claude: Le dix livres d’ 
architecture de vitruve, 1684. p. 32.
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L a imagen de  la  cabaña como paradigma de  lo  esencia l  en arquitectura 
a lcanzó una rele vancia  que se  proyectar ía  en el  desarrol lo  del 
neoclas ic ismo y  la  depuración del  lenguaje  ornamenta l  y  composi t ivo , 
avanzando en la  idea  de  conseguir  una edi f icac ión de  ca l idad s in 
depender  de  la  ornamentación,  únicamente  a  través  de  la s  proporciones 
del  conjunto ,  y,  a l l í  donde fuera  adecuado,  exponer  el  muro a l  desnudo 
(Oeschl in ,  2002:  34) .  Los  i luministas ,  como Et ienne Louis  B oul lée 
cont inuar ían esta  senda ,  mostrando su  desafección con los  órdenes 
c lá s icos  en la  medida  en que la  s imple  combinator ia  de  elementos 
canónicos  generaba un lenguaje  a  su  entender  cans ino:  la  e s té t ica 
clá sica  se  quiebra poco  a  poco  para ceder  e l  s i t io  a  una e s tét ica  del 
l eng uaje  arquitectónico ;  a  una e s tét ica  de  la  leg ibi l idad le  va  a  suceder 
una e s tét ica  del  sent ido  y  de l  proyecto  (Madec ,  1997:  95) .  Frente  a 
un planteamiento composi t ivo  enfocado como mero ensamblaje  de 
elementos  decorat ivos ,  donde los  huecos  trabajaban como s imples 
pretextos  para  la  decoración,  e l  f rancés  demuestra  con su  arquitectura 
pr ivada que la  ventana debe ser v ir  para  dominar  la  luz  antes  que 
para  componer  la  f achada .  Con el lo  está  poniendo el  acento ,  desde el 
exter ior,  sobre  los  espacios  inter iores ,  para  transmit ir  que detrás  de  la 
envoltura  hay  un contenido dedicado a l  hombre (Madec ,  1997:  97) .   En 
def in i t iva ,  se  está  f raguando una trans ic ión que pers igue la  superación 
de  la  “gramát ica  c lá s ica”  que ,  mediante  la  decl inación de  los  órdenes , 
conformaba tradic ionalmente  la  arquitectura  de  la s  f achadas .
Lo s c u atro elementos .  S emp er y  l a  te c tónica de l a  envolvente.
G ott f r ied  Semper  recogerá  el  test igo  del  f rancés  L aug ier  en la 
implementación de  la  imagen de  la  cabaña como referencia  en la 
búsqueda de  un nue vo lenguaje  arquitectónico que permit iera  la 
superación de  los  pr incipios  v i truv ianos ,  todav ía  imperantes .  En su 
escr i to  Los  cuatro  e lementos  de  la  Arquitectura ,  publ icado en 1851, 
Semper  enuncia  de  forma clara  y  fundamentada los  e lementos  de  que 
debe constar  la  edi f icac ión esencia l  del  hombre ,  para  lo  cual  se  basó en 
una cabaña car ibeña rea l  que fue  construida  para  la  Gran Exposic ión 
de  1851 y  que él  tuvo la  opor tunidad de  contemplar. 
En clara  superación de  los  p lanteamientos  de  L aug ier,  mucho más 
s impl is tas ,  pero que tanta  inf luencia  habían de jado sent ir  en la  época 
[2.010]
[2.010]: La cabaña caribeña que Semper pudo 
conocer en la Gran Exposición de 1851. En Kenneth, 
Frampton: Studies in Tectonic Culture, 1995. p. 85.
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neoclás ica ,  Semper  d iv ide  la  cabaña en cuatro  elementos  bás icos : 
1.  Hogar ;  2 .  B a samento ;  3 .  E structura/cubier ta ;  4 .  Membrana de 
cer ramiento ;  y  les  conf iere  d is t into  carácter  en función de  su  carga  de 
representat iv idad (Semper,  2010:  100) .  De esta  forma los  elementos 
pr incipales  a  tener  en cuenta  son,  por  un lado,  la  base  que sopor ta  el 
hogar,  e l  fuego a lrededor  del  que se  generan la s  relac iones  socia les  en 
el  seno de  los  pr imeros  asentamientos  de  grupos  humanos ,  y  que ha 
mantenido el  carácter  de  ag lut inador  de  d ichas  relac iones  a  lo  largo de 
la  h is tor ia ,  y  por  otro ,  la  envolvente  que protege  y  permite  que dichas 
relac iones  puedan tener  lugar  en unas  condic iones  favorables . 
Par t iendo de  este  punto de  in ic io ,  la  obra  de  Semper  e volucionará  hacia 
una pos ic ión más  enfát ica  en cuanto a  la  importancia  de  la  envolvente 
como conformadora  del  espacio ,  dotándola  de  un estatus  predominante 
sobre  el  resto  de  elementos  de  la  arquitectura .  L a  ident i f icac ión entre 
envolvente  y  vest imenta  se  conver t i rá  en una constante  en la  obra 
de  Semper.  E l  or igen de  dicha asoc iac ión tan recurrente  prov iene en 
par te  de  la  contemplación de  la  cabaña car ibeña y  sus  cerramientos 
rea l i zados  con f ibras  trenzadas ,  pero también de  la  profundización 
que l le va  a  cabo en la  invest igac ión e t imológ ica  de  los  términos  “muro” 
y  “cerramiento”  en a lemán.  En def in i t iva ,  para  Semper  el  e lemento 
tectónico bás ico  más  s igni f icat ivo  era  la  unión o  nudo,  del  que en 
pr imera  instancia  surge  el  te j ido .  En sus  construcciones  s iempre ut i l i zó 
la  mamposter ía ,  que en def in i t iva  es  a s imi lable  a  una forma de  te j ido , 
según vemos en cualquier  var iante  tradic ional  de  apare jo . 
 
La importancia que concedía Semper a los  te xtile s  l legó a 
conver tir se  en obsesión y,  en un te xto tras  otro ( . . . )  trató de 
demostrar con la ev idencia antropológ ica la pr imacía simbólica 
del  revest imiento te xtil  en oposición a la corporeidad de la 
forma que cubre ,  ya sea como decoración super f ic ial  o  como 
bajorrelieve tr idimensional .  El  propio Semper se  consideraba un 
romántico en el  sentido hegeliano de la palabra ,  pues su teor ía 
de la Bekleidung se  convir t ió  en una forma de inmater ialidad 
progresiva de la arquitectura ,  que liberaba a la mente de la 
obtusidad estereotómica de la mater ia para centrarse  en la 
ret iculación de la super f ic ie ,  una inmater ialidad que ,  como en 
el  caso del  Palacio de Cr i stal ,  pretendía la di solución de la 
forma en la luz .  (Frampton,  1995:  93)
[2.011]
[2.011]: Imágenes de distintos nudos y tejidos 
empleados en construcción tradicional. En Kenneth, 
Frampton: Studies in Tectonic Culture, 1995. p. 86. 
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En 1860,  Semper  publ ica  el  t ratado compendio  de  todos  sus  escr i tos , 
El  E st i lo ,  donde desarrol la  de  forma exhaust iva  la s  intuic iones  de 
su  mani f iesto  Los  cuatro  e lementos .  En él  se  incluye  “Das  Pr inz ip 
der  B ekle idung in  der  Baukunst”  ( “E l  pr incipio  de  la  vest imenta  en 
el  ar te  de  la  construcción”) ,  en  el  que ins is te  en la  importancia  que 
para  la  arquitectura  t iene  la  técnica  del  te j ido ,  tanto  en su  papel 
del imitador  de  espacio ,  como en el  de  re vest imiento .  Con el lo ,  Semper 
está  rea l i zando de  facto  una reformulación de  la  t r íada  v i trubiana , 
uti l i ta s  (ut i l idad) ,  f irmitas  ( f i rmeza) ,  venusta s  ( bel leza)  (según la 
cual  e l  protagonismo res ide  en la  estructura ,  expresada por  medio  del 
canon clás ico  de  los  órdenes)  para  abogar  por  la  envolvente  l igera , 
e l  cerramiento que del imita  el  espacio ,  como elemento pr incipal  en 
la  def in ic ión arquitectónica ,  quedando la  estructura  subordinada a l 
papel  secundar io  de  mero sopor te  (Rueda ;  P izarro ,  2013:  65) .  
Tanto en t iempos de la  antigüedad como en el  per iodo moderno, 
se ha considerado que la  forma arquitectónica surgía de la  mater ia 
con que se construye,  y  que estaba condicionada básicamente 
por esta .  Sin embargo,  a l  contemplar la  construcción como la 
esencia de la  arquitectura ,  y  creyendo que así  se  l iberaba de sus 
fa lsos accesor ios ,  la  hemos maniatado.  La arquitectura ,  como su 
gran maestra ,  la  naturaleza ,  deber ía  eleg ir  y  apl icar  su mater ial 
de acuerdo a las  leyes condicionadas por la  naturaleza ,  aunque 
¿no deber ía  suponer esto mismo que la  forma y el  carácter  de 
sus creaciones dependieran de las  ideas que albergan y no del 
mater ial?  (Semper,  2010:  102)      
Adolf  Lo o s :  El  inter ior  tra s  l a  má scara
El secreto de la forma ,  dice Simmel en su “Metaf ís ica de la 
Muerte”,  c i tando a Nietzsche,  es  que e s  una f rontera ;  e s  la cosa 
en sí  misma y al  mismo t iempo,  e l  ce se  de la cosa ,  e l  terr itor io 
circunscr ito en el  que el  Ser  y  no Ser  de la cosa son una sola 
cosa .  (Colomina ,  1996:  21)
L a  c i ta  de  G eorg S immel  introduce aquí  la  cuest ión de  la  envolvente 
como f rontera ,  como l ímite  que par t ic ipa  de  la s  cual idades  de  los 
ámbitos  que separa .  Estas  nociones  están presentes  en la s  teor ías  de 
Semper  y  resul tarán determinantes  para  los  arquitectos  de  la  Viena de 
[2.012]: Reconstrucción de la policromía del 
Partenon. En: Semper, Gottfried, Architect of the 
Nineteenth Century, 1833. p. 67.
[2.012]
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f in  de  s ig lo  XIX a  la  hora  de  abordar  la  consideración de  la  envolvente 
y  su  impl icac ión en la  relac ión entre  el  exter ior  y  e l  inter ior .  Figuras 
como Otto  Wagner ,  Josef  Hof fman o  Adol f  Loos  tendrán muy presente 
este  tema tanto en su  producción teór ica  como práct ica ,  s i  b ien fue 
Loos  quien trató  con mayor  profundidad la  cuest ión del  cerramiento 
como ar t í f ice  de  la  pr ivac idad.  Por  el lo  se  pondrá  el  foco en el 
anál i s i s  de  una par te  de  su  obra ,  habida  cuenta  de  que es  la  que mayor 
proyecc ión ha  tenido en el  t iempo y  su  inf luencia  se  ha  de jado sent ir 
con gran intens idad sobre  muchas  de  la s  generaciones  de  arquitectos 
que se  han sucedido desde  entonces .  Son numerosos  los  escr i tos  en los 
que el  arquitecto  austr iaco denunció  de  forma enérg ica  la  adulterac ión 
que desde su  punto de  v is ta  suf r ía  la  envolvente  que separa  inter ior  de 
exter ior  en la  Viena de  f in  de  s ig lo ,  a s imi lando esta  cuest ión,  como ya 
hic iera  Semper,  con la  vest imenta . 
Adol f  Loos  ut i l i za  este  concepto de  vest imenta  de  forma recurrente , 
a  menudo l i tera l ,  a  los  e fectos  de  transmit ir  mejor  su  denuncia  sobre 
la  impostura  predominante  en la  conformación de  la s  f achadas  del 
ensanche v ienés .  Los  edi f ic ios  que se  le vantaban entonces  para 
f lanquear  la s  nue vas  avenidas  del  R ingstrasse  contaban con una 
profusa  ornamentación exter ior ,  según el  gusto  ecléct ico  imperante , 
pretendiendo adoptar  una r ica  apar iencia  pa lac iega  cuando en rea l idad 
se  trataba  de  casas  de  apar tamentos  construidos  con mater ia les 
pobres .  En “L a  Ciudad Potemkinizada”  ( “Die  Potemkin’sche Stadt”) , 
Loos  aborda la  cuest ión de  la  desconexión entre  la  rea l idad del 
inter ior  y  la  f a l sa  apar iencia  exter ior 6,  mientras  que en otro  escr i to 
del  mismo año (1898) ,  t i tu lado “El  pr incipio  del  Re vest imiento”  ( “Das 
Pr inz ip  der  B ekle idung ”) ,  recoge el  test igo  de  Semper  para  abundar  en 
la  misma cuest ión ,  profundizando en la  natura leza  de  la  envolvente 
como elemento pr incipa l  en la  creación del  espacio .  L a  arquitectura  es 
para  Loos  una forma de  cober tura ,  s iendo la  función de  la  estructura 
únicamente  sopor tar  d icha envoltura ,  y  la  mis ión del  arquitecto  lograr 
que el  armazón de  sopor te  provea  de  coherencia  a l  conjunto ,  según el 
e fecto  que quiere  provocar  en el  espectador :
6. Se está refi riendo al pasaje en “Ver Sacrum”, en el que compara los edifi cios de la Ringstrasse vienesa a los 
falsos pueblos que erigió Potemkin con materiales de decorado teatral, para mostrar una fl oreciente fi cción 
a su emperatriz Catalina de Rusia, “la Grande”, enmascarando así la realidad de Ucrania, que era un desierto. 
(Loos, La Ciudad Potemkinizada (1898), 1993: 114).
70 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
Para el  ar t ista ,  todos los  mater iales  son igual  de val iosos , 
pero no son igual  de adecuados para todas sus f inal idades . 
La sol idez y  la  e jecución exigen mater iales  que,  a  menudo,  no 
están de acuerdo con la  f inal idad propia del  edif ic io.  Pongamos 
que el  arquitecto tuv iera aquí  la  misión de hacer un espacio 
cál ido y habitable .  Las al fombras son cál idas y  habitables . 
Este espacio podría resolverse poniendo cuatro tapices de 
modo que formaran las  cuatro paredes .  Pero con al fombras no 
puede construirse una casa .  Tanto la  a l fombra como el  tapiz 
requieren un armazón constructivo que los  mantenga s iempre 
en la  posición adecuada .  Concebir  este armazón es la  segunda 
misión del  arquitecto.  Este es  el  camino correcto,  lóg ico y 
real  que debe seguirse en el  ar te de construir.  La humanidad 
también aprendió a  construir  en este mismo orden.  Lo pr imero 
fue el  revest imiento.  La persona buscaba la  salvaguarda de las 
inclemencias  del  t iempo,  protección y calor durante el  sueño. 
Buscaba cubrirse .  La manta es  el  detal le  arquitectónico más 
antiguo.  Pr imit ivamente estaba hecha de pieles  o de productos 
del  ar te texti l .  (…).  Esa cubierta debía colocarse en algún sit io 
s i  debía dar suf iciente protección para toda una famil ia .  Pronto 
l legaron también las  paredes ,  para dar protección lateral .  Y por 
este orden se desarrol ló el  pensamiento constructivo,  tanto en 
la  humanidad como en el  indiv iduo. 
Hay arquitectos que lo hacen de forma diferente.  Su fantasía 
no forma los espacios ,  s ino las  paredes .  Lo que quede entre las 
paredes son los  espacios .  Y,  para esos espacios ,  el igen después 
alguna forma de revest imiento que les  parezca adecuada .  Eso 
es  ar te por camino empír ico. 
Pero el  ar t ista ,  el  arquitecto,  s iente pr imero el  efecto que 
quiere alcanzar y  ve después ,  con su ojo espir itual ,  los  espacios 
que quiere crear.  El  efecto que quiere crear sobre el  espectador, 
sea sólo miedo o espanto como en la  cárcel ;  temor de Dios 
como en la  ig lesia ;  respeto del  poder del  Estado como en un 
palacio;  piedad como ante un monumento funerar io;  sensación 
de comodidad como en casa ;  a legr ía  como en una taberna ;  ese 
efecto v iene dado por los  mater iales  y  por la  forma .  (…)
Como ya he mencionado al  inicio   el  revest imiento es  más 
antiguo que la  construcción  Las bases del  revest imiento son 
muy diversas   … .  El  pr incipio del  revest imiento  que Semper 
fue el  pr imero en enunciar ,  se  extiende también a la  naturaleza . 
La persona está revest ida con una piel ,  el  árbol  está revest ido 
con una corteza (Loos ,  El  pr incipio del  Revest imiento (1898) , 
1993:  151) . 
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L a forma de  la  envolvente  y  e l  carácter  que se  le  otorgue es  por  tanto 
pr imordia l  para  l legar  a  una arquitectura  coherente  que se  r i ja  por 
cr i ter ios  só l idos .  En esta  c i ta ,  Loos  acusa  a  sus  contemporáneos  de 
usar  el  ornamento en sus  muebles ,  sus  edi f ic ios  y  sus  ropas  como una 
forma de  enmascarar  la  mediocr idad de  su  cul tura  y  de  su  condic ión 
socia l .  Les  increpa no so lo  por  adulterar  sus  pr incipios ,  s ino también 
por  d is f razar  sus  cuerpos  y  “emparchar ”  sus  edi f ic ios  con fachadas 
prestadas ,  quer iendo transformar  a  los  o jos  de  los  demás su  des ier to 
en prosper idad (Tournikiotis ,  1994:  24) .  No obstante   aunque cr i t icaba 
el  ornamento  en  tanto  que adic ión super f lua  a  una composic ión con 
obje to  de  darle  va lor ,  como un br i l lo  fatuo ,  aprobaba la  decoración 
como un juego de  normas que emanaban del  t rabajo  adecuado del 
mater ia l  y  de  la  gramát ica  del  lenguaje  c lá s ico . 
Adol f  Loos  centró  muchas  de  sus  cr í t icas  en la  persona de  Josef 
Hof fmann,  arquitecto  de  su  misma generación ,  que desarrol ló  la 
mayor ía  de  su  act iv idad profes ional  gozando del  f avor  de  la  opinión 
públ ica  y  de  muchos  de  sus  colegas  de  profes ión .  Desde pos ic iones 
antagónicas  sus  respect ivas  formas  de  hacer  y  concebir  la  arquitectura 
pueden entenderse  como estrateg ias  d is t intas  de  negociac ión de  un 
mismo di lema :  la  separación moderna entre  pr ivado y  públ ico ,  y  la 
consiguiente  d i ferencia  que se  da  en la  metrópol is  entre  el  espacio  de 
lo  ínt imo y  el  espacio  de  lo  socia l .  Mientras  para  Loos  se  trata  de  una 
estrateg ia  de  s i lencio ,  para  Hof fmann se  trata  de  todo lo  contrar io :  la 
casa  de  Hof fmann tenía  que estar  d iseñada intencionadamente  para 
estar  en armonía  con el  carácter   socia l  de  sus  habitantes ,  y  adquiere 
su  sent ido en la  v ida  socia l .  Al  habi tante  se  le  prohíbe  por  par te  del 
arquitecto  añadir  n ingún obje to  ni  contratar  a  nadie  apar te  que lo 
haga ,  no puede de jar  su  huel la  en su  propia  casa  porque la  casa  está  en 
consonancia  con la  par te  de  su  carácter  que no per tenece  a  é l  de  forma 
pr ivada ,  como son la s  formas  de  la  convención socia l .  Se  trata   por  tanto , 
de  proveer  a l  indiv iduo con un sopor te  mediante  el  cual  proyectarse  en 
la  sociedad  a  t ravés  de  la  convención ,  cubr iendo el  vac ío  con formas 
carentes  de  s igni f icado .  Loos  cr i t icará  enérg icamente  esta  forma 
entender  el  ámbito  pr ivado en la  medida  en que sus  p lanteamientos  se 
a l inean más  con lo  expresado por  Ulr ich ,  e l  personaje  de  Rober t  Musi l 
en  El  Hombre  s in  Atr ibutos :
El  reto de “dime dónde v ives y  te  diré quién eres”,  que había 
le ído repetidas veces en rev istas  de arte ,  se  cernía inquieto 
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sobre su cabeza .  Después de haberlas  consultado,  pensó que 
ser ía  mejor tomar por cuenta propia la  reconstrucción de 
su personal idad,  y  comenzó a diseñar él  mismo sus futuros 
muebles  (Musi l ,  2004:  16) 
L as  d isquis ic iones  loos ianas  acerca  de  la  vest imenta ,  en  s intonía 
con la  metáfora  acuñada por  Semper,  c lar i f ican su  pos ic ión sobre  el 
ornamento y  la  decoración.  Así ,  concebía  la  ropa como una envolvente 
que no t iene  que ser  e l  s igno de  una personal idad ar t i f ic ia l  n i  una forma 
de  dis imular  o  enmascarar.  E l  atuendo debe ser  de  una t ransparencia 
re veladora  que ref le je  la  verdad y  la  pureza  en el  hombre .  No t iene , 
pues ,  neces idad de  ornamentación ,  aunque puede usar  elementos  de 
decoración ,  cuya  mis ión no sea  enmascarar  o  d is imular,  s ino funcionar 
como s ignos  de  compl ic idad y  adhes ión a  la s  bases  cul tura les  comunes 
de  la  sociedad.  En rea l idad,  la  d is t inción entre  ornamento y  decoración 
remite  a  otra  dual idad más  profunda ,  la  que di ferencia  lo  e f ímero de 
lo  duradero : 
El objeto uti l i tar io v ive de la  duración de su mater ial ,  y  su 
valor moderno es  precisamente la  sol idez .  Si  maluti l izo 
ornamentalmente al  objeto uti l i tar io,  le  acorto su duración 
v ital ,  porque él ,  sometido a la  moda ,  deberá morir  antes .  ( . . . )  Un 
objeto uti l i tar io,  como tela  o tapete,  cuya duración es  l imitada , 
está a l  ser v icio de la  moda ,  por el lo está ornamentado.  (Loos , 
“Ornamento y educación” (1924) ,  1993:  214)
[2.013] [2.014]
[2.013]: Imágenes del Schottenring de viena en 
1860. En: Blickfänge einer Reise nach Wien (catálogo 
de la exposición en el Museo de Viena) (2000) [en 




[Consulta: 10 de septiembre de 2014].
[2.014]: El Parlamento en la Dr.-Karl-Renner-Ring, 
década de 1890. En: Library of Congress’s Prints 
and Photographs division from EEUU (2010) [en 
línea]. Disponible en: http://www.loc.gov/pictures/
collection/pgz/. [Consulta: 10 de septiembre de 
2014].
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De las  pa labras  anter iores  se  deduce que   a  mayor  inmutabi l idad de 
un obje to   menos  ornamentación ha  de  tener ,  de  lo  cual  se  der iva 
necesar iamente  que la  arquitectura  no puede ser  ornamentada s in 
perder  fuerza .  Por  el lo  Loos  cr i t icaba  la  ornamentación arquitectónica 
y  se  oponía  a  la  natura leza  fatua  de  los  suces ivos  re v ival s  de  la  segunda 
mitad del  s .XIX,  otorgando el  mismo carácter  e f ímero y  super f luo a 
la s  recargadas  obras  de  la  Seces ión v ienesa   E l  “s i lencio”  formal  en la 
obra  loos iana remite  a  quien la  anal i za  a  la  idea  de  perse verancia  en 
la  argumentación ut i l i zada   s in  de jarse  l le var  por  la  convencional idad 
a  su  a lrededor :  no e s  e l  (s i lencio)  de  quien no  t iene  nada que  dec ir   e l 
carácter  introver t ido  de  la s  ca sa s  de  Loos   la  forma en que  se  c ier ran 
hacia  e l  e xter ior ,  e s  como e l  s i lencio  de  quien reconoce  la  imposibi l idad 
de  cualquier  diálogo  en  un leng uaje  que  no  le  e s  propio   No e s  un si lencio 
convencional   s ino  la  negación de  una convención . (Colomina ,  1996:  40)
L a envolvente  de l a  esfera  privad a .  L a intimid ad 
Cuando entonces ,  por f in,  me tocó la  tarea de construir  una 
casa ,  me di je :  una casa puede haber cambiado en su aspecto 
exter ior,  a l  máximo,  como el  f rack .  Es decir,  no mucho.  ( . . . ) 
Sabía una cosa :  para seguir  en la  l ínea del  desarrol lo ,  tenía 
que ser  todavía notablemente más s imple.  Tenía que sust ituir 
los  botones dorados por los  negros .  La casa t iene que ser  poco 
l lamativa .   (Loos ,  “Arquitectura”  (1910) ,  1993:  31)
[2.015] [2.016]
[2.015]: Kabarett Fledermaus en Viena. En: Sekler, 
Eduard F.,Josef Hoff mann: Das architektonische 
Werk: Monographie und Werkverzeichnis. 1985. 
p.41.
[2.016]: Palacio Stoclet de Hoff mann en Bruselas. 
En: Architect Magazine (2016) [en línea] Disponible 
en: http://www.architectmagazine.com/design/the-
palais-stoclet-seduces_o. [Consulta: 25 de marzo de 
2016].
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De nue vo Loos  ut i l i za  la  metáfora  recurrente  de  la  ropa como 
relac ión equiparable  a  la  que exis te  entre  arquitectura  y  su je to .  En 
estas  pa labras ,  e l  arquitecto  austr iaco escr ibe  sobre  el  exter ior  de 
la  casa  en los  mismos términos  que lo  hace  sobre  la  moda ,  ya  que 
de  igual  forma que el  atuendo permite  proyectar  una determinada 
imagen hacia  la  sociedad en la  que nos  inser tamos ,  la  arquitectura 
v is te  e l  inter ior  como la  ropa cubre  nuestro  cuerpo,  adecuándose  a 
la  ocas ión,  como s i  de  un atuendo se  tratara .  En un entorno que ha 
cambiado como consecuencia  de  la  nue va  cul tura  emergente  asoc iada 
a  la  metrópol is ,  e l  su je to  de  la  arquitectura  es  para  Loos  el  indiv iduo 
que lucha por  reaf i rmar  su  s ingular idad e  independencia  ante  la  fuerza 
uni formadora  de  la  sociedad.  S iguiendo su argumento,  la  moda es  una 
máscara  que protege  la  int imidad del  ser  metropol i tano,  puesto  que ya 
no hay  neces idad de  d i ferenciarse  de  los  demás a  través  de  los  s ignos 
exter iores ,  s ino de  lo  que rea lmente  representa  a l  indiv iduo que habita 
la  arquitectura  y  lo  hace  s ingular  f rente  a  los  demás .  Esto  es  un s íntoma 
de  la  e volución del  hombre moderno,  que dis f ruta  de  un mayor  grado 
de  ref inamiento y  sof i s t icac ión.  (Colomina ,  1996:  36-39) 
Nos hemos vuelto más f inos ,  más suti les .  Los miembros de las 
tr ibus tenían que dist inguirse con diferentes colores ,  la  persona 
moderna uti l iza su vest ido como máscara .  Su indiv idual idad es 
tan grande que ya no se expresa a  través de vest idos .  Ausencia 
de ornamento es  s igno de fuerza intelectual .  ( . . . )  Su capacidad 
de invención la  concentra en otras  cosas (Loos ,  “Ornamento y 
del i to”  (1908) ,  1993:  355) 
Parece  establecer  a s í  una di ferencia  radica l  entre  inter ior  y  exter ior, 
como ref le jo  de  la  separación entre  la  es fera  de  lo  ínt imo y  la  v ida 
socia l  del  ser  de  la  metrópol is :  fuera ,  e l  ámbito  del  intercambio ,  e l 
d inero ,  la  máscara ;  dentro ,  e l  ámbito  de  lo  ina l ienable ,  lo  no canjeable , 
y  lo  inefable 7.  Di ferencia  por  tanto entre  el  exter ior  de  lo  v isual  y  e l 
inter ior  de  lo  sens ib le ,  cas i  como s i  de  lo  mascul ino y  lo  femenino 
se  tratara :  “protecc ión”  f rente  a  “sensual idad”  y  “reproducción”.  Loos 
introduce as í  e l  término má scara ,  ob je to  de  d iscus ión muy l igado a 
la  modernidad,  y  un tema muy común en la  Viena de  la  época ,  que es 
7. En este sentido, Loos incide en la necesidad de establecer la diferencia entre exterior e interior: Hemos 
recibido tanto aire italiano a través de los alpes que nosostros, como nuestros padres, debiéramos construir 
en un estilo que se cierre contra el mundo exterior. Que la casa parezca discreta por fuera, que revele toda su 
riqueza por dentro. (Loos, “Arte vernáculo” (1912), 1993: 67)
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también,  la  Viena de  S igmund Freud.  L as  re f lex iones  f reudianas  acerca 
de  la  relac ión entre  los  d i ferentes  “estratos”  de  la  mente  humana ,  y 
la  just i f icac ión del  comportamiento socia l  del  indiv iduo asoc iado a l 
inconsciente ,  son conocidas  por  Loos  y  están latentes  en a lgunas  de 
sus  estrateg ias  de  proyecto .  En def in i t iva ,  la  relac ión entre  el  inter ior 
de  la  casa ,  v inculado a  la  esencia  del  indiv iduo,  y  e l  exter ior,  se  def ine 
mediante  la  mater ia l i zac ión de  un l ímite ,  una acción de  defensa : 
Después de todo,  cada cosa existe  solamente en v ir tud de sus 
l ímites ,  en otras  palabras ,  en v ir tud de un acto más o menos 
hosti l  contra su entorno.  (Colomina ,  1996:  21)
Loos  considera  que una casa  no debe transmit ir  hacia  e l  exter ior 
aquel lo  que ocurre  en su  inter ior,  especia lmente  su  r iqueza ,  por  lo 
que en la s  condic iones  de  contorno que genera  la  nue va  gran c iudad 
o  metrópol is  es  necesar ia  la  ex is tencia  del  l ímite  en la  arquitectura , 
que prote ja  la  d i ferencia  entre  “habitar ”  e l  inter ior  y  “tratar  con”  el 
exter ior.  Lo pr imero es  personal  e  intransfer ib le ,  lo  segundo impl ica 
una proyecc ión en la  sociedad.  De la  neces idad de  este  l ímite  der iva  la 
ex is tencia  de  la  má scara ,  que  no es  esa  otra  máscara  fa lsa  que cr i t ica 
en sus  escr i tos ,  la  que a  modo de  opulentas  fachadas  v is ten buena par te 
de  los  edi f ic ios  del  Ringstra sse  v ienés ,  enmascarando la  rea l idad de  sus 
inter iores ,  s ino que se  re f iere  a  la  que podemos l le var  con un dis f raz 
para  proteger  nuestra  ident idad en un bai le  de  carnaval ,  epí tome de 
la  socia l i zac ión y  el  re f inamiento .  Ante  la  percepción de  que la  v ida 
moderna se  empezó a  desenvolver  en dos  niveles  i r reconci l iab les ,  por 
un lado,  la  exper iencia  como indiv iduo,  y  por  otro ,  la  exper iencia 
como sociedad,  Loos  considera  que el  inter ior  no debe transmit ir 
nada a l  exter ior  porque nuestro  ser  ínt imo se  ha  separado de  nuestro 
ser  socia l ,  ex is te  una div is ión entre  lo  que el  su je to  p iensa  y  lo  que 
dice  o  hace .  Este  ser ía  uno de  los  motivos  por  los  que el  arquitecto 
austr iaco renuncia  a  manipular  e l  espacio  exter ior  con la  misma carga 
exper imenta l  que lo  hace  con los  espacios  inter iores : 
El  inter ior habla el  lenguaje de la  cultura ,  el  lenguaje de la 
exper iencia de las  cosas ;  el  exter ior habla el  lenguaje de la 
c iv i l ización,  el  de la  información.  El  inter ior  es  “ lo otro” en 
relación al  exter ior,  del  mismo modo que la  información es 
“ lo otro” en relación a la  exper iencia .  Así ,  por otro lado,  los 
edif ic ios públ icos pueden tranquilamente hablar  de lo que pasa 
detrás de sus fachadas :  “El  edif ic io del  juzgado debe provocar 
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un efecto int imidator io en el  cr iminal  furt ivo”.  El  edif ic io de un 
banco debe decir :  “Aquí  su dinero está seguro y custodiado por 
gente honesta”.  No hay contradicción entre hacer e  informar. 
(Colomina ,  1991:  67)
El  d iscurso loos iano sobre  el  inter ior  está  en def in i t iva  a soc iado a  la 
exper iencia  de  lo  corpóreo,  por  lo  que de  a lguna forma se  apar ta  del 
camino del  pensamiento car tes iano,  que considera  a  la  razón como 
único sopor te  del  conocimiento  válido  y  t ransmisible  (puesto  que en 
la  exper iencia  y  la s  sensaciones  habi ta  e l  er ror,  só lo  e v i table  mediante 
el  uso  exclus ivo de  la  razón) .  L a  pr ior idad otorgada a  la  exper iencia 
sensor ia l  del  espacio  f rente  a  su  construcción rac ional  s i túa  a l  cuerpo 
humano como centro  de  la  estrateg ia  proyectual .  Como señala  José 
Quetg las ,  todo en la  arquitectura  de  Loos  puede expl icarse  como la 
envoltura  del  cuerpo.  .
A f in  de  cuentas ,  e l  interés  dedicado a  la  máscara  ha  provocado 
consecuentemente  el  desplazamiento del  foco de  atención hacia 
otro  ámbito  aún más  recóndito  que el  mero inter ior :  e l  espacio  de 
la  “ int imidad”.  Potenciando aquel lo  a  lo  que se  otorga  el  papel  de 
proyectar  una determinada imagen del  indiv iduo hacia  su  entorno 
socia l ,  se  está  en def in i t iva  re forzando la  idea  de  la  neces idad de 
protección de  la  esencia  ínt ima del  mismo.  Este  espacio  asoc iado a 
[2.017] [2.018]
[2.017-018]: Dormitorio de Lina, esposa de Adolf 
Loos. La profusión en el material de revestimiento, 
telas y pieles, asociado a la cubrición y la vestimenta, 
refuerzan la idea de sensualidad íntima, en 
una identifi cación entre envolvente espacial y 
vestimenta. En: Colomina, Beatriz: Privacy and 
Publicity, 1994. p. 235-236.
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la  int imidad no se  puede del imitar  por  s imple  oposic ión a l  espacio 
públ ico ,  como le  ocurre  a l  espacio  pr ivado tradic ional ,  no es  un lugar 
tang ib le 8.  Se  podr ía  decir  que es  la  máscara  lo  que dota  a  este  espacio 
de  contenido,  lo  que lo  hace  “ ínt imo”,  o  d icho de  otro  modo,  es  e l 
obses ivo interés  por  la  envolvente  inter ior  lo  que construye  lo  ínt imo. 
A par t i r  de  este  razonamiento ,  Loos  hace  hincapié  en que la  dual idad 
inter ior  personal/mundo exter ior  só lo  puede ser  superada por  el  su je to 
y  no por  su  máscara ,  de  ahí  que ,  en su  arquitectura ,  e l  t ráns i to  entre 
públ ico  y  pr ivado t iene  un doble  reg is tro :  por  un lado,  la  d i ferencia 
entre  exter ior  e  inter ior  que rea l i za  la  envolvente ,  y  por  otro ,  e l 
t ráns i to  hacia  lo  ínt imo,  que se  produce en el  inter ior  y  se  apoya en el 
muro,  la  má scara ,  como elemento indispensable  para  ser  manipulado y 
a s í  formar  par te  del  juego espacia l .  S i ,  como dice  Nietz sche ,  la  cul tura 
moderna e s  e sencialmente  interna ,  y  e l  v ie jo  orden de  la  c iudad se  ha 
desplazado de  a lgún modo hacia  el  inter ior,  este  inter ior  es  un espacio 
mucho más  imbr icado que el  que se  establece  por  s imple  oposic ión con 
el  exter ior.  De ahí  que la  arquitectura  de  Loos  sea  más  comple ja  en la 
medida  en que se  introduce la  int imidad como elemento cual i f icador 
del  espacio .  (Colomina ,  1996:  37-46)
En esto  radica  la  novedad del  Raumplan,  término de  nue vo cuño 
con el  que se  des igna de  forma genér ica  la  estrateg ia  proyectual 
implementada por  Loos  en sus  obras  domést icas ,  y  que hace  re ferencia 
a  la  consideración tr id imensional  de  la  relac ión entre  los  d is t intos 
espacios  inter iores ,  más  a l lá  de  la  mera  d is tr ibución funcional  en 
p lanta .  No solo  la  d ispos ic ión espacia l  de  la s  d is t intas  estancias  estará 
s iempre determinada en función del  g rado de  pr ivacidad a l  que cada una 
se  a soc ia ,  s ino ,  especia lmente ,  la s  relac iones  entre  el la s .  A través  de 
estos  mecanismos ,  e l  arquitecto  austr iaco desarrol lar ía  a lgunos  de  los 
más  interesantes  a  la  par  que v igentes  mecanismos de  conexión l inea l 
entre  espacio  exter ior  e  inter ior,  una mater ia l i zac ión arquitectónica 
del  g radiente  públ ico- pr ivado- ínt imo que encuentra  su  sent ido en la 
r iqueza  espacia l  de  los  inter iores .
8. La intimidad del corazón, a diferencia del ámbito privado, carece de un lugar tangible en el mundo, ni la 
sociedad contra la que éste protesta y se reafi rma puede ser localizada con la misma certeza que el espacio 
público. (Arendt, 1958: 39) 
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El  g radiente  de l a  pr ivacid ad en el  R aumpl an 
Se podr ía  a f i rmar  por  tanto ,  según lo  expuesto  con anter ior idad,  que 
con Adol f  Loos  se  da  por  pr imera  vez  el  reconocimiento de  la  f achada 
como l ímite .  E l  muro de  fachada es  usado as í  para  enfat i zar  la  d i ferencia 
entre  inter ior  y  exter ior,  de  forma que la  d ispos ic ión de  entrada , 
ventanas ,  ba lcones ,  e tc ,  forma par te  del  d iscurso en la  secuencia  del 
t ráns i to ,  en  su  puesta  en escena .  L a  tens ión entre  inter ior  y  exter ior 
habi ta  pr incipalmente ,  en  el  d iscurso loos iano,  en el  l ímite  que separa 
el  uno del  otro ,  una pared que se  “desdobla”  para  ser  de  a lguna forma 
habitada  por  el  su je to .  Para  controlar  e l  mane jo  de  estos  mecanismos 
de  relac ión,  Loos  ut i l i zaba  una forma de  representación inédita  hasta 
la  fecha ,  según la  cual  en cada uno de  los  a l zados  representados  se 
incluye  no sólo  la  def in ic ión exter ior  del  mismo,  como hasta  entonces 
ser ía  lo  convencional ,  s ino que a  esos  d ibujos  se  superponen,  en l íneas 
d iscont inuas ,  la s  d iv is iones  hor izonta les  y  ver t ica les  del  inter ior, 
la  pos ic ión de  la s  habi tac iones ,  e l  espesor  de  los  for jados  y  de  la s 
paredes .   En la  imagen  correspondiente  a  la  v i l la  Rufer,  se  puede 
[2.019]
[2.019]: Alzados de la Villa Rufer, en los que puede 
observarse la técnica utilizada para la colocación 
de los huecos de fachada. En: Colomina, Beatriz: 
Privacy and Publicity, 1994. p. 274.
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obser var  d icho proceder,  en  el  que  la  composic ión de  la  f achada ya 
no responde a  cr i ter ios  meramente  composi t ivos  o  esté t icos ,  s ino 
también a  la  necesar ia  involucración de  los  huecos  de  la  f achada en la 
def in ic ión de  los  espacios  inter iores ,  i luminación mediante .  Por  el lo , 
la s  ventanas  se  representan como recuadros  negros  s in  marco,  con lo 
que el  arquitecto  descr ibe  el  puente  de  unión entre  inter ior  y  exter ior, 
la  membrana que a  la  vez  los  separa  y  los  une .  
Le  Corbusier  cuenta  en su  l ibro  Urbani sme  cómo Loos  le  decía  un día : 
Un hombre  cul t ivado no se  dedica  a  mirar  por  la  ventana ,  su  ventana 
e s  un v idr io  t ranslúcido ,  que  e s tá  ahí  só lo  para permit ir  que  luz  entre , 
pero  no  para que  la  mirada lo  atrav ie se  (Le  Corbusier,  1920:  174) .  L a 
af i rmación resume de  forma adecuada el  carácter  que se  quiere  impr imir 
a  la  envolvente  de  los  espacios  inter iores  en la  arquitectura  loos iana . 
En su  a fán por  re forzar  esta  idea ,  la s  d iversas  estancias  se  conforman 
a  lo  largo del  recorr ido inter ior  de  forma que la  mirada s iempre sea 
introspect iva ,  haciendo a l  v is i tante  g irarse  para  enfrentarse  a l  espacio 
que acaba de  recorrer,  en  vez  de  mirar  hacia  e l  espacio  a  cont inuación 
o  a l  exter ior.  Loos  d ispone con f recuencia  sofás  de  obra  bajo  la s 
ventanas ,  de  modo que disuade a l  usuar io  de  acercarse  para  mirar. 
Esa  conformación hace  a  su  vez  que el  v is i tante  que accede a l  espacio 
no puede dis t inguir  con clar idad a l  habi tante  sentado,  a  contra luz , 
mientras  que este  ú l t imo t iene  una clara  v is ión del  pr imero,  sobre  el  que 
la  luz  inc ide  d irectamente .  Consigue generar  a s í  una s i tuación análoga 
a  la  de  un teatro ,  en el  cual  e l  espectador  desde su  ámbito  mira  hacia 
e l  escenar io ,  prolongando un espacio  en el  otro ,  con lo  que consigue 
una enorme r iqueza  con una relat iva  economía  espacia l .  Puede ser v ir 
como e jemplo de  esta  d ispos ic ión la  v i l la  Mül ler,  construida  en Praga 
en 1930.  En el la ,  la  secuencia  de  espacios  ar t iculados  en torno a  la 
esca lera ,  obedece  a  un sent ido crec iente  de  pr ivac idad desde el  cuar to 
de  estar  hacia  e l  comedor  y  e l  estudio ,  hasta  l legar  a  la  “habi tac ión de  la 
señora”,  con una zona ele vada para  sentarse ,  que ocupa el  corazón de  la 
casa .  Dicha estancia  mira  hacia  e l  estar  de  d ía ,  con lo  que aquí  también 
la  par te  más  ínt ima de  la  casa  es  como un palco del  teatro ,  s i tuado 
sobre  la  entrada a  los  espacios  públ icos  de  la  casa ,  de  forma que todo 
se  puede ver  y  controlar.  Incluso la  v is ta  del  exter ior  desde este  espacio 
está  contenida  dentro  de  una v is ta  del  inter ior.  En los  inter iores  de 
Loos ,  la  sensación de  segur idad no se  consigue s implemente  volv iendo 
la  espalda  a l  exter ior  y  sumerg iéndose  en un universo  pr ivado.  Los 
[2.020]
[2.020]: Villa Müller. Sala de estar de las damas. En: 
Risselda, Max: Raumplan versus plan libre, 1991. p. 
92.
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habitantes  de  la s  casas  de  Loos  son a  la  vez  actores  y  espectadores  de 
la  escena fami l iar,  ocupando el  espacio  o  v iéndolo  desde un espacio 
cont iguo,  con lo  que se  comple j i za  la  c lá s ica  d is t inción entre  dentro  y 
fuera ,  pr ivado y  públ ico ,  obje to  y  su je to . 
Exis te  en el  Raumplan loos iano un gradiente  de  pr ivac idad ver t ica l 
según el  cual  se  va  ascendiendo gradualmente  desde  los  espacios  más 
públ icos  en p lanta  baja ,  a  los  más  pr ivados  en los  n iveles  super iores . 
( Van de  B eek ,  1991:  27-45) . 
También exis te  un gradiente  de  pr ivacidad a xial ,  de  forma que la 
f achada es  lo  más  públ ico  y  cont iene la  entrada ,  mientras  que los 
espacios  pr incipa les  de  estancia  es tán en la  t rasera ,  a le jados  de  la 
ca l le  y  or ientados  hacia  e l  jardín  trasero ,  e l  lugar  con más  pr ivac idad. 
Esta  d ispos ic ión se  d i ferencia  de  los  patrones  tradic ionales ,  aún 
v igentes  en la  época ,  en los  que los  espacios  de  estancia  se  s i tuaban en 
fachada ,  especia lmente  en p lanta  baja .  L a  d i ferenciac ión en términos 
de  pr ivacidad entre  fachada y  trasera  introduce un movimiento en 
dirección a l  fondo de  la  casa  que s iempre incluye  una l igera  subida 
hacia  e l  estar  pr incipa l ,  que  mant iene a  su  vez  la  d i ferencia  de  nivel 
con el  jardín  trasero (a  cont inuación) ,  donde se  vuelve  a  recuperar  la 
cota  de  la  ca l le .
[2.021] [2.022]
[2.021]: Diagrama de circulación y vistas dentro de la 
villa Moller en Viena. S.C.R.  
[2.022]: Diagrama de sección de la villa Moller en 
Viena. S.C.R.
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A todo hay  que añadir  lo  que van B eek l lama g radiente  de  pr ivacidad 
lateral ,  o  la  d i ferencia  que exis te  entre  los  f lancos  de  la s  v iv iendas 
de  Loos ,  que es  s igni f icat iva  y  está  causada fundamenta lmente  por  la 
d ispos ic ión de  la  secuencia  de  introducción en la  casa  fuera  del  e je 
centra l ,  como venía  s iendo tradic ional .  Al  repos ic ionar  el  mov imiento 
a  lo  largo de  uno de  los  lados ,  se  generan más  pos ib i l idades  de 
acomet ida  de  los  espacios  pr incipa les ,  lo  cual ,  unido a  la  ut i l i zac ión de 
tramos de  esca lera ,  genera  un movimiento en espira l  a scendente  que 
va  introduciendo paulat inamente  a l  usuar io  en el  corazón de  la  casa .
L a  v i l la  Mül ler,  es  s in  duda el  e jemplo más  e volucionado y 
per feccionado del  Raumplan,  f ruto  de  la  colaboración entre  arquitecto 
y  c l iente .  S i tuada en la  ver t iente  nor te  de  la s  col inas  que bordean 
el  centro  his tór ico  de  la  c iudad,  la  parcela  t iene  v is tas  panorámicas 
hacia  e l  nor te .  Se  ele va  sobre   una pronunciada pendiente  en la  misma 
or ientac ión,  y  queda rodeada en tres  de  sus  cuatro  lados  por  espacio 
públ ico .  De esta  forma ,  só lo  comparte  una de  la s  l indes  con otra 
parcela  de  propiedad pr ivada ,  también res idencia l .  Para  conseguir  e l 
mejor  aprovechamiento y  la s  mejores  condic iones  en la s  relac iones 
entre  inter ior  y  exter ior,  Loos  s i túa  la  casa  lo  más  a le jada  pos ib le  del 
latera l  este  de  la  parcela ,  para  conseguir  a s í  un jardín  resguardado 
de  miradas  ajenas .  S i túa  el  estar  pr incipal  de  p lanta  baja  a l  Norte , 
con un pequeño balcón y  todas  la s  v is tas  panorámicas ,  mientras  que 
el  comedor  se  enfrenta  a l  jardín  generado en el  f lanco este ,  por  lo 
que la  secuencia  de  acceso se  s i túa  a  lo  largo del  costado oeste  de  la 
casa .  Dicha secuencia  t iene  su  comienzo en la  puer ta  de  entrada ,  un 
elemento con s ingular  carácter  que aparece  excavado en la  f achada sur 
del  volumen edi f icado,  proteg ido mediante  un pequeño voladizo .  Se 
trata  de  un elemento con diversas  funciones ,  re vest ido de  p iedra  para 
acentuar  la  idea  de  re fug io  excavado en el  pr isma ,  en el  que la  pos ic ión 
centra l  la  ocupa un banco en el  que se  poderse  resguardar,  or ientado 
a l  so l  de  mediodía .  L a  puer ta  se  abre  en un latera l ,  comunicando con 
un cor to  y  ancho pas i l lo  que da  paso a l  espacio  de  recepc ión,  a lgo  más 
que vest íbulo ,  de  d imensiones  generosas  y  con una chimenea ,  que a 
modo de  pequeño foyer  preser va  la  pr ivacidad del  sa lón y  prepara  a l 
v is i tante  para  la  l legada a l  mismo.  ( Van de  B eek ,  1991:  27-45)
[2.023]
[2.023]: Diagrama de circulación y vistas dentro de la 
villa Moller en Viena. S.C.R.
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Le Corbu sier.  L a  fachad a l ibre  f rente  a  l a  pl anta  l ibre.
L a i r rupción en escena de  Le  Corbusier  supondrá  un nue vo punto de 
inf lex ión en la  debat ida  cuest ión de  la  f achada como separación entre 
los  ámbitos  exter ior  e  inter ior  en arquitectura .  Entre  1920 y  1921 el 
arquitecto  entonces  suizo publ ica  una ser ie  de  ar t ículos  en la  re v is ta 
L’E spr i t  Nouveau ,  de  la  que él  era  edi tor,  en  los  que recoge sus  ideas 
acerca  del  modo en que la  arquitectura  debía  dar  respuesta  a  los  nue vos 
condic ionantes  surg idos  en el  mundo occidenta l ,  profundamente 
transformado a  causa  de  la  Re volución Industr ia l  y  la  Pr imera  Guerra 
Mundia l .  Dichos  ar t ículos  serán compendiados  en su  pr imer  l ibro ,  Vers 
une  Architecture  (1923) ,  y  en el los  es  pos ib le  apreciar  cómo muchos  de 
los  intereses  que  Le  Corbusier  mani f ie sta  en esta  época  son en par te 
heredados  de  Adol f  Loos .  Prec isamente ,  “Ornamento y  Del i to”,  uno de 
los  ensayos  más  representat ivos  de  la  obra  del  austr iaco ,  fue  publ icado 
en 1920 en el  número 2  de  L’Espr i t  Nouveau,  junto con un edi tor ia l , 
probablemente  escr i to  por  Ozenfant  en el  que se  ensa lzaba la  f igura 
del  austr iaco como precursor  de  la  nue va  modernidad:
El  Sr.  Loos es  uno de los  pioneros del  nuevo espír itu.  Hacia 
1900,  cuando el  entusiasmo por el  modernismo era imparable , 
en la  era de la  decoración a ultranza ,  y  de intrusión intempestiva 
del  Arte en todo,  el  Sr.  Loos ,  espír itu claro y or ig inal ,  empezó 
su campaña contra la  fut i l idad de esas tendencias . (Ozenfant , 
1920:  159)
[2.024]
[2.024]: Le Corbusier: Pabellón del Esprit Nouveau, 
1925. Fondation Le Corbusier. 
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Le Corbusier  abundar ía  en estos  elog ios  sobre  su  colega  v ienés  en 
otro  de  sus  ensayos ,  en  el  que  reconoce expl íc i tamente  la  inf luencia 
del  0tro  en cuanto a  la  concepción de  una arquitectura  desprov ista  de 
excesos  ornamenta les  de  carácter  super f luo :  Loos  barr ió  bajo  nue stros 
pie s ,  fue  una l impiez a homér ica  – e x acto ,  f i lo só f ica  y  lóg ica .  Con e l lo , 
Loos  in f luenció  nue stro  de st ino  en arquitectura .  (Le  Corbusier,  1930 
Frankfur ter  Al lgemeine)
L a inf luencia  loos iana en la  obra  de  Le  Corbusier  se  de ja  sent ir  en 
var ios  de  los  pr incipios  que este  enuncia  en sus  pr imeros  escr i tos .  As í , 
en  uno de  los  ar t ículos  incluidos  en Vers  une  Architecture ,  t i tu lado 
“ Trois  rappels  à  Mess ieurs  les  archi tectes”  ( “ Tres  adver tencias  a  los 
señores  arquitectos”) ,  desarrol la  los  tres  a spectos  fundamenta les  que 
r igen la  arquitectura :  volumen,  super f ic ie  y  p lan (o  p lanta ,  en tanto que 
ver tebrador  del  espacio 9) .  En la  par te  correspondiente  a  la  “super f ic ie”, 
Le  Corbusier  re i tera  los  argumentos  de  Loos  acerca  de  la  importancia 
de  la  envolvente  a  la  hora  de  def in ir  la  arquitectura ,  y  a ler ta  sobre 
la  manera  en la  que los  excesos  decorat ivos  de  la  época  de voraban el 
volumen,  en unas  pa labras  que recuerdan a  la s  cr í t icas  del  austr iaco a 
sus  colegas ,  más  de  ve inte  años  antes :  
( . . . )  el  arquitecto t iene por misión dar v ida a  las  superf icies 
que envuelven esos volúmenes ,  s in que estos se conviertan en 
parásitos ,  devoren el  volumen y lo absorban en su benef icio: 
tr iste  histor ia  de los  t iempos presentes .  (Le Corbusier,  1998: 
25)
En otro  pasaje ,  re fer ido a  la  p lanta  como mani festac ión del  esquema 
intelectual  ver tebrador  de  la  construcción,  Le  Corbusier  señala  que 
Masa  y  super f ic ie  son los  e lementos  por  los  cuales  la  arquitectura 
se  mani f iesta .  Ma sa y  super f ic ie  e s tán determinados  por  la  planta . 
La planta e s  e l  generador… La planta incorpora en s í  mi sma la 
verdadera e sencia  de  la s  sensacione s .  (Le  Corbusier :  1998:  35-38) .  En 
1926,  Le  Corbusier  publ ica  sus  l lamados  “Cinco puntos  de  una nue va 
Arquitectura” 10,   que  supusieron un importante  avance en la  innovación 
9. Aunque las traducciones de la obra de Le Corbusier la palabra plan (francés) como esquema organizador 
se traduce, con cierta lógica, directamente por “plan” (español), realmente las connotaciones que usa en 
sus escritos hacen pensar más bien en una referencia a “plano” o “planta”, como transcripción del esquema 
funcional a la distribución espacial en arquitectura.
10. Le Corbusier identifi ca estos cinco puntos como necesarios para la generación de una nueva arquitectura, 
y son: La planta baja sobre pilotis, generando un espacio para albergar el coche; la planta libre, con una 
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conceptual  de  la  d isc ip l ina ,  y  que se  basaba en la s  nue vas  tecnolog ías 
a soc iadas  a l  uso  del  hormigón armado.  Podr íamos decir  que todos  los 
puntos  enunciados  t ienen relac ión con la  idea  de  la  envolvente  como 
elemento pr imordia l  de  la  arquitectura ,  y  en cualquier  caso ,  entroncan 
con los  pr incipios  loos ianos ,  no sólo  en lo  que respecta  a  la  envolvente 
arquitectónica ,  s ino también en lo  tocante  a  la  idea  del  recorr ido 
como forma de  reconocer  la  arquitectura  construida ,  o  “ promenade 
archi tecturale” .  En def in i t iva ,  e l  archiconocido pr incipio  de  p lanta 
l ibre  corbuser iana genera  una relac ión entre  inter ior  y  exter ior  más 
“ l íquida”,  en  la  medida  en que la  f achada también se  ent iende como 
“fachada l ibre”.  E l  hecho de  despojar  del  papel  de  sopor te  estructura l 
a  la  envolvente  ha  de  ser  e v idenciado mediante  la  composic ión de 
huecos  en fachada que permita  mostrar  una aparente  incompat ib i l idad 
con la  estát ica  tradic ional ,  en  la  que el  p lano no podía  horadarse  más 
que en determinadas  proporciones  y  hasta  un determinado l ímite ,  para 
no poner  en r iesgo la  estabi l idad del  edi f ic io .
En este  sent ido ,  la  apuesta  por  la  l iberac ión de  construcción en p lanta 
baja ,  que aprovechando la  manera  moderna de  construir  y  de  sopor tar 
a  los  edi f ic ios  según la  nue va  tecnolog ía  d isponible ,  pers igue  mejorar 
la s  condic iones  de  sa lubr idad de  la s  p lantas  bajas ,  e v i tando la s 
f recuentes  patolog ías  relac ionadas  con el  contacto  d irecto  del  edi f ic io 
con el  suelo ,  ayuda a  la  def in ic ión de  una nue va  forma de  relac ión 
exter ior  e  inter ior.  Así ,  en  un aparente  nue vo acto  de  desaf ío  de  la s 
convenciones  establec idas ,  Le  Corbusier  introduce el  espacio  exter ior 
hasta  el  inter ior  del  edi f ic io ,  a largando la  secuencia  de  l legada , 
creando un nue vo ámbito  en la  misma hasta  entonces  práct icamente 
inexistente  en el  cual  e l  v is i tante  es  rec ib ido por  una zona por t icada 
sobre  la  que le v i ta  la  construcción pr incipal .
Los  nue vos  t ipos  estructura les ,  basados  en la  ex is tencia  de  un esquele to 
por tante  que discret i za  en v igas  y  p i lares ,  permite  a  Le  Corbusier  la 
incorporación directa  de  f ragmentos  del  exter ior  en los  inter iores 
como par te  de  su  estrateg ia  proyectual .  Esta  forma de  manipulac ión 
de  la  envolvente  marcará  una de  la s  d i ferencias  fundamenta les  con 
la  aproximación a  esta  cuest ión de  Adol f  Loos ,  que  impr imía  a  los 
espacios  inter iores  de  sus  obras  una intens i f icac ión gradual  en 
estructura de pilares que no tiene que seguir la lógica del muro de carga; la fachada libre, posible al ser 
desposeída de su papel estructural; la ventana horizontal, que deriva de lo anterior y mejora la relación entre 
el exterior e interior, y la terraza-jardín. (Le Corbusier, 1998)
[2.025]: Dibujos de Le Corbusier representativos de 
los cinco puntos de la arquitectura. En: Le Corbusier: 
Almanach d’ architecture moderne, 1925.  
[2.025]
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lo  que a  pr ivacidad se  re f iere .  Una vez  la  envolvente  es  atravesada 
desde el  exter ior,  la  secuencia  a scendente  se  d ibuja  mediante  una 
manipulac ión introspect iva  de  t ipo escul tór ico ,  pero en modo inverso , 
buscando el  negat ivo ,  e l  molde  que genera  el  espacio .  L as  estancias 
loos ianas  se  proyectan unas  en otras  y  e l  exter ior  s implemente 
subraya  determinados  e fectos  lumínicos  que ayudan a  conseguir  la 
t ransparencia  y  profundidad perseguida ,  s in  que el  exter ior  se  haga 
presente  de  una forma tan patente  como en la  obra  de  Le  Corbusier. 
Su modo de  actuar  no se  v incula  tanto  con el  molde  espacia l  s ino 
con la  pos i t iv izac ión de  los  e lementos  que def inen el  espacio .  S ir van 
como e jemplo los  proyectos  de  a lgunas  de  sus  casas  más  emblemát icas , 
como la  Maison L a  Roche- Jeanneret  (Par ís ,  1922) ,  Vi l le  Savoye (Par ís , 
1928-30)  o  la  Casa  para  el  Doctor  Curutchet  (L a  Plata ,  1949-50) .  En 
el los ,  s iguiendo un patrón paulat inamente  más  cercano a  la  t radic ión 
mediterránea ,  los  espacios  de  tráns i to  entre  exter ior  e  inter ior  son 
inserc iones  de  aquél  en este ,  pr incipa lmente .  L a  manipulac ión de  la 
volumetr ía  para  introducir  e l  jardín  o  pat io  en el  inter ior  de  la  casa , 
no importa  en qué nivel  de  la  misma ,  una vez  traspasado el  espacio 
de  atr io  o  pór t ico  y  como prolongación de  este ,  va  adquir iendo más 
presencia  con el  t iempo en la  arquitectura  domést ica  de  Le  Corbusier. 
En su  ar t ículo  “ Twent ie th  centur y  bui ld ing ,  Twent ie th  centur y  l iv ing ”, 
Le  Corbusier  aboga por  la  e le vación de  los  espacios  de  e stancia  en e l 
aire ,  sobre  los  p i lare s  de snudos ,  con lo  que el  espacio  bajo  la  casa  es 
aprovechado para  que el  jardín  se  ext ienda hasta  dentro  de  la  casa , 
para  que puedan jugar  los  n iños ,  entrar  en casa  a  cubier to ,  o  guardar 
el  coche ,  y  a s í  no será  necesar ia  la  d is t inción entre  delantera  y  trasera 
de  una casa .  (Le  Corbusier,  1930:  145)
L a trans ic ión entre  los  espacios  públ ico  y  pr ivado a  través  de  la  p lanta 
baja  por t icada es  d i ferente  en cada uno de  los  proyectos .  As í ,  en  la 
maison L a  Roche o  la  v i l la  Ste in  el  espacio  por t icado no se  a soc ia  a  la 
entrada a  n inguna de  la s  v iv iendas ,  s implemente  fac i l i ta  la  creación de 
un lugar  a  cubier to  en el  que poder  extender  la s  act iv idades  a l  exter ior. 
Por  otro  lado,  e l  espacio  a  doble  a l tura  es  inter ior  en el  pr imer  caso y 
se  desarrol la  tanto  en inter ior  como en exter ior  en el  segundo,  en una 
intens i f icac ión de  la  d iso lución de  la  f rontera  entre  fuera  y  dentro .  S i 
se  anal i za  el  que quizá  pueda considerarse  el  proyecto  icónico de  Le 
Corbusier,  Vi l le  Savoye ,  es  pos ib le  obser var  cómo el  espacio  por t icado 




[2.026]: Le Corbusier. Maison La Roche - Jeanneret. 
Fotograf ía: Cemal Emden, 2015. Fondation Le 
Corbusier.
[2.027]: Le Corbusier. Ville Savoye. Fotograf ía: 
Cemal Endem, 2015. Fondation Le Corbusier.
[2.028]: Le Corbusier. Casa Curutchet. Fotograf ía: 
Olivier Martin, 2006. Fondation Le Corbusier.
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se  d i luya  la  importancia  de  la  entrada a l  d isponer  los  re tranqueos  de 
la  f achada a  este  n ivel  en  tres  de  los  lados  de  la  edi f icac ión.  No hay 
una s ingular izac ión de  la  entrada como ta l ,  s implemente  una aper tura 
introductor ia  a  la  rampa que conduce a l  v is i tante  hasta  el  espacio  de 
estancia ,  s i tuado junto a l  pat io .  E l  v is i tante  no pierde  as í  la  relac ión 
con un exter ior  que ahora  es  d is t into ,  en la  medida  en que es  pos ib le  su 
control  desde el  inter ior,  se  “pr ivat i za”  un ámbito  que pasa  a  sumar la s 
cual idades  introspect ivas  del  habi tar  y  extrover t idas  de  los  espacios 
abier tos  a l  a i re  l ibre .  En el  caso  de  la  Casa  Curutchet ,  la  dual idad de 
funciones  permite  una intens i f icac ión del  e fecto  conseguido mediante 
la  introducción del  exter ior  en el  inter ior,  con una más  que interesante 
incorporación de  los  e lementos  vegeta les  a  la  misma .
L a  trans ic ión entre  los  espacios  públ ico  y  pr ivado a  través  de  la  p lanta 
baja  por t icada es  d i ferente  en cada uno de  los  proyectos .  As í ,  en  la 
maison L a  Roche o  la  v i l la  Ste in  el  espacio  por t icado no se  a soc ia  a  la 
entrada a  n inguna de  la s  v iv iendas ,  s implemente  fac i l i ta  la  creación de 
un lugar  a  cubier to  en el  que poder  extender  la s  act iv idades  a l  exter ior. 
Por  otro  lado,  e l  espacio  a  doble  a l tura  es  inter ior  en el  pr imer  caso y 
se  desarrol la  tanto  en inter ior  como en exter ior  en el  segundo,  en una 
intens i f icac ión de  la  d iso lución de  la  f rontera  entre  fuera  y  dentro .  S i 
se  anal i za  el  que quizá  pueda considerarse  el  proyecto  icónico de  Le 
Corbusier,  Vi l le  Savoye ,  es  pos ib le  obser var  cómo el  espacio  por t icado 
de  p lanta  baja  s í  es  e l  comienzo de  la  secuencia  de  l legada ,  aun cuando 
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[2.029]: Patio en primera planta de la Villa Savoye. 
Fotograf ía: Paul Kowslowsky. En: Fondation Le 
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se  d i luya  la  importancia  de  la  entrada a l  d isponer  los  re tranqueos  de 
la  f achada a  este  n ivel  en  tres  de  los  lados  de  la  edi f icac ión.  No hay 
una s ingular izac ión de  la  entrada como ta l ,  s implemente  una aper tura 
introductor ia  a  la  rampa que conduce a l  v is i tante  hasta  el  espacio  de 
estancia ,  s i tuado junto a l  pat io .  E l  v is i tante  no pierde  as í  la  relac ión 
con un exter ior  que ahora  es  d is t into ,  en la  medida  en que es  pos ib le  su 
control  desde el  inter ior,  se  “pr ivat i za”  un ámbito  que pasa  a  sumar la s 
cual idades  introspect ivas  del  habi tar  y  extrover t idas  de  los  espacios 
abier tos  a l  a i re  l ibre .  En el  caso  de  la  Casa  Curutchet ,  la  dual idad de 
funciones  permite  una intens i f icac ión del  e fecto  conseguido mediante 
la  introducción del  exter ior  en el  inter ior,  con una interesante 
incorporación de  los  e lementos  vegeta les  a  la  misma .
 
I lustrando la  cuest ión a  través  del  proyecto  para  la  v i l la  Ste in ,  R isselada 
destaca  la s  consecuencias  espacia les  que trajo  consigo la  adopción de 
la  estructura  Dominó en dichas  obras :  La s  posibi l idade s  e spaciale s 
de  la  e s tructura Dominó han sido  e xplorada s  ha sta  e l  e xtremo, 
e spec ialmente  la  re lac ión entre  “ planta l ibre”  y  “ fachada l ibre”.  El 
s tatus  independiente  de  la  proyecc ión de  la  e s tructura Dominó t iene 
un re sul tado :  En e s te  ca so ,  como “ puente”  s i tuado entre  la  fachada y 
e l  vacío ,  entre  “ fuera y  “dentro”,  lo  que  aparenta ser  intercambiable .  El 
vacío  ya  no  e s  e l  centro  de  la  ca sa ,  só lo  hace  v i s ib le s  lo s  objetos  entre 
lo s  cuale s  se  de spliega  la  “ promenade archi tecturale”.  (R isselada ,  1991: 
131) .
Esta  condic ión de  pos ib le  intercambio entre  condic iones  opuestas , 
inter ior  – exter ior,  mediante  la  introducción de  los  vac íos  en el 
volumen edi f icado,  contrasta  s igni f icat ivamente  con la  forma en que 
Loos  aborda estas  cuest iones  en sus  obras  domést icas  mucho más  más 
contenidas .  No obstante ,  la  manera  de  proceder  de  Le  Corbusier  es 
menos  percept ib le  en los  proyectos  res idencia les  colect ivos  y,  a  mayor 
esca la ,  en  lo  que a  creación de  nue vos  espacios  urbanos  se  re f iere .
L a envolvente  indi screta .  L a  mirad a .
Le Corbusier,  aun s iendo una f igura  de  d i f íc i l  encaje  en un determinado 
movimiento o  tendencia  especí f ica ,  debido pr incipa lmente  a  la 
potencia  y  extens ión de  su  obra ,  forma par te  de  manera  indiscut ib le  de 
[2.031]
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la  fuerza  de  choque que encabeza  la  vanguardia  europea de  pr incipios 
de  s ig lo  XX,  por  lo  que su  obra  entronca con los  avances  que ya  hemos 
v is to  sobre  la  consideración de  la  envolvente  en arquitectura .  Desde 
el  pr incipio  de  su  carrera ,  Le  Corbusier  fue  consciente  de  la  potencia l 
ut i l idad de  sus  publ icac iones ,  en la s  que junto a  la  pa labra  escr i ta ,  la s 
imágenes  fotográf icas  jugaban también un papel  importante .  A esto 
hay  que añadir  una enorme intuic ión acerca  del  comportamiento de 
la  sociedad ante  los  cambios  que el  mundo estaba  exper imentando. 
Así ,  Le  Corbusier  rea l i za  a  t ravés  de  sus  escr i tos ,  conferencias  y  obra 
construida ,  una ingente  labor  como hera ldo de  la  nue va  arquitectura 
que ha  de  imponerse  en el  mundo de  la  modernidad,  donde el 
papel  de  los  medios  de  comunicación será  determinante .  (Rojo  de 
Castro ,  2013:  5) . As imismo adopta  la  lucha por  la  superación de  la s 
estrateg ias  est i l í s t icas  como génes is  de  la  arquitectura ,  lo  que él 
denomina “desv ignol i zac ión”  (Le  Corbusier,  1960:  51)  en referencia 
a  la  conformación de  la s  f achadas  en los  edi f ic ios  mediante  la  s imple 
re interpretac ión de  los  est i los  c lá s icos ,  carentes  de  s igni f icac ión.
L a  imagen de  la  vest imenta  como referencia  también aparece  de  nue vo 
en el  d iscurso de  Le  Corbusier  a  la  hora  de  abordar  la  cuest ión de 
la  envolvente .  No obstante ,  e l  papel  que juega  esta  metáfora  no será 
tan determinante  como en el  caso  de  Loos ,  debido pr incipa lmente 
a  la  entrada en juego de  otros  elementos  asoc iados  a  los  avances 
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[2.031]: Casa Curutchet. Fotograf ía: Olivier Martin-
Gambier, 2006. Fondation Le Corbusier.
[2.032]: Dibujo de la maison dom-ino realizado por 
Le Corbusier. Fotograf ía: Fondation Le Corbusier.  
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tecnológ icos ,  en  gran medida  v inculados  a  los  medios  de  comunicación, 
como el  c ine  o  la  fotograf ía .  As í ,  mientras  que para  Loos  el  t raje  inglés 
era  la  máscara  necesar ia  para  sostener  a l  indiv iduo en la s  condic iones 
de  exis tencia  metropol i tanas ,  para  Le  Corbusier  este  traje  es  incómodo 
e  inef icaz ;  y  mientras  que Loos  ensa lza  la  d ignidad de  la  moda br i tánica 
mascul ina  f rente  la  mascarada de  la  moda femenina ,  Le  Corbusier 
opina  de  forma contrar ia ,  a labando la  moda femenina en la  medida 
en que incorpora  cambios  sustancia les  insuf lados  por  los  v ientos  de 
la  modernidad.  Los  comentar ios  de  Le  Corbusier  sobre  moda suelen 
venir  a l  h i lo  del  d iscurso acerca  del  inter ior :  E l  mobi l iar io  de  est i lo 
(Luis  XV por  lo  genera l ,  tan común en la  Francia  de  pr incipios  de  s ig lo 
XX) deber ía  ser  reemplazado con equipamiento (mobi l iar io  estándar, 
pr incipa lmente  der ivado del  mobi l iar io  de  of ic ina) ,  un cambio 
que as imi la  con la  e volución sufr ida  por  el  vest ido en la  mujer.  No 
obstante ,  Le  Corbusier  admite  la  ex is tencia  de  ventajas  y  benef ic ios 
a soc iados  a  la  indumentar ia  mascul ina ,  de  la  que destaca  su  función 
des indiv idual i zadora  f rente  a  los  par t icular ismos :
El  traje  inglés  que l levamos ha conseguido s in embargo algo 
importante.  Nos ha neutral izado.  Es út i l  mostrar  una apar iencia 
neutral  en la  ciudad.  El  s igno de poder ya no es  l levar plumas 
de avestruz en el  casco,  s ino que está en la  mirada .  Esto basta . 
(Le Corbusier,  1960:  107) 
L a mirad a .  En un planteamiento sustancia lmente  loos iano a  pr ior i , 
la  mirada supone el  punto de  inf lex ión a  par t i r  del  cual  Le  Corbusier 
se  d is tancia  de  su  colega  austr iaco ,  a l  que  ha  tenido opor tunidad de 
conocer  y  cuyo trabajo  le  resul ta  de  interés .  Para  Le  Corbusier,  e l 
inter ior  ya  no neces i ta  ser  def in ido como el  s i s tema de  defensa  del 
exter ior,  por  lo  que no considera  la  envolvente  como un elemento 
organizado pr incipa lmente  para  de volver  la  mirada hacia  e l  inter ior, 
como hacía  Loos .  Los  inter iores  de  Le  Corbusier  funcionan de  modo 
completamente  d is t into ,  cas i  opuesto :  la s  ventanas  aparecen s iempre 
despe jadas ,  s in  cor t inas ,  s in  mobi l iar io  que impida el  acercamiento 
a  e l la s  para  d is f rutar  de  la  v is ta  exter ior.  Es  más ,  todo parece  en 
estas  casas  d ispuesto  para  que la  mirada del  su je to  se  proyecte  hacia 
fuera ,  a  modo de  marcos  que encuadran unas  determinadas  v is tas , 
construyendo los  cerramientos  para  enmarcar  el  pa isaje  exter ior.  L a 
mirada hacia  e l  exter ior  y  la  sensación que provoca se  conv ier te  aquí 
en una de  la s  pr incipales  herramientas  en el  t rabajo  del  arquitecto ,  ya 
[2.034]
[2.034]: Dibujo de Le Corbusier contra la 
“vignolizacion” en arquitectura. En: MoMA - Building 
Collections: Recent Acquisitions of Architecture 
(1996) [en línea] Disponible en: https://www.
moma.org/calendar/exhibitions/1101?locale=en. 
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sea  para  potenciar la  o  negarla ,  como obje to  de  proyecto ,  mediante  la 
manipulac ión de  la  envolvente  arquitectónica .
La separación entre el  sujeto humanista tradicional  (el 
ocupante o el  arquitecto)  y  el  ojo es  la  separación entre mirar 
y  ver,  entre fuera y  dentro,  entre paisaje  y  lugar.  En los  dibujos , 
el  habitante o la  persona en busca de un lugar es  representada 
como una f igura diminuta .  De repente esa f igura ve.  Una foto 
es  tomada ,  un gran ojo,  autónomo de la  f igura ,  representa ese 
momento.  Este es  precisamente el  momento de habitar.  Este 
habitar  es  independiente del  lugar (en el  sentido tradicional) ; 
torna el  exter ior en inter ior.  (Colomina ,  1996:  330)
El  inter ior  para  Le  Corbusier  es  por  tanto a lgo más  que el  ámbito 
s implemente  del imitado y  def in ido por  oposic ión a l  exter ior,  éste 
forma par te  y  queda inscr i to  en los  inter iores  a  t ravés  de  la  ventana , 
como s i  de  una panta l la  de  c ine  se  tratara .  Esta  concepción está 
relac ionada con el  hecho de  que a l  ser  par te  de  un cerramiento 
que se  ha  desprov isto  de  su  función por tante ,  la  ventana puede 
desv incularse  de  la  t radic ional  lóg ica  construct iva  ver t ica l ,  a s í  como 
de su  s ingular izac ión ornamenta l .  En la  nue va  arquitectura ,  la  ventana 
es  un instrumento mecánico ,  estandar izado y  producido en ser ie ,  que 
puede agruparse  modularmente  en t i ras  hor izonta les  o  ver t ica les ,  o 
conformar  un muro de  v idr io . 
Percibo que la  obra que levantamos no es  única ni  a is lada ;  que 
el  a ire  a  su alrededor constituye otras  superf icies ,  otros suelos , 
otros techos ,  que la  armonía que de repente aparece ante mi 
f rente a  la  roca de Bretaña existe ,  puede exist ir,  en cualquier 
otro s it io ,  s iempre.  La obra no está hecha sólo de s í  misma:  el 
exter ior existe .  El  exter ior en su total idad me encierra ,  como si 
fuera una habitación.  (Le Corbusier,  1960:78)
L a  consideración de  la  ventana como “panta l la”  en la  que se  “proyecta” 
e l  pa isaje  estar ía  a s í ,  según señala  Colomina ,  en el  or igen de  la 
e l iminación de  cualquier  e lemento que resa l te ,  desv ignol i zando 
la  ventana ,  supr imiendo el  umbral :  M. Vig nole  no  se  ocupa de  la s 
ventana s ,  aunque s í  de  la s  “entre-ventana s”  (p i la stra s  y  co lumna s) .  Yo 
de sv ig nol izo  mediante :  la  arquitectura ,  que  son planos  i luminados .  (Le 
Corbusier,  1960:  53)
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Para  Le  Corbusier,  la s  nue vas  condic iones  urbanas  son en par te 
consecuencia  de  la  i r rupc ión en la  escena cot id iana  de  los  nue vos 
medios  de  comunicación.  Estos  inst i tuyen una relac ión entre  el 
ar te facto  construido y  la  natura leza  que hace  innecesar io  el  carácter 
defens ivo de  la  ventana de  Loos .  En Urbani sme ,  Le  Corbusier  imag ina 
y  descr ibe  los  grandes  rascacielos  desde  los  que será  pos ib le  controlar 
todo aquel lo  que sucede en el  mundo exter ior :  La mirada hor izontal 
l l ega  muy le jos … De sde  nue stra s  o f ic ina s  tendremos  la  sensación de  ser 
v ig ía s  dominando un mundo en orden….Los  ra scacie los  concentran en 
s í  mi smos  todo :  son máquina s  para abolir  t iempo y  e spacio ,  te lé fonos , 
cable s ,  radios .  (Le  Corbusier,  1920:  177) .  Con Le Corbusier,  la  mirada 
introspect iva  de  los  inter iores  de  Loos  se  conv ier te  en una mirada de 
dominación.
En este  punto ,  habr ía  que preguntarse  por  qué la  mirada corbuser iana es 
hor izonta l ,  ta l  y  como él  la  denomina .  L a  respuesta  a  esta  interrogante 
remite  en rea l idad a  la  forma de  la  ventana ,  ver t ica l  o  apaisada ,  y  puede 
hal larse  en el  largo debate  que mantuv ieron Le  Corbusier  y  Perret 
en los  medios  publ icados  de  la  época  (pr incipa lmente  en la  re v is ta 
L’archi tecture  d’aujoud’hui )  sobre  la  per t inencia  de  un modelo  u  otro 
de  ventana .  Perret  mantenía  que la  ventana ver t ica l ,  la  por te  fenêtre , 
provocaba en el  habi tante  la  impres ión de  un espacio  completo ,  en 
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[2.036]: Dibujo de Le Corbusier sobre el papel del 
apartamento como nexo entre ocupante y mundo 
exterior. En: Le Corbusier: La Ville Radieuse, 1935.
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la  medida  en que permite  la  v is ión de  la  ca l le ,  e l  jardín  y  e l  c ie lo , 
mientras  que la  ventana hor izonta l ,  la  f enêtre  en  long ueur,  di sminuir ía 
la  percepción y  la  cor recta  aprec iación del  pai saje .  En su  inamovible 
convencimiento de  la s  ventajas  de  la  ventana hor izonta l ,  Le  Corbusier 
pretende encontrar  un argumento incontestable  a  t ravés  de  métodos 
“c ient í f icos”,  y  para  el lo  ut i l i za  una car ta  de  la s  que usaban los 
fotógrafos  de  la  época  para  saber  los  t iempos necesar ios  de  exposic ión 
de  la s  p lacas :
He mantenido que la  ventana horizontal  i lumina mejor que 
la  ventana vert ical .  Esa es  mi obser vación de la  real idad.  Sin 
embargo,  tengo fer v ientes opositores .  Por e jemplo,  me han 
espetado lo s iguiente:  “Una ventana es  un hombre,  ¡se  mantiene 
de pie !”.  Esto está bien s i  lo  que quieres son “palabras”.  Pero 
he descubierto recientemente en una carta de fotógrafo 
estos gráf icos expl ícitos ;  ya no nado en aproximaciones de 
mis obser vaciones personales .  Me enfrento a una pel ícula 
fotográf ica sensible  que reacciona a la  luz .  La tabla dice esto: 
…La placa fotográf ica en una habitación i luminada con una 
ventana horizontal  necesita  estar  expuesta cuatro veces menos 
que en una habitación i luminada con dos ventanas vert icales …
Señoras y  señores …Hemos abandonado las  costas  v ignolizadas 
de las  Academias .  Estamos en el  mar ;  no nos separemos esta 
noche s in haber f i jado el  rumbo.  Pr imero,  arquitectura :  el 
pi lote l leva soporta el  peso de la  casa sobre el  suelo,  en el  a ire . 
La v ista  de la  casa es  una v ista  categór ica ,  s in conexión con el 
suelo.  (Le Corbusier,  1960:  56-57)
[2.037]
[2.037]: Le Corbusier. Ville Savoye. (Fachada 
este) Fotograf ía: Olivier Martin-Gambier, 2006. 
Fondation Le Corbusier. 
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Lo que la  ventana hor izonta l  cor ta  del  cono de  v is ión son la s  f ranjas 
de  c ielo  y  suelo  que hacen pos ib le  la  i lus ión de  la  profundidad de  la 
perspect iva .  L a  ventana ver t ica l  de  Perret  corresponde a l  espacio  de 
perspect iva ,  la  ventana hor izonta l  a largada de  le  Corbusier  per tenece 
a l  espacio  de  la  fotograf ía .  E l  hombre erguido de  Perret  es  a s í  sust i tu ido 
por  una cámara  fotográf ica ,  que  f lota  s in  conexión con el  suelo .
Cuando usted compra una cámara ,  está determinado a tomar 
fotograf ías  en el  crepúsculo invernal  de Par is ,  o  en las  br i l lantes 
arenas de un oasis ;  ¿cómo lo hace? Usando un diafragma .  Sus 
paños de v idr io,  sus ventanas hor izontales  están preparadas 
para ser  diafragmadas a  voluntad.  Usted dejará pasar la  luz 
donde quiera .  (Le Corbusier,  1960:  133)
L a  ventana actúa  como una lente ,  por  lo  que la  casa  en s í  misma es 
a s imi lable  a  una cámara  que apuntara  a  la  natura leza ,  que es  también 
móvi l  y  podr ía  tras ladarse  de  un lado a  otro .  Por  esto ,  en sus  escr i tos 
descr ibe  la  Ville  Savoye  re f i r iéndose  a  e l la  como una caja  apoyada en 
la s  patas  de  sopor te ,  a l  modo en que se  d ispone una cámara  sobre  el 
terreno: 
La casa es  una caja  en el  a ire ,  perforada en contorno,  s in 
interrupción,  por una ventana alargada (…) La caja  está en 
medio del  prado,  dominando el  jardín.  (…) Los s imples postes 
de planta baja ,  mediante una disposición precisa ,  cortan el 
paisaje  con una regular idad que t iene el  efecto de suprimir 
cualquier  noción de “frente”  o “trasera”  de la  casa ,  de “ lateral” 
de la  casa .
La planta es  pura ,  hecha para las  necesidades más exactas .  Está 
en el  lugar adecuado en el  paisaje  agreste de Poissy.
Pero en Biarr itz ,  ser ía  magníf ica (…) 
Voy a implantar esta misma casa en la  hermosa campiña 
Argentina :  tendremos veinte casas que se levanten sobre la  a lta 
hierba de un huerto donde las  vacas continuarán pastando.  (Le 
Corbusier,  1960:  136-138)
Por  tanto ,  la  envolvente  es  usada por  Le  Corbusier  para  su 
desmater ia l i zac ión en aras  de  la  presencia  de  la  panta l la  en la  v ida 
cot id iana ,  en el  espacio  domést ico  que queda determinado por  la  ser ie 
de  v is tas  que el  v is i tante  coreograf ía ,  a l  modo en que lo  har ía  un 
montador  con una pel ícula .  (Colomina ,  1996:  315)
[2.038]
[2.038]: Croquis relativo a la implantación de la Ville 
Savoye en su entorno, y la hipótesis de su repetición 
multiplicada en la campiña argentina. (Le Corbusier, 
1960: 139)
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Este  p lanteamiento es  c laramente  d is t inguible  en la  casa  que hizo para 
su  madre ,  la  Pet i te  Maison ,  a  or i l la s  del  lago Leman.  Le  Corbusier 
pensó la  casa  pr imero en función de  la s  v is tas  sobre  el  lago ,  coic idente 
con el  sur.  Luego buscó el  lugar  prec iso ,  a  lo  largo de  la  f ranja  de 
10  a  15  km a  lo  largo de  la  or i l la  del  lago que sabía  que sat is far ían 
los  requis i tos  tenidos  en cuenta  a  la  hora  de  proyectar  la  casa  en su 
cabeza .  L a  “cámara”  ( la  casa)  puede s i tuarse  as í  en cualquier  lugar  a 
lo  largo de  esa  f ranja ,  como un marco para  la  foto ,  establec iendo la 
d i ferencia  entre  s implemente  mirar  y  rea lmente  ver,  mane jando los 
recursos  para  domest icar  e l  pa isaje .  Para  el lo  d ispone un muro en par te 
del  per ímetro ,  a l  obje to  de  controlar  la  v is ta  en función de  su  interés : 
El  objeto es  bloquear la  v ista  hacia el  norte y  el  este ,  parcialmente 
hacia el  sur,  y  a l  oeste ;  ya que la  abrumadora y permanente 
presencia del  paisaje  por todos lados t iene un efecto de hartazgo 
a largo plazo.  ¿Han notado que bajo esas condiciones uno ya no 
“ve”?  Para dar s ignif icación a las  v istas ,  uno debe restr ingirlas 
y  darles  proporción;  deben ser  bloqueadas por muros que sólo 
se perforan en ciertos puntos estratég icos y  ahí  permitir  una 
v is ión s in obstáculos .  (Le Corbusier,  1954:  22-23)
Como señala  Rojo  (Rojo  de  Castro ,  2013:  4) ,  la  equiparación entre  la 
ventana y  e l  d ia f ragma y ,  por  tanto ,  de  la  casa  como cámara  fotográf ica , 
ahonda en la s  relac iones  entre  arquitectura  y  tecnolog ía .  Resul ta 
[2.039] [2.040]
[2.039]: Croquis preparatorios para el proyecto 
de la Petite Maison, a orillas del lago Leman, en 
Corseaux, Suiza. En: Boesinger, W.; Girsberger, H.: 
Le Corbusier 1910-65, 1971. p. 38-40.
[2.040]: Ventana en el muro de cerramiento de 
parcela, para domesticar la vista. Maison en 
Corseaux, Suiza. En: Fondation Le Corbusier 
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i lustrat ivo  de  esta  concepción en el  át ico  que Le  Corbusier  h izo  para 
Charles  de  B eis tegui  en los  Campos El í seos  en Par ís  (19291931) ,  obra 
en la  que el  arquitecto  l le vó hasta  el  l ímite  la s  pos ib i l idades  de  la 
relac ión entre  máquina y  casa ,  consiguiendo efectos  sorprendentes  y 
novedosos .  Se  trataba  de  una casa  no pensada in ic ia lmente  para  ser 
habitada ,  s ino para  dar  f iestas ,  en  la  que se  decidió  que no habr ía 
i luminación eléctr ica  s ino velas ,  aunque s í  todo t ipo de  ar t i lug ios 
a l imentados  con electr ic idad,  que permit ían la  t ransformación en los 
espacios  inter iores  y ⁄o  su  relac ión con el  exter ior . 
Tabiques  correderos ,  puer tas  automatizadas ,  panta l la s  que se 
despl iegan a  la  vez  que la s  lámparas  (de  velas)  se  recogen en el  techo 
para  proyecc iones  c inematográf icas ,  todo se  act iva  con la  luz  eléctr ica . 
En el  exter ior,  en  la  terraza  de  la  cubier ta ,  un muro def ine  el  espacio 
como s i  de  un inter ior  se  tratara ,  incluyendo una chimenea ,  pero la s 
jardineras  también cuentan con un dispos i t ivo  para  que a l  acc ionarlo , 
los  se tos  se  descorran y  permitan la  v is ta  enmarcada de  la  c iudad.   L a 
d is t inción entre  dentro  y  fuera  a  t ravés  de  la  mirada se  hace  en esta 
obra  más  compl icada ,  más  intr igante ,  ya  que en el  n ivel  super ior  de 
la  terraza ,  los  muros  que def inen la  chambre  ouver te  sólo  permiten la 
v is ión de  aquel los  f ragmentos  del  per f i l  de  la  c iudad que emergen por 
encima de  dichos  muros :  la  par te  a l ta  del  arco del  t r iunfo ,  o  la s  puntas 
de  la  Torre  Ei f fe l ,  e l  Sacré  Coeur  o  los  Invál idos .  Sólo  mediante  el  uso 
de  un dispos i t ivo  tecnológ ico ,  como un per iscopio ,  d ispuesto  en ese 
espacio ,  se  puede div isar  e l  panorama .  (Colomina ,  1996:  296-301)  
[2.041] [2.042]
[2.041-042]: Apartamento de Charles de Beistegui, 
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[2.043-046]: Imágenes del apartamento para De 
Beistegui, Campos Elíseos. En: Fondation Le 
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El  hecho de  que la  v is ta  determine el  va lor  del  lugar  conv ier te  en un 
problema de  urbanismo la  d ispos ic ión de  la s  ventanas  en la  envolvente 
arquitectónica ,  lo  que expl ica  que estas  ocupen un lugar  centra l  en 
la s  propuestas  de  Le  Corbusier,  s in  importar  la  esca la  en la  que esté 
trabajando.  En Río  de  Janeiro ,  por  e jemplo ,  desarrol ló  una ser ie  de 
v iñetas  que representan la  relac ión entre  el  espacio  domést ico  y  la 
v is ión espectacular  de  la  bahía  y  e l  f amoso Pan de  A zúcar.
Par t iendo de  una v is ta  conocida  como esa ,  recog ida  en innumerables 
fotograf ía s  y  posta les ,  s i túa  pr imero a l  potencia l  habi tante  acomodado 
f rente  a  la  misma ,  ocupando un lugar  aún s in  construir  pero 
amueblándolo  como s i  de  un inter ior  se  tratara .  A cont inuación va 
le vantando las  paredes  en torno a l  ámbito def inido por  el  amueblamiento, 
para  construir  a s í  un espacio  inter ior  a l rededor  de  la  ventana ,  una 
habitac ión como marco para  el  pa isaje .  L a  ventana es  una panta l la 
g igantesca ,  en un desarrol lo  del  proceso de  proyecto  que supone de 
facto  una importante  transformación del  pensamiento arquitectónico 
tradic ional .  Es  pos ib le  ver  otro  e jemplo análogo en los  croquis  que 
rea l i za  para  la  Vi l le  Radieuse ,  donde representa  la  casa  como una 
célu la  con v is tas .  Un apar tamento en a l to  es  presentado como una 
terminal  de  telé fono,  gas ,  e lectr ic idad y  agua ,  y  se  le  provee  también 
de  ca le facción y  vent i lac ión.  Dentro del  apar tamento hay  una pequeña 
f igura  humana y,  en  la  ventana ,  un enorme ojo  que mira  hacia  fuera , 
hacia  e l  exter ior  domest icado,  ut i l i zado como incorporación sensor ia l 
a l  espacio  arquitectónico ,  como una imagen plana que “cuelga”  de  la 
pared,  penetrándola  a  t ravés  de  la  ventana .  Esta  aproximación t iene  un 
marcado carácter  temporal ,  en  la  medida  en que ,  a sumiendo el  va lor 
del  t iempo en la  modernidad,  la  novedad juega  un papel  importante  en 
la  exper iencia  espacia l . 
El  apartamento actúa como un art i lug io entre el  ocupante y 
el  mundo exter ior,  una cámara y una máquina de respiración. 
El  mundo exter ior también se vuelve art i f ic io,  en la  medida 
en que ha s ido acondicionado,  domesticado,  hecho paisaje .  El 
apartamento def ine la  subjet iv idad moderna con su propio ojo. 
El  sujeto tradicional  sólo puede ser  el  v is i tante,  y  como tal ,  una 
parte temporal  del  mecanismo de v is ión.  El  sujeto humanista 
ha s ido desplazado.  (Colomina ,  1996:  326)
[2.047]: Río de Janeiro. La mirada se construye al 
mismo tiempo que la casa. En: Le Corbusier; De 
Pierrefeu, François: La Maison des hommes, 1942. 
[2.047]
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Si  por  “habitar ”  se  ent iende el  acto  de  insta lar  a l  su je to  en un espacio 
que lo  protege  del  exter ior  separándolo ,  con Le  Corbusier  esta 
d i ferenciac ión no es  tan clara ,  ta l  y  como escr ibe  en relac ión a  la  Vi l la 
Savoye :
Los v is i tantes ,  hasta ahora ,  dan vueltas  y  más vueltas  en el 
inter ior,  preguntándose qué está pasando,  entendiendo con 
dif icultad la  razón de lo que ven y s ienten;  no encuentran 
nada de lo que se l lama “casa”.  Se s ienten inmersos en algo 
enteramente nuevo.  Y… ¡no creo que estén aburr idos!  (Le 
Corbusier,  1960:136)
Una casa  que no parece  una casa ,  s ino un dispos i t ivo  de  captar  imágenes 
que var ían según el  o jo  que la s  capta .  Parece  poner  su  atención sobre 
un ocupante  cuya  pr incipa l  condic ión fuera  la  de  v is i tante ,  o  tur is ta , 
f rente  a l  concepto loos iano,  según el  cual  e l  habi tante  es  protagonista 
en el  escenar io  de  la  cot id ianeidad.
El  entendimiento de  la  envolvente  que tanto Loos  como le  Corbusier 
incorporan en su  obra  orbi ta  en torno a  la  mirada la  mirada del  su je to , 
en el  pr imer  caso para  de volverla  a l  inter ior,  donde se  encuentra  su 
re fug io  cot id iano,  y  en el  segundo,  para  proyectar la  hacia  e l  exter ior,  que 
se  d is f ruta  como la  pel ícula  en el  c ine  o  la  imagen fotográf ica .  Ambos 
maestros  usan el  t ratamiento de  la  envolvente  como herramienta  para 
cual i f icar  los  espacios  domést icos  en sus  proyectos ,  según estrateg ias 
contrar ias  de  instrospecc ión y  expansión v isual .  Superada la  h is tór ica 
dependencia  de  la  arquitectura  respecto  de  la  composic ión clás ica  y  su 
s inta xis  ornamenta l  en fachada ,  e l  confor t  del  indiv iduo se  conv ier te  la 
premisa  bás ica  que mue ve a l  arquitecto  moderno hacia  la  ideación del 
espacio  inter ior.  L a  envolvente ,  desprov ista  de  toda función por tante , 
actúa  como membrana de  separación y  protección y,  aprovechando 
los   avances  tecnológ icos  a l  a lcance  de  arquitecto ,  es  capaz  de  adoptar 
composic iones  novedosas  con proporciones  de  huecos  hasta  entonces 
impensables .  Esta  tendencia  corre  para lela  no sólo  a l  desarrol lo  de 
la  tecnolog ía ,  s ino también a l  de  los  mov imientos  de  vanguardia  en 
la  p intura  y  la  escul tura  que encuentran en la  abstracción un nue vo 
camino de  conf iguración de  la  expres ión ar t í s t ica . 
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El  muro habitado en l a  arquite c tura de Loui s  I .  Kahn
Desde f ina les  del  s ig lo  XIX la  neces idad de  resolución de  los 
problemas de  escasez  y  ca l idad de  la  v iv ienda urbana de  la  c la se 
trabajadora  (como podrá  verse  en el  capí tu lo  4) ,  se  conv ier te  en un 
problema acuciante ,  s i tuación sostenida  en los  in ic ios  del  s ig lo  XX 
y  agravada luego por  la  de vastac ión que produjeron la s  dos  grandes 
guerras .  Estas  c i rcunstancias  abonarán un crec iente  interés  por 
incorporar  a  la  producción arquitectónica  los  procedimientos  de 
producción industr ia l  en  ser ie ,  donde  la  construcción de  la  f achada 
ocupar ía  una pos ic ión rele vante ,  como componente  pr imordia l  en la 
def in ic ión y  cual i f icac ión del  edi f ic io .  Los  postulados  que ,  desde  la 
formulación de  la  Car ta  de  Atenas  en 1933 por  par te  de  los  C I A M, 
copar ían la  producción de  c iudad y  arquitectura  a  lo  largo de  la  mayor 
par te  del  s .  XX,  son ver tebrados  por   e l  pensamiento pos i t iv is ta , 
por  lo  que basan su  l ínea  de  actuación en el  funcional i smo como 
forma de  cual i f icac ión de  los  d is t intos  espacios  de  la  nue va  c iudad: 
[2.048]
[2.048]: National Assembly Hall en Dacca, 
Bangladesh. En: Norberg-Schulz, Christian; 
Digerud, J.G.: Louis I. Kahn, idea e imagen, 1981.  p. 
portada.
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v iv ienda ,  t rabajo ,  c i rculac ión y  oc io .  L a  obra  de  los  arquitectos  de  la s 
vanguardias  se  enmarca  por  reg la  genera l  en estos  presupuestos ,  en 
los  que el  espacio  domést ico  y  sus  componentes  deben responder  a 
la s  premisas  de  e f icac ia  y  opt imización de  recursos .  Por  el lo ,  apar te 
de  la  act i tud corbuser iana de  prov is ión de  v is tas  que se  incorporan a l 
inter ior  domést ico ,  la  correcta  i luminación y  vent i lac ión del  inter ior, 
a s í  como la  protección de  la s  condic iones  c l imát icas  exter iores  pasan 
a  ser  la s  pr incipales  demandas  que debe sat i s facer  la  f achada de  los 
edi f ic ios .  L a  envolvente  d isminuye drást icamente  su  espesor  para 
cumpl ir  estr ictamente  con los  comet idos  funcionales  que se  le  ex igen, 
ya  no estructura les ,  a  los  que se  pueden añadir  s i  es  necesar io  c ier tos 
elementos  de  protección solar  que se  proyectan hacia  e l  exter ior  desde 
la  estructura .  E l  paradigma por  excelencia  de  este  mecanismo es  el 
br i se-so le i l  corbuser iano,  ut i l i zado con profus ión por  los  arquitectos 
modernos ,  con inf in idad de  e jemplos  de  ac ier to  des igual .  E l  enfoque 
funcional i s ta  en la  construcción de  la  arquitectura  está  a s imismo l igado 
a  la  negación de  la  memor ia  como par te  de  la  idea  de  superación de  un 
pasado que se  ent iende oscuro ,  i r rac ional  y,  en  a lgún modo,  insa lubre . 
E l  progreso asoc iado a  la  tecnolog ía  y  la  máquina  debe formar  par te 
a s í  de  la  cot id ianeidad,  permit iendo as í  a l  hombre incorporar  avances 
que lo  s i túen en la  es fera  de  un nue vo mundo que se  hace  a  su  medida 
y  esca la .  Le  Corbusier  l legará  a  establecer  la s  medidas  de  todos  sus 
edi f ic ios  y  los  e lementos  de  los  mismos a  través  del  modulor .  (Le 
Corbusier,  1962) . 
S in  embargo,  hacia  mediados  del  s .  XX empiezan a  surg ir  voces  que 
en aras  de  la  recuperación de  la  memor ia  colect iva  como componente 
impresc indible  de  la  rea l idad del  su je to  urbano.  En 1943,  S ig f r ied 
Giedion,  José  Luis  Ser t  y  Fernand Léger  publ icaron “Nine Points  on 
Monumental i ty ”  1943,  mani f iesto  en el  que se  re iv indica  el  papel 
del  monumento en la  sat i s facc ión de la  e terna demanda del  pueblo 
para traducir  su  for talez a colect iva  en s ímbolos  (Ser t ;  Léger ;  Giedion, 
1943:  1) .  Señalan as imismo cómo se  había  producido una de valuación 
de  la  monumental idad,  no por  fa l ta  de  elementos  arquitectónicos 
construidos  para  cumpl ir  con ese  obje t ivo ,  s in  o  por  la  incapacidad 
de  los  mismos para  representar  el  espír i tu  o  el  sent imiento colect ivo 
de  los  t iempos modernos .  Este  mani f iesto ,  aunque supone un punto 
de  inf lex ión en la  producción arquitectónica  occidenta l  del  s .  XX,  se 
centra  únicamente  en el  papel  que estos  elementos  puntuales  deben 
[2.049]
[2.050]
[2.049]: Dibujo de Le Corbusier sobre el uso del 
brise-soleil en la unidad de habitación de Marsella. 
En: Boesinger, W.; Girsberger, H.: Le Corbusier 1910-
65, 1987-89. p. 138.
[2.050]: Dibujo de Le Corbusier relativo al modulor. 
En: Le Corbusier: Modulor II, 1962. p. 53.
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jugar  en la  integración de  los  te j idos  urbanos  de  nue va  creación,  y 
s i  b ien incorpora  la  mater ia l idad y  la  técnica  como herramientas 
para  su  conformación,  se  mant iene en la  esca la  urbana ,  s in  bajar  a 
la  arquitectura  construida  que ,  en def in i t iva ,  da  forma a  la  c iudad. 
Per teneciente  a  una segunda generación de  maestros  de  la  modernidad 
del  s .  XX,  Louis  I .  Kahn hizo de  la  d ia léct ica  entre  monumental idad y 
modernidad una de  la  l íneas  de  acc ión más  reconocibles  de  su  d i latada 
trayector ia  (Frampton,  1995:  209) ,  a  t ravés  de  la  mater ia l idad del 
edi f ic io .  Su trabajo  abr ir ía  una nue va  forma de  interpretac ión de  un 
elemento arquitectónico de  la  importancia  de  la  envolvente . 
La s ingular  contr ibución de Kahn en este aspecto surge de la 
convicción de que la  estructura tectónica es  el  condicionante 
básico de la  conf iguración monumental ,  más al lá  del  t ipo de 
mater ial  o su forma .  Reiv indicar el  monumento sobre la  base 
de la  expresiv idad arquitectónica suponía adoptar un enfoque 
totalmente dist into a  la  act itud sociopolít ica asumida por 
Sig fr ied Giedion,  José Luis  Sert  y  Fernand Léger.  (Frampton, 
1995:  209) 
 
Kahn aparece  as í  como un arquitecto  en el  que forma ,  estructura  e 
h is tor ia  se  combinan de  forma paradigmát ica ,  pos ic ionamiento que él 
mismo just i f icaba  otorgando a  la  t radic ión la  capacidad de  infer ir  en 
el  arquitecto  el  poder  de  ant ic ipación mediante  el  cual  e l  profes ional 
puede pre ver  la  v igencia  de  aquel lo  que crea  (Cornoldi  en :  Cacc iatore , 
2014:  5) .  Esta  act i tud,  que no es  única  entre  los  maestros  de  la 
modernidad,  se  conv ier te  en Kahn en una de  sus  pr incipales  fuentes 
de  inspirac ión y  re f lex ión:
 
Hay sobradas  e v idencias  de  cómo los  maestros  modernos , 
en su  búsqueda compart ida  de  invenciones  formales  y 
construct ivas ,  encontraban referencias  en e jemplos  pasados 
l ibremente  eleg idos  como guías  de  inspirac ión y  apoyo en su 
denodada búsqueda de  nue vas  cosas . 
L a  obra  de  Perret ,  por  e jemplo ,  o f rece  e jemplos  conocidos  de 
conexión entre  el  orden clás ico  y  e l  rac ional i smo estructura l . 
Incluso Le  Corbusier  demostró  su  fa sc inación por  la  t radic ión: 
s in  su  v iaje  a  Or iente  no habr ían exis t ido ni  la s  casas  Dominó ni 
los  “c inco puntos”,  que  habr ían de  ser  e l  c imiento de  un nue vo 
lenguaje .  S in  la  re ferencia  a l  rac ional i smo v is to  en Katsura 
o  Je f ferson,  Wright  no había  conseguido el  entendimiento 
tectónico de  la s  Casas  de  la  Pradera ,  o  los  edi f ic ios  L ark in  y 
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Johnson Wa x .  L a  memor ia  de  Schinkel  juega  un papel  en la 
búsqueda de  Mies  de  una ident idad entre  el  ensamblaje  de  los 
componentes  y  e l  r igor  formal .  (Cornoldi  en :  Cacc iatore , 
2014:  5) .   
Fueron var ias  la s  ocas iones  en la s  que Kahn entra  en contacto  con la 
arquitectura  his tór ica  a  través  de  sus  v iajes  por  Europa y  Asia .  A un 
pr imer  g rand tour  europeo rea l i zado entre  1928 y  1929,  le  seguir ía 
una estancia  en la  Academia  Amer icana de  Roma ,  desde donde se 
d ir ige  a  Eg ipto  y  Grec ia .  Este  ú l t imo v iaje  coincide  con un punto de 
inf lex ión en su  carrera ,  en el  que a  su  obra  empieza  hacer  patente  su 
interés  sobre  la  natura leza  intemporal  de  la  mater ia  y  la  tectónica , 
dando in ic io  a  su  per iodo más  br i l lante .  Parece  demostrada la  a fecc ión 
de  Kahn con la  formal izac ión utópica  incluida  en la s  propuestas  del 
I luminismo f rancés ,  la  masiv idad y  rotundidad de  los  volúmenes  en la 
arquitectura  de  f iguras  como Ledoux y  B oul lé ,  aunque nunca usar ía 
la s  formas  pr imar ias  de  forma a is lada ,  s ino como par tes  e lementa les 
de  composic iones  más  comple jas  (Frampton,  1995:  223) .  E l  maestro 
repudia  cualquier  relac ión directa  con la  forma histór ica ,  aunque 
no obstante ,  a la  vez  que  se  di s tancia  del  hi s tor ic i smo e volucionará 
hacia  una e vocación transhi s tór ica  que  e s  moderna sin  ser  utópica , 
y  re ferencial  s in  l legar  a  lo  ecléct ico  (Frampton,  1995:  217) .  Kahn 
encuentra  en la  tecnolog ía  de  la  construcción su  mejor  a l iado para 
la  re interpretac ión de  aquel los  re ferentes  de  la  t radic ión que le 
resul tan de  interés ,  adaptándolos  a  un lenguaje  propio  en s intonía 
[2.051]
[2.051]: Fotograf ía del eje central en el patio del Salk 
Institute for Biological Studies de Louis Kahn, La 
Jolla, EEUU. Fotograf ía: Carol M. Highsmith.
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con la  modernidad.  Como par te  de  un discurso en el  que el  papel 
de  la  estructura  v is ta  es  fundamenta l  en la  composic ión formal  de  la 
f achada del  edi f ic io ,  e l  d iá logo entre  sopor te  estructura l  y  cerramiento 
se  conv ier te  en una herramienta  fundamenta l  para  la  consecución de 
una expres iv idad mater ia l  de  una contundencia  y  audacia  desconocidas 
en la  d isc ip l ina . 
En la  época gótica los  arquitectos construían con piedras 
macizas .  Hoy podemos construir  con piedras huecas .  Los 
espacios def inidos por los  componentes de una estructura son 
tan importantes como los propios componentes .  Estos espacios , 
en cuanto a  dimensiones ,  van desde los  vacíos ocluidos de un 
panel  a is lante,  desde las  cav idades para la  circulación del  a ire , 
de la  luz y  del  calor hasta espacios suf icientemente grandes 
para ser  recorr idos y  habitados .  (Kahn,  1953:  23) .
L a  técnica  of rece  a l  arquitecto  la  pos ib i l idad de  re interpretar  en el 
ámbito  formal  aquel los  re ferentes  de  la  t radic ión en los  que encuentra 
l íneas  de  interés .  Entre  estos ,  Kahn exper imentaba una notable 
fa sc inación por  la s  p lantas  de  los  cast i l los  escoceses  que  pudo v is i tar 
en sus  v iajes  por  el  Reino Unido,  cuyos  gruesos  muros  eran capaces  de 
a lbergar  espacios  donde el  habi tante  ha l laba  acomodo para  la  estancia , 
descanso o  c irculac ión.  En agosto  de  1973,  escr ib ía :  El  ca st i l lo  e scocé s . 
Grue sos ,  g rue sos  muros .  Pequeña s  aber tura s  para e l  enemigo .  Abier to 
hacia  e l  inter ior  para e l  ocupante .  Un e spacio  para leer,  un lugar 
para coser. . .  e spacios  para la  cama ,  para la  e scalera . . .  Luz  del  so l .  Un 
cuento  de  hada s . 11 Aunque i lustrat ivo  de  su  interés ,  este  test imonio es 
considerablemente  poster ior  a l  desarrol lo  de  los  pr imeros  proyectos , 
en  torno a l  año 1959,  en los  que se  acentúa la  comple j idad de  la 
envolvente ,  generando interesantes  espacios  intermedios  entre  el 
inter ior  pr ivado y  el  exter ior  públ ico . 
De esta  forma Kahn incorpora  a  sus  proyectos  una herramienta  que 
usará  de  forma recurrente ,  y  que en un pr incipio  era  entendido como 
mecanismo l igado a  la  forma en que el  espesor  permite  modular  la 
luz  y  la s  sombras ,  pr incipa lmente  en lo  relat ivo  a  la  cual i f icac ión 
de  los  inter iores ,  pero también como instrumento para  conseguir  la 
expres iv idad de  la  f achada .  Par t iendo de  re ferentes  con un marcado 
11. Fragmento de una carta fechada el 28 de agosto de 1973 a Richard Demarco, afi ncado en Edinburgo 
(Richard Demarco Gall Ltd, Edinburgh). “Master File 1 July 1973 to 31 October 1973”, Box LIK 10, Kahn 
Collection. (Brownley; De Long, 1991: 68)
[2.052]
[2.052]: Diagramas de Louis Kahn sobre el concepto 
de muro. En: Brownlee, David B.; De long, David G.: 
Louis I. Kahn, In the Realm of Architecture, 1991. 
p. 443.
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carácter  estereotómico,  en los  que los  espacios  habi tables  oclu idos 
surgen plást icamente  mediante  la  “sustracción”  de  la  masa ,  Kahn 
introduce un enfoque con un marcado carácter  tectónico ,  en el  que los 
espacios  son generados  por  el  ensamblaje  de  d is t intas  componentes . 
Así  ocurre  en el  proyecto  del  Consulado de  EE .U U.  en Luanda 
(Angola) ,  de  1959,  donde a  una pr imera  envolvente  del  espacio  inter ior 
se  le  superpone una segunda piel  de jando un espacio  interst ic ia l . 
Con el lo  consigue dotar  a l  edi f ic io  de  una mayor  protección tanto 
para  la  luz  cegadora  de  Áfr ica  (desdoblando la  f achada para  e v i tar  e l 
des lumbramiento)  como a l  intenso ca lor  (vent i lando la  cubier ta) .  E l 
espacio  entre  ambas  pieles  queda fuera  del  edi f ic io  y,  permite  establecer 
un gradiente  en la  relac ión con el  exter ior,  todav ía  no está  incorporado 
a  la  funcional idad inter ior  del  edi f ic io .  Estos  espacios  e volucionan 
hacia  un ámbito  que permite  su  apropiac ión y  regula  la  relac ión entre 
lo  pr ivado y  lo  públ ico .  Algunas  d igres iones  de  Kahn en relac ión a  este 
a specto  se  incluyen en una conversación mantenida  en febrero de  1961 
con la  re v is ta  Per specta ,  a  lo  largo de  la  cual  comenta  la s  estrateg ias 
desarrol ladas  en c ier tos  proyectos  en marcha ,  como i lustrac ión a  la s 
mismas .  Concretamente ,  la  C a sa E sher ick  y  la  Fir s t  Unitar ian Church 
l e  permiten incidir  sobre  el  papel  que  los  espacios  def in idos  por  la 
propia  envolvente  juegan en la  relac ión entre  el  edi f ic io  y  e l  exter ior, 
unos  espacios  h íbr idos  que permiten a l  su je to  estar,  a  la  vez ,  dentro  y 
fuera .  En referencia  a  la  casa  Esher ick  (1959-1961)  y  la  conformación 
de  su  fachada en torno a  la s  ventanas ,  Kahn recorre  el  proceso a  través 
del  cual  los  puntos  de  relac ión se  a soc ian a  la  estancia  mediante  los 
a s ientos : 
Antes en el  segundo esquema  la  ventana es  una perforación de 
los  muros .  Sentimos de nuevo la  crudeza de la  luz ,  aprendiendo 
también a ser  conscientes de la  reverberación que conl leva . . . 
En este esquema f inal  empezamos a darnos cuenta de que 
las  incis iones son necesar ias .  Y esto surgió también porque 
había un deseo de tener ventanas con asientos . . .  Este asiento 
en la  ventana tenía una enorme signif icación que en mi mente 
adquir ió cada vez más importancia como signif icado asociado 
con las  ventanas .  (Kahn,  1961:  15) .
En cuanto a l  proyecto  para  la  Fir s t  Unitar ian Church  en  Rochester, 
especia lmente  en el  desarrol lo  de  los  pr imeros  esquemas ,  e l  papel   de 
la  envolvente  “habitada”  también es  puesto  en va lor  como elemento 
conformador  del  espacio  y  e l  vo lumen.  Asume una función más  a l lá  de 
[2.053]
[2.054]
[2.053]: Dibujos de planta realizados por Louis 
Kahn del castillo de Comlogon, Escocia, UK. En: 
Brownlee, David B.; De long, David G.: Louis I. Kahn, 
In the Realm of Architecture, 1991. p. 68.
[2.054]: Detalle constructivo en perspectiva 
isométrica del Consulado Norteamericano en 
Luanda, Angola. En: Norberg-Schulz, Christian; 
Digerud, J.G.: Louis I. Kahn, idea e imagen, 1981.  p. 
73.
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la  mera  protección,  a s í  que  además de  ser v ir  mediante  su  horadación 
para  la  entrada de  la  luz  y  e l  intercambio funcional ,  permite  la  estancia , 
la  c i rculac ión y,  por  tanto  una nue va  exper iencia  para  el  usuar io : 
Entendí  necesar ia  la  disposición del  deambulator io porque la 
Iglesia  Unitar ista  está formada por gente que ha tenido antes 
otros sentimientos .  Se me ocurr ió el  deambulator io para 
respetar el  hecho de que lo que se esté diciendo o lo que se 
s ienta en un santuar io no es  necesar iamente algo de lo que 
t ienes que part icipar.  Así  que puedes caminar y  sentir te  l ibre 
de ale jar te de lo que se está diciendo.  Y entonces coloqué 
además un corredor adyacente (a  su alrededor)  que ser v ía  a 
la  escuela que conformaba realmente la  fachada de todo el 
conjunto (Kahn,  1961:  15) .
 
De esta  forma ,  Kahn per f i la  una estrateg ia  genér ica  que ,  en palabras 
de  Frampton,  consis te  en imponer  sobre  e s tructura y  e spacio  un 
tercer  orden corpóreo  que  podemos  ident i f i car  como “envol tura”, 
seg ún la s  armadura s  metálica s  envuel ta s  por  obra de  fábr ica  en 
la  obra de  Labrouste  y  Violet  le  D uc (Frampton,  1995:  233) .  Esta 
envoltura ,  que en términos  semper ianos  podr ía  a s imi larse  a  un te j ido , 
permanece a  lo  largo de  toda la  obra  de  Kahn como una constante , 
un tercer  orden just i f icado in ic ia lmente  como protección del  núcleo 
de  la  re verberación lumínica ,  pero que en sus  ú l t imas  obras  estará 
completamente  integrado con la  estructura  genera l .  As í  ocurre  en la 
b ib l ioteca  de  la  Phi l l ips  Exeter  Academy,  (Exeter,  Ne w Hampshire , 
1965-72) ,  donde el  per ímetro “habitado”  recuerda en c ier to  modo a 
la s  p lantas  de  los  cast i l los  escoceses  que  encuentran en el  per ímetro 
aquel los  espacios  con una mayor  carga  domést ica  e  ínt ima ,  lugares 
de  estancia  y  acomodo,  para  fomentar  y  a seg urar  e l  p lacer  de  leer  y 
e s tudiar . 12 Visto  en secc ión,  e l  edi f ic io  actúa  como una gran estanter ía 
d ispuesta  en torno a l  espacio  centra l ,  a l rededor  de  la  cual  un espacio  de 
c irculac ión per imetra l  desde  el  que  se  accede a  los  pupitres  de  estudio , 
que l i tera lmente  construyen la  envolvente ,  insta lando a l  usuar io  en el 
inter ior  de  la  f achada ,  en el  propio  l ímite  que a  la  vez  une y  separa  el 
exter ior  públ ico  del  inter ior  pr ivado. 
Un hombre con un l ibro va hacia la  luz
Así  comienza una bibl ioteca . 
12. Palabras del propio Kahn citadas por Rodney Armstrong en “New Look Library at Phillips Exeter 
Academy”, Library Scene 2 (Verano 1973): p.23. En (Brownlee; De Long, 1991: 129) 
[2.055]
[2.056]
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El hombre no deberá desplazarse dos metros para 
alcanzar una bombil la .
El  s i t io de lectura es  la  hornacina ,  que puede ser
el  pr incipio del  orden espacial  de su estructura . 
En una bibl ioteca ,  la  columna empieza s iempre en luz . 
Sin ser  nombrado,  el  espacio creado por la 
estructura de la  columna sugiere su uso
como sit io de lectura . 
(Kahn,  1957:  2-3)      
En esta  cuest ión relat iva  a l  l ímite ,  e l  pensamiento de  Kahn entronca 
con los  pr incipios  contenidos  en la  obra  de  f i lósofos  como Mart in 
Heidegger,  a  quien per tenece  la  c i ta  introductor ia  a l  capí tu lo , 
conv ier t iendo a lgunos  e jemplos  del  t rabajo  del  arquitecto  amer icano 
en un transposic ión de  la s  teor ías  f i losóf icas  del  a lemán: 
El  mundo concede a las  cosas sus esencia .  Las cosas 
hacen ser  a l  mundo. . .  Se compenetran recíprocamente.  Al 
compenetrarse,  los  dos pasan a través de una l ínea mediana . 
En esta se constituye su unidad 13.  Para designar a  esta l ínea 
la  lengua alemana usa el  término das Zwischen  (el  entre,  el 
entre-medio) .  Este entre-medio es  denominado por Heidegger 
de dist intos modos :  “el  umbral”,  “el  corte”,  “ la  di ferencia”,  “el 




[2.055]: Planos de planta de la casa Esherick, 
Filadelfi a, EEUU. En: Brownlee, David B.; De long, 
David G.: Louis I. Kahn, In the Realm of Architecture, 
1991. p. 68.
[2.056]: Diagramas de desarollo de la First Unitarian 
Church and School, Rochester, EEUU. En: Brownlee, 
David B.; De long, David G.: Louis I. Kahn, In the 
Realm of Architecture, 1991. p. 67.
[2.057]: Sección de la Exeter Library de Louis Kahn, 
Filadelfi a, EEUU. En: Brownlee, David B.; De long, 
David G.: Louis I. Kahn, In the Realm of Architecture, 
1991. p. 129.
[2.058]: Plano de planta de pupitres de la Exeter 
Library de Louis Kahn, Filadelfi a, EEUU. En: 
Brownlee, David B.; De long, David G.: Louis I. Kahn, 
In the Realm of Architecture, 1991. p. 129.
 
[2.059]: Vista exterior de la Exeter Library de Louis 
Kahn, Filadelfi a, EEUU. Fotograf ía: S.C.R., mayo 
2016.
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rompimiento”,  “ la  resquebrajadura”,  indicando así  que cosas y 
mundo se unif ican y separan s imultáneamente.  Para descr ibir 
otro aspecto del  encuentro de cosas y  mundo,  Heidegger 
emplea los  términos “apertura”,  “ensanche”,  “i luminación”,  que 
caracter izan al  entre-medio como lugar en que la verdad  es 
desvelada según el  concepto gr iego de la  alétheia .  (Norberg-
Schulz ,  1991:  15)
L a  construcción del  l ímite  entre  dos  rea l idades  complementar ias ,  e l 
mundo exter ior  y  e l  inter ior  personal ,  como pretexto  para  el  encuentro , 
s i r ve  de  base  a l  entendimiento de  Kahn en relac ión a  la  composic ión de 
la  envolvente  del  espacio .  En este  sent ido ,  e l  camino hacia  su  madurez 
se  caracter iza  por  la  adopción paulat ina  de  posturas  cada vez  más 
a le jadas  de  la  f a l ta  de  del imitac ión de  los  espacios  de  habi tar,  open-
plan  o  lo f t s  al  modo corbuser iano 14,  apostando por  la  habi tac ión como 
elemento or igen de  la  arquitectura 15 en tanto que ent idad elementa l  y 
p lena junto con todos  los  e lementos  pr imar ios  que la  conforman.  Kahn 
demuestra  un enorme interés  por  la  interrelac ión entre  la s  componentes 
de  la  envolvente  de  un espacio ,  decidiendo met iculosamente  deta l les 
de  encuentros ,  mater ia les  de  acabado y  d imensiones .  Pero el  e lemento 
pr imordia l  es  la  ventana ,  a  la  que pretende dotar  del  carácter  de  una 
habi tac ión:  la  ventana quiere  ser  una habitación (Kahn,  en Kohyama , 
2003,  33) .  L a  arquitectura  domést ica  de  Kahn adopta  el  s i s tema 
tradic ional  amer icano de  construcción en madera  sobre  un basamento 
de  piedra ,  en el  que la s  usuales  bay windows  permiten la  proyecc ión 
del  inter ior  hacia  e l  exter ior,  mediante  una s imple  protuberancia  de 
la  membrana que conforma el  volumen.  S in  embargo,  Kahn ut i l i za  el 
p l iegue tr id imensional  de  la  envolvente  para  conf igurar  un espacio 
dentro  del  espacio ,  construyendo un espesor  v ir tua l  del  cerramiento 
que a pr ior i  no  le  otorga  el  s i s tema construct ivo  empleado.  E l  e jemplo 
más  desarrol lado de  este  mecanismo se  puede encontrar  en el  sa lón 
de  la  C a sa Fi scher ,  (Hatboro,  Phi ladelphia  (PA) ,  1960-1967) ,  donde 
el  arquitecto  hace  demostrac ión de  una clar idad conceptual  y  unos 
recursos  en la  resolución de  los  deta l les  que conv ier ten un hueco 
14. No hay teoría menos libre que la “planta libre” de Le Corbusier. Kahn, en (Kohyama, 2003: 30)
15. En el famoso croquis sobre la habitación, Kahn añade el siguiente texto: La arquitectura surge de la 
Creación de una Habitación... La Habitación es el lugar de la mente. En una habitación pequeña uno no 
dice lo que diría en una habitación grande. En una habitación con otra persona ... los vectores de cada uno se 
encuentran. Una habitación no es una habitación sin luz natural. La luz natural nos transmite el momento 
del día en que estamos y permite percibir el ambiente de las estaciones. Kahn, sketchbook, 1971.  (Brownlee; 
De Long, 1991: 127)
[2.060]
[2.061]
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en la  f achada en una verdadera  habitac ión dentro  de  la  habi tac ión. 
L a  casa  está  construida  con el  t radic ional  cerramiento de  madera , 
una envolvente  que combina aber turas  enrasadas  con la  super f ic ie 
exter ior  de  gran dimensión y  v idr ios  f i jos ,  con profundas  hendiduras 
ver t ica les  de  a l tura  suelo- techo,  pract icables  desde el  inter ior.  Este 
modelo  const i tuye  la  e volución  natura l  respecto  de  la s  ventanas  de 
la  Casa  Esher ick  a  la s  que Kahn había  a soc iado el  a s iento .  Separando 
la s  funciones  de  i luminación y  vent i lac ión,  los  grandes  paños  de 
v idr io  se  a soc ian con mesas  de  trabajo ,  a s ientos ,  y  la s  hendiduras 
en el  cerramiento permiten la  modulac ión de  la  relac ión f í s ica 
inter ior-exter ior,  proporcionando un umbral  profundo.  En el  sa lón, 
la  conf iguración de  la  ventana se  hace  más  comple ja  permit iendo la 
mirada exter ior  según dis t intas  trayector ias ,  en  función de  la  pos ic ión 
que adopte  el  su je to  en su  acomodo en el  ar t i lug io .  Como en el  boceto 
“ The making of  a  room”,  este  espacio  en el  intermedio  pretende ser 
escenar io  del  d iá logo entre  un “yo”  y  un “tú”  s in  el  cual  no estar ía 
completa ,  puesto  que só lo  as í  t iene  sent ido la  estancia  habi tada ,  como 
[2.062]
[2.063]
[2.060-061]: Imágenes de pupitres de estudio 
situados junto a las ventanas de la Exeter Library 
de Louis Kahn, Filadelfi a, EEUU. Fotograf ía: S.C.R., 
mayo 2016.
[2.062]: Diagrama de Louis Kahn contraponiendo 
calle y vivienda. En: Brownlee, David B.; De long, 
David G.: Louis I. Kahn, In the Realm of Architecture, 
1991. p. 127.
[2.063]: Dibujo realizado por Louis Kahn de la Sainte 
Cécile Cathedral en Albi, Francia. En: Brownlee, 
David B.; De long, David G.: Louis I. Kahn, In the 
Realm of Architecture, 1991. p. 127.
[2.064]: Vista, desde el interior, de la ventana situada 
junto a la chimenea en el salón de la casa Fisher de 
Louis Kahn, Pensilvania, EEUU. En: Saito, Yutaka: 
Louis I. Kahn Houses, 2003. p. 132-133.
[2.064]
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[2.065]: Esquema en planta y sección de la ventana 
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[2.067] [2.068]
[2.066]
[2.066]: Planos de planta de la casa Fisher de Louis 
Kahn, Pensilvania, EEUU. En: Saito, Yutaka: Louis I. 
Kahn Houses, 2003. p. 90. 
[2.067]: Vista, desde el exterior, de la ventana situada 
junto a la chimenea en el salón de la casa Fisher de 
Louis Kahn, Pensilvania, EEUU. En: Saito, Yutaka: 
Louis I. Kahn Houses, 2003. p. 111.
[2.068]: Vista de hueco de ventilación. En la casa 
Fisher, los huecos de iluminación se sitúan en el 
plano de alzado, mientras que los de ventilación 
se disponen rehundidos. En: Saito, Yutaka: Louis I. 
Kahn Houses, 2003. p. 131.
algo que conecta  la s  dos  rea l idades  indiv iduales .  Frente  a l  pa isaje ,  este 
d iá logo inter ior-exter ior  trasc iende lo  meramente  socia l ,  entroncando 
con el  concepto nie tzcheano de  la  superación de  la  relac ión con el 
prój imo inmediato ,  apelando a l  amor al  má s  le jano  (Nietzche ,  2004: 
107) .   L a  ventana permite  as í  la  contemplación de  la  v is ta  exter ior, 
pero su  f ina l idad úl t ima es  la  conexión con una rea l idad más  a l lá  del 
o jo  humano,  más  a l lá  del  propio  concepto de  lo  públ ico .  E l  despl iegue 
por  par te  de  Kahn de  estos  mecanismos de  relac ión entre  el  ámbito 
pr ivado y  el  universo  fuera  de  los  l ímites  f í s icos  que lo  conforman 
supone una apor tac ión de  enorme interés  en el  desarrol lo  de  la 
envolvente  en el  proyecto  arquitectónico ,  tanto en lo  conceptual  como 
en su  resolución técnica .  L a  re interpretac ión de  los  modelos  de  Kahn 
ha  generado una ampl ia  estela  de  e jemplos  proyectados  y  construidos 
que ,  incorporando la s  más  dispares  condic iones  de  contorno,  han 
conseguido dotar  a  este  e lemento de  una enorme var iedad de  reg is tros 
en relac ión a l  g radiente  de  la  pr ivac idad.  Un estudio  exhaust ivo  de 
esto  escapa a l  a lcance  de  esta  invest igac ión,  por  lo  que se  de ja  abier ta 
la  puer ta  a  nue vas  l íneas  de  estudio  en el  futuro .   
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Materi a  y  sens ación.  Carlo  S car p a :  l a  verd ad en el  detal le
 
En la  obra de Carlo Scarpa
“Bel leza”
el  pr imero de los  sentidos
“Arte” 
la  pr imera de las  palabras
después “Prodig io”
Y entonces la  real ización inter ior izada de la  “Forma”
el  sentido de total idad en elementos inseparables . 
El  Diseño consulta a  la  Naturaleza
para dar presencia a  los  elementos . 
Una obra de arte pone de manif iesto la  integr idad de la  “Forma”
una s infonía de la  conformación seleccionada de los  elementos . 
En los  elementos
la  junta inspira ornamento,  su celebración. 
El  detal le  es  la  adoración de la  naturaleza . 
(Kahn,  “Foreword”.  Kahn;  Latour (Ed.) ,  1991:  332)
El  escr i to  rea l i zado por  Louis  Kahn en 1974,  año de  su  muer te ,  como 
preámbulo del  l ibro  C arlo  Scarpa :  Architet to  Poeta ,  def ine  de  forma 
e vocadora  a l  t iempo que prec isa  la  esencia  de  la  obra  del  arquitecto 
[2.069]
[2.069]: Complejo funerario Brion. Plano, esc. 1:20. 
Planta, alzado y sección del propileo de acceso. En: 
McCarter, Robert: Carlo Scarpa, 2013. p. 242. 
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i ta l iano,  y  permite  enlazar  la s  f iguras  de  estos  maestros  cuya  trayector ia 
corre  para lela ,  no so lo  en el  t iempo s ino también en a lgunos  de  los 
conceptos  c lave  de  su  trabajo .  Coetáneos ,  compart ían el  reconocimiento 
mutuo por  sus  respect ivas  l íneas  de  acc ión,  convergentes  en un interés 
por  la  re interpretac ión de  la  t radic ión his tór ica  a  t ravés  de  un lenguaje 
propio ,  personal  y  absolutamente  moderno.  Const i tuyeron as í ,  cada 
uno desde su  universo  formal ,  un punto de  inf lex ión en la  t rayector ia 
de  la  arquitectura  moderna del  s ig lo  XX,  en el  que la  puesta  en va lor 
de  la  mater ia l idad,  e l  deta l le  y  la  t radic ión como referente  de  v igencia 
reconocida  son señas  de  ident idad.  L a  obra  de  Scarpa añade una nue va 
dimensión a l  entendimiento de  la  mater ia l idad en la  arquitectura , 
especia lmente  en la  conformación de  la  envolvente  espacia l ,  tanto 
inter ior  como exter ior,  de  ahí  su  presencia  en esta  invest igac ión. 
Su apor tac ión a l  enr iquecimiento de  la  exper iencia  del  intercambio 
entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado a  través  de  sensaciones  surg idas  por  la 
manipulac ión de  la  mater ia  s tr ic to  sensu  resul ta  de  enorme interés  por 
los  nue vos  hor izontes  que abre  en relac ión a  la  s iempre controver t ida 
relac ión entre  arquitectura  moderna y  ornamentación,  de  ahí  la  fuer te 
impronta  que su  obra  de jar ía  entre  los  arquitectos  de  la  segunda mitad 
del  s .  XX. 
Hasta un extremo no alcanzado por ningún otro arquitecto 
de la  modernidad,  Scarpa se posicionó entre dos mundos : 
el  antiguo y el  moderno -  el  lugar histór ico concreto frente 
al  extenso mundo contemporáneo.  A través de su obra unió 
estos mundos para s iempre,  construyendo una interpretación 
completamente nueva de la  conser vación arquitectónica y 
la  renovación produciendo obras que integran,  v inculan y 
transforman el  lugar.  El  t iempo  - la  forma en que los  r i tuales  de 
la  v ida cotidiana actúan para entrelazar de modo inextr icable 
pasado,  presente y  futuro dentro del  contexto- ,  y  el  detalle  -esa 
condensación del  todo en una parte precisa ,  la  junta expresiva- , 
fueron fundamentales  en el  trabajo de Scarpa .  Además de 
estos atr ibutos ,  la  continuada relevancia del  trabajo de Scarpa 
reside en el  hecho de que su arquitectura estaba determinada 
y conformada por la  exper iencia del  habitante,  como alguien 
que v ive en un lugar concreto,  hasta un punto raramente 
encontrado en ningún otro ámbito de la  arquitectura moderna . 
(McCarter,  2013:  4)
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L a s ingular idad de  la  obra  de  Carlo  Scarpa surge  de  una especie  de 
catá l i s i s  en la  que inter v ienen,  además de  elementos  ajenos  a  esta 
invest igac ión 16,  la  mayor ía  de  pr incipios  hasta  ahora  introducidos 
en el  presente  capí tu lo ,  empezando en los  precursores  que sentaron 
la s  bases  para  el  d iscurso moderno acerca  de  la  separación entre 
envolvente  y  ornamentación.  E l  anál i s i s  de  la s  estrateg ias  formales 
ut i l i zadas  por  Scarpa permite ,  por  e jemplo ,  encontrar  reminiscencias 
de  la s  ideas  semper ianas  sobre  los  text i les  y  la  vest imenta  en relac ión a 
la  arquitectura ,  un para lel i smo que no der iva  de  una inf luencia  d irecta 
de  los  escr i tos  de  Semper,  s ino por  intermediac ión de  la  obra  de  los 
maestros  v ieneses  de  pr incip ios  de  s .  XX.  Otto  Wagner,  Josef  Hof fmann 
o  Adol f  Loos  e jerc ieron en una u  otra  medida  una clara  inf luencia  en la 
obra  de  Scarpa ,  y  a  t ravés  de  el los ,  los  pr incipios  f i losóf icos  semper ianos 
y  e l  entendimiento de  la  envolvente  como elemento arquitectónico 
independiente .  L a  narrat iva  formal  wagner iana ,  pr incipal  correa 
de  transmis ión de  la s  ideas  de  Semper  acerca  del  or igen text i l  de  la 
envolvente  arquitectónica ,  y  desplegada en su  má ximo esplendor  en 
el  edi f ic io  de  la  Post sparka sse  de  Viena (1905) ,  está  presente  en la 
forma en que Scarpa e v idencia  la  b id imensional idad de  la  envolvente 
en edi f ic ios  como la  B anca Popolare  di  Verona ,  en  el  modo en que esta 
adquiere  una corporeidad separada de  la  estructura . 17 No obstante ,  la 
separación de  la  estructura  respecto  del  re vest imiento ,  pr incipio  c lave 
en Wagner,  es  menos  rele vante  en Scarpa  que la  s imple  yuxtaposic ión 
de  elementos .  También parece  c lara  la  a scendencia  que el  enfoque del 
austr iaco en relac ión a  la  ornamentación y  el  re vest imiento e jerce  sobre 
Scarpa ,  cuyas  re ferencias  v i ta les  se  c iñen a  un entorno geográf ico  como 
el  de  Venecia ,  cuya  arquitectura  se  caracter iza  por  una clara  impronta 
b izant ina ,  en la  que dichas  cuest iones  t ienen una fuer te  presencia 18. 
Abundando en esto ,  Scarpa  encuentra  en Hof fman otro  referente  de 
importancia ,  en  su  re iv indicación del  ornamento como par te  leg í t ima 
de  la  arquitectura ,  admit iendo s iempre la  inspirac ión que el  t rabajo 
16. Es preciso también señalar la profunda infl uencia que la obra de Frank Lloyd Wright ejercería en Carlo 
Scarpa a lo largo de su carrera. Dicha infl uencia es patente en muchas de los proyectos del italiano de una forma 
general y está referida a distintas facetas del proyecto, sin que esté específi camente ligada al entendimiento de 
la materialidad de la envolvente, de ahí su no inclusión en este epígrafe, limitado a este aspecto concreto de la 
conformación del gradiente público-privado.  
17. En 1941, Sigfried Giedion identifi caba esta forma de actuación con la nueva arquitectura de la modernidad: 
La nueva arquitectura estará dominada por superfi cies laminares como losas, y por el uso destacado de los 
materiales en su estado original. (Giedion, 1941: 217)  
18. La arquitectura veneciana tras el periodo bizantino está siempre involucrada con el muro. (Stokes, 1972: 
275)
[2.070]: Imágenes comparativas: Arriba, la fachada 
de la capilla de la tumba Brion, de Scarpa, con una 
ornamentación de remate similar a la ideada por 
Josef Hoff mann para el Pabellón de Austria en la 
Exposición Internacional de Arte de Roma, 1911. 
En: Schultz, Anne-Catrin: Carlo Scarpa Layers, 
2014. p. 41.
[2.071]: Imágenes comparativas: A la izquierda, 
fragmento de la fachada del edifi cio de la 
Postsparkasse en Viena, de Otto Wagner, junto a 
un fragmento, a la derecha, de la portada de acceso 
a la Escuela de Arquitectura de Venecia, de Carlo 
Scarpa. En: Schultz, Anne-Catrin: Carlo Scarpa 
Layers, 2014. p. 38.
[2.071]
[2.070]
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de Hof fman desper taba  en él .  Esto  es  percept ib le  en a lgunos  de  los 
mecanismos formales  usados  por  el  i ta l iano en su  tratamiento de  los 
mater ia les :  e l  per f i lado de  la s  ar is tas  en los  volúmenes  que permiten 
una del imitac ión clara  de  los  p lanos  que los  conforman,  o  el  t ratamiento 
esca lonado de  los  bordes  de  los  p lanos  de  p iedra  y  hormigón como 
reminiscencia  de  los  órdenes  c lá s icos  son inspirados  a  Scarpa  por  la 
obra  del  arquitecto  v ienés .  Aunque de  menor  rele vancia ,  Adol f  Loos 
e jerce  también su  inf luencia  sobre  el  i ta l iano a  través  de  los  pr incipios 
semper ianos  de  separación t ipológ ica  de  la s  super f ic ies  en suelo , 
paredes  y  techos ,  a s í  como en el  or igen text i l  de  la  envolvente  y  por 
tanto  de  la  formación del  espacio .  Pero sobre  todo está  presente  en 
la  adoración  que  Scarpa hace  de  la  mater ia l idad,  ya  que para  ambos 
el  mater ia l  determina el  lenguaje  que el  arquitecto  debe adoptar 
para  conseguir  la  má xima expres iv idad a  través  de  su  natura leza 19. 
Cuadrando el  c í rculo  de  la  modernidad,  Scarpa  comparte  un nexo de 
unión entre  el  pensamiento de  Semper  y  le  Corbusier,  en  tanto que 
ambos par ten de  la  misma idea  bás ica :  la  demanda de  que la  forma se 
vea  l iberada de  la  constr icc ión del  ornamento,  a s í  como que la  mater ia 
se  vea  l iberada de  la  constr icc ión de  la  forma .  (Schultz ,  2014:  33-44)
En def in i t iva ,  con Scarpa  los  paños  de  pared independizados  se  a semejan 
a  los  tapices ,  y  la s  juntas  y  deta l les  de  interconexión se  re velan como 
19. La materia debe ser contemplada de nuevo como divina. Los materiales son sustancias casi misteriosas. 
Necesitamos sentir profunda sorpresa y asombro de que algo así se creara en algún momento. ¡La idea de 
“mejorar” un material hermoso que en sí mismo es perfecto con ornamentos es un crimen!. (Loos, “El principio 
de la vestimenta”, 1921: 169) 
[2.072]: Fachada del edifi cio de la Banca Popolare 
di Verona, en Verona. En: McCarter, Robert: Carlo 
Scarpa, 2013. p. 214. 
[2.072]
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el  desarrol lo  e volucionado de  una costura  (Schultz ,  2014:  33) .  E l  nudo, 
e lemento clave  del  ar te  text i l ,  e s  también el  término arquitectónico 
usado para  def in ir  la  unión entre  d is t intos  elementos  estructura les  que 
acometen a  un único punto espacia l ,  y  Scarpa  ut i l i zará  la  ar t iculac ión 
estructura l  como una constante  a  lo  largo de  su  obra . 20 Los  paños 
estucados  de  sugerente  color ido ,  per fectamente  del imitados  por 
per f i les  metá l icos  de  remate  y  superpuestos  a  los  muros  or ig ina les 
en los  museos  cuyos  espacios  exposi t ivos  d iseñó,  def inen los  l ímites 
de  la  sa la  a justándolas  a  la  esca la  humana ,  en una estrateg ia  s imi lar 
a  la  del imitac ión text i l  de  la s  pr imeras  construcciones  pr imit ivas .  E l 
t ratamiento del  pav imento también parece  seguir  la s  le yes  de  estructura 
text i l ,  s iempre enmarcado o  bordeado,  con lo  que en def in i t iva ,  no hay 
super f ic ie  de jada sin  un borde ,  y  lo s  e lementos  de  nudo,  f e s tonado y 
costura se  mani f ie s tan en la  junta ,  enmarcado o  hendidura .  (Frampton, 
1995:  312) .
Verum Ipsum Factum .  L a fabricación como itinerario creativo
En 1966,  Scarpa  es  des ignado para  la  rea l i zac ión de  una nue va  por tada 
para  el  Is t i tuto  Univer si tar io  di  Archi tet tura di  Venez ia ,  junto a l 
convento dei  Tolent ini ,  para  la  cual  rea l i zar ía  t res  proyectos  suces ivos , 
en  1966,  1972 y  1976-78.  Finalmente  fue  rea l i zada en 1984 tras  la 
muer te  del  maestro ,  según el  d iseño recog ido en el  segundo proyecto , 
en el  que Scarpa había  incluido una gran puer ta  de  acceso con una 
tabla  de  p iedra  de  Is tr ia  en la  que inscr ib ió  el  lema Verum Ipsum 
Factum,  de  Giambatt is ta  Vico 21:  La verdad e s tá  en  lo  que  hacemos . 
20. El nudo es quizás el símbolo técnico más antiguo y, como ya he mostrado, la expresión de las más 
tempranas ideas cosmogónicas que surgen entre los pueblos. Un nudo sirve principalmente como medio de 
atar los extremos de dos hilos, y la seguridad con que está atado depende principalmente de la resistencia a la 
fricción. El sistema que más favorece la fricción por presión lateral cuando se tira de ambos hilos en direcciones 
opuestas es el más seguro. (Semper, 1978: 169)
21. Giambattista Vico (1688-1744) fue un fi lósofo napolitano cuya mayor aportación es la reivindicación 
de la creatividad como la faceta intelectual más genuinamente humana, proyectada en la producción como 
proceso, oponiéndose así al racionalismo de Descartes, que limitaba la verdad al mundo de las ideas.  En este 
sentido, Juan Cruz resume el pensamiento de Vico en relación a la importancia de la creatividad y el ingenio:
(…)el ingenio es la capacidad que el hombre tiene de interpretar el mundo y su relación con él en un sistema 
de unidades signifi cativas, para determinar el puesto que las cosas tienen. Por ello, cada nivel sapiencial exige 
ingenio, facultad inventiva de conocer lo nuevo, de buscar y reconstruir la verdad. Se trata del aspecto creador 
de la mente: su acto es un hacer (facere). Su función consiste en recoger elementos diversos y heterogéneos para 
reunirlos y construir un todo. De ahí que sea la capacidad sintética y constructiva de la mente. Y se despliega 
en dos órdenes: pre-científi co y científi co. En el primero, imaginativo y espontáneo, es la capacidad de buscar y 
reconstruir la verdad que existe en la forma singular aprehendida por los sentidos; o sea, conoce lo verdadero 
(verum) espontáneamente, antes de todo raciocinio, adscribiéndose a los momentos en que preponderan la 
[2.073]
[2.073]: Carlo Scarpa. Interior del vestíbulo de la 
Fondazione Querini-Stampalia, Venecia. Fotograf ía: 
S.C.R. Abril 2012.
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Aprendemos so lamente  de  lo  que nosotros  mismos ,  u  otros  como 
nosotros ,  hemos hecho,  por  lo  que la  h is tor ia  res ide  en los  ar te factos , 
lugares  y  acc iones  que son el  resul tado de  esa  labor  (McCarter,  2013: 
48) .  Esto  en def in i t iva  remite  a  la  importancia  que Scarpa otorgaba 
a l  proceso construct ivo ,  y  por  tanto ,  a  la  def in ic ión del  deta l le  como 
elemento generador  de  la  armonía  del  conjunto : 
En la  obra de Scarpa ,  las  relaciones entre el  todo y las 
partes ,  y  las  relaciones entre ar tesanía y  dibujo permiten una 
substanciación directa in corpore v ili  en la  base  de la  identidad 
de los  procesos de percepción y producción,  es  decir,  la  unión 
de la  construcción con lo interpretado a través la  producción y 
uso de los  detal les .  (Frascari,1984: 24)   
En el  proceso de  producción,  Scarpa  no s iguió  la  habi tual  l ínea  de 
argumentación que par t iendo del  todo l lega  poster iormente  a  cada 
par te ,  s ino más  b ien un desarrol lo  para lelo  de  cada una de  la s  secc iones 
integrantes  del  conjunto .  En palabras  de  Frampton,  la  arquitectura 
de  Scarpa se  a simila  a  una narrat iva  di sy unt iva en la  que  lo  que  e s 
memoria y la fantasía; es, pues, aquí una facultad operadora de las artes y de los experimentos en su fase 
espontánea. En el segundo, racional y refl exivo, es la capacidad de buscar y reconstruir la verdad que existe en 
forma general aprehendida por la razón; o sea, conoce lo verdadero críticamente; es el momento energético del 
raciocinio y da lugar a las ciencias y los experimentos en su fase refl eja. El ingenio es la función que el espíritu 
tiene de hallar y ordenar estructuralmente las conexiones entre las cosas, comenzando en el nivel sensible de 
la fantasía y culminando en el nivel inteligible de la razón. Pero genéticamente el ingenio es antes sensible que 
inteligible; aunque en sí misma sea una facultad trascendida por el espíritu. (Cruz, 1982: 144-150).
[2.074] [2.075]
[2.074]: Carlo Scarpa. Detalle del mecanismo de la 
puerta de acceso  a la Escuela de Arquitectura de 
Venecia. Fotograf ía: S.C.R. Abril 2012.
[2.075]: Carlo Scarpa. Portada  de acceso  a la Escuela 
de Arquitectura de Venecia. Fotograf ía: S.C.R. Abril 
2012.
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s iempre  e s tá  acompañado por  lo  que  ha s ido  y  por  lo  que  podr ía  haber 
s ido  (Frampton,  1995:  333) ,  ta l  es  e l  es fuerzo puesto  en el  proceso y 
la  cant idad de  d ibujos  de  los  deta l les  ex is tentes .  Esta  preocupación 
por  la  conformación y  el  papel  de  la  mater ia l idad es  expresado por  él 
mismo en relac ión a l  papel  de  la  envolvente  en la  arquitectura :
Se dice que la  perspectiva abre el  espacio,  aunque yo tengo 
que discrepar al  respecto.  Uno sólo necesita  v is i tar  Maser o 
la  v i l la  Valmarana para ver que la  impronta del  muro s iempre 
está ahí .  (…) el  sentido de espacio no es  comunicado por un 
orden pictór ico s ino s iempre por fenómenos f ís icos ,  esto es , 
por la  mater ia ,  por el  sentido de lo masivo,  el  peso del  muro. 
Por el lo af irmo que son las  aberturas ,  huecos y  or i f ic ios lo 
que crea relaciones espaciales .  La arquitectura moderna ,  en 
su abstracción estereométr ica ,  destruye toda la  sensibi l idad en 
favor del  marco y la  composición de superf ic ies .  Hemos creado 
un vacío alrededor de las  cosas .  (…) Ya no hacemos muros 
gruesos ,  tendemos hacia la  extrema delgadez ,  incluso hemos 
abol ido el  muro… Como hombres de nuestro t iempo hemos 
transformado muchas cosas ,  social  y  moralmente.  Pero como 
arquitectos no hemos todavía superado la  forma de las  cosas 
humildes del  día  a  día .  (Scarpa ,  “Furnishings”  en The Complete 
Works ,  1985:  10) 
 
Al mani festarse  de  esta  forma ,  Scarpa dibuja  un para lel i smo con 
el  entendimiento que mani f iesta  Kahn en torno a  la  creación de  la 
habi tac ión como or igen de  la  arquitectura  Ambos ent ienden  a s í  e l 
espacio ,  necesar iamente  conformado por  una envolvente  def in ida 
con todo deta l le ,  a  t ravés  de  la  cual  t ienen lugar  la s  exper iencias  de 
relac ión entre  un ámbito  y  otro ,  ya  sea  exter ior- inter ior,  públ ico-
pr ivado,  o  cualquier  otra  pos ib le  combinación.  Frente  a l  idea l ,  apoyado 
en la  técnica  y  fomentado desde la  modernidad,  de  el iminación de 
barreras  espacia les ,  los  dos  maestros  re iv indican la  neces idad de 
la  construcción del  l ímite  para  as í  enr iquecer  la  exper iencia  de  la 
relac ión entre  espacios .  Esto ,  que  no hace  s ino apelar  a  la  v igencia 
de  los  mecanismos de  relac ión espacia l  provenientes  de  la  t radic ión, 
a lcanza  en Scarpa su  má xima expres ión en su  proyecto  más  icónico , 
en el  que la  mater ia l idad y  su  manipulac ión son puestos  a l  ser v ic io  de 
los  sent idos ,  la  e vocación,  la  memor ia  o  la  meditac ión:  e l  cementer io 
Br ion.  
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L a envolvente  de l a  morad a eterna :  e l  complejo  f unerario 
Brion
Al enterarse de la  muerte de su amada ,  Orfeo cayó presa 
de la  desesperación.  Lleno de dolor decidió descender a  las 
profundidades infernales  para supl icar  que permitieran a 
Eurídice volver a  la  v ida .  ( . . . )  Orfeo consiguió l legar hasta el 
borde de la  laguna Est ig ia ,  cuyas aguas separan el  reino de 
la  luz del  reino de las  t inieblas .  ( . . . )  atravesó en la  barca de 
Carón las  aguas que ningún ser  v ivo puede cruzar.  Y una vez 
en el  reino de las  t inieblas ,  se  presentó ante Plutón,  dios de las 
profundidades infernales  y,  acompañado de su l ira ,  pronunció
estas  palabras :
 ¡Oh,  señor de las  t inieblas !  Heme aquí ,  en vuestros dominios , 
para supl icaros que resucitéis  a  mi esposa Eurídice y  me 
permitáis  l levarla  conmigo.  ( . . . )  Joven Orfeo di jo Plutón 
( . . . )  te  concedo el  don que sol icitas ,  aunque con una condición, 
( . . . )  tu adorada Eurídice seguirá tus pasos hasta que hayáis 
abandonado el  reino de las  t inieblas .  Sólo entonces podrás 
mirarla .  Si  intentas verla  antes de atravesar la  laguna Est ig ia , 
la  perderás para s iempre.  ( . . . )  Y Orfeo inició el  camino de 
vuelta  hacia el  mundo de la  luz .  Durante largo t iempo Orfeo 
caminó por sombríos senderos y  oscuros caminos habitados 
por la  penumbra .  En sus oídos retumbaba el  s i lencio.  (Ovidio, 
Mito de Orfeo y Eurídice) 
[2.076]: Complejo funerario Brion. Plano de planta 
y sección de la tumba principal. (Detalle). Carlo 
Scarpa, 1969-1977. En: McCarter, Robert: Carlo 
Scarpa, 2013. p. 254.
[2.076]
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Cuando en 1968 muere  Giuseppe Br ion,  fundador  de  la  compañía 
Br ionvega ,  su  esposa  Onor ina  encarga  a  Carlo  Scarpa un mausoleo 
para  el  que el  arquitecto  acabar ía  d isponiendo de  una super f ic ie  de 
más  2 .200 m 2,  que rodeaba en forma de  “L”  los  lados  nor te  y  este  del 
cementer io  exis tente  en San Vito  d ’Alt ivole ,  desde  donde se  d is f ruta 
de  la  v is ta  de  los  Alpes  Dolomitas .  L a  inclus ión de  este  proyecto  en la 
presente  invest igac ión obedece  a l  ampl ís imo reper tor io  de  so luciones 
formales  y  deta l les  de  impecable  e jecución puestos  a l  ser v ic io  del 
s imbol ismo en torno a  la  idea  de  tráns i to  entre  esta  v ida  y  e l  más  a l lá :  la 
muer te ,  como epítome de  lo  ínt imo,  f rente  a  la  v ida ,  expres ión má xima 
de  la  idea  de  relac ión.  De esta  forma ,  lo  que en un pr incipio  podr ía 
parecer  ajeno a l  obje to  de  este  estudio ,  es  s in  embargo procedente 
por  cuanto el  carácter  profundamente  d idáct ico  impr imido por  Scarpa 
a  esta  obra ,  permite  la  extrapolac ión de  muchas  de  la s  so luciones 
adoptadas  a  cualquier  e jerc ic io  que ,  en el  ámbito  profes ional ,  es té 
relac ionado con la  idea  de  trans ic ión entre  mundos  opuestos .  L a 
gran super f ic ie  del  proyecto  permite  d i ferenciar  con clar idad los 
a spectos  funcionales  en aras  de  una puesta  en va lor  de  la  expres ión 
de  los  conceptos  que el  arquitecto  pretende transmit ir.  Como señala 
Frampton,  e l  proyecto  parece  representar  una ref lex ión acerca  de  la 
aceptación de  la  morta l idad,  aunque completamente  a le jada  del  morbo 
o  la  t r i s teza  asoc iada  a  la  muer te ,  y  enfocada hacia  la  a legr ía  de  la 
reunión espir i tua l  entre  los  seres  quer idos .  Scarpa  buscó  una e xpre sión 
transcultural ,  e cuménica  (Frampton,  1995:  318) ,  que aunque s intoniza 
con la  idea  cr is t iana  de  la  resurrecc ión,  parece  querer  transmit ir  a l 
usuar io  la  exper iencia  f í s ica  del  t ráns i to  entre  el  mundo de  los  v ivos 
y  un universo  des l igado de  la  presencia  del  hombre .  Así ,  como en el 
mito  de  Orfeo ,  e l  escenar io  se  prepara  para  un v iaje  a l  encuentro del 
ser  amado. 
L as  estrateg ias  adoptadas  por  Scarpa a l  abordar  la  narrat iva  en torno 
a l  t ráns i to  desde  el  ámbito  mundano a  un espacio  de  meditac ión y 
reencuentro ínt imo pasan en todo momento por  la  manipulac ión de  la 
mater ia  y  la  búsqueda de  la  expres ión de  cada mater ia l .  E l  arquitecto 
comienza por  del imitar  e l  per ímetro mediante  un muro de  hormigón 
de  2 ,40m de a l tura  e  incl inado 60 o sobre  la  hor izonta l ,  que  cont iene la 
subida  de  75  cm la  rasante .  De esta  forma consigue e v i tar  la s  miradas 
desde el  exter ior  mientras  que en el  inter ior,  e l  borde super ior  del 
muro se  s i túa  a  la  a l tura  de  los  o jos ,  marcando la  l ínea  del  hor izonte . 
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Por  encima ,  e l  c ie lo  y  e l  pa isaje ,  que  pasan a  formar  par te  del  d iseño, 
según la  voluntad de  los  c l ientes  (B el tramini ;  Z annier,  2007:  230) : 
La elevación de la  rasante es  el  pr incipal  instrumento por el 
cual  se  garantiza la  le janía del  espacio,  la  sensación de estar 
apartado. . .  en una aproximación desde el  e je  central ,  las 
personas en el  jardín son percibidas como f iguras elevadas ,  a  la 
vez remotas y  paradój icamente accesibles .  ( . . . )  el  ojo elevado se 
encuentra en una altura dist inta separada del  mundo ordinar io. 
(Frampton,  1995:  320)
El  suelo  es  par te  de  la  mater ia  del  proyecto ,  usado en su  aspecto 
matér ico ,  ta l lando los  n iveles  y  creando un orden ar t i f ic ia l  a  par t i r  del 
caos  natura l ,  por  la  introducción de  la  medida  y  la  geometr ía 22.  Una 
vez  establec ido este  nue vo orden,  la  manipulac ión y  el  enta l lado tanto 
del  l ímite  exter ior  como de la  topograf ía  inter ior  permiten a  Scarpa la 
cual i f icac ión del  lugar  en que transcurren los  d is t intos  episodios  en que 
div ide  su  relato ,  a s imi lado a  un i t inerar io ,  en el  que el  t iempo es  una 
componente  de  rele vancia ,  y  que McCarter  descr ibe  con exhaust iv idad 
(McCarter,  2013,  240-271) .  E l  agua aparece  como un componente 
pr incipal  del  proyecto ,  “manipulada”  para  provocar  mov imiento o 
22. Uno podría decir que la principal función de la medida es poner de manifi esto a la materia (Frampton, 
1995: 320)
[2.077]
[2.077]: Complejo funerario Brion. Imagen interior 
del propileo de entrada. Fotograf ía: Romain 
Truff aut, 2015.
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[2.078]
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quietud,  sonido o  s i lencio ,  sos iego o  inquietud,  b ienvenida  o  reser va . 
Pero el  comple jo  Br ion no está  pensado para  ser  só lo  v is i tado,  s ino 
para  habitar lo ,  pues  so lo  el  t iempo permite  el  verdadero encuentro . 
Como en cualquier  espacio  dest inado a  habitarse ,  se  conci tan en él 
la s  d i ferentes  es feras  de  relac ión pos ib les  para  el  su je to :  se  apela  a  lo 
privado  en  la s  tumbas  pr incipa les ,  incorporando a  la  f ami l ia  en los 
enterramientos  anexos ;  la  intimid ad  re f lex iva  se  a lo ja  en el  pabel lón 
sobre  el  agua ;  los  espacios  intermedios  y  la  capi l la  se  v inculan a  la 
cole c tiv id ad ,  a  la  relac ión comunitar ia  controlada  desde lo  pr ivado, 
mientras  e l  propi leo  conforma el  punto de  mayor  representat iv idad, 
en relac ión a  lo  público (B el tramini ;  Z annier,  2007:  230) .  A través  de 
este  volumen,  a l  que se  dota  de  un tamaño s imi lar  a l  de  los  panteones 
vec inos ,  se  rea l i za  la  conexión con el  resto  del  cementer io .  Se  trata 
de  una pieza  de  marcado carácter  escul tór ico ,  en hormigón armado, 
que como una plegadura  del  muro per imetra l ,  o  un nudo en la  cuerda 
del imitadora ,  marca  la  entrada a l  rec into  de  forma monumental .  Su 
[2.079]
[2.080] [2.081]
[2.078]: Dibujo en planta del complejo funerario 
Brion. Escala 1: 400. S.C.R.
[2.079]: Complejo funerario Brion. Pabellón de la 
meditación, sobre el estanque. 
[2.080]: Complejo funerario Brion. Vista de la tumba 
principal.
[2.081]: Complejo funerario Brion. Propileo de 
entrada principal .
Fotograf ías: Gianantonio Battistela. En:  Beltramini, 
Guido; Zannier, Italo: Carlo Scarpa: Architecture 
and Design, 2006. p. 230-245.
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inter ior  prepara  a l  v is i tante  para  el  v ia je  inter ior  que le  l le vará  por 
una senda de  sensaciones  y  s imbolos ,  en  un comple jo  edi f icado cuya 
exquis i ta  e jecución a  través  de  sus  innumerables  deta l les  le  otorgan 
una e xcepcional ,  a sombrosa comple j idad y  densidad como sólo  se 
encuentran en un monumento  ant ig uo ,  creado por  capa s  de  suce siva s 
inter vencione s  (Por toghes i ,  1979:  2) .  Memor ia ,  v ida  y  muer te  son 
convocados  a  t ravés  de  los  sent idos ,  desde  la  v is ta  hasta  el  tacto , 
pasando por  el  o ído y  el  o l fato .  Sensaciones  que la  mater ia ,  t rabajada 
en muy divesas  mani festac iones  (hormigón,  bronce ,  acero ,  v idr io , 
p iedra ,  t ier ra ,  agua ,  estuco,  madera ,  mármol ,  terrazo . . . )  provoca en 
el  su je to  a  través  de  e fectos  de  grav idez ,  masiv idad,  t ransparencia , 
t rans lucidez ,  opres ión,  le vedad. . . 
En def in i t iva ,  e l  anál i s i s  deta l lado de  esta  obra  de  Scarpa ,  proporciona a l 
profes ional  un ampl io  reper tor io  de  herramientas  formales  en relac ión 
a l  t ratamiento de  la  mater ia  en la  conformación de  la  t rans ic ión entre 
ámbitos  de  d i ferente  natura leza ,  como son la s  es feras  de  lo  públ ico 
y  lo  pr ivado.  L a  prec is ión en el  deta l le  y  la  sabia  manipulac ión de 
los  mater ia les  permiten incorporar  la  ornamentación s in  que esta 
se  l imite  a l  p lano meramente  formal ,  t rascendiéndolo  para  a lcanzar 
estratos  super iores  que apelan a  la  memor ia ,  la  t radic ión y  el  v ínculo 
del  su je to  con los  d iversos  reg is tros  del  mundo a l  que per tenece . 
[2.082]: Complejo funerario Brion. Capilla, 
comunicación entre el templo y el jardín de los 
cipreses. 
 
[2.083]: Complejo funerario Brion. Interior de la 
capilla. 
Fotograf ías: Klaus Frahm. En: McCarter, Robert: 
Carlo Scarpa, 2013. p. 240-271.
[2.082]
[2.083]
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Conclu siones 
El  estudio  de  la  mater ia  como componente  esencia l  del  g radiente 
arquitectónico entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado,  rea l i zado a  través  del 
anál i s i s  de  d is t intas  teor ías  y  e jemplos  construidos ,  d ibuja  una 
trayector ia  que empieza  en la  t radic ión y  termina con la  re interpretac ión 
de  la  misma .  A par t i r  de  la s  re f lex iones  sobre  la  arquitectura  c lá s ica  y 
su  e volución rea l i zadas  desde el  ámbito  teór ico  de  la  arquitectura  en el 
s .  XIX,  la  consideración de  la  envolvente  como elemento conformador 
del  espacio  arquitectónico ,  independiente  y  capaz  por  s í  mismo de 
trasmit ir  códigos  en el  entorno,  permit ió  la  aper tura  de  nue vas  v ías  de 
conf iguración de  la  relac ión entre  inter ior  y  exter ior.  L a  desv inculac ión 
entre  cerramiento y  ornamentación otorgó una enorme l iber tad a  la 
hora  de  abordar  la  conf iguración de  los  espacios  domést icos ,  y  por 
tanto su  relac ión con el  ámbito  de  lo  públ ico .  L a  fachada exper imentar ía 
una rápida  e volución de  la  mano de  la s  vanguardias  del  s .  XX,  en la  que 
una progres iva  desmater ia l i zac ión,  f avorec ida  por  los   medios  técnicos 
a l  a lcance  del  profes ional ,  terminar ía  por  menoscabar  los  mecanismos 
tradic ionales  de  protección de  la  pr ivac idad y  de  relac ión entre  el 
mundo domést ico  y  e l  exter ior.  L a  consideración de  la  v iv ienda como 
un obje to  de  consumo y  la  producción en masa  de  v iv ienda colect iva 
fomentará  la  adopción genera l i zada  de  cr i ter ios  cuant i tat ivos  antes 
que cual i tat ivo ,  por  lo  que se  perdieron muchos  de  los  mat ices  en el 
papel  que este  elemento ha  de  jugar  en la  relac ión entre  el  habi tante  y 
su  entorno f í s ico .  L a  recuperación de  la  t radic ión como referente  de 
p lena v igencia  y  la  potenciac ión de  la s  cual idades  del  mater ia l  como 
herramienta  a l  ser v ic io  de  la  expres iv idad permiten reformular  la 
construcción de  este  elemento ,  de  importancia  c lave  para  la  espacia l idad 
del  inter ior  desde la  ópt ica  del  universo  socia l  y  f í s ico  que lo  rodea . 
De una forma que no pretende ser  n i  h is tor iográf ica  ni  exhaust iva , 
s ino coherente  desde la  mirada personal ,  quedan desplegadas  la s 
re ferencias  que el  profes ional  mane ja  en relac ión a  esta  parcela  del 
proyecto  arquitectónico .  Junto a l  resto  de  componentes ,  anal i zados 
a  cont inuación,  se  conf iguran la s  estrateg ias  para  la  construcción del 
g radiente  de  pr ivac idad,  fundamenta l  en la  conformación del  espacio 
arquitectónico .  
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EL NEGATIVO COMO MATERIA DEL 
PROYECTO
3.0
El vacío en positivo. El molde subordinado
3.1 EL VACÍO DOMÉSTICO EN LA SEVILLA HISTÓRICA
La tradición en la ciudad del negativo. Paseando por Sevilla sobre el plano 
de Roma
El soporte físico (I). La presencia de la ciudad islámica
El soporte físico (II). La ciudad renacentista
El vacío y su configuración. Variantes
Los casos de estudio. Sevilla: Palacio y convento como paradigmas
 Palacio de Altamira
 Casa de Pilatos
 Palacio de las dueñas
 Casa de Mañara
 Convento de Santa Inés
 Convento de Santa Paula
Variables del vacío en la configuración del gradiente público-privado. 
Identificación y análisis
 Lleno vs vacío
 Vacío estructurante vs vacío sobrante
 Gradación de privacidad
 Grado de penetración visual
3.2. ESTRATEGIAS DE MANIPULACIÓN DEL NEGATIVO EN LA 
MODERNIDAD
La poética de la ausencia en el ricetto laurenziano y su proyección en las 
vanguardias del s. XX
Mies van der Rohe: La ausencia protectora
La democratización doméstica en la expansión suburbana. The case study 
house programme
El vacío mecánico. Las tecnologías en la configuración del espacio
El centro Pompidou: El vacío como estructura



















El vacío es lo que acoge del recipiente. El vacío, esta nada de la jarra, es lo que 
la jarra es como recipiente que acoge. (…) el alfarero, que con el torno da forma 
a la pared y al fondo, lo que hace no es propiamente la jarra. Lo único que hace 
es moldear la arcilla. No… moldea el vacío. (…) El alfarero lo primero que hace, y 
lo que está haciendo siempre, es aprehender lo inasible del vacío y producirlo 
en la fi gura del recipiente como lo que acoge. (…) La cosidad del recipiente no 
descansa en modo alguno en la materia de la que está hecho, sino en el vacío 
que acoge. 
(Heidegger, 1994: 146-147) 
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El  vacío  en p o sit ivo .  El  molde sub ordinado   
L a  puesta  en va lor  de  la  ausencia  de  mater ia  construida  resul ta  de 
enorme ut i l idad en la  conf iguración del  g radiente  de  la  pr ivac idad 
en arquitectura .  L a  incorporación a l  d iscurso del  concepto de  vacío 
requiere  de  la  superación del  carácter  de  desecho que tradic ionalmente 
se  le  ha  atr ibuido,  para  otorgar  a  lo  que aparentemente  no exis te  un 
papel  protagonista  en la  conformación de  la  rea l idad,  como señala  el 
f i lósofo  Mart in  Heidegger  en la  c i ta  introductor ia .  L a  formal izac ión 
por  par te  del  arquitecto  de  la  secuencia  entre  espacios  públ icos 
y  pr ivados ,  sean o  no de  carácter  domést ico ,  debe basarse  en esta 
par t icular  “subvers ión”  de  la  imagen tradic ional  de  lo  manipulable . 
E l  profes ional  cuenta  por  tanto con la s  herramientas  necesar ias  para 
enfrentarse  a l  desarrol lo  del  proyecto  arquitectónico enfocado a  la 
conformación subordinada del  volumen construido. 
L a  ident i f icac ión del  vac ío  cual i f icado pos ib i l i ta  la  decodi f icac ión de 
c ier tos  mecanismos usados  en la  producción arquitectónica  a  lo  largo 
de  la  h is tor ia ,  como elemento estructurante  de  la  secuencia  de  tráns i to 
desde lo  urbano a  lo  domést ico .  E l  uso  del  vac ío  permite  dotar  a  d icha 
secuencia  de  una r iqueza  s intáct ica  que de  otro  modo no tendr ía ,  ya 
sea  como par te  de  la  t radic ión construida ,  o  f ruto  de  la  mater ia l i zac ión 
de  la s  teor ías  de  pensamiento que c imentan su  puesta  en va lor. 
L a  manipulac ión del  “negat ivo”  como mater ia  del  proyecto  se 
incorpora  a  este  capí tu lo  a  t ravés  de  d iversos  i t inerar ios  per fectamente 
ident i f icables  en cuanto a  la  operat iv idad del  proceso ,  a le jando 
En la página anterior:
[3.000]: Vacío articulador en la ampliación del 
MESSE BASEL, en Basilea (Suiza). Herzog & De 
Meuron. Fotograf ía: S.C.R., junio 2013.
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el  d iscurso de  una mera  secuencia  h is tor iográf ica ,  por  imposib le  y 
por  no deseable .  L as  d is t intas  l íneas  de  apor tac ión ver tebran una 
argumentación que pretende ser  coherente  y  estable ,  además de  re f le jar 
una r iqueza  que só lo  la  var iedad proporciona .  Así ,  la  conformación 
del  vac ío  como estrateg ia  proyectual  se  abordará  desde ópt icas 
complementar ias :  por  un lado la  que der iva  de  la  t radic ión construida , 
ut i l i zada  aquí  a  t ravés  del  e jemplo de  la  c iudad de  Se v i l la ;  por  otro , 
la  vanguardia  intelectual ,  a  t ravés  de  la  mater ia l i zac ión del  d iscurso 
teór ico  en la  obra  ar t í s t ica  y  arquitectónica  de  c ier tos  mov imientos  y 
f iguras  de  vanguardia  en el  s .  XX.  
L a  importancia  de  la  herencia  patr imonia l  en  una c iudad como Se v i l la 
prov iene de  un de venir  h is tór ico  enormemente  r ico ,  desde  la  pr imit iva 
Spal  de  matr iz  fenic ia  (s .VI I I  a .C . ) ,  que  cede nombre y  lugar  a  la  nue va 
Hispal i s  romana (s . I I I  a .C . ) ,  hasta  la  Se v i l la  barroca  y  decimonónica 
(s .XVII  -  s .XIX) ,  pasando por  la  Isb i lya  musulmana (s .VI I I  -  s .XI I I ) 
y  e l  per iodo de  e fer vescencia  renacent is ta  (s .XVI) .  E l  carácter  del 
te j ido urbano en la  c iudad está  ínt imamente  l igado a  la  interacción 
recurrente  entre  la s  d is t intas  mani festac iones  del  vac ío  conformado 
(apeaderos ,  zaguanes ,  pat ios …) y  el  espacio  públ ico ,  negat ivos  ta l lados 
en el  pos i t ivo  de  la  masa  construida  que conforma el  caser ío .  A poco 
que el  arquitecto  se  aproxime a  este  enorme a luv ión de  conocimiento 
sedimentado a  través  de  s ig los  de  edi f icac ión,  tang ib le  y  anal i zable , 
contará  con una base  f i rme sobre  la  que c imentar  una par te  importante 
de  su  act iv idad como proyect is ta .  Los  grandes  e jemplos  domést icos 
conser vados  ser v irán de  mater ia l  de  anál i s i s  a  t ravés  de  los  cuales  se 
abordarán la s  estrateg ias  comunes  del  uso  del  vac ío  en la  preser vación 
de  la  pr ivac idad. 
A la  t radic ión heredada se  añadirá  como obje to  de  estudio  la  decantación 
arquitectónica  de  la s  fuentes  de  pensamiento que en cada momento 
determinan los  va lores  de  la  sociedad en lo  relat ivo  a  la  v ida  cot id iana . 
L a  consideración pos i t iva  del  vac ío  como categor ía  de  conocimiento ha 
estado presente  a  lo  largo la  h is tor ia  del  pensamiento occidenta l  y,  por 
tanto ,  encuentra  su  re f le jo  en inf in idad de  e jemplos  de  arquitectura 
construida .  Para  acotar  esta  cuest ión,  de  otro  modo inabarcable ,  se 
abordará  desde su  incorporación a l  d iscurso conceptual  y  formal  de  la s 
pr imeras  vanguardias  ar t í s t icas  del  s ig lo  XX,  por  cuanto e jercen una 
inf luencia  ident i f icable  en la  obra  de  a lgunos  de  los  grandes  nombres 
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de la  modernidad,  como Mies  van der  Rohe o  Le  Corbusier.  L a  i r rupción 
de  la  ps icolog ía  de  la  Ge stal t  y  su  d iscurso sobre  la  percepción v isual 
humana y  la  dual idad fondo-f igura  señalará  un camino que adoptarán 
c ier tos  ar t i s tas  para  conseguir  nue vos  modos  de  expres ión a  través  de 
la  manipulac ión del  concepto de  vacío  en la  obra  de  ar te  (De Prada , 
2009:  10-28) .  Paul  Klee  desde el  expres ionismo,  Kasmir  Male v ich 
desde el  supremat ismo o Pie t  Mondr ian desde el  neoplast ic ismo son 
e jemplos  i lustrat ivos  de  ar t i s tas  cuya  labor  será  precursora  de  a lgunas 
de  la s  obras  más  s igni f icat ivas  de  la  arquitectura  del  s ig lo  XX,  como 
el  Pabel lón de  Alemania  en la  Exposic ión Internacional  de  Barcelona 
(1929) ,  de  Mies  van der  Rohe.  E l  vac ío  como herramienta  será  recurrente 
en el  desarrol lo  de  la  abstracción en el  ar te ,  encontrando eco a  su  vez 
en la  d isc ip l ina  arquitectónica .  Se  trata  de  una l ínea  de  pensamiento 
y  actuación ar t í s t ica  cuya  cont inuidad hasta  el  presente  vendrá  de  la 
mano de  ar t i s tas  de  la  ta l la  de  Mark Rothko,  Henr y  Moore ,  Eduardo 
Chi l l ida  o  Anish Kapoor,  como casos  paradigmát icos .     
En def init iva se trata de admitir  una lectura del  fondo sobre 
la  f igura o de la  f igura sobre el  fondo.  Se trata de reconocer 
la  posibi l idad del  protagonismo del  fondo,  o del  vacío como 
sustancia de pensamiento,  y  en def init iva comprobar la 
capacidad del  vacío de ser  entendido como real idad.  (Montero, 
2004:  25)
El  avance tecnológ ico también jugará  un papel  s igni f icat ivo  en la  puesta 
en va lor  del  vac ío  en la  arquitectura .  Desde la  técnica  fotográf ica ,  en  la 
que el  negat ivo  es  consustancia l  a  la  def in ic ión de  la  imagen f ina l ,  hasta 
la  re volución de  la s  comunicaciones  de  f ina les  del  s .  XX,  que conf iere 
un nue vo sent ido de  esca la  a l  vac ío  como sopor te  de  la s  relac iones 
colect ivas .  Estos  e jemplos  de  la  re f lex ión en torno a  la  ausencia  de  la 
mater ia  encontrarán su  eco en la  d isc ip l ina  arquitectónica  a  través  del 
t rabajo  de  una ser ie  de  arquitectos  que in ic ian un camino prol i jo  a l 
que incorporarán su  obra  a lgunas  de  la s  f iguras  más  determinantes  de 
la  ú l t ima centur ia .  Los  e jemplos  que se  introducen en el  desarrol lo  de 
este  capí tu lo  pretenden apor tar,  a  modo de  i lustrac ión,  la s  c laves  desde 
la s  que se  construye  un universo  personal .  Por  tanto ,  aun cuando s í 
es  ex ig ib le  e l  d iscurr ir  por  la  senda de  la  coherencia ,  no es  esperable , 
por  no deseable ,  establecer  una s i s temát ica  convencional  en cuanto 
a l  orden de  apar ic ión o  importancia  h is tór ica .  Abarcando un ampl io 
arco temporal  cuyo arranque podr ía  s i tuarse  en la  arquitectura  de 
3.001: Kasmir Malevich: Cuadrado negro 
suprematista, 1915.  Galería Tretiakov.
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pabel lón o  la s  casas  pat io  de  Mies  van der  Rohe,  se  conci tarán otras 
obras  paradigmát icas  de  arquitectos  como Le Corbusier,  los  Smithson 
o  Cedr ic  Pr ice ,  y  más  rec ientemente ,  Rem Koolhaas .  No se  trata  de 
una secuencia  cerrada ,  s ino del  t razado de  un i t inerar io  por  el  que 
poder  d iscurr ir  en caminos  cuyo a lcance  escapa a  los  obje t ivos  de  este 
capí tu lo . 
Quedan as í  ident i f icados  los  mimbres  con los  que construir  esta 
cesta  que ,  a l  igual  que la  vas i ja  que moldea  el  a l f arero en la  c i ta 
introductor ia ,  permite  del imitar,  cual i f icar  y  manipular  e l  vac ío  como 
obje to  de  estudio . 
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3.1 .  EL VACÍO DOMÉSTICO EN LA SEVILLA 
HISTÓRICA 
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L a tradic ión en l a  c iud ad del  neg ativo .  Pa se ando p or  S e vi l l a 
sobre el  pl ano de Roma
Pero… ¿puede el  hombre ret irarse del  campo? ¿A dónde irá , 
puesto que la  t ierra es  un campo inmenso y s in acotar?  Muy 
senci l lo :  señalará una porción de este campo por medio de muros 
que crearán un espacio cercado y f inito en un espacio amorfo e 
i l imitado… Y es que,  en real idad,  la  def inición más precisa de la 
urbs  y  de la  poli s  es  muy parecida a  la  def inición cómica de un 
cañón.  Se toma un agujero,  se  enrol la  estrechamente alambre 
de acero alrededor del  mismo,  y  ya tenemos el  cañón.  También 
la  urbs  o  la  poli s  comienzan por ser  un espacio vacío… y lo que 
resta consiste  s implemente en f i jar  ese espacio que se desgaja 
del  campo l imitado y se encierra en s í  mismo es un espacio sui 
gener i s  de la  índole más novedosa ,  en el  que el  hombre se l ibera 
de la  comunidad de la  planta y  del  animal… y crea un recinto 
aparte que es  puramente humano,  un espacio civ i l .  (Ortega y 
Gasset ,  2005:104) 
Col in  Rowe y  Fred Koetter  introducen esta  c i ta  de  Ortega  y  Gasset  en 
su  l ibro  Collage  City  para  i lustrar  la  importancia  de  la  consideración 
del  espacio  públ ico  como un vacío  conformado,  en una cual i f icac ión 
3.003: Giambattista Nolli. Pianta Grande di 
Roma, 1748 (Detalle). En: Th e Interactive Nolli Map 
Website, (2005) [en línea] Disponible en: http://nolli.
uoregon.edu/default.asp. [Consulta: 18 de mayo de 
2016]
[3.003]
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posi t iva  opuesta  a  la  negat iv idad de  la  s imple  ausencia  de  mater ia .  L a 
construcción de  la s  c iudades  his tór icas  europeas  se  ar t icula  mediante 
el  proceso descr i to :  un grupo humano se  une por  motivos  tanto de 
protección como de  abastec imiento y  a s í  surgen los  núcleos  inc ipientes 
junto  a  cruces  de  caminos  o  acc identes  geográf icos  ventajosos .  En a lgún 
momento,  la  neces idad de  control  y  defensa  l le va  a  la  formal izac ión 
de  un per ímetro edi f icado mediante  cercas  de  protección,  o  mural la s 
defens ivas ,  lo  cual  condic ionará  el  crec imiento inter ior,  encaminado a 
la  colmatación del  espacio  intramuros  d isponible .  En estas  condic iones , 
la  creación del  espacio  públ ico  prec isa  de  la  sustracción en clave 
“pos i t iva”,  ta l  y  como lo  recoge Ortega ,  es  decir,  contemplando el  vac ío 
desde su  inter ior  como antes  se  contemplaba un volumen desde el 
exter ior.  S i  en el  punto de  par t ida  el  volumen edi f icado era  el  pos i t ivo 
sobre  el  terr i tor io  despoblado,  paulat inamente  aquél  se  torna en 
negat ivo ,  de  modo que só lo  será  pos ib le  la  def in ic ión del  vac ío ,  públ ico 
o  pr ivado,  mediante  el  ta l lado de  la  masa  construida ,  que lo  abarca 
todo hasta  l legar  a l  l ímite  contenedor  de  lo  edi f icado.  L a  e volución 
del  pa isaje  urbano estará  determinado por  el  l ímite  no traspasable , 
por  lo  que cuando el  espacio  l ibre  intramuros  escasee ,  se  producirá 
un crec imiento involucionado del  te j ido ,  mediante  la  ocupación de 
vac íos  ocluidos  suscept ib les  de  desaparecer.  L a  conf iguración del 
vac ío  pr ivado tendrá  una enorme importancia  de  cara  a  la  interacción 
del  ámbito  domést ico  con el  resto  del  te j ido en el  que se  inser ta ,  por 
lo  que el  anál i s i s  de  los  mecanismos de  conformación de  d ichos  vac íos 
en la  casa  aparece  como una e v idente  e tapa  en el  i t inerar io .  Sólo  de 
esta  forma será  pos ib le  ident i f icar  aquel la s  apor tac iones  que en cada 
momento el  profes ional  ent iende recuperables  desde el  pasado para  una 
obra  arquitectónica  del  presente .  L a  re interpretac ión en unas  nue vas 
condic iones  de  contorno de  estrateg ias  proyectuales  usadas  en la 
arquitectura  tradic ional  debe formar  par te  de  la  rut ina  del  arquitecto . 
Por  su  inf luencia  en la  consideración del  vac ío  como un componente 
intr ínseco de  la  rea l idad urbana ,  es  prec iso  señalar  la  deuda que la 
arquitectura  moderna y  contemporánea guarda con un documento 
his tór ico  tan señalado como es  el  map a Noll i . 1 Los  recursos  gráf icos 
1. Giambattista Nolli. Pianta Grande di Roma. Roma, 1748. Considerado como uno de los planos cartográfi cos 
de mayor importancia de la historia. El cartógrafo italiano continúa la senda iniciada por Leonardo Bufalini 
en 1551, cuya Pianta di Roma está comúnmente identifi cado como el primer plano iconográfi co de la ciudad. 
En Maier, Jessica: Rome Measured and Imagined: Early Modern Maps of the Eternal City. Chicago: Th e 
University of Chicago Press, 2015. p. 195. La claridad de los criterios de representación de Nolli y la exactitud 
demostrada han hecho de ese documento uno de los ejemplos históricos más relevantes en la disciplina, 
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que ut i l i za  para  la  representación del  te j ido urbano cambiarán por 
completo  la  forma de  percepción del  vac ío ,  de  ahí  que  este  d ibujo  en 
p lanta  de  la  Roma del  s .  XVII  supone un punto de  inf lex ión en la 
forma de  dibujar  la  c iudad para  el  resto  de  Europa .  Hasta  entonces , 
la  forma más  común de  representación car tográf ica  había  usado la 
v is ta  de  pájaro  en perspect iva ,  re f le jando el  conjunto urbano como 
el  api lamiento abigarrado de  una inf in idad de  pequeños  volúmenes 
de  edi f icac ión muy s impl i f icados ,  adosados  unos  a  otros ,  en  los  que 
destacan los  edi f ic ios  s ingulares  como ig les ia s ,  cast i l los  o  pa lac ios . 
En el  caso  de  Se v i l la ,  e l  p lano de  Ambrosio  Brambi l la ,  de  1585,  es 
i lustrat ivo  de  esta  forma de  re f le jar  la  rea l idad.  De un modo opuesto  a 
la  consideración pos i t iva  del  vac ío  que introduce Ortega ,  esta  manera 
de  representación denota  una va loración del  espacio  públ ico  como 
un sobrante ,  aquel lo  que queda una vez  que se  han construido los 
edi f ic ios ,  s in  incorporar,  por  lo  genera l ,  su  cual i f icac ión formal  a l 
d ibujo  del  p lano. 
Frente  a  la  representación car tográf ica  basada en la  volumetr ía  de 
la  v is ta  pa isaj í s t ica ,  e l  a fán de  Nol l i  por  re f le jar  con exact i tud la 
geometr ía  de  la  c iudad ayuda a  inver t i r  los  términos  y  otorgar  a  los 
vac íos  urbanos  la  rele vancia  que t ienen como vehículo  de  transmis ión 
de  la  rea l idad construida .  L a  estrateg ia  consis te  en el  d ibujo  de  la 
s i lueta  edi f icada en el  p lano terreno,  sombreada mediante  un rayado 
homogéneo hasta  conformar  la  gran masa  construida  de  la  c iudad. 
Sobre  ese  gran cont inuum  se  destacan en b lanco,  como s i  de  una 
enta l ladura  se  tratara ,  los  espacios  públ icos  abier tos  (ca l les  y  p lazas) , 
incorporando además los  que s iendo cerrados  o  pr ivados ,  t ienen una 
conexión importante  ya  sea  v isual  o  funcional  con los  pr imeros .
E l  va lor  de  un documento como el  mapa Nol l i  no res ide  en su  interés 
h is tór ico  o  su  admirable  exact i tud,  s ino en que mediante  un senci l lo 
código gráf ico,  pone el  acento sobre la  importancia de la  relación existente 
entre  espacio  públ ico  y  pr ivado (cor t i le s ,  atr ios ,  pór t icos ,  ig les ia s)  en 
la  conformación de  la  imagen urbana de  la  c iudad.  L a  ut i l i zac ión de 
un único código de  representación para  espacios  de  d i ferente  carácter, 
públ ico  o  domést ico ,  cubier tos  o  no,  todos  el los  semiocluidos  a  modo 
de  inserc iones  en la  masa  construida  del  ámbito  de  la  ca l le ,  no impide 
habiendo sido utilizado por la municipalidad romana en tareas de planeamiento urbano hasta bien entrado 
el siglo XX.
3.004: Gianbattista Nolli. Pianta Grande di Roma. 
1771. Detalle del entorno del Panteón. Puede 
observarse la forma de representación de los vacíos 
y su relación con el espacio público, al que ayudan a 
cualifi car. En:   Morton, Patricia (2014). Journal of 
the Society of Architectural Historians, vol. 73, no. 4, 
pp. 18
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ident i f icar  per fectamente  el  uso  de  los  mismos .  E l  mapa Nol l i  permite 
elaborar  una lectura  para lela  del  p lano del  casco his tór ico  de  cualquier 
otra  c iudad para  poder  as í  ident i f icar  a lgunos  de  los  mecanismos de 
interacción entre  los  espacios  públ icos  y  pr ivados .  Son dis t inguibles 
la s  proyecc iones  de  t ipo v isual  o  funcional  del  ámbito  de  la  ca l le  en 
el  inter ior  de  la s  manzanas  construidas ,  lo  cual  es  de  enorme ayuda 
en la  decodi f icac ión de  d ichos  mecanismos .  Esta  c ircunstancia  ya  ha 
s ido aprovechada por  otros  autores  en el  s ig lo  XX,  como por  e jemplo , 
Ventur i ,  Scott-Brown e  Izenour  a  la  hora  de  i lustrar  la  importancia 
de  la  conformación de  los  vac íos  en la s  Vegas . 2  E l  mapa Nol l i  aparece 
como una va l iosa  ayuda para  la  def in ic ión de  la s  estrateg ias  formales 
en la  conformación,  a  t ravés  del  vac ío ,  del  g radiente  de  pr ivac idad en 
2. Venturi, Scott-Brown e Izenour incorporan fragmentos del plano en su icónico Learning from las Vegas 
(1972), para ilustrar la importancia del vacío en la ciudad de las vegas, el Strip y el signifi cado de los símbolos. 
Venturi; Scott-Brown; Izenour, 1972: 21- 24) [3.006]-[3.007] 
3.005: Ambrosio Brambilla. Vista de la ciudad de 
Sevilla, 1585. Fuente: Fundación Focus Abengoa, 
Gabinete de Estampas.
[3.005]
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la  arquitectura  domést ica  tradic ional ,  apl icada aquí  a l  caso  de  Se v i l la . 
E l  anál i s i s  de  la s  d iversas  mani festac iones  que adopta  el  vac ío  como 
mecanismo de  ar t iculac ión entre  inter ior  y  exter ior,  ident i f icando 
sus  componentes  y  condic ionantes ,  es  de  enorme importancia  para  la 
construcción de  la s  herramientas  propias  de  inter vención mediante 
el  proyecto  de  arquitectura .  Ya  sea  en forma de  ap e adero ,  comp á s , 
atr io  o  z ag u án ,  e l  espacio  públ ico  urbano se  proyecta  hacia  e l 
inter ior,  como recoge el  p lano de  Nol l i ,  para  provocar  el  t ráns i to  hacia 
lo  domést ico .  Se  incorporará  el  anál i s i s  de  e jemplos  determinantes 
que i lustran la  forma que han tenido de  entenderse  espacio  públ ico  y 
ámbito  pr ivado en Se v i l la ,  además de  conf igurar  la  imagen urbana de 
la  c iudad tradic ional  h ispalense  hasta  la  actual idad. 
Mirándose  en estos  e jemplos  h is tór icos ,  e l  espacio  domést ico  actual , 
en  cualquiera  de  sus  var iantes ,  se  of rece  como campo de  apl icac ión 
de  unas  estrateg ias  composi t ivas  y  funcionales  que s iguen v igentes ,  a l 
menos  en par te ,   y  permiten dotar  de  una mayor  r iqueza  a  la  secuencia 
de  tráns i to  desde lo  urbano. 
3.006: Collage con el mapa Nolli y un luminoso de 
Las Vegas, entendiendo el vacío como un reclamo 
urbano. En: Venturi, Robert: Learning from Las 
Vegas, 1972.
3.007: Plano de vacíos del Strip de Las Vegas al 
modo del mapa Nolli. En: Venturi, Robert: Learning 
from Las Vegas, 1972.
[3.007][3.006]
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3.008: Francisco Pacheco: San Fernando recibiendo 
las llaves de Sevilla, 1634. Catedral de Sevilla.
[3.008]
El  sop or te  f í s ico (I) .  L a  presenci a  de l a  c iud ad i sl ámica
Con los  anacronismos propios  del  barroco,  Francisco Pacheco recoge 
en esta  obra  la  escena en que Fernando I I I  e l  Santo rec ibe  la s  l laves  de  la 
c iudad de  Se v i l la  de  manos  de  Al jata f ,  t ras  su  conquista  en 1248.  [3 .008]
L a c iudad que entregan los  musulmanes  d is ta  mucho de  responder  a 
la  imagen idea l i zada que ref le ja  e l  cuadro,  la  de  una c iudad v ibrante  y 
l lena  de  act iv idad.  En rea l idad,  e l  enorme rec into  amural lado a lmohade 
a lberga  un universo  extremadamente  heterogéneo,  con un núcleo a l 
sur  de  enorme densidad edi f icator ia  y  una par te  nor te  práct icamente 
vacía ,  más  cercana a l  pa isaje  rura l  que a l  urbano. 
E l  campo de  trabajo  en el  que  se  desarrol lará  el  anál i s i s  de  los  vac íos 
de  trans ic ión entre  el  ámbito  públ ico  y  la  es fera  pr ivada resul ta  de  la 
superposic ión de  estratos  desde la  época  Romana hasta  la  Se v i l la  actual 
intramuros .  L a  imagen actual  del  casco his tór ico  es  a  grandes  rasgos 
resul tado de  aunar  la  t raza  musulmana ,  modi f icac ión de  la  or ig ina l 
romana ,  junto con la  producción edi f icator ia  de  los  s ig los  XVII I  y  XIX, 
época  de  la  que datan la  mayor  par te  de  la s  edi f icac iones  de  la  Se v i l la 
intramuros ,  excepc ión hecha de  los  conjuntos  monumenta les  y  la s 
grandes  casas  de  la s  épocas  renacent is ta  y  mudéjar.  ( Tr i l lo ,  1992:  64) . 
E l  t razado urbano encontrado por  los  cr is t ianos  cuando conquistan 
Isbi lya  en el  s .  XI I I  responde a l  protot ipo de  c iudad i s lámica  costruida 
sobre  preexistencias  anter iores ,  indefect ib lemente  transformadas 
hasta  conver t i rse  en cas i  i r reconocibles  a  costa  de  ser v ir  más  como 
cantera  de  mater ia l  de  reaprovechamiento que como estructura  de 
sopor te  a  una ordenación urbana rac ional .  
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3.009:  Evolución del trazado de los recintos 
amurallados de Sevilla. Los sucesivos desarrollos 
tienen su origen en la parte sur, ampliándose hacia 
el norte y el oeste a medida que el brazo interior 
del río se deseca. Así se incorpora la isla fl uvial al 
ámbito principal, para permitir la ampliación en dos 
pasos: primero hacia el oeste, en la época abbadí (s. 
XI), llegando hasta el río y manteniendo el límite 
norte en la actual calle Alfonso XII, y más tarde, en 
1133, con el trazado almohade, que pervivió hasta su 
demolición parcial en el s. XIX. S.C.R.
No obstante ,  son percept ib les  a lgunos  de  los  rasgos  heredados  de  la s 
e tapas  anter iores  de  la  c iudad,  lo  cual  ha  permit ido a  los  invest igadores 
e fectuar  una hipótes is  veraz ,  en  su  mayor  par te  conf irmada mediante 
los  ha l lazgos  arqueológ icos  correspondientes ,  sobre  el  t razado de 
los  suces ivos  rec intos  amural lados  que ha  tenido Se v i l la ,  desde  su 
fundación hasta  la  actual idad.  Como puede obser varse  en el  d iagrama , 
estas  l íneas  de  mural la  responden a  la  relac ión ambiva lente  con un 
r ío ,  e l  Guadalquiv ir,  que  por  un lado le  otorga  sent ido a  su  exis tencia 
como puer to  mar í t imo inter ior  y  fuente  de  r iqueza  comercia l ,  y 
por  otro ,  la  obl iga  a  protegerse  f rente  a  la s  crec idas  per iódicas  del 
mismo.  L a  e volución del  cauce  del  r ío  y  sus  d i ferentes  brazos  será 
determinante ,  empezando desde el  pr imer  asentamiento fenic io ,  Spal , 
que  ocupa la  cota  más  a l ta  de  la  c iudad a  sa lvo  de  la s  inundaciones . 










Brazo interior río Guadalquivir (desecado)
Brazo principal río Guadalquivir
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hasta  l legar  a  def in ir  un rec into  de  forma tr iangular  cuyo l ímite 
oeste  coincide  sens ib lemente  con el  t razado del  brazo inter ior  de  r ío 
que luego se  desecar ía .  Todo el lo  const i tuye  la  base  sobre  la  que la 
c iudad i s lámica  se  desarrol lará  hasta  desbordarla ,  aparentemente  en 
dos  estadios  suces ivos ,  para  l legar  a l  t razado per imetra l  de  1133 (Del 
Pozo,  2003:  61)  que dupl ica  hacia  el  nor te  la  super f ic ie  del  anter ior 
(187 Ha ,  con una long i tud de  5 .955 m) ,  incorporando la  estructura  de 
propiedad rura l ,  hasta  entonces  extramuros ,  de  parcelas  mucho más 
grandes  que la s  urbanas .  Este  hecho,  que en absoluto  responde a  la 
rea l idad demográf ica 3,  determina el  carácter  de  la  zona nor te  de  la 
c iudad intramuros ,  apenas  s in  estructurar  y  más  vacía  que l lena ,  y  por 
tanto ,  completamente  d is t inta  a  la  par te  sur,  fuer temente  consol idada , 
poblada y  densa .  L a  d ia léct ica  pos i t ivo-negat ivo ,  l leno-vacío ,  está 
por  tanto en la  t raza  i s lámica  de  la  c iudad,  ya  d ibujada pero a  medio 
construir,  que  de jarán los  musulmanes  a l  abandonarla . 
Por  tanto ,  la  superposic ión de  elementos  de  cul turas  tan diversas  está 
en la  base  de  una interpretac ión s ingular  del  vac ío  como herramienta 
a l  ser v ic io  de  la  relac ión entre  el  indiv iduo y  la  sociedad.  Dentro 
de  esta  e volución,  e l  per iodo i s lámico de  más  de  c inco s ig los  será 
determinante ,  basado en los  pr incipios  comunes  que conforman la 
c iudad i s lámica  convencional ,  desde  la  Península  Ibér ica  hasta  el 
G ol fo  Pérs ico ,  incluyendo toda la  f ranja  mediterránea  de  Áfr ica .  En 
ninguna otra  cul tura  se  encuentra  una s imi l i tud tan patente  entre 
d i ferentes  c iudades  d iseminadas  en un terr i tor io  de  enorme extens ión, 
no se  produce una ident i f icac ión tan fuer te  del  te j ido urbano con su 
sopor te  sociocul tura l .  Condic ionada  por  unos  pr incip ios  rel ig iosos 
que pr iman la  pr ivac idad del  indiv iduo y  su  fami l ia  por  encima de 
cualquier  otra  consideración,  la  pers is tencia  de  determinados  rasgos 
asoc iados  a  la  cot id ianeidad musulmana determinará  la  per v ivencia 
del  vac ío  como elemento de  la  t rans ic ión entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado. 
L a  sociedad i s lámica  basa  su  organización en la  usurpación del  ámbito 
pol í t ico  por  par te  de  la  rel ig ión,  cuyos  pr incipios  estructuran la  le y 
c iv i l .  A di ferencia  de  lo  que ocurre  en la s  monarquías  medie vales 
europeas ,  no exis te  una personi f icac ión del  poder  d iv ino en la  f igura 
3. En Historia de Sevilla, Laredo cifra la población de Sevilla tras la reconquista de 1248 en unos 65.000 
habitantes, citando a Torres Balbás. Sin embargo, el primer padrón sevillano, realizado en 1384 tras un 
periodo de consecutivas hambrunas, epidemias y guerras, permite estimar unos 15.000 habitantes. (Morales 
et al, 1992:  128-177)
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3.010: Ciudad de Kuwait en 1940. Fotograf ía: 
Kuwait Oil Company.
3.011: Imágen de una calle en la ciudad de Fez. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2010.
[3.011]
[3.010]
de  un re y,  del  mismo modo que no exis te  n inguna estructura  sacerdota l 
intermediar ia  entre  el  su je to  y  Dios .  Se  trata  de  un monoteísmo que no 
admite  mediac ión,  de  ahí  que no exis ta  apenas  el  sent ido de  lo  comunal 
o  lo  colect ivo  más  a l lá  del  ámbito  fami l iar,  s ino que todo se  re f iere  a l 
su je to  como indiv iduo.  Esto  se  re f le ja  en la  protección lega l  a  u l tranza 
de  la  propiedad pr ivada , 4 sagrada e  inf ranqueable .  (Chueca ,  1993:10) .
Estos  pr incipios  conforman una estructura  socia l  cuyo ref le jo  en el 
te j ido urbano es  d irecto  y  pa lpable :  no exis te  p lani f icac ión pre v ia 
promovida  por  a lguna autor idad gubernamenta l ,  en  la  medida  en 
que pueda col i s ionar  con los  intereses  indiv iduales . 5 No se  da  una 
proyecc ión socia l  del  su je to  que impl ique la  neces idad de  dotar  a 
la  c iudad con edi f ic ios  de  carácter  públ ico ,  como ocurr ía  en Grec ia 
o  Roma ,  dest inados  a  la s  d iversas  a sambleas  pol í t icas  y  órganos 
del iberat ivos .  Tampoco exis ten los  e di f ic ios  públ icos  dedicados  a l  oc io 
colect ivo ,  como teatros ,  anf i teatros ,  c i rcos ,  termas  o  pa lestras ,  todos 
el los  f ruto  de  la  expres ión de  la  sociedad comunitar ia .  Únicamente 
los  baños ,  surg idos  de  la  neces idad que impone la  rel ig ión sobre  la 
l impieza ,  f ac i l i ta  c ier to  grado de  socia l i zac ión,  pero en cualquier 
caso abarcan s iempre un ámbito  reducido,  que se  l imita  a  la  ca l le  o 
a l  barr io ,  por  lo  que nunca l legan a  a lcanzar  la  esca la  de  la  terma 
romana .  En genera l  no exis te  en el  i s lam la  conciencia  del  indiv iduo 
como elemento conformador  de  la  v ida  urbana ,  o  de  la  c iudad misma , 
a l  modo en que Ar istóteles  a f i rma en su  Polí t ica  y  que es  recog ido por 
Chueca : 
La ciudad is lámica es  cerrada en contraste con la  ciudad 
clásica ,  abierta en múlt iples  espacios comunales ,  ágoras , 
stoas ,  foros ,  atr ios ,  per ist i los ,  etc .  La ciudad clásica es  una 
4. El derecho de propiedad entre los musulmanes tiene, como todo, un carácter sagrado. Sólo Dios es el 
verdadero dueño de todas las cosas, pero ha hecho del hombre su «Kalifa», su representante sobre la tierra y 
por este hecho participa en la posesión de las cosas en cuanto Dios lo quiere y lo permite. El hombre en efecto 
—dice Louis Gardet— no adquiere la propiedad de las cosas por su trabajo en el sentido de una relación de 
causa a efecto entre trabajo y propiedad. Es Dios, quien desde el exterior establece que una cosa sea de uso libre, 
de propiedad colectiva o de propiedad privada, pudiendo ser en este caso de propiedad individual o indivisa 
(familiar) (Gardet, 1954 : 8). De esta manera, una venta, una herencia, una atribución por botín, un trabajo, 
no será causa de la propiedad, sino el índice de que una cosa ha sido puesta por Dios en un estatuto jurídico de 
propiedad inviolable. Violar el derecho de propiedad es una injusticia que atenta al propietario o propietarios 
legítimos, desde luego, pero en tanto que cualifi cados por Dios para poseer tal cosa. (Gardet, 1954 : 82).
5. El concepto de ecclesia como asamblea de fi eles no existe en la mezquita, donde el musulmán actúa 
como un individuo, que al congregarse no pierde su aislamiento. Así, en el rezo de  la mezquita no hay una 
comunidad, sino una suma de individualidades. (Chueca, 1993: 11)
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ciudad pol ít ica donde se percibe la  importancia del  c iudadano 
y de las  funciones públicas que este e jerce.  (…) Aristóteles 
def ine a  la  c iudad no por sus estructuras f ís icas ,  s ino por 
sus funciones públ icas :  “Una ciudad es  un cierto número de 
ciudadanos de modo que debemos considerar a  quien hay que 
l lamar ciudadano y quién es  el  c iudadano.  Llamamos ,  pues , 
c iudadano de una ciudad al  que t iene la  facultad de inter venir 
en las  funciones del iberat iva y  judicial  de la  misma ,  y  ciudad 
en general ,  a l  número total  de estos ciudadanos que basta para 
la  suf iciencia de la  v ida .”(Aristóteles ,  Pol í t ica .  L ibro I I I ,  Cap I) . 
(Chueca ,  1993:  8)
En estas  condic iones ,  la  ca l le  no exis te  como espacio  públ ico .  En la 
Isb i lya  musulmana ,  la  e volución a  lo  largo del  t iempo de  la  estructura 
de  la  propiedad,  unida  a  la  destrucción de  edi f icac iones  para  el 
reaprovechamiento de  sus  mater ia les ,  provocará  una deformación del 
te j ido or ig ina l  de  la  c iudad ant igua romana y  v is igoda .  Los  l ímites  de 
propiedad resul tante  se  fueron haciendo cada vez  más  tor tuosos  y  a 
d ichos  l ímites  se  iba  adaptando la  ca l le ,  que  pasó de  ser  un elemento 
estructurante  de  lo  públ ico  a  un res iduo dibujado por  la s  l indes .  L a 
pr imacía  de  lo  pr ivado,  lo  indiv idual  sobre  lo  colect ivo ,  or ig ina  as í  un 
cambio radica l  en la  f i sonomía  de  la  c iudad romana ,  ahora  “ i s lamizada”.
L a  unidad bás ica  de  espacio  colect ivo  ser ía  la  pequeña ca l le  s in 
sa l ida ,  o  darb 6,  que  penetra  en el  área  de  grandes  manzanas  formando 
genera lmente  var ios  recodos .  Podían cerrarse  de  noche y  de  a lguna 
forma del imitaba  una porc ión de  barr io  compuesto  por  un puñado de 
casas  que so l ían a lo jar  a  f ami l ia s  a f ines  o  ar tesanos  de  un mismo of ic io . 
Cumpl ía  un papel  exclus ivamente  res idencia l  y  const i tu ía  e l  espacio 
de  conv ivencia  cot id iana ,  basado en el  respeto  entre  los  vec inos ,  la 
colaboración mutua y  la  protección de  la  int imidad indiv idual .  A 
menudo el  adar ve  se  relac ionaba con la  ca l le  a  t ravés  del  l lamado zuqaq 
o ca l le jón,  espacio  urbano donde se  acumulaban los  equipamientos 
indispensables  para  el  desarrol lo  de  la  v ida  d iar ia  como el  horno,  la 
fuente ,  la  escuela  coránica ,  y  e l  baño comunal  cuyo papel  era  también 
r i tua l ,  h ig iénico ,  y  de  conv ivencia .  (Chueca ,  1993:  14-15)
El  poso de  más  de  c inco s ig los  bajo  la  dominación musulmana hará  que la 
c iudad of rezca  una notable  res is tencia  a l  cambio tras  su  re incorporación 
6. Voz árabe de la que deriva la palabra española “Adarve” (Diccionario RAE)
3.014:  Plantas de los llamados "adarves andalusíes" 
en la ciudad de Tetuán. En: Tetuán en red (2015) [en 
línea] Disponible en: http://tetuan.org/la-ciudad-
de-tetuan/catalogo-sucinto-de-arquitectura-y-
urbanismo-de-la-medina/adarves-andalusies/. 
[Consulta: 5 de junio de 2015] 
3.0123.013:  Imágenes de sendos zaguanes de en 
Chaouen y Marrakech, Marruecos. Como puede 
observarse, el esquema de comunicación acodada 
con el patio es común en la conformación de la 
secuencia espacial de intercambio entre interior 
y exterior, con objeto de proteger la privacidad del 
mismo. Fotograf ías: S.C.R., marzo 2010.
[3.012-3.013]
[3.014]
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al  terr i tor io  cr is t iano,  hasta  que la s  nue vas  c ircunstancias  socia les  y 
económicas  surg idas  a  lo  largo del  s .  XV or ig inen t ímidos  cambios 
en la  forma de  entender  la  morada domést ica  y  su  relac ión con el 
exter ior.  No obstante ,  la  v igencia  de  c ier tas   normas heredadas  de  la 
época  i s lámica  y  relac ionadas  con la  protección de  la  pr ivac idad en 
la  conformación de  la s  f achadas ,  se  extenderá  aún durante  bastante 
t iempo,  condic ionando la  formal izac ión del  t razado urbano hasta  b ien 
entrado el  barroco. 7 (L leó  Cañal ,  1979:  34-39) 
El  sop or te  f í s ico (II) .  L a  c iud ad renacenti sta   
La necesar ia  destrucción de la  ciudad musulmana ,  complemento 
obl igado a la  pérdida de su pr imit iva población,  había 
comenzado dos s iglos  antes ,  pero tal  vez uno de los  aspectos 
más s ignif icat ivos a  escala  urbana sea la  conquista de la  cal le . 
Las funciones se descentral izan,  los  muros se rompen hacia 
fuera ,  la  nobleza comienza a unir  casas para tener una casa 
mayor y  a  derr ibarlas  para tener plazas delante,  y  se  construyen 
los  pr imeros patios ,  a  cabal lo entre el  e jemplo granadino,  v ía 
a lcázar sev i l lano,  y  los  e jemplos i ta l ianos ,  más bien mirados 
que v istos ,  y  que a duras penas intentan ordenar y  enmascarar el 
desordenado y eminentemente adit ivo carácter  de la  operación, 
con los toques f inales ,  en col lage,  de las  piezas encargadas a  los 
ta l leres  genoveses .  (Sierra ,  1996:  41)
L a  c i ta  de  S ierra  resume la  t ransformación que suf r i rá  e l  marco de  la 
v ida  cot id iana  en la  c iudad con la  l legada del  renacimiento y  los  nue vos 
a ires  del  humanismo.  En apenas  medio  s ig lo  se  producirá  un cambio 
sustancia l  en  los  fundamentos  sobre  los  que se  a s ienta  la  imagen de  la 
c iudad,  que hasta  ese  momento,  y  a  lo  largo de  más  de  dos  centur ias , 
ha  var iado poco su  f i sonomía  con relac ión a  la  I sb i l iya  musulmana . 
Como puede obser varse  en el  pr imer  p lano topográf ico  de  la  c iudad, 
rea l i zado en 1771 por  mandato del  a s is tente  Pablo  de  Olav ide ,  la  t raza 
de  la  c iudad his tór ica ,  s iempre contenida  en el  rec into  amural lado 
del imitado por  los  a lmohades ,  ha  exper imentado pocas  var iac iones 
con respecto  a  la  consol idación que exper imentó la  c iudad en la  época 
7. Hasta el s. XVII las ordenanzas de Sevilla mantenían la prohibición de abrir ninguna puerta enfrentada 
a la del vecino: no deue hazer ninguno puerta de su casa delante de la puerta de su vezino… ca es gran 
descubrición…., o  que deue fazer tamaña fi niestra que no saque la cabeza por ella, ni puede por ella descubrir 
ninguna descubrición. (Falcón, 2012: 20)
3.015: Imagen del aspecto de la calle Judería, junto 
al Alcázar, Sevilla. Finales del s. XIX. Fotograf ía: 
Anónimo (Postal).
[3.015]
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renacent is ta .  L as  nue vas  condic iones  económicas  y  demográf icas 8 
que se  der ivan del  establec imiento del  monopol io  comercia l  con el 
Nue vo Mundo están en la  base  del  desarrol lo  urbano en manzanas  de 
considerables  d imensiones ,  mayores  en el  este  y  nor te  de  la  c iudad, 
que determinan el  uso  del  vac ío  como herramienta  impresc indible  para 
la  v iabi l idad de  la s  unidades  domést icas  que la s  habrán de  colmatar. 
En este  sent ido ,  destacan dos  t ipos  edi f icator ios  que inf lu irán 
s igni f icat ivamente  en la  conformación del  te j ido urbano de  la  c iudad 
ta l  y  como ha l legado hasta  la  actual idad.  Por  un lado,  surge  la  c a s a 
p al acio  como un e jemplo de  hibr idación,  una t ipolog ía  domést ica 
basada en un nue vo entendimiento de  la  relac ión entre  espacio  públ ico 
8. Si, como se ha indicado, la población de Sevilla rondaba los 15.000 habitantes en 1384, a comienzos del s. 
XVI, dicha población había alcanzado los 60.000, duplicándose a lo largo del siglo hasta llegar a los 129.430 en 
el año 1588. A fi nal de siglo, en 1597, había bajado hasta los 121.503 (Morales et al., 1992: 238). 
3.016:  Pablo de Olavide: Plano Topográfi co de la 
Muy Noble y Leal ciudad de Sevilla, 1771. Fondo 
Antiguo de la Universidad de Sevilla. 
[3.016]
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y  espacio  pr ivado.  En una operación de  equi l ibr io  entre  la  t radic ión y 
la  modernidad,  se  generan estas  mansiones  urbanas  sobre  la  base  de  la 
agrupación de  casas  preexistentes  en el  te j ido urbano musulmán.  L as 
operaciones  de  agregación se  l le varon in ic ia lmente  a  cabo de  manera 
informal ,  s in  un proyecto  con carácter  unitar io ,  por  lo  que el  vac ío 
aparece  como elemento estructurador  del  volumen y  no a l  contrar io . 9 
(L leó  Cañal ,  2016:  23-38) 
Por  otro  lado,  se  l le va  a  cabo la  implantación en la  c iudad de  un extenso 
número de  fundaciones  monást icas ,  con lo  que el  convento  como 
t ipolog ía  domést ica  colect iva  adquiere  un marcado protagonismo en 
la  conf iguración de  la  t rama de  la  c iudad.  A lo  largo del  s ig lo  XVI ,  se 
fundan en la  c iudad un tota l  de  tre inta  y  c inco conventos ,  d iec is ie te 
de  c lausura  femenina y  d iec iocho de  varones ,  lo  cual  da  una idea  de  la 
magnitud del  proceso y  la  importancia  que para  el  te j ido urbano tendrá 
este  hecho. 10 (Pérez ,  1996:  69) .  S iguiendo unas  pautas  parec idas  a  la s 
de  la  casas  pa lac io ,  surgen por  agregación de  ant iguas  edi f icac iones , 
:aunque también aprovecharán la  escasa  densidad que caracter iza  a l 
casco intramuros  en su  mitad nor te  para  implantarse  y  ayudar  as í  a  la 
colmatación del  te j ido .  E l  incremento demográf ico  y  e l  f lu jo  de  r iqueza 
a l imentó estas  fundaciones ,  consideradas  por  la  Ig les ia  catól ica  como 
instrumento pr incipal  para  la  propaganda de  la  fe  f rente  a l  avance 
del  protestant ismo.  Por  este  motivo se  i rán s i tuando en pos ic iones 
urbanas  de  c ier ta  rele vancia ,  hac iéndose  presentes  en la  c iudad,  hecho 
que ayudará  a  conf igurar  la  ident idad del  te j ido y  sus  habitantes ,  en 
una tarea  de  re fuerzo a  la  t radic ionalmente  e jerc ida  por   la  parroquia . 
Tanto en un caso como en otro ,  la  manipulac ión del  vac ío  juega  un 
papel  fundamenta l  en este  proceso en la  medida  en que se  conv ier te 
en el  nexo de  unión entre  dos  formas  dis t intas  ( i s lámica  y  cr is t iana) 
de  abordar  la  relac ión entre  el  indiv iduo y  el  g rupo.  E l  vac ío  como 
oclus ión inf ranqueable  de  la  c iudad musulmana dará  paso a  unos 
espacios  pensados  no só lo  para  la s  relac iones  en el  ámbito  domést ico 
9. Como indica Lleó Cañal, las descripciones acerca de las casas originales sobre cuya base se originó el 
palacio de las Dueñas que se incluyen en la documentación histórica conservada, carecen en todo momento 
de términos como “patios” o “palacios”, lo cual indica que dichas casas no debieron tener en origen gran 
importancia. A este respecto, el autor incorpora la acepción del término “palacio” que recoge Covarrubias en 
su Tesoro de la Lengua Castellana o Española (1611): una sala que es común o pública y en ella no ay cama ni 
otra cosa que embarace. (Lleó, 2016:12), 
10. La población religiosa llegará a ser, en el primer tercio del s. XVII, de 800 clérigos y más de 3000 religiosos, 
en una población de 120.000 habitantes, lo cual supone un 3% de la población. (Pérez, 1996: 71)
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3.0173.018: Detalles de la zona del casco histórico 
correpondiente a las Plazas de Pilatos y de San 
Leandro, donde se observa que la consolidación 
de los vacíos relacionados con estas edifi caciones 
relevante, mantenidos entre el plano de Olavide y el 
realizado por Sartorius en 1848. Ayuntamiento de 
Sevilla. Colección de planos históricos.  
3.019: Richard Ford. Casa de Pilatos, 1831. Lápiz 
sobre papel. En Richard Ford: viajes por España (1830-
1833), catálogo de la exposición organizada por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando y Fundación 
Mapfre. Madrid, 2014. p. 135. cat. 52 
[3.017-3.018]
[3.019]
fami l iar  s ino como instrumento socia l .  L a  comple j idad que puede 
l legar  a  a lcanzar  su  conformación,  los  var iados  mat ices  que pueden 
conseguirse  mediante  la  manipulac ión de  sus  l ímites  y  envolventes , 
hacen del  vac ío  domést ico ,  en sus  d i ferentes  vers iones  (apeadero , 
compás ,  pat io ,  c laustro ,  zaguán,  jardín ,  corra l ,  huer ta) ,  un elemento 
de  v i ta l  importancia .  E l  protagonismo de  estos  vac íos  conformados 
como proyecc ión hacia  e l  inter ior  del  espacio  urbano y  sopor te  f í s ico 
del  universo  de  relac iones  que en él  se  desarrol lan ,  empieza  a  ser 
considerable  y,  andado el  t iempo,  ocupará  un lugar  pr iv i leg iado en el 
imag inar io  colect ivo  de  los  se v i l lanos . 11 
Además de  la s  operaciones  en el  inter ior  de  la  manzana ,  la  f rontera 
f í s ica  entre  espacio  públ ico  y  pr ivado también exper imenta  una 
puesta  en va lor  que tendrá  notables  consecuencias  a  n ivel  urbano.  L a 
neces idad de  a f i rmación y  proyecc ión del  prest ig io  de  la  persona o 
la  inst i tución rel ig iosa  provocará  que la  f achada cobre  cada vez  más 
importancia  como seña ident i tar ia .  Surge  as í ,  en  el  caso  de  la s  grandes 
casas ,  una tendencia  hacia  e l  uso  de  la  por tada  monumental  de 
factura   i ta l ianizante ,  que en muchos  casos  se  adosará  d irectamente , 
como un  ob jet  t rouvé ,  a l  muro de  cerramiento or ig ina l ,  como gesto 
s imból ico  de  s igni f icac ión socia l  de  la  f ami l ia  propietar ia .  Esto  tendrá 
consecuencias ,  como la  aper tura ,  mediante  la  e l iminación de  a lgunas 
casas  col indantes ,  de  p lazas  que permitan la  v is ión de  la  f achada del 
pa lac io ,  nue vo obje to  de  deseo para  los  nobles  en su  a fán por  una 
notor iedad socia l  que no favorec ía  la  casa  tradic ional  heredada , 
encerrada en s í  mismo.  
La operación revela ,  por un lado,  la  voluntad de dotar a l 
palacio de una buena “delantera” ;  es  decir,  un espacio l ibre que 
permitiera contemplar la  fachada del  mismo en su integr idad. 
Esta constituye una act itud sumamente novedosa ;  la  tradición 
musulmana había mostrado s iempre la  mayor indiferencia hacia 
el  exter ior de las  v iv iendas ,  reser vando para el  ámbito interno 
toda su prol i ja  r iqueza .  (…) la  fachada va a  asumir,  mediante la 
implantación de elementos heráldicos ,  la  función de revelar  la 
“cal idad” de su dueño.  (…) (L leó Cañal ,  1998:  16) 
En cualquier  caso ,  estas  aper turas  en el  te j ido de  la  c iudad no s iguen 
11. Se cuenta que cuando un sevillano mandaba labrar una casa decía a su arquitecto: “Hágame V. (sic) en 
este solar un gran patio y buenos corredores; si terreno queda hágame V. (sic) habitaciones.” Hazañas y la Rúa, 
Joaquín: La casa sevillana. Sevilla: Padilla libros, 1989. (Trillo de Leyva, 1992: 203) 
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el  esquema de  una p laza  como lugar  de  reunión socia l ,  s ino que s i r ven 
más  b ien de  mecanismos de  control  pre v io  a l  pa lac io ,  contr ibuyendo a 
su  protección,  como una e specie  de  f i l t ro  o  diaf rag ma entre  e l  e spacio 
público  de  la  c iudad y  e l  pr ivado del  palacio  (L leó Cañal ,  1998:  17) , 
pudiendo ser  cerradas  a  voluntad en la  medida  en que son propiedad 
par t icular. 
En el  caso de  los  conventos ,  estos  t ienden a  v incularse  con a lguna 
plaza  ya  exis tente ,  aunque hay  veces  en los  que se  abre  a  poster ior i 
una p lazuela  de  pequeña dimensión delante  los  mismos aprovechando 
encruci jadas  (Pérez ,  1996:  226-229) .  También se  produce el  fenómeno 
de  la  "ca l le  pr ivada" ,  o  adar ve  per teneciente  a l  convento que incluso se 
cerraba de  noche. 12 
En def in i t iva ,  ambos t ipos  domést icos  ut i l i zarán el  vac ío  como 
herramienta  para  def in ir  e l  g radiente  de  relac ión desde lo  públ ico  a  lo 
pr ivado,  a  t ravés  de  d iversas  conf iguraciones  del  mismo.  L a  forma de 
la  ausencia  estructurará  el  ámbito  pr ivado pero se  prestará  a  la  ca l le 
para  la  cual i f icac ión del  espacio  públ ico . 
Para lelamente ,  e l  incremento de  va lor  que ahora  le  conf iere  la  f achada 
a  cualquier  inmueble  conl le vará  una s is temát ica  transformación del 
parcelar io ,  debido a  la  drást ica  a l terac ión que provocará  este  hecho en 
la  proporción tradic ional  p lanta/ fachada .  L a  casa  t iende a  ocupar  el 
f rente  de  la  parcela ,  con lo  que el  espacio  domést ico  entra  en contacto 
directo  con la  ca l le ,  a  t ravés  de  la  p iel  de  fachada .  En un contexto 
urbano caracter izado por  manzanas  de  grandes  proporciones ,  la s 
v iv iendas  más  modestas  v ieron reducidas  su  fachada a l  mínimo que 
permit iera  un acceso pract icable ,  mater ia l i zado como un zaguán 
estrecho que s i r ve  de  conexión con un espacio  pr ivado di latado en el 
e l  inter ior  de  la  manzana y  s in  que exis t iera  otra  relac ión f í s ica  entre 
el  inter ior  domést ico  y  e l  exter ior  públ ico . (Lleó Cañal ,  1979:  35)  
12. Sendos ejemplos de estos espacios son, por un lado, la plaza de Pilatos, conformada delante del palacio 
con objeto de dar mayor relevancia a la fachada, y que era propiedad del mismo. Por otro lado, la calle Arquillo 
de San Clemente, que antecedía al monasterio, también era un espacio de control previo. [3.021] 
3.021:  Detalle del plano de Sevilla de 1788 
correpondiente a la zona noroeste. Se observa la 
conformación, por un lado, de la calle Arquillo de 
San Clemente, adarve perteneciente al convento, 
que se cierra por las noche (en el dibujo se observa 
la estrechez correspondiente a la puerta). Por otro 
lado, los vacíos asociados al convento de Santa Clara, 
con el gran Compás y las huertas. Ayuntamiento de 
Sevilla. Colección de planos históricos. 
3.020:  Detalle del plano de Olavide en el que se 
observa el ensanchamiento previo a la fachada del 
convento de Santa Inés, hoy inexistente, así como 
el compás de la iglesia. Asimismo se puede observar 
un ensanchamiento de la calle de las Dueñas que 
corresponde a la fachada de la Casa de las Dueñas, tal 
y como aparece en la actualidad, de menor entidad 
que en la Casa de Pilatos. También se representa 
el callejón de entrada directa a las caballerizas. Sin 
embargo, no aparece el picadero o apeadero, a pesar 
de sus considerables dimensiones. Ayuntamiento de 
Sevilla. Colección de planos históricos. 
[3.020-3.021]
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El  vacío  y  su conf ig uración.  Vari antes .  
A lo  largo de  este  proceso ,  se  van def in iendo con clar idad la s  formas  que 
cual i f ican a l  vac ío  en la  secuencia  desde  el  exter ior  públ ico  a l  inter ior 
pr ivado,  y  que han per v iv ido hasta  la  actual idad.  En la  c la s i f icac ión 
de  dichas  formas  se  encuentran los  nombres  que tradic ionalmente  han 
ar t iculado el  d iscurso en torno a  esta  cuest ión: 
Patio 
El  pat io  es  la  conformación del  vac ío  inter ior  en torno a l  cual  se 
estructura  espacia lmente  la  casa ,  aunque,  más  que un concepto formal 
unitar io ,  rea lmente  el  término des igna muchas  s i tuaciones  formales  en 
v ir tud de  la s  var iac iones  que el  t ipo ha  suf r ido a  lo  largo de  la  h is tor ia .
Tradic ionalmente  se  ha  venido asoc iando la  e volución del  urbanismo 
se v i l lano,  desde  la  época  romana hasta  la  actual idad,  a  la  per v ivencia 
de  la  t ipolog ía  de  la  casa- pat io ,  como s i  la  s inécdoque permit iera  una 
caracter izac ión inmutable .  S in  embargo,  es  prec iso  señalar  que el 
pat io ,  como vacío  conformado en la  v iv ienda ,  se  ha  ido transformando 
en una cont inua adaptación a  los  suces ivos  cambios  de  entender  la 
v ida  en cada c iv i l i zac ión.  En este  proceso de  manipulac ión se  han 
ido reformulando a lgunas  de  sus  formas  y  e lementos  tradic ionales , 
por  lo  que es  d i f íc i l  genera l i zar  su  carácter  (Díaz-Y. ,  1992:  34-40) 
Como señala  L leó ,  se  ig nora la s  di ferencia s  que  subyacen en e spacios 
formalmente  s imilare s  como pueden ser  lo s  pat ios  romanos ,  musulmane s 
o  renacent i s ta s ,  por  no  hablar  de  los  dec imonónicos .  Los  valore s  de  uso , 
repre sentat ivos ,  hig iénicos ,  soc iale s ,  e tc . ,  han condic ionado,  a  lo  largo 
de  la  hi s tor ia ,  la  formaliz ación de  tale s  e spacios ;  su  per v ivencia  nunca 
ha sido  hiposta si s ,  s ino  metamor fosi s .  (L leó Cañal ,  1979:  35) . 
En el  caso  la  edi f icac ión tradic ional  se v i l lana ,  e l  pat io  suele  tener  una 
forma cuadrada o  rectangular,  def in ido por  unos  l ímites  ver t ica les  que 
pueden ser  opacos  o  permeables  (galer ía s ) ,  y  por  su  contacto  directo 
con el  c ie lo .  G enera lmente  estos  l ímites  no a lcazan más  que dos  p lantas 
de  a l tura ,  re tranqueándose  los  pos ib les  remontes  que puedan dotar  de 
una p lanta  más  a  par te  de  la  casa .  L a  mater ia l i zac ión formal ,  espacia l 
y  construct iva  de  la  casa  tradic ional ,  no importa  cuál  sea  su  esca la , 
descansa  en este  e lemento estructurador  surg ido en el  magma informe 
construido de  la  c iudad his tór ica ,  como señala  S ierra :
3.022c: Planta de una casa nazarí en Granada. 
s.XIV. En: Recursos de investigación de la Alhambra 
y el generalife. Junta de Andalucía (1998) [en línea]. 
Disponible en: http://www.alhambra-patronato.es/
ria/handle/10514/5406. [Consulta: 10 de junio de 
2015] 
3.022a: Planta de la casa XXIII de Priene, Grecia. 
s.IV a.C. En: Capitel, A.: La Arquitectura del Patio, 
2005. p. 13 
3.022b: Planta de una casa romana en Pompeya, 
s. II d.C. En: Capitel, A.: La Arquitectura del Patio, 
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En los seculares procesos ya antes señalados ,  de agregaciones 
y  div is iones de los  conjuntos de v iv iendas ,  (…) será f recuente 
un aumento paulat ino del  nivel  de caos ,  según el  part icular  y 
moderno concepto de orden arquitectónico.  De acuerdo con 
éste ,  la  inclusión de un centro potente será el  común recurso 
de inversión de tal  proceso y,  as í ,  el  pat io a  la  i ta l iana será 
el  elemento que volverá a  ar t icular  a  su alrededor el  magma 
heredado y aborrecido.  Porque esa ar t iculación a través del 
patio resultará fundamental  para convert ir  ese continuo urbano 
amorfo e  inconmensurable en pequeñas unidades de aparente 
funcional idad autónoma,  en casitas  unifamil iares  capaces de 
asumir la  identidad de cada famil ia ,  que f inalmente constituirán 
las  células ,  quizá un tanto apretujadas y  deformadas por los 
residuos del  antiguo parcelar io is lámico,  de la  nueva ciudad de 
pretensiones burguesas .  (Sierra ,  1996:128)  
E l  pat io  se  mater ia l i za  como una suer te  de  crec imiento involut ivo 
de  la  f achada mediante  el  que se  def ine  un ámbito  de  recepc ión a l 
que se  accede de  forma controlada .  Esta  c ircunstancia  permite  una 
formal izac ión más  permeable  de  su  envolvente ,  super f ic ie  cóncava 
f ronter iza  con estancias  a  su  a lrededor,  que funcionan según una 
interacción espacia l  re vers ib le ,  de  intercambio exter ior  -  inter ior,  a 
t ravés  de  la  ga ler ía  per imetra l :  … e l  pat io  pierde  ahora en Se v i l la  su 
v ie jo  recato  musulmán.  Deja  de  ser  centro  de  la  v ida famil iar  para 
conver t ir se  en  prolongación de  la  fachada …” (Manzano,  1976) .  E l 
pat io  renacent is ta  es  e l  que pr imero responde a  este  cometido de 
representación,  goza  de  d imensiones  generosas  y  por  lo  genera l  só lo 
a lcanza  dos  a l turas  en dos  de  sus  lados ,  normalmente  a l  nor te ,  lo  cual 
mejora  el  so leamiento en el  p lano de  t ierra .  En la s  grandes  casas , 
la  d imensión del  pat io  hace  di f íc i l  su  domest icac ión,  por  lo  que es 
habi tua l  una di ferenciac ión entre  el  pav imento de  la s  ga ler ía s  y  e l  de 
la  par te  centra l  descubier ta ,  en  la  que se  incorpora  el  agua mediante 
una fuente  con sur t idor  en el  centro .  Este  a specto  es  exclus ivo de  la s 
casas  de  mayor  nivel  socia l  y  económico,  puesto  que la  d isponibi l idad 
directa  de  agua es  e l  a specto  que más  di ferencia  el  va lor  de  la  casa , 
por  lo  que el  agua como elemento accesor io  de  acompañamiento es 
también s ímbolo  de  r iqueza .  Es ,  en  def in i t iva ,  e l  punto de  unión del 
c ie lo  con la  t ier ra  y  e l  agua ,  s ímbolo  y  esencia  de  la  apropiac ión del 
lugar,  de  ident i f icac ión entre  habitante  y  e l  espacio  que le  per tenece .
(Diaz-Y. ,  1992:  12-15) 
3.023: Patio de la Casa de las Dueñas, en el que se 
observa el ángulo con la torre del salón principal 
de planta alta. Esta vista, que incorpora los dos 
únicos lados del patio con galería en planta alta y el 
volumen señalado de la cubierta del salón de planta 
alta, es la primera visión del patio que debería tener 
el visitante tras franquear la entrada acodada desde 
el apeadero. Fotograf ía: Luis Asín, febrero 2015.
[3.023]
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3.024: Diagrama del funcionamiento de la 
envolvente del patio como continuación de la 
fachada de la casa. S.C.R.
3.025:  Diagrama explicativo del funcionamiento 




L a  ga ler ía  cubier ta  per imetra l  se  resuelve  en p lanta  baja  como pór t ico 
def in ido por  un plano de  fachada transparente ,  mediante  arcos  y 
columnas ,  y  e l  muro de  fondo de  huecos  controlados  y  menor  dimensión. 
Esta  f rontera  espacia l ,  l ínea  de  espesor  ampl iado en el  esquema 
funcional ,  organiza  el  repar to  hacia  la s  estancias  a  su  a lrededor,  por 
lo  genera l  dest inadas  a  los  usos  menos  pr ivados  de  la  casa ,  como 
sa lones ,  comedor,  sa la  de  estar,  que ,  a  t ravés  de  la  ga ler ía ,  y  cuando 
el  c l ima lo  permite ,  se  proyectan en el  exter ior,  conv ir t iendo núcleo 
de  la  casa  en un espacio  cont inuo mult iusos  (Figura  23) .  Los  mater ia les 
ut i l i zados  para  el  re vest imiento de  estos  espacios  ayuda también a  esta 
cont inuidad,  fundamenta lmente  en la s  paredes ,  en la s  que el  zócalo  de 
azule jos ,  der ivado del  a l icatado mudéjar,  es  usado tanto en el  inter ior 
como el  exter ior. 
L a  p lanta  a l ta  puede adoptar  la  misma solución,  aunque por  reg la 
genera l  no c ierra  en estas  casas  el  per ímetro a l  completo ,  quedando 
a lguno de  sus  lados  como terraza .  En cualquier  caso tenderá  a  adquir ir 
una conformación más  pr ivada ,  que acompaña a l  cambio estac ional , 
proteg ido en inv ier to  y  extrover t ivo  en verano,  y  d ibuja  una especie  de 
gradiente  ver t ica l  en la  conformación de  la  f achada del  pat io ,  debido 
a  la  d i ferencia  que se  da  entre  los  caracteres  de  ambas  p lantas .  E l 
pat io  actúa  as í  como charnela  entre  los  espacios  más  públ icos  y  los 
más  ínt imos de  la  casa ,  de  modo que la  ca sa someterá a  sus  moradore s 
a  dos  compor tamientos  di ferente s :  lo  domé st ico  y  lo  urbano.  (S ierra , 
1996:83)  Surge  as í  un modo de  habitar  extendido entre  la s  casas  del 
casco his tór ico ,  como es  la  casa  doble  superpuesta ,  reg is trada  en el 
pat io :  la  casa  de  verano y  la  casa  de  inv ierno.
A par t i r  del  pat io  del  s .XVI ,  de  generosas  d imensiones ,  acodado, 
semioculto ,  la  c iudad habrá  de  asumir  nue vas  var iac iones  del  t ipo , 
adaptadas  a  unas  condic iones  demográf icas  y  espacia les  d i ferentes , 
que obl igan a  a soc iar  la  l ínea  recta  a  la  secuencia  v isual  y  de  recorr ido, 
antes  quebrada ,  de  la  casa .  E l  pat io  exper imentará ,  por  un lado su 
incorporación a l  pa isaje  urbano de  la  ca l le  mediante  la  mirada del 
v iandante  que lo  descubre  penetrando la  cruj ía  de  fachada ,  a  t ravés 
del  zaguán en l ínea .  Por  otro ,  suf r i rá  un proceso paulat ino de 
"domest icac ión" ,  en  la  medida  en que sus  menores  d imensiones  as í  lo 
permiten,  incorporando mecanismos que fac i l i tan su  convers ión en un 
espacio  inter ior izado,  como el  to ldo o  la  montera  de  v idr io .  También 
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el  p lano del  suelo  se  uni formiza ,  desaparec iendo la  d i ferenciac ión 
del  pav imento as í  como el  le ve  cambio de  cota  con la  ga ler ía .  De 
esta  forma la  secuencia  espacia l  incorpora  un espacio  semi  inter ior 
en doble  a l tura  con luz  tamizada ,  que respira .  De noche,  e l  to ldo se 
re t i ra  permit iendo la  d is ipación del  ca lor  acumulado durante  el  d ía , 
y  entonces  el  pat io  se  conv ier te  en lugar  de  estancia  bajo  el  c ie lo .  L a 
p lanta  a l ta ,  a jena  a  la  comunicación con la  ca l le ,  adoptará  unos  l ímites 
más  def in idos ,  mediante  la  baranda ,  e l  antepecho o ,  d irectamente ,  e l 
muro con ventanas ,  lo  que permit irá  entender  la  casa  como un ar tefacto 
de  funcionamiento dual-estac ional . [3.025]  
L a  pos ic ión del  pat io  en la  casa  está  estrechamente  relac ionada con 
la  forma de  la  parcela  d isponible ,  const i tuyendo el  or igen a  par t i r  del 
cual  se  estructura  la  v iv ienda .  L as  pos ib i l idades  son múlt ip les  pero 
es  pos ib le  su  c la s i f icac ión atendiendo a  dos  cr i ter ios  pr incipa les :  su 
centra l idad en relac ión a l  resto  de  espacios  habi tables  de  la  casa  y 
su  profundidad con respecto  a  la  f achada .  Según el  pr imero de  estos 
parámetros ,  e l  pat io  puede ser  centra l ,  pos ic ión canónica  adoptada 
por  la s  grandes  casas  en la  medida  en que explota  a l  má ximo la s 
pos ib i l idades  de  ar t iculac ión espacia l  que  br inda la  conformación 
del  vac ío ,  o  adosado a  la  medianera ,  debido pr incipa lmente  a  la 
f a l ta  de  anchura  en la  parcela .  Estos  mov imientos  pers iguen un 
mejor  aprovechamiento del  espacio  d isponible ,  y  en a lgunos  casos  la 
inserc ión de  otros  vac íos  como el  jardín  u  otros  pat ios  secundar ios , 
por  lo  que la  renuncia  a  la  centra l idad puede redundar  en benef ic io 
de  la  r iqueza  de  mat ices  que la  a l ternancia  l leno-vacío  produce en la 
casa  [3.026].  S i  se  acude a l  cr i ter io  de  le janía  con respecto  a  la  f achada , 
e l  pat io  adopta  por  reg la  genera l  la  profundidad equiva lente  a  dos 
cruj ía s  de  fachada más  la  media  cruj ía  de  la  ga ler ía .  As í  se  conforma 
la  secuencia  de  l legada desde la  ca l le  a  t ravés  de  zaguán,  espacio 
inter ior  de  recepc ión,  y  ga ler ía .  En la s  grandes  casas ,  o  en otras  de 
menor  tamaño condic ionadas  por  la  forma de  la  parcela ,  e l  pat io  podrá 
adoptar  una mayor  profundidad,  por  lo  que la  secuencia  de  tráns i to 
desde el  exter ior  se  hará  más  comple ja  e  incorporará  por  reg la  genera l 
a lgún vacío  intermedio ,  como el  apeadero . 
Además del  pat io  pr incipa l  de  la  casa ,  ex is ten otros  pat ios  que asumen 
funciones  análogas  dentro  del  ámbito  más  pr ivado de  la  casa .  Desde el 
pat io  de  la s  muñecas  en el  Alcázar,  o  e l  pat io  secundar io  en el  pa lac io 
3.026: Diagramas explicativos del papel 
estructurante del patio en parcelas cuya mayor 
anchura se alcanza alejadas de la fachada. La forma de 
este ensanchamiento determinará la direccionalidad 
estructural y por tanto la orientación del patio. 
Además suelen precisar este tipo de parcelas un 
vacío previo para facilitar la transición entre la calle 
y el patio. S.C.R.
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de Altamira ,  s i r ven para  ar t icular  a  su  a lrededor  una zona pr ivada 
desprov ista  de  todo carácter  de  representat iv idad y  que es  capaz  de 
desarrol lar  su  act iv idad de  forma para lela .  De igual  forma ,  estos  pat ios 
permiten la  respirac ión e  i luminación de  zonas  pr ivadas  de  la  casa 
apar tadas  de  cualquier  función de  proyecc ión públ ica  y  ocupan el 
extremo más pr ivado del  g radiente . 
C l au stro
Los conventos ,  en la  medida  en que son el  sopor te  domést ico  de  un 
colect ivo ,  se  miran en la  casa  para  su  conf iguración espacia l .  E l  hecho 
de  que la  mayor ía  de  monaster ios  y  conventos  se v i l lanos  comenzaran 
su  andadura  sobre  conjuntos  de  casas ,  genera lmente  agrupaciones 
de  célu las  de  pequeña ent idad e  i r regular  estructuración,  hace  que 
en estos  organismos de  comple j idad cercana a  lo  urbano el  carácter 
domést ico  pre valezca  (Pérez ,  1996:  241) .  En este  sent ido,  y  puesto  que 
la  e tapa  de  má xima densidad conventual  se  a lcanza  en el  renacimiento , 
e l  c laustro  juega  un papel  de  a lgún modo ident i f icable  a l  del  pat io  en la 
casa  renacent is ta ,  conformando el  núcleo pr incipal  en torno a l  que se 
estructura  el  resto  del  conjunto .  A di ferencia  del  pat io ,  e l  c laustro  no 
a lberga  act iv idades  de  relac ión entre  los  moradores  del  convento y  el 
exter ior,  puesto  que per tenece  a  la  zona de  c lausura .  No obstante ,  a  su 
a l rededor  se  ag lut inan los  espacios  de  relac ión comunitar ia ,  aquel los 
donde los  f ra i les  o  monjas  se  reúnen para  mani festar  e l  carácter 
colect ivo  de  su  habitar :  sa la  capi tu lar,  re fector io ,  coro ,  b ib l ioteca ,  la 
ig les ia  o  la s  dependencias  pr iora les  de  gest ión.  De a lgún modo repl ica 
el  modelo  de  p laza  urbana asoc iado a  la  parroquia ,  e l  ayuntamiento o 
los  equipamientos ,  ya  que estructura  la  v ida  colect iva  y  sus  normas 
de  conv ivencia  en comunidad.  A grandes  rasgos ,  e l  c laustro  adopta  la 
forma y  proporción del  pat io  de  la  gran casa  del  renacimiento ,  con una 
ga ler ía  cont inua en p lanta  baja  que permite  el  deambular  del  rel ig ioso 
a  su  a lrededor,  no só lo  con un mero papel  de  d is tr ibución funcional , 
s ino también como expres ión del  espacio  exter ior  que les  es  negado 
a  los  habitantes  del  comple jo .  Con una fuente  o  un pozo en el  centro , 
e l  agua forma par te  de  la  escena ,  en otro  rasgo que lo  relac iona con 
la  casa  pa lac io  renacent is ta .  Frente  a  los  modelos  románico y  gót ico 
del  c laustro  medie val ,  la  permeabi l idad de  estas  ga ler ía s  c laustra les  es 
tota l  ( sa lvo  en Santa  Inés) ,  de  modo que la  apropiac ión del  vac ío  es 
permit ida  por  la  conformación arquitectónica  del  l ímite  entre  vacío  y 
volumen. 
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En a lgunos  casos ,  la s  zonas  más  pr ivadas  del  convento ,  como es  el 
caso  de  los  ant iguos  dormitor ios  comunitar ios ,  también se  v inculan 
a  la  p lanta  a l ta  del  c laustro .  L a  adopción de  la  celda  como t ipo de 
habitac ión indiv idual  requer irá  de  una mayor  d isponibi l idad de 
espacio ,  por  lo  que f recuentemente  se  d ispondrán en torno a  pat ios 
secundar ios .  Aunque en a lgunos  casos  d ichos  pat ios  se  dotan de 
una conf iguración formal  con un lenguaje  composi t ivo  reconocib le , 
la  mayor ía  de  el los  adolecen de  mayor  informal idad y  ausencia  de 
códigos  formales  ident i f icables .  En a lgunas  órdenes  la  organización 
la  v ida  cot id iana e volucionará  hasta  l legar  a  esquemas más  comple jos 
de  conv ivencia  que incluye  la  d is t inción socia l  entre  sus  miembros , 
unos  dedicados  a  la  v ida  contemplat iva  y  otros  dedicados  a  labores 
domést icas  de  ser v ic io .  En el  proceso de  crec imiento y  absorc ión de 
par te  de  la  t rama urbana a ledaña a l  núcleo in ic ia l  del  convento ,  estas 
l legarán a  conver t i rse  en a lgunos  casos  en verdaderos  trozos  de  te j ido 
urbano inser tados  en el  convento ,  donde cada monja  d ispone de  una 
casa  propia  y  cuenta  con la  labor  de  ser v ic io  de  a lguna hermana que 
la  at iende en la s  labores  domést icas ,  s iendo la  ca l le  una par te  más  del 
s i s tema de  vac íos  del  convento . 
Ape adero
En una c iudad como la  Se v i l la  renacent is ta ,  e l  apeadero aparece  como 
una forma de  control  del  t ráns i to  entre  exter ior  urbano e  inter ior 
domést ico .  S i  la  ca l le  no exis te ,  la  f achada aún no prec isa  desarrol lar 
un papel  de  proyecc ión del  propietar io  en la  sociedad,  y  se  repl iega 
3.027: Claustro del convento de Santa Paula, 
llamado Patio Grande. Como puede observarse, las 
similitudes formales con el patio de la casa palacio 
son evidentes. Fotograf ía: José Luis Filpo Cabana, 
enero 2014.
[3.027]
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3.028: Fotograma de la película Lawrece de Arabia, 
1962. En él aparece el apeadero de la Casa de Pilatos. 
Resulta interesante la conjunción de distintas 
funciones en un mismo momento: la preparación del 
vehículo, la llegada a pie de un personaje, la espera 
sentado en el banco de obra, (ya desaparecido) o el 
juego de ajedrez de los dos personajes en primer 
plano. En: Lean, David (1962). Lawrence of Arabia. 
[Vídeo]. California: Columbia Pictures. 
para  conformar  una proyecc ión del  espacio  públ ico  en el  domést ico , 
proteg ido y  controlado.  L a  casa ,  o  sus  espacios  intr ínsecamente 
fami l iares ,  permanecen separados  de  la  ca l le ,  desplegando a  lo  largo 
del  l ímite  de  contacto  con ésta  d is t intas  estancias  de  ser v ic io ,  como 
cabal ler i zas ,  cuadras ,  o  la  l lamada casa- puer ta ,  mecanismo de  control 
del  acceso .   Surge  as í  un espacio  que la  casa  presta  a  la  ca l le  mediante  la 
s imple  aper tura  de  sus  puer tas ,  de  un trozo más  de  c ielo  que el  paseante 
puede dis f rutar  en una c iudad de  secc iones  angostas .  Como par te  de 
una secuencia  funcional  comple ja ,  a soc iada  la s  grandes  res idencias 
de  la  nobleza ,  es  en este  espacio  donde el  usuar io  se  encuentra  con el 
suelo ,  hasta  entonces  bajo  la s  patas  de  su  cabal lo  o  la s  ruedas  de  su 
coche o  carruaje ,  y  es  l ibre  para  recorrer lo . 
E l  apeadero re interpreta  la  conf iguración del  espacio  intermedio  entre 
la  ca l le  y  la  casa  i s lámica ,  e l  a lmizcate  (ca l le jón de  repar to  a  var ias 
casas) ,  a soc iado a l  mov imiento ,  a  la  l legada o  par t ida .  Su formal izac ión 
está  por  tanto más  cercana a l  carácter  de  espacio  urbano,  del  que surge 
y  con el  que se  conecta  a  través  de  una por tada asoc iada  a  la  l lamada 
casa- puer ta  como mecanismo de  control ,  que  a l  espacio  domést ico .  En 
los  casos  de  mayor  desarrol lo ,  e l  tamaño de  este  espacio  en relac ión a l 
resto  de  la  casa  es  s igni f icat ivo ,  lo  cual  denota  el  índice  de  act iv idad 
que en su  momento debieron a lbergar, 13 y  en ambos casos ,  suponen 
una prolongación v isual  del  espacio  urbano ampl iado delante  de  la 
f achada .  Aunque ser ía  pos ib le  compararlo  con otros  espacios  de 
trans ic ión abier tos  aparentemente  s imi lares ,  como los  cor t i le  i t a l ianos 
o  los  cour t  d’honneur  f ranceses ,  la  d i ferencia  fundamenta l  es tr iba  en 
13. En el caso de la Casa de las Dueñas, y en el plano conservado fechado en 1756, este espacio se denomina 
“picadero”, en el sentido del lugar cercano a las cocheras y cuadras, donde se enganchaban o desenganchaban 
los animales de tiro y se ensillaban los caballos. (Lleó Cañal, 2016: 42) 
[3.028]
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la  ausencia  de  unidad formal  en su  conformación,  además del  hecho de 
que el  apeadero no se  comunica  directamente  con el  inter ior,  s ino que 
introduce a l  usuar io  en el  pat io  pr incipal . 
En cuanto a  su  conf iguración formal ,  los  e jemplos  más  paradigmát icos 
de  este  espacio  que exis ten en la  c iudad adoptan un carácter  urbano y 
heterogéneo,  no unitar io ,  reproduciendo en c ier to  modo la  secuencia 
de  entrada en el  Alcázar  [3.038].  L as  fachadas  encuentran l iber tad 
composi t iva ,  permit iendo huecos  en la s  p lantas  a l ta s  para  i luminar 
la s  estancias  de  la  casa  de  inv ierno,  mientras  que la  p lanta  baja  se 
c ierra  para  proteger  la  pr ivac idad del  pat io  y  e l  resto  de  la s  estancias 
en la  casa  de  verano. 14 Hasta  el  s ig lo  XIX,  a l  menos  la  p lanta  baja  de  la 
casa  s igue  dando la  espalda  a  estos  espacios  de  introducción,  mediante 
la  interpos ic ión de  cruj ía s  edi f icadas  de  muros  c iegos  que es  prec iso 
sor tear  para  entrar,  por  el  ángulo ,  en el  pat io .  A par t i r  de  entonces , 
se  e fectúan en a lgunas  de  estas  casas  operaciones  de  per foración de 
ta les  cruj ía s  con obje to  de  ganar  v is ión directa  del  pat io  desde  la  ca l le , 
s iguiendo la  moda instaurada por  el  duque de  Montpensier  cuando, 
durante  su  res idencia  en el  Alcázar  se v i l lano en 1848,  abr ió  un hueco 
en el  muro que separa  el  zaguán de  la  Alcoba Real  del  pa lac io  de  Pedro 
I .  As í  conseguir ía  una v is ión perspect iva  d irecta  desde el  Pat io  de 
la  Monter ía  hasta  el  Pat io  de  la s  Doncel la s .  Otros  e jemplos  de  casas 
mant ienen el  esquema or ig inal  acodado,  con lo  que la  v is ión del  pat io 
pr incipa l  queda oculta  a  los  extraños .  (L leó  Cañal ,  2016:45-48) 15 
En cualquier  caso ,  no todas  la s  parcelas  de  la s  casas  se v i l lanas  permit ían 
la  d ispos ic ión de  la  entrada en ángulo  como mecanismo de  protección 
de  la  pr ivac idad domést ica ,  debido a  sus  d imensiones .  Con el  paso del 
t iempo,  la  e volución demográf ica  y  la  consiguiente  transformación del 
14. Tradicionalmente los espacios domésticos en la casa tradicional sevillana está duplicados entre la planta 
baja y la alta, confi gurando una dualidad funcional según la cual surgen dos casas, asociadas al verano y al 
invierno respectivamente. 
15. Tanto en Pilatos como en Dueñas los accesos al patio principal se cerraban originalmente mediante 
dobles crujías paralelas. Muy similares en ambas casas, estas crujías se defi nían como una amplia sala que 
funcionaba como apeadero y se abría al picadero y otra más, paralela, en la que se ubicaban diversas estancias. 
Los estrechos accesos a los dos patios no obedecían exclusivamente a la una voluntad de reforzar el impacto 
visual del patio, sino también, en igual medida, a la tradición medieval de preservar la intimidad del espacio 
doméstico. Por desgracia, de Pilatos no poseemos ningún plano antiguo que lo confi rme, pero sí se conserva, 
como en Dueñas, el estrecho pasillo de acceso. Las reformas llevadas a cabo en el siglo XIX pretendían “abrir” 
el interior de los patios a la visión de los extraños, “democratizarlos”, por así decir. De hecho, esa tendencia 
se extendió por todo el caserío, y multitud de casas abrieron sus patios a la calle. Por tanto, las reformas 
efectuadas en Dueñas y Pilatos en la estela del Alcázar de los Montpensier contribuyeron a un decisivo cambio 
en la confi guración no sólo de la arquitectura de Sevilla, sino también de su urbanismo. (Lleó Cañal, 2016:48)
3.029: Cambio de disposición del recorrido de 
entrada de acuerdo con la corriente instaurada en el 
siglo XIX: Reales Alcázares, Palacio de las Dueñas, 
Casa de Pilatos y Casa de Mañara. S.C.R.
[3.029]
Recorrido de acceso previo a la apertura
Recorrido de acceso tras la apertura
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3.0303.031: Imágenes del apeadero de la Casa 
de las Águilas, en c/ Aguilas, 16. De estas visiones 
opuestas se puede inferir la transparencia entre calle 
y patio, lo que posibilita una relación biunívoca en 
la secuencia de transición público-privada. Esta 
enfi lada visual directa es más frecuente a partir del 
s. XVIII. En: Vázquez Consuegra, Guillermo: Sevilla 
Cien Edifi cios, 1986.
te j ido urbano en un parcelar io  caracter izado por  unas  proporciones 
más  a largadas  en detr imento de  la  f achada ,  harán que la  t rayector ia 
de  trans ic ión entre  exter ior  e  inter ior  p ierda  por  reg la  genera l  sus 
requiebros  para  pasar  a  ser  una l ínea  sens ib lemente  recta . 
Puesto  que el  apeadero neces i ta  de  una parcela  de  d imensiones 
generosas  para  su  inclus ión en el  programa espacia l  de  la  v iv ienda , 
este  espacio  e volucionará  para  adaptarse  a  otras  condic iones  más 
desfavorables ,  de  modo que exis ten en la  c iudad e jemplos  de  casas 
más  tardías  que incorporan var iac iones  sobre  el  modelo  or ig ina l .  En 
a lgunos  casos ,  e l  espacio  mant iene  su  función pero está  tota lmente 
cubier to ,  mientras  que en otros ,  e l  papel  de  este  pat io  pre v io  se  reduce 
a  introducir  la  luz  en un recorr ido de  entrada que de  otra  manera  ser ía 
exces ivamente  largo y  oscuro .  Es  decir,  e l  vac ío  conformado s i r ve  as í 
para  resolver  arquitectónicamente  una parcela  que ,  por  e jemplo ,  sea 
de  escasas  d imensiones  en fachada y  se  ensanche en el  inter ior,  lo  cual 
obl igue  a  una dispos ic ión del  pat io  pr incipa l ,  es tructurador  de  toda la 
casa ,  más  a le jado de  la  f achada . 
C omp á s
Del  mismo modo que ,  en el  convento ,  e l  c laustro  reproduce a  grandes 
rasgos  el  papel  del  pat io  de  la  gran casa ,  e l  compás  conventual  se 
corresponde en gran medida  con el  apeadero .  Aunque el  carácter  de 
la  c lausura  como universo  hermét ico y  a is lado del  mundo obl iga  a  una 
di ferenciac ión absoluta  entre  inter ior  y  exter ior,  esta  p ieza ,  como su 
análoga  del  ámbito  domést ico  indiv idual ,  propone un de sdibujamiento 
de  los  l ímite s ,  una re lación entre  la  ca sa y  la  c iudad  ( Vázquez , 
1986:24) .  E l  convento se  perc ibe  desde fuera  como un elemento 
cerrado formal izado mediante  tapias  y  muros  s in  apenas  huecos ,  en 
una defensa  férrea  de  la  pr ivac idad inter ior.  Por  tanto ,  e l  compás  es  e l 
único punto en el  que ,  a l  abr irse  la  puer ta  durante  el  d ía ,  e l  espacio 
públ ico  se  conecta  v isualmente  con este  vac ío  que acoge a l  v is i tante 
a  la  vez  que protege  a  la  comunidad rel ig iosa .  Por  tanto ,  comparte 
con el  apeadero la  relac ión v isual  con la  ca l le  pero se  d i ferencia  en la 
f a l ta  de  cont inuidad hacia  e l  inter ior.   A di ferencia  de  la s  casas ,  donde 
sólo  exis te  un apeadero ,  e l  compás  puede ser  múlt ip le ,  produciendo el 
t ráns i to  entre  la  ca l le  y  la  p ieza  más  públ ica  del  convento ,  la  capi l la , 
o  v incularse  a   la s  funciones  de  aprov is ionamiento y  relac ión,  a  t ravés 
del  torno ,  ar t i lug io  cas i  mobi l iar io ,  d ia f ragma g irator io  a  través  del 
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que se  produce el  intercambio cot id iano inter ior-exter ior.  Pérez  Cano 
ident i f ica  este  espacio  como la s  p laz a s  o  lo s  ensanchamientos  de l 
v iar io  que  surgen en la s  c iudade s  amurallada s  en  torno a  la s  puer ta s 
(Pérez ,  1996:  343) .  De igual  modo que los  apeaderos ,  en  este  ámbito 
se  ubica  el  control  del  acceso mediante  la  casa  del  por tero ,  apar te 
de  a lbergar  tradic ionalmente  a  aquel los  estamentos  a l  ser v ic io  de  la 
c lausura ,  que e jercen su  función en conexión con el  exter ior  vedado a 
la s  monjas  o  f ra i les .  También,  como en el  apeadero ,  la  conf iguración 
formal  del  compás  carece  de  la  homogeneidad del  c laustro ,  debido 
pr incipalmente  a  la  d ivers idad de  funciones  que convergen en este 
espacio .  A causa  de  la  neces idad del  contacto  episódico pero constante 
con el  exter ior  en la s  d is t intas  facetas  de  la  v ida  cot id iana conventual , 
es tos  espacios  deben vehicular  d iversas  facetas  que se  repi ten en todos 
los  conventos  y  que a lcanzan c ier to  grado de  comple j idad.  Entre  estas 
funciones ,  deben proporcionar  acceso a  la s  hospeder ías ,  lugar  de 
acog ida  y  res idencia  temporal  para  estancia  temporal  de  fami l iares ; 
los  locutor ios ,  espacios  dest inados  a  la  v is i ta  de  los  moradores  del 
convento que se  producirá  con una re ja  de  por  medio ,  o  la  sacr is t ía 
exter ior,  que  permite  la  entrada del  capel lán y  su  preparación para 
la s  celebraciones  l i túrg icas .  S i  la  ig les ia  conventual  no t iene  acceso 
directo  desde la  ca l le ,  e l  compás  contará  como el  apeadero de  la 
mansión urbana ,  con una por tada s igni f icada ,  en función del  poder 
3.032: Richard Ford: Compás del convento de Santa 
Paula, 1831. A la derecha puede observarse la portada del 
compás por detrás, sin puerta, por lo que la comunicación 
entre la plaza y el compás era total. Acuarela sobre 
papel. En Richard Ford: viajes por España (1830-
1833), catálogo de la exposición organizada por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando y Fundación 
Mapfre. Madrid, 2014. p. 137. cat. 54
3.033: Imagen actual del compás del convento de 
Santa Inés, Sevilla.  Al fondo, el pórtico con la puerta 
de comunicación con el exterior, cuyo postiguillo 
está abierto. Fotograf ía: S.C.R., septiembre 2015.
[3.032] [3.033]
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3.034: Zaguán del Colegio San Francisco de Paula, 
Sevilla. S.C.R.,  septiembre 2015.
[3.034]
económico que haya  dis f rutado el  monaster io .  En esta  puer ta  abier ta 
durante  el  d ía ,  como en el  apeadero ,  e l  pa isaje  de  la  c iudad se  prolonga 
en un oas is  rega lado a l  v iandante .    
 
Z ag u án
El  zaguán es  una e volución del  apeadero o  el  compás ,  una vers ión 
s impl i f icada que permite  el  ahorro de  un espacio  del  que empieza  a 
carecer  la  parcela  domést ica .  Se  trata  de  dos  ar t iculac iones  espacia les , 
d is t intas  pero no incompat ib les ,  s iendo pos ib le  su  s imultaneidad. 
Frente  a  la  v inculac ión con el  t rá f ico  (cabal lo-carruaje-coche)  del 
apeadero ,  e l  zaguán t iene  un carácter  eminentemente  peatonal .  L a 
consol idación formal  del  espacio  urbano y  la  ident i f icac ión entre 
envolvente  domést ica  y  fachada en su  contacto  con aquél ,  permiten 
la  ex is tencia  de  este  espacio  de  trans ic ión de  menores  d imensiones 
que el  apeadero ,  y  d irectamente  cubier to ,  integrado en la  pr imera 
cruj ía  de  la  casa .  Seguramente  de  ascendencia  urbana ,  de  a lgún modo 
heredero de  los  zuqaq  ya  descr i tos ,  e t imológ icamente  se  remonta  a 
la  pa labra  persa  ustuwan ,  a  su  vez  der ivada del  término gr iego s toan , 
e s  decir,  ga ler ía  o  pór t ico  públ ico .  En def in i t iva ,  e l  nombre remite  a 
una función de  protección,  en relac ión directa  con la  ca l le ,  que  t iene 
lugar  mediante  una puer ta  que de  día  se  de ja  abier ta ,  y  con la  casa ,  a 
t ravés  de  la  cancela  o  puer ta .  Espacio  vacío  por  antonomasia ,  carece 
por  reg la  genera l  de  cualquier  mobi l iar io ,  y  permite  la  conexión v isual 
entre  la  ca l le  y  la  casa  en profundidad,  a  modo de  ani l lo  enfocador  del 
cata le jo .  Como pieza  introductor ia  de  la  casa ,  adquir irá  un importante 
desarrol lo  en la  arquitectura  del  s .  XVII I ,  como recuerdo del  apeadero , 
de  mayores  d imensiones ,  y  su  uso se  ext iende a  todo el  caser ío ,  de 
forma que podr ía  decirse  que no hay  casa  que no disponga de  él .  L a 
suces ión de  los  zaguanes  en la  ca l le  permiten una ident i f icac ión con su 
s igni f icado e t imológ ico ,  puesto  que def ine  una especie  de  pór t ico  en 
el  que la  ca l le  encuentra  su  proyecc ión y  expansión v isual .  E l  espacio 
urbano queda as í  fuer temente  condic ionado por  la  ex is tencia  de  este 
e lemento,  cambiando radica lmente  del  d ía  a  la  noche .
L as  d imensiones  de  este  espacio  responden por  lo  genera l  a l  tamaño e 
importancia  de  la  casa .  Suele  tener  en p lanta  la  profundidad marcada 
por  la  pr imera  cruj ía  de  la  casa ,  aunque en a lgunos  casos  a lcanza 
un desarrol lo  mayor,  incorporando la  segunda cruj ía ,  hasta  entrar 
en contacto  directo  con la  ga ler ía  del  pat io .  En secc ión,  e l  zaguán 
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incorpora  la  a l tura  de  la  p lanta  baja  y,  en  c ier tos  casos ,  la  de  a lguna 
entreplanta  que pueda exis t i r  bajo  la  p lanta  a l ta .  En los  zaguanes  más 
ant iguos ,  e l  t ratamiento de  los  mater ia les  se  ident i f ica  con el  espacio 
urbano,  tanto en el  pav imento como en el  re vest imiento de  la s  paredes , 
cuest ión esta  relac ionada con la  inexis tencia  de  conexión v isual  con 
el  inter ior,  por  lo  que su  vocación es  la  de  cont inuidad espacia l  con la 
ca l le .  L as  transformaciones  poster iores  en la  estructura  genera l  de  la 
casa  pat io ,  que aboca una trayector ia  v isual  exter ior- inter ior  en l ínea 
recta ,  incorporan el  pat io  a l  pa isaje  urbano.  Con la  intens i f icac ión del 
uso de  la  cancela  transparente  en el  s .  XIX,  la  domest icac ión del  pat io 
contag ia  a l  zaguán,  que adopta  los  cr i ter ios  esté t icos  y  mater ia les  de 
re vest imiento del  inter ior,  pav imentos  y  zócalo  de  azule jos . 
L a  presencia  e  importancia  de  este  espacio  ha  s ido fundamenta l  en la 
conformación del  pa isaje  urbano de  la  c iudad,  c i rcunstancia  a l terada 
en la  actual idad por  uso extens ivo del  por tero  automático o  el  a i re 
acondic ionado,  que provocan el  c ierre  de  la s  puer tas  de  la s  casas 
durante  el  d ía  y  conv ier te  a  la  f achada en un l ímite  s in  profundidad.  
Jardín -  C or ral-  Huert a .
Estos  espacios  no son el  obje to  de  esta  invest igac ión,  puesto  que no 
ocupan un lugar  rele vante  en la  conformación de  la  secuencia  de 
tráns i to  entre  los  ámbitos  públ icos  y  pr ivados .  Se  trata  de  vac íos  no 
estructurantes ,  l lamados  de  una u  otra  manera  en función del  n ivel  socia l 
y  económico de  la  casa  a  la  que per tenece ,  normalmente  más  cuidado 
el  pr imero que el  segundo.  En cualquier  caso ,  s í  hay  que señalar  que no 
se  trata  de  un vacío  estructurador  de  la  v iv ienda ,  no ar t icula  entre  s í 
par tes  de  la  misma ,  s ino que aparece  como un sobrante ,  relac ionando 
a l  conjunto con su  lugar  de  asentamiento (S ierra ,  1996:  125-126) .  En el 
caso  de  los  conventos ,  la s  huer tas  juegan un doble  papel ,  como "parque" 
que cual i f ica  a l  te j ido urbano conventual  y  permite  la  expansión de  los 
habitantes  de  la  c lausura ,  y  como elemento fundamental  que colabora 
en el  mantenimiento del  carácter  autosuf ic iente  que han de  tener  la s 
fundaciones  monást icas . 
E sc alera 
L a casa  tradic ional  se v i l lana  de  c ier to  tamaño incorpora  de  forma 
recurrente  la  dupl ic idad de  sus  espacios  entre  la s  p lantas  baja  y  a l ta , 
para  as í  conseguir  dos  universos  d i ferentes  adaptados  a l  c ic lo  de 3.035: Jardín de la Casa de los Bucarelli de Sevilla. 
Fotograf ía. S.C.R., mayo 2015
[3.035]
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3.036: Escalera del antiguo Convento de la Merced, 
hoy Museo de Bellas Artes. Espacio conformado 
como vacío vertical cuya envolvente adopta el 
lenguaje formal de la fachada, convirtiéndose así en 
un patio cubierto que articula a su vez otros tres a 
su alrededor, para efectuar el gradiente vertical de 
privacidad con la zona de celdas. Fotograf ía: S.C.R., 
septiembre 2015.
[3.036]
a l ternancia  c l imatológ ica  inv ierno – verano.  L a  casa  de  inv ierno no 
solo  se  superpone a  la  de  verano para  conseguir  un mayor  nivel  de 
confor t ,  s ino que también asume por  reg la  genera l  un grado mayor 
de  pr ivacidad,  y  como ya  se  ha  señalado,  la  p lanta  baja  re fuerza  su 
papel  públ ico  en el  esquema g lobal  de  la  casa  como unidad funcional . 
S iguiendo dicho esquema ,  la  esca lera  como vacío  cubier to  a  doble 
a l tura  resuelve  la  conexión ver t ica l  funcional  y,  junto con el  pat io 
actúa  como charnela  entre  los  dos  ámbitos   d i ferenciados .  L a  esca lera 
t iene  en la s  grandes  casas  se v i l lanas  un pronunciado desarrol lo ,  tanto 
en p lanta  como en secc ión,  mani festándose  en a lgunos  casos  en el 
volumen exter ior  como una protuberancia  formal  en la  cubier ta , 
re f le jo  del  t ratamiento abovedado inter ior  que de  a lgún modo pretende 
ref le jar  e l  c ie lo .  Este  vac ío  ver t ica l  ocupa un lugar  pr imordia l  en  la 
casa ,  junto a l  pat io ,  comunicando directamente  con la  ga ler ía ,  en  la 
esquina  en los  e jemplos  renacent is tas  y  desplazándose  hacia  e l  centro 
del  f lanco en la  época  barroca .  L a  cont inuidad espacia l  generada 
se  traduce genera lmente  en la  adopción de  cr i ter ios  s imi lares  de 
conformación mater ia l  del  pat io ,  incorporando  e l  zócalo  de  azule jos 
y  e l  mismo pav imento.  Por  tanto ,  e l  papel  de  la  esca lera  aparece  como 
una prolongación del  papel  de  representat iv idad del  pat io ,  que se 
va  d i luyendo a  medida  que se  a sc iende ,  de  ahí  su  importancia  en la 
conformación del  g radiente  de  pr ivac idad.  En la  mayor  par te  de  los 
casos ,  la  s igni f icac ión de  este  conector  ver t ica l  vendrá  de  la  mano 
de  la  esca la  y  la  mater ia l idad,  aunque en otros  e jemplos  la  esca lera 
será  aprovechada para  dotar  a  la  estructura  espacia l  del  edi f ic io  de  un 
espacio  de  ar t iculac ión entre  vac íos ,  a  cabal lo  entre   inter ior  públ ico 
e  inter ior  pr ivado,  que resul ta  de  sumo interés .  Estos  casos  recurren 
a  la  colocación del  volumen de  la  esca lera  en el  punto de  conf luencia 
entre  d is t intos  vac íos ,  lo  que provoca una ser ie  de  transparencias  a 
t ravés  del  mismo que enr iquecen v isual  y  espacia lmente  la  secuencia 
de  tráns i to . 
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Lo s ca so s  de estudio .  S e vi l l a :  p al acio  y  convento como 
p ar adig ma s . 
  
Son numerosos  los  e jemplos  que la  c iudad proporciona para 
profundizar  en el  anál i s i s  de  los  a spectos  pr imordia les  que estructuran 
la  ut i l i zac ión del  vac ío  en la  conformación del  g radiente  de  pr ivac idad. 
L a  metodolog ía  consis t i rá  en un anál i s i s  g ráf ico  comparat ivo  entre 
una selecc ión de  edi f ic ios  para  poder  extraer  conclus iones  apl icables 
en el  proyecto  contemporáneo.  Para  su  documentación se  par te  de 
un conjunto muy ampl io  de  casos  pos ib les ,  recog ido en sendos  l ibros 
cuya  apor tac ión es  de  suma importancia  para  el  estudio  del  patr imonio 
edi f icado de  la  c iudad.  Por  un lado,  Arquitectura Civ i l  Se v i l lana (1976) 
de  Francisco Col lantes  de  Terán y  Luis  G ómez Estern ,  y  por  otro ,  Se v i l la 
Cien Edi f ic ios  (1986)  de  Gui l lermo Vázquez Consuegra ,  d ibujan entre 
ambos el  pa isaje  patr imonia l  de  la  edi f icac ión c iv i l  y  exclaustrada  en 
un per iodo que abarca  práct icamente  la  segunda mitad del  s ig lo  XX 16. 
A par t i r  de  el los  se  construye  un inventar io  genera l  de  los  edi f ic ios 
se v i l lanos  suscept ib les  de  anal i zar  para  su  encaje  en el  presente 
16. Aunque Arquitectura Civil Sevillana se publica en 1976, en realidad es el fruto de la recopilación 
fotográfi ca y planimétrica llevada a cabo por los autores entre 1949 y 1951, con objeto de constituir el primer 
catálogo de edifi cios protegidos de la ciudad, al objeto de integrarlo en las ordenanzas municipales. En el 
momento de su publicación, muchas de las casas en él recogidas ya habían sido demolidas. En el caso de 
Sevilla Cien Edifi cios, el autor recopila, con motivo de un encargo profesional, la información sobre cien 
edifi cios susceptibles de reutilización para usos institucionales por parte de la Junta de Andalucía.  En él se 
incluyen ciertos conventos, que el anterior libro dejó fuera. 
3.037A  3.037B:  Imágenes comparativas, tomadas 
a mediados del s. XIX, de la fachada de la Casa de 
Pilatos (A), y la antigua portada del compás del 
convento de San Pablo, hoy desaparecida (B). 
Se puede observar cómo comparten estrategias 
formales al situar una portada de arco de triufo 
frente a una apertura del tejido urbano sin una 
estructura clara, que se proyecta hacia el interior 
en el vacío de compás o apeadero. En Imágenes de 
la Sevilla del s. XIX. Barcelona: ABC, Biblioteca 
Hispalense nº 16, 2001.
[3.037B][3.037A]
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discurso ,  profundizando únicamente  en s ie te  de  el los .  Se  propone un 
paseo por  la  Se v i l la  domést ica ,  pa lac iega  y  conventual ,  por  cuanto en 
estos  t ipos  es  donde la  secuencia  de  trans ic ión públ ico- pr ivada a lcanza 
sus  mayores  cotas  de  comple j idad e  interés .  Se  ident i f icarán los  rasgos 
esencia les  en la  conformación de  la s  relac iones  a  t ravés  de  espacio  y 
volumen,  vac ío  y  l leno,  para  poder  as í  entender  su  reut i l i zac ión en la 
arquitectura  contemporánea .  Decodi f icando la s  var iables  involucradas 
en la  conformación de  los  vac íos  domést icos ,  “apeadero”,  "compás" , 
“pat io”,  "c laustro" ,  “ jardín”,  “corra l ”,  “zaguán”…;  resul tará  más  fác i l  para 
el  profes ional  su  reut i l i zac ión en nue vas  arquitecturas  que respondan 
a  la s  condic iones  que r igen la  contemporaneidad. 
Existe  en Se v i l la  un paradigma domést ico  de  re ferencia  de  la 
incorporación del  c lá s ico  mudéjar  a l  universo  cr is t iano.  E l  pa lac io  que 
Pedro I  de  Cast i l la  edi f icara  a  mediados  del  s .XI V en el  rec into  del 
ant iguo a lcázar  a lmohade presenta  rasgos  que serán ident i f icables  en 
a lgunos  de  los  e jemplos  de  grandes  casas  anal i zados .  Tradic ionalemente 
se  ha  señalado a  esta  par te  del  Alcázar  como el  germen que f ruct i f icará 
en los  pa lac ios  renacent is tas  se v i l lanos .  Aunque pensado para  el 
desarrol lo  de  la  v ida  pr ivada del  monarca ,  está  a l tamente  contaminado 
con la s  funciones  de  representat iv idad propias  del  monarca ,  por 
lo  que no se  ha  entendido adecuada su  incorporación a  los  anál i s i s 
de  la s  var iables  del  vac ío .  No obstante ,  en  v ir tud de  la  inf luencia 
reconocib le  en la s  pr imeras  casas  de  la  ar is tocracia  y  sus  suces ivos 
der ivados  e volucionados ,  se  incluye  aquí  su  def in ic ión planimétr ica 
para  un mejor  entendimiento de  los  recursos  formales  ut i l i zados  en la 
arquitectura  domést ica  pa lac iega .  
A cont inuación se  incluye  p lano del  casco his tór ico  se v i l lano en el 
que  están s i tuados  todos  los  e jemplos  de  casas  recog idas  en los  dos 
l ibros  señalados  y  que incorporan la  secuencia  apeadero- z ag uán-
pat io- inter ior - jardín .  As imismo se  recogen los  conventos  suscept ib les 
de  anál i s i s  a  t ravés  de  la s  d is t intas  secuencias  que dibujan la  f rontera 
con la  c lausura .  Desde el  compás  a l  torno o  la  ig les ia ,  y  en el  inter ior, 
la  d ia léct ica  entre  indiv iduo y  colect iv idad.  Le  s igue  la  documentación 
planimétr ica  con la  que se  presenta  la  selecc ión de  edi f ic ios  que 
ser v irán para  el  anál i s i s  g ráf ico ,  cuatro  casas  y  dos  conventos ,  con una 
bre ve  descr ipc ión y  una p lanimetr ía  bás ica  en p lanta .
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3.038: Plano del Alcázar de Sevilla. Las grandes 
casas sevillanas se inspiraron para su conformación 
inicial en el palacio mudéjar que el rey Pedro I de 
Castilla construyó a mediados del s. XIV en el antiguo 
alcázar almohade de Sevilla. No obstante, la evolución 
posterior del tipo se alejará considerablemente de los 
planteamientos originales, en parte como expresión 
del cambio entre la época mudéjar y la renacentista, 
desarrollándose de una manera autónoma y sin la 
rigidez formal del palacio mudéjar. 
Se trata de un palacio cristiano que sigue el modelo 
tradicional nazarí, incorporando las usuales estrategias 
musulmanas de protección de la privacidad asociada 
a la mujer, en la medida en que se destina a vivienda 
privada del rey (Lleó Cañal, 1979). No obstante, ciertos 
espacios están dotados de un carácter representativo, 
lo cual obliga a realizar una duplicidad de recorridos 
que permita la diferenciación entre las zonas de 
carácter público y las reservadas para la vida familiar, 
mediante la asociación a ambos dominios de escalas 
distintas. Para ello se utiliza la cualifi cación de los 
vacíos vinculados a cada ámbito, estrategia que será 
asimilada por la residencia noble como vehículo de 
estructuración espacial. La secuencia de relación entre 
el espacio urbano y el interior del palacio, realizada 
mediante una sucesión de vacíos conformados que se 
alternan con el volumen construido, será asimismo 
adoptada por los primeros ejemplos de arquitectura 
nobiliaria que surgirán siguiendo inicialmente el 
modelo así instaurado. 
Muchos de los rasgos esenciales del funcionamiento 
del palacio real son adoptados en los esquemas de la 
casa palacio sevillana. La interposición del vacío entre 
el límite de propiedad y la fachada, el acceso acodado, 
el control de la penetración visual, o la cualifi cación de 
los espacios mediante las relaciones son susceptibles de 
establecer son algunos de los aspectos que pervivirán 
en la casa tradicional.
Previa a la entrada en el edifi cio, se dispone una 
secuencia de vacíos, que conforman la transición entre 
el espacio público exterior y el interior “doméstico”, 
desarrollada a lo largo de un eje visual que arranca en 
la Puerta del León y termina en la fachada del propio 
palacio. Estos vacíos adquieren una formalización 
más estricta a medida que se acercan al palacio, de 
modo que en el primero de ellos cuenta con una 
confi guración menos arquitectónica, un carácter más 
urbano, dedicado en su momento a la impartición 
de justicia. A continuación, una vez traspasado un 
lienzo de muralla preexistente a través de la puerta de 
la Montería, se abre el patio del mismo nombre, más 
restringido y cercano a la cotidianeidad del monarca y, 
en consonancia, con un carácter más arquitectónico, 
que funciona como lugar de preparación de partidas y 
llegadas. S.C.R. 
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C A S A S  P A L A C I O
CONVENTOS Y MONASTERIOS
SEVILLA: INVENTARIO DE CASOS DE ESTUDIO (3.039)
01 Palacio de Altamira
02 Palacio de los Bucarel l i
03 Palacio de las Dueñas
04 Palacio del Infantado
05 Casa de Mañara
06 Palacio de Monsalud
07 Casa de las Águilas
08 Casa de los artistas
09 Casa de los Guardiola
10 Casa de los Marqueses de la Moti l la
11  Alcázar 
12 Casa de Pi latos
13 Caleria,  6
14 Goyeneta, 15
15 Guzmán el Bueno, 4
16 Imperial ,  29
17 San José, 3
18 San José, 13
19 San Leandro, 8
20 Convento del Espír itu Santo
21 Convento de San José
22 Convento de San Leandro
23 Convento de Santa Clara
24 Convento de Santa Inés
25 Convento de Santa Isabel
26 Convento de Santa María de Jesús
27 Convento de Santa María de los Reyes
28 Convento de Santa Paula
29 Convento de Santa Rosal ía
30 Hospital de la Caridad
31 Hospital del Pozo Santo
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1. Palacio de Altamira 2. Casa de Pilatos 3. Palacio de Dueñas3.039: Casos de estudio
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2. Casa de Pilatos
4. Casa de Mañara3. Palacio de Dueñas
1. Palacio de Altamira
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3.040: Comparativa planimétrica de los casos de estudio. Dibujos: S.C.R.
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P A L A C I O   D E   A L T A M I R A 
Santa María la Blanca, 1. 
Se trata de uno de los edifi cios de mayor 
envergadura de la ciudad. Perteneció al linaje 
de los Villamanrique y más tarde a los duques 
de Altamira. La construcción original que sirve 
de base a la edifi cación es un palacio mudéjar, 
fechable a fi nales del s. XIV, cuya estructura 
muestra sustanciales analogías con el palacio 
mudéjar de Pedro I, con una disposición similar 
de las piezas esenciales articuladas mediante 
tres patios, asociados a los distintos registros 
de privacidad de la vivienda. 
Destaca la regularidad de la forma de la parcela, 
que permite la estructuración en crujías 
paralelas y ortogonales a los tres linderos de 
fachada con que cuenta. 
Este palacio incorpora la secuencia tradicional 
de transición entre espacio público y privado, 
manteniendo el sentido de privacidad 
musulmán en la ocultación del patio a la visión 
desde la calle. Tras un zaguán de considerable 
profundidad, se accede al apeadero, de forma 
alargada, que penetra en profundidad en 
la manzana para dar paso en codo al patio 
principal. De esta forma sortea la zona familiar, 
íntima, que se sitúa en la esquina oeste y 
se articula en torno a un patio de menores 
dimensiones, claramente derivado del Patio de 
las Muñecas del Alcázar.  
Tanto la fachada principal como la crujía 
asociada a la misma son obra del s. XVII, 
atribuidas a Vermondo Resta (Falcón, 2012). En 
los trabajos arqueológicos realizados durante 
su rehabilitación (Francisco Torres, 1999), 
aparecen en esta crujía los restos de un antiguo 
jardín de crucero, proveniente de la etapa del 
palacio mudéjar. 
3.041a. Patio principal
3.041b. Patio mudéjar. 
3.041c. Galería del patio principal 
3.041d. Jardín de crucero en crujía de fachada.
Fotografías: José Luis Filpo Cabana, enero 2014.
 
3.041e. Planimetría de planta. S.C.R.  
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C A S A   D E   P I L A T O S
Plaza de Pilatos, 1. 
Este palacio está considerado como el 
paradigma de la arquitectura doméstica del 
renacimiento sevillano, en el que se han mirado 
muchos de los ejemplos construidos en épocas 
posteriores. Se inició su construcción a fi nales 
del s. XV por don Pedro Enríquez, Adelantado 
Mayor de Castilla, continuada tras su muerte por 
su viuda Doña Catalina de Ribera (responsable 
de otras fundaciones importantes en la ciudad, 
como el Hospital de las Cinco Llagas), y su 
hijo Fadrique, I Marqués de Tarifa.  Este último 
será clave en la confi guración fi nal del palacio, 
puesto que su paso por Italia para participar en 
las cruzadas le permite entrar en contacto con 
las nuevas formas del renacimiento. 
El palacio se asienta sobre antiguas 
edifi caciones de menor tamaño de la época 
almohade, de las que se conserva algún rasgo, 
en el reparto de la arquería del patio. También 
hereda la confi guración mudéjar de negación de 
la calle y puesta en valor de los vacíos interiores, 
fundamentalmente del patio principal, a partir 
del cual se estructura el resto de la casa. 
Ilustra a la perfección la secuencia canónica 
de transición entre los espacios públicos y el 
privado, desde el apeadero al  patio, para llegar 
al  jardín, aunque inicialmente la conexión entre 
apeadero y patio se realizaba de forma acodada, 
negando la visión de este desde la calle. Esto se 
transformará durante el s.XIX, de la mano de la 
Duquesa de Denia, que sigue la moda romántica 
instaurada por Montpensier de fomentar la visión 
de los patios desde el exterior. 
La casa se desarrolla en dos alturas, destacando 
sobre estas los volúmenes de las cubiertas 
protectoras de las bóvedas que cubren la escalera 
y el cuarto alto de primera planta. Inicialmente, 
siguiendo el esquema tradicional mudéjar, el 
patio sólo contaba con dos alturas en dos de sus 
frentes, con el salón principal en la intersección 
de los mismos. Hacia el s. XVII se realiza la 
construcción del tercer cuerpo alto, que permite 
a la casa asomarse a la fachada principal. En la 
actualidad, únicamente el cuerpo que separa el 
patio del apeadero cuenta con una sola altura, lo 
que permite una conexión entre los vacíos. 
3.042a: Vista conjunta del apeadero y el patio 
principal. 
3.042a: Patio principal. 
Fotografías: S.C.R., mayo 2015 
3.042a: Planimetría en planta del palacio. S.C.R.






0 2,5 5 10 20m
177EL NEGATIVO COMO MATERIA DEL PROYECTO
3.043a-3.043d: Imágenes del espacio de la 
escalera. S.C.R., noviembre 2015.












El volumen de la escalera se sitúa en el punto de confl uencia en cruz de tres grandes crujías edifi cadas y de los tres principales vacíos del palacio: 
apeadero, patio principal y Jardín Grande. Arranca en la esquina oeste del patio principal, oculta tras un espacio de introducción y desarrollando 
una monumentalidad in crescendo a medida que se asciende. No hay una unidad espacial que confíe únicamente en la escala para provocar en el 
usuario la sensación de asombro, como ocurre en otras grandes casas, sino que existe todo un repertorio de mecanismos espaciales que dotan a la 
secuencia de múltiples matices y variaciones: alternancia de dilataciones y contracciones espaciales, vistas cruzadas y transparencias entre los patios 
que ilustran a la perfección su condición de espacio intermedio. Frente a la escalera tradicional de doble o triple tramo con mesetas intermedias y 
contenida en un único volumen, aquí se produce una disposición completamente distinta. Una sucesión inicial de dos tramos cortos dispuestos en 
ángulo recto, aún bajo el forjado de planta primera y desde los cuales es posible asomarse al Jardín Grande, dando continuidad a la conexión visual 
con el vacío, da paso  a una gran meseta intermedia que permite, a través un hueco practicado en el muro, sentarse a contemplar de nuevo el jardín, 
mientras la mirada ascendente descubrirá la gran cúpula dorada de media naranja. Tras otro tramo de escalones, una meseta de gran profundidad 
dibuja un espacio generoso que experimenta una nueva contracción en su altura, lo cual, añadido al banco corrido en la pared del fondo, le confi ere 
un carácter más cercano a la estancia que al movimiento. Como si de un pórtico en el que protegerse se tratara, y la cúpula fuera trasunto del cielo 
abierto. El último tramo desembarca en una crujía estrecha, del mismo ancho que la galería superior del patio, delimitada por dos muros con huecos 
paralelos que permiten la transparencia visual y la iluminación a través de ese nuevo espacio, ya de un carácter más doméstico, del ámbito central. Se 
produce aquí la triple conexión entre las plantas baja y alta del palacio, y los apartamentos de carácter más privado, construidos en época posterior. 
CASA DE PILATOS (II): LA 
GRAN ESCALERA. 
Este espacio de conexión vertical 
trasciende la esfera de lo privado para 
convertirse, en invierno, en el verdadero 
escenario del intercambio entre público 
y privado. Esta circunstancia, común 
a las grandes casas del renacimiento, 
encuentra aquí su ejemplo más complejo 
e ilustrativo, mediante una secuencia de 
una riqueza espacial inusual, que sin 
duda confi ere a este espacio un carácter 
excepcional, más cercano a lo urbano 
que a lo estrictamente doméstico, en 
la medida en que el papel de conexión 
vertical es complementado para lograr 
en el usuario una experiencia parecida 
al paseo. La gran infl uencia que ha 
tenido en la ciudad este espacio hace 
que se haga patente su impronta en 
edifi cios de épocas posteriores, como 
en las escaleras interiores de la Plaza de 
España, de Aníbal González. 
3.043e: Representación volumé-
trica de la escalera. S.C.R.
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PA L A C I O  D E  L A S  D U E Ñ A S
Calle Dueñas, 5 
UTM 37.395056, -5.989324
Mandada a construir por Catalina de Ribera 
sobre unas casas compradas a la familia 
Pineda, representa, junto con la casa de Pilatos, 
el cambio de paradigma del palacio urbano 
sevillano al inicio del renacimiento. De carácter 
más interiorizado que la casa de Pilatos, al 
quedar inscrita en una manzana de mayores 
dimensiones. Caracterizado por el considerable 
tamaño y calidad espacial de sus vacíos 
interiores, que posibilitan un casi inexistente 
contacto directo con el exterior. 
La entrada principal se sitúa en un 
ensanchamiento de la calle presente en el 
plano de Olavide, por lo que se considera 
que la portada actual sustituyó en el s.XVIII a 
la antigua mudéjar. Cuenta además con otras 
dos entradas secundarias, que permiten el 
desdoblamiento entre recorrido principal y de 
servicio. 
Franqueada la portada y la casa-puerta, se 
accede al gran apeadero, vacío que carece en 
planta de una geometría defi nida, así como de 
unidad formal en sus límites construidos.  Aquí 
se efectúa el reparto hacia las zonas de servicio 
y principal de la casa, a la que se accede a 
través de un gran zaguán o apeadero cubierto. 
La conexión con el patio principal es directa 
desde que en el s. XIX se perforara la crujía 
intermedia de separación entre el apeadero 
cubierto y la galería sur del patio. Originalmente 
dicha crujía, opaca, obligaba a un recorrido de 
acceso acodado hasta la esquina SE del patio, 
protegiendo la intimidad del núcleo central de 
la casa y ofreciendo como primera visión del 
mismo la  confrmada por los dos únicos fl ancos 
dotados de galerías porticadas en ambas 
plantas, con el gran volumen del salón principal 
de la planta alta en la intersección. 
El patio estructura espacialmente la edifi cación, 
separada en casi todo su perímetro de los 
límites de la parcela, mediante una sucesión 
de jardines o edifi caciones complementarias, 
alcanzando, un grado de privacidad muy alto.
3.044a:  Vista de la portada principal. 
3.044b: Imagen del apeadero desde la entrada. 
3.044c. Vista del patio principal.  
Fotografías: S.C.R., junio 2016
3.044d: Planimetría de planta baja. S.C.R.  
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C A S A  D E  M A Ñ A R A
Calle Levíes, 27 
UTM 37.388021, -5.986784
Antigua Casa Almansa, fue mandada construir 
a fi nales del s. XVI, y consta de dos plantas. 
Aun siendo de un tamaño considerablemente 
inferior al resto de ejemplos estudiados, 
incorpora los rasgos típicos dle palacio 
renacentista sevillano, que incluye la secuencia 
de vacíos apeadero - patio principal - jardín. 
Consta de dos plantas, sobre una parcela de 
trazado sensiblemente regular, y se ordena 
en torno al patio principal, mediante crujías 
paralelas al mismo, incorporando elementos 
secundarios y un pequeño jardín trasero, a la 
derecha del patio. 
El apeadero semicubierto da acceso a las 
tres zonas de la casa: a la derecha, la zona 
de servicio; a la izquierda, caballerizas y otras 
dependencias, y al frente, las estancias nobles 
rodeando al patio principal. Esta secuencia se 
formaliza según la moda romántica del s.XIX, 
puesto que originalmente, como ocurría en 
las casas de Pilatos y de Dueñas, el acceso se 
producía en forma de codo hasta el vértice sur 
del patio principal. Este cuenta con arquerías en 
sus cuatro frentes y sus dos alturas, incluyendo 
en primera planta un tramo de galería que 
comunica visualmente patio y apeadero,de una 
forma similar a lo que sucede en Pilatos. 
3.045a: Vista de la portada principal. 
3.045b: Apeadero. 
3.045c: Patio principal. 
Fotografías: S.C.R., septiembre 2016.
3.045d: Planimetría de planta baja. S.C.R.  
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C O N V E N T O  D E  S A N TA  I N É S
Calle Doña María Coronel, 5 
UTM 37.393428, -5.989813
El origen del convento de esta comunidad 
de Franciscanas Clarisas data de 1374, siendo 
erigido sobre los palacios donde había vivido 
su fundadora Doña María Coronel. Según 
señala Vázquez Consuegra, es singular el 
hecho de que no se haya visto sometido a 
las continuas  transformaciones comunes en 
otros conventos, contando desde el principio 
con todas las dependencias que lo componen 
en la actualidad, de lo que deriva su claridad 
compositiva.  
La parcela abarca el ancho de una manzana, 
con fachada en sus lados opuestos a las calles 
Santa Angela de la Cruz y Doña María Coronel. 
El conjunto edifi catorio, de estilo principalmente 
mudéjar, se estructura claramente mediante un 
eje central transversal que defi nen la iglesia y 
claustro principal, en línea. Sendos compases 
de tamaño muy similar fl anquean a la iglesia, en 
una secuencia interesante de continuidad del 
ámbito semipúblico "vacío-lleno-vacío" a través 
de las puertas enfrentadas del templo. Una 
crujía longitudinal de fachada a la calle Doña 
María Coronel cierra el conjunto defi niendo así 
la parte pública, a la que abraza en forma de 
U el ámbito de la clausura, articulado por el 
claustro y dejando en los extremos opuestos 
los vacíos privados de carácter secundario, 
como son los patios de celdas y la huerta. 
3.046a: Compás de entrada a la iglesia y al torno. 
S.C.R.
3.046b: Claustro principal. Fotografía: José Luis 
Filpo Cabanas, enero 2014. 
3.046c: Planimetría: S.C.R.   
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CO N V E N TO  D E  SA N TA  PAU L A
Calle Santa Paula, 11 
UTM 37.396270, -5.985809
Perteneciente a la orden de San Jerónimo 
(Jerónimas). La fundación de la comunidad data 
de 1473.
Ha sufrido numerosas transformaciones a lo 
largo del tiempo, por lo que su estructura no 
refl eja la conformación original, fruto también 
de la agrupación de unas casas propiedad de su 
fundadora, doña Ana de Santillán y de Guzmán. 
Cuenta por tanto con una trama compleja, como 
explica Vázquez Consuegra: «Las sucesivas 
adiciones y transformaciones (...) explican la 
complejidad de su trama, su absoluta densidad 
-pequeñas construcciones, calles, plazas, patios, 
etc.-, con la introducción de los conceptos 
urbanos tradicionales en el interior de su propia 
arquitectura, que permitiría entenderlo como 
un fragmento murado de ciudad» (Vázquez 
Consuegra, 1986: 376).
El convento tiene dos compases a los que se 
accede desde la plaza a la que da fachada, un 
pequeño ensanchamiento en la encrucijada 
de tres calles. La portada principal sirve al 
mayor de ellos, que da acceso a la iglesia y está 
rodeado por edifi caciones de escasa entidad 
complementarias, destinadas al portero y la 
sacristía exterior. El otro compás no cuenta 
con portada señalada y sirve para acceder a la 
zona de torno, hospedería y locutorios, medio 
de contacto cotidiano de la comunidad con el 
exterior. 
Una de las singularidades de este convento 
estriba en su núcleo central estructurante, 
conformado por dos claustros contiguos que 
generan una interesante secuencia de conexión 
visual entre ambos vacíos mediante la sustitución 
por un pórtico del muro que los separa. A través 
de la prolongación de las galerías de dichos 
patios se articula la distribución de escala casi 
urbana de este complejo residencial colectivo. 
3.047a: Vista de la portada principal en la plaza. S.C.R.
3.047b: El compás de la iglesia a través del 
postigo de la puerta principal. S.C.R.
3.047c: Vista en continuidad del "patio viejo", 
de factura mudéjar (s.XVI), y detrás, el "patio 
grande", manierista, de principios del s.XVII. 
En: Valdivieso, Enrique; Morales, José J. : Sevilla 
Oculta: Monasterios y conventos de clausura, 
1980. p. 136. 
3.047d: Planimetria de planta baja. S.C.R. 
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Vari ables  del  vacío  en l a  conf ig uración del  g radiente 
públ ico- privado .  Identi f icación y  anál i s i s .  
L a ident i f icac ión y  anál i s i s  de  la s  var iables  def in i tor ias  de  los  vac íos 
y  su  papel  en los  casos  de  estudio  selecc ionados  permite  la  extracción 
de  conclus iones  encaminadas  a  una re interpretac ión adecuada de 
estos  espacios  en el  proyecto  arquitectónico contemporáneo.  Tanto en 
el  ámbito  de  la  arquitectura  domést ica  de  la s  grandes  casas  o  en los 
conventos ,  e l  vac ío  juega  un papel  determinante  en la  construcción de 
la s  relac iones  que el  indiv iduo establece  con la  sociedad exter ior  o  la 
comunidad a  la  que per tenece .  En los  conventos ,  lo  colect ivo  aparece 
como carácter  d i ferenciador  f rente  a l  ámbito  estr ictamente  fami l iar, 
lo  cual  introduce c ier tos  mat ices  d i ferenciadores  entre  los  s intagmas 
de  relac ión correspondientes  a  una y  otra  t ipolog ía .  No obstante , 
la s  s imi l i tudes  son e v identes ,  ya  que ,  por  un lado,  la  proyecc ión 
exter ior  del  edi f ic io  responde en ambos casos  a  una imagen de  unidad 
ident i tar ia  ( fami l ia  u  orden monást ica) ,  y  por  otro ,  e l  inter ior  debe 
permit ir  la  s imultaneidad de  la  condic ión grupal  del  indiv iduo y  su 
universo  ínt imo.  S in  embargo,  e l  inter ior  conventual  debe encontrar 
acomodo a  la  neces idad de  a f i rmación personal  de  una comunidad 
mucho más  numerosa  que la  f ami l ia  convencional ,  cuyos  miembros , 
además ,  no suelen tener  lazos  de  sangre .  Por  el lo  el  convento es  un 
organismo más  comple jo  que la  casa ,  con una estructura  espacia l 
más  cercana a  la  es fera  urbana que a  la  domést ica .  En los  d iagramas 
adjuntos  puede obser varse  la  estructura  espacia l  genér ica  de  ambas 
t ipolog ías ,  a  par t i r  de  los  l lenos  y  vac íos  que la s  conforman y  la s 
relac iones  funcionales  que entre  el los  se  establecen.  (Figuras  47  a  49) . 
Una vez  def in ida  la  estructura  organizat iva  de  pa lac io  y  convento a 
par t i r  de  la s  a l ternancias  entre  l leno y  vac ío ,  se  procede en la s  pág inas 
s iguientes  a l  anál i s i s  g ráf ico  comparat ivo  de  la s  var iables  que def inen 
a  los  vac íos ,  sobre  los  d is t intos  casos  de  estudios  tenidos  en cuenta , 
según el  s iguiente  i t inerar io :
-  Rel ación entre  volumen constr uido y  vacío  incluido .
-  Rel ación entre  long itud de fachad a y  p erímetro de l a  p arcel a .
-  Altura y  p erme abil id ad en l a  envolvente  del  vacío . 
-  Prop orción entre  vac ío  e str ucturante  y  vac ío  sobrante . 
-  Grad ación de privacid ad en el  vacío . 
-  Afe cción del  vacío  en su entorno . 
-  Ar tic ul ación de re corrido s  y  f lujo s  en torno a  lo s  vacío s . 
-  Indice  de p enetración v i su al  desde l a  cal le  haci a  el  inter ior. 
[3.048]: Estructura organizativa de una casa-patio 
con zaguán. 
La casa con zaguán materializa una simplifi cación 
del esquema original iniciado en las grandes casas 
renacentistas, adaptada a una menor disponibilidad 
espacial y económica. Aun así, retiene la 
funcionalidad requerida como elemento de tránsito 
y protección en unas condiciones de contorno que 
precisa de la interacción entre los ámbitos público 
y doméstico, como refl ejo de los principios que 











































































































3.049: Esquema funcional_Casa palacio. S.C.R.
3.050: Esquema funcional_Convento. S.C.R.
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PALACIO DE ALTAMIRA CASA DE PILATOS
CASA DE MAÑARAPALACIO DE DUEÑAS
LLENO vs. VACIO01| FACHADA vs. MEDIANERA
Fachada / Perímetro total_ 81%
Fachada / Perímetro total_ 51%
Fachada / Perímetro total_ 51%
Fachada / Perímetro total_ 67%
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3 .051 :  Como puede verse en los diagramas para la 
relación entre volumen construido y vacío incluido 
resulta determinante la superf icie de parcela de la 
edif icación,  s iendo mayor la proporción de vacío en 
las parcelas más grandes .  Es evidente la importancia 
otorgada a los vacíos como elementos de primer 
orden en la estructura de la gran casa ,  existiendo un 
vínculo directo entre su relevancia dentro del  conjunto 
edil icio y el  nivel  económico del  propietar io,  puesto 
que son los palacios más grandes los que incorporan 
mejores y más amplios vacíos .  No obstante,  también 
es interesante incorporar al  análisis  la  posición de la 
edif icación dentro de la ciudad,  ya que aquellas parcelas 
más al  Norte y al  Este,  cerca de la muralla ,  y  por tanto 
v inculadas a la zona con menor densidad orig inal ,  son 
las que alcanzan una mayor proporción de vacío frente 
a lo construido.  Ambos aspectos son reseñables tanto 
en casas como en conventos :  el  Palacio de las Dueñas 
y la  Casa de Pi latos ,  pertenecientes a dos de los l inajes 
de mayor nivel  económico del  país ,  cuentan con una 
proporción de vacío sustancialmente mayor que el  resto, 
destacando Dueñas ,  que es la situada más al  norte.  Santa 
Paula ,  a  la  misma altura ,  supera a Santa Inés más al  sur. 
Esta variable se relaciona directamente con la relación 
existente entre longitud de fachada y perímetro de 
la parcela ,  aunque en forma inversa ,  ya que a menor 
longitud de fachada ,  mayor es la  proporción de vacío. 
De esta forma, cuando la primera de estas dos variables 
adquiere un proporción muy baja ,  como en Dueñas ,  la 
relación entre masa construida y vacío se incrementa , 
l legando a ser la  más pronunciada de todos los e jemplos . 
Es decir,  la  casa necesita más espacio vacío cuanto más 
inter iorizada es su posición dentro de la parcela ,  lo 
cual  le  conf iere un alto grado de privacidad,  puesto que 
ninguno de sus espacios cuenta con una conexión f ís ica 
o v isual  con la cal le ,  dejando este papel  a la  construcción 
de una crujía de espacios de ser vicio.  S .C .R .
Fachada / Perímetro total_ 61%
Fachada / Perímetro total_ 62%
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3 .052 :  E l  vacío  estr uc turante  determina la 
estructura  arquitectónica ,  espacia l  y  construct iva 
de  la  casa ,  ar t iculando entre  s í  d is t intas  par tes  de 
la  v iv ienda ,  mientras  que el  vacío sobrante  actúa 
como una suer te  de  res iduo aprovechable ,  que fac i l i ta 
e l  encaje  del  conjunto edi f icado dentro  del  magma 
construido del  casco y  la  i r regular idad de  sus  l indes . 
Suele  ident i f icarse  con el  jardín  en la  casa  o  la  huer ta 
en el  convento ,  que no prec isan una formal izac ión 
estr icta  como el  pat io .  A mayor  relac ión de  espacio 
l ibre  sobre  el  construido,  en combinación con 
una escasa  proporción en la  long i tud de  fachada 
pr incipal  con respecto  a  la  medianera ,  se  produce un 
predominio  de  vacío sobrante .  En Dueñas ,  la  masa 
construida  pr incipal  de  la  casa  está  rodeada ,  como s i 
de  una península  se  tratara ,  por  espacios  que pueden 
considerarse  sobrantes ,  incluyendo el  apeadero ,  lo  que 
le  conf iere  un carácter  s ingular.  En Altamira ,  P i latos 
y  Mañara ,  casas  todas  con una ele vada proporción de 
fachada ,  ex is te  un predominio  del  vac ío  estructurante , 
l legando a  incluir  entre  estos  a l  jardín .  P i latos  cuenta 
con el  l lamado Jardín  Chico como vacío  sobrante . 
L a  def in ic ión de  los  vac íos  está  d irectamente 
determinada por  el  carácter  de  su  envolvente .  En 
los  d iagramas se  indica  la  a l tura  de  la s  mismas  y  la 
permeabi l idad que presentan,  pudiendo obser varse 
cómo los  pat ios  pr incipa les  y  los  c laustros  son la s 
p iezas  con mayor  permeabi l idad y  homogeneidad.  Esto 
es  debido a  la  ident i f icac ión entre  pat io  y  estancia ,  y  su 
proyecc ión biunívoca ,  lo  cual  no sucede en el  apeadero 
o  el  compás ,  que prec isan de  un mayor  control  der ivado 
del  carácter  semipúbl ico  que t ienen estos  vac íos .  S .C .R
Vacíos estructurantes
Vacíos sobrantes
Fachada permeable hacia el vacío en planta baja
Fachada permeable hacia el vacío en planta alta
Fachada no permeable hacia el vacío en planta baja
Fachada no permeable hacia el vacío en planta alta
CONVENTO DE SANTA PAULA
CONVENTO DE SANTA INÉS
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3 .053 :  L a  d ispos ic ión de  los  espacios  en la  secuencia 
de  tráns i to  exter ior  -  inter ior  permite  establecer  un 
gradiente  entre  el los ,  empezando con el  apeadero o  el 
compás  como espacios  con un carácter  más  “públ ico”, 
en  la  medida  en que abren directamente  a  la  ca l le , 
y  terminando en los  jardines  o  la s  huer tas ,  aquel los 
vac íos  re vest idos  de  mayor  grado de  pr ivac idad.  
Tanto en la s  casas  como en los  conventos ,  ex is ten una 
ser ie  de  pat ios  secundar ios  con un caracter  meramente 
funcional ,  para  i luminar  y  vent i lar.  E l  convento 
incorpora  pat ios  secundar ios  que se  v inculan a  la s 
unidades  pr ivadas  de  habitac ión,  la  celda ,  mientras 
que el  c laustro  pr incipa l  se  a soc ia  a  los  usos  más 
relac ionados  con la  colect iv idad.  Esta  j erarquización 
responde a l  carácter  cas i  urbano de  la  estructura 
espacia l  conventual ,  aunque también se  encuentra 
en a lgunas  casas ,  como el  pa lac io  de  Altamira ,  en  el 
que ,  s iguiendo el  esquema del  pa lac io  de  Pedro I  en el 
Alcázar,  ex is te  un pat io  pequeño,  cuya  formal izac ión 
es  s imi lar  a  cualquier  pat io  que en otras  casas  a suma 
papeles  representat ivos ,  dest inado a  la  zona de  uso 
intr ínsecamente  domést ico .  E l  desdoblamiento del 
pat io  hace  que el  g radiente  no se  desarrol le  en una 
única  l ínea  s ino en dos ,  de jando espacios  tota lmente 
pr ivados  en torno a  un pat io  de  estas  caracter ís t icas 
formales ,  lo  que no se  repi te  en ninguna de  la s  otras 
casas ,  aunque s í  en  los  conventos .  En el  jardín  se 
desarrol lan los  usos  lúdicos  más  pr ivados . 
Exis te  una afe cción del  vacío  en su entorno ,  puesto 
que la  interacción con la s  estancias  inter iores  determina 
la  cual i f icac ión de  la s  mismas ,  y  a s í ,  la s  estancias 
más  públ icas  son aquel la s  en contacto  directo  con la s 
ga ler ía s  del  pat io  en p lanta  baja ,  mientras  que la s  más 
pr ivadas  son la s  que miran a l  espacio  del  jardín .  S .C .R .
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3 .054 :  E l  g rado de  p enetración v i su al  permite 
cuant i f icar  hasta  qué profundidad se  permite  a l 
paseante  urbano div isar  los  espacios  inter iores  de  la 
casa ,  en  v ir tud de  la  d ispos ic ión de  los  vac íos .  Hay 
que tener  en cuenta  la s  t ransformaciones  ocurr idas 
en a lgunos  de  los  casos  estudiados ,  por  cuanto el  s . 
XIX trajo  a  la  c iudad la  moda de  “democrat izar ”  los 
inter iores ,  instaurada por  el  duque de  Montpensier,  a l 
abr ir  una conexión v isual  entre  el  Pat io  de  la  Monter ía 
y  e l  de  la s  Doncel la s .  Consigue as í  construir  una larga 
enf i lada  que permit ir ía  escudr iñar  el  pat io  pr incipal 
del  pa lac io  cas i  desde  la  misma ca l le ,  in ic iat iva  que 
será  imitada en Pi latos ,  Dueñas  y  Mañara ,  donde se 
abren conexiones  d irectas  entre  el  apeadero y  el 
pat io  pr incipal .  E l  pat io  re fuerza  su  carácter  públ ico 
y  contag ia  a  la s  estancias  a  su  a lrededor,  con lo  que 
la  lectura  espacia l  d i f iere  entre  ambas  s i tuaciones . 
En relac ión a  los  re cor r idos  y  f lujos  a soc iados  a  la 
secuencia  que dibujan los  vac íos ,  se  obser va  cómo 
el  apeadero es  e l  más  versát i l ,  en  la  medida  en que 
es  capaz  de  absorber  y  der ivar  a  su  vez  los  d is t intos 
t ipos  de  f lu jos  genera lmente  involucrados :  f ami l iar, 
inv i tados ,  ser v ic io .  Tanto apeadero como compás 
rea l i zan el  repar to  de  los  pos ib les  f lu jos  de  entrada en 
la  casa ,  haciendo pos ib le  e v i tar  e l  cruce  de  recorr idos 
incompat ib les  en el  inter ior,  lo  cual  es  una caracter ís t ica 
intr ínseca  a  la s  casas  de  la s  f ami l ia s  en el  estrato 
socia l  super ior.  Los  d iagramas genér icos  introducidos 
a l  pr incipio  para  i lustrar  e l  funcionamiento de  estos 
comple jos  domést icos  ( f iguras  48-50)  se  repi ten en la 
gran mayor ía  de  los  e jemplos  construidos  en la  c iudad, 
s in  apar tarse  de  forma s igni f icat iva  en ninguno de  sus 
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APEADERO
COMPÁS
Fachada // Perímetro total
Superficie total de parcela
y relación con la mayor







































PALACIO DE LAS DUEÑAS
[3.055]: Diagrama resumen de las variables conformadoras de los patios en los distintos ejemplos analizados. S.C.R.
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De esta  forma ,  se  ha  podido constatar  cómo la  conformación de  la s 
comple jas  estructuras  domést icas  se v i l lanas  anal i zadas  contaron con la 
manipulac ión del  negat ivo  como una de  sus  herramientas  más  e f icaces 
en lo  conceptual  y  lo  formal .  A través  del  anál i s i s  de  la s  var iables  del 
vac ío  sobre  los  casos  de  estudio  eleg idos ,  ha  s ido pos ib le  reconocer  no 
sólo  la  importancia  del  ta l lado del  vac ío  en oposic ión a  la  construcción 
del  volumen,  s ino también la s  pos ib i l idades  formales  y  funcionales  que 
su  manipulac ión of rece  de  cara  a  la  conformación del  g radiente  de 
pr ivacidad y  la  relac ión entre  exter ior  urbano e  inter ior  domést ico . 
En el  d iagrama comparat ivo  genera l  se  ponen en relac ión todas  la s 
var iables  anal i zadas ,  a  modo de  resumen que permita  una interpretac ión 
g lobal  del  papel  que juega  el  vac ío  en la s  grandes  casas  y  los  conventos 
surg idos  en la  Se v i l la  a  cabal lo  entre  el  mudéjar  y  e l  renacimiento .  E l 
pa isaje  de  la  c iudad,  como se  ha  v is to ,  está  fuer temente  determinado 
por  la s  relac iones  exis tentes  entre  la  t raza   urbana y  la  conf iguración 
de  la  secuencia  de  tráns i to  públ ico- pr ivado a  través  del  vac ío .  L a 
ampl iac ión durante  el  d ía  de  los  l ímites  f í s icos  de  la  ca l le  mediante  la 
prolongación v isual  hacia  e l  inter ior  del  espacio  pr ivado ha  consol idado 
a  lo  largo del  t iempo el  carácter  de  d icho paisaje ,  a l terado en los 
ú l t imos t iempos  por  la  genera l i zac ión del  uso del  por tero  automát ico 
y  e l  a i re  acondic ionado.  Algunos  apeaderos  y  compases  res is ten a  la 
propagación del  c ierre  de  la s  puer tas  pr incipa les ,  pero en el  caso  de 
la  mucho más  extendida  casa- pat io  burguesa  y  popular,  la  conexión 
v isual  es  cada vez  más  escasa .  A el lo  ha  contr ibuido la  convers ión 
en v iv iendas  p lur i fami l iares  de  edi f ic ios  antes  dedicados  a  una so la 
fami l ia .  Esto  ha  provocado un cambio radica l  en la  imagen de  la  c iudad 
por  la s  nue vas  condic iones  relat ivas  a l  entendimiento de  la s  sombras 
f rente  a  la  luz ,  la  d ireccional idad de  la  mirada o  el  funcionamiento 
cl imát ico  tradic ional ,  en  el  que  los  pat ios  suministraban f rescor  a  la s 
ca l les  reca lentadas  por  el  ca lor.   Todo el lo  hace  necesar ia  la  puesta  en 
va lor  del  vac ío  y  su  re interpretac ión para  la  ut i l i zac ión en el  proyecto 
de  arquitectura  contemporáneo. 
L a  metodolog ía  de  anál i s i s ,  a  t ravés  de  la s  var iables  ident i f icadas , 
de  la s  estrateg ias  tradic ionales  de  uso del  vac ío  en la  arquitectura 
domést ica  permite  a l  profes ional  su  implementación en el  proceso 
del  proyecto  arquitectónico .  E l  rec ic laje  y  adaptación de  la s  mismas 
permit irá  la  recuperación de  caracter ís t icas  esencia les  de  la  t radic ión 
para  as í  enr iquecer  la  cot id ianeidad contemporánea .  
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3.2 .  ESTRATEGIAS DE MANIPULACIÓN DEL 
NEGATIVO EN LA MODERNIDAD
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L a p o ética  de l a  au senci a  en el  r icetto  l aurenz i ano y  su 
proye cción en l a s  vang u ardi a s  del  s .  XX.  
De nue vo una esca lera .  Otro espacio  renacent is ta  de  conexión ver t ica l 
como nexo con otras  re ferencias  que en torno a l  vac ío  en el  t ráns i to 
forman par te  del  universo  formal  de  este  profes ional ,  unido aquí ,  como 
en un cr iso l  insospechado,  con la s  pr imeras  obras  que ,  descubier tas 
a l  azar,  desper taran su  interés  por  el  mundo de  la  abstracción en el 
ar te .  Ambas  exper iencias  de  juventud,  a lmacenadas  en la  bruma de 
la  memor ia ,  son recuperadas  para  f ranquear  ahora  el  paso hacia  un 
pasado rec iente  que permita  cont inuar  la  construcción del  d iscurso en 
un lenguaje  más  cercano.   
Una f r ía  mañana de  febrero de  1970 l legan a  Londres  nue ve  grandes 
l ienzos ,  dest inados  a  ocupar  una de  la s  sa la s  de  la  entonces  recole ta 
Tate  Galler y .  Ese  mismo día ,  a l  otro  lado del  Atlánt ico ,  de  donde han 
par t ido la s  obras ,  su  autor,  Mark Rothko,  se  quita  la  v ida  en su  estudio 
neoyorquino. 
Once años  antes ,  a  su  regreso de  un v iaje  por  Europa en el  verano de 
1959,  Rothko reser va  una mesa  para  cenar  con su  esposa  y  poder  as í 
[3.056]
[3.056]: El llamado ricetto (refugio) de la Biblioteca 
Medicea Laurenciana, de Miguel Angel. Fotograf ía: 
S.C.R., mayo 2006.
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conocer  de  pr imera  mano la  exper iencia  combinada de  arquitectura , 
ar te ,  decoración y  gastronomía  a l  más  a l to  nivel  en la  que se  ha 
de  integrar  su  obra  más  importante  hasta  la  fecha ,  práct icamente 
terminada .  Fruto  de  uno de  los  encargos  más  caros  de  la  h is tor ia  del 
ar te ,  se  trataba  de  una ser ie  de  p inturas  de  gran tamaño dest inadas  a 
colgar  de  la s  paredes  del  nue vo restaurante  de  moda en Nue va York , 
e l  Four  Sea sons  en  Park  Avenue.  Recién inaugurado,  e l  restaurante 
ocupaba una par te  considerable  de  la  p lanta  baja  y  e l  semisótano del 
Seag ram building ,  edi f ic io  con el  que Mies  van der  Rohe transformar ía 
la  concepción y  la  imagen del  rascacielos  neoyorquino,  hasta  entonces 
anclado en la  esté t ica  ar t  déco y  más  preocupado por  la  a l tura  que 
por  otras  cuest iones .  E l  restaurante  supone la  apuesta  más  potente 
del  sector  en el  momento de  esplendor  que v ive  el  Nue va York de 
postguerra ,  y  despier ta  por  tanto un notable  interés  entre  los  más 
pr iv i leg iados  de  la  sociedad neoyorkina ,  un públ ico  ans ioso por 
d is f rutar  de  la  sof i s t icac ión en su  má xima expres ión.  Un abultadís imo 
presupuesto  permite  a  Phi l l ip  Johnson,  colaborador  habitual  de  Mies  van 
der  Rohe,  conci tar  bajo  su  batuta  los  mejores  mater ia les ,  proveedores , 
profes ionales  y  a sesores ,  para  crear  un producto f ina l  a  la  a l tura  de  la s 
expectat ivas ,  en  el  que el  ar te  juega  un papel  protagonista .  E l  entonces 
d irector  del  MoMa ,  apunta  a l  ar t i s ta  de  or igen ruso para  un encargo 
[3.057]: Edifi cio Seagram, en el 375 de Park Avenue, 
Nueva York. Mies van der Rohe, 1958. Fotograf ía: 
Ezra Stoller.
[3.058]: "Th e Most Expensive Restaurant Ever Built", 
artículo de B.H. Friedman sobre el restaurante Four 
Seasons. En: Friedman, B.,H. (1959) Evergreen No. 
10, p. 45
[3.057] [3.058]
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que incorpore  a l  proyecto  el  ar te  amer icano más  prest ig ioso ,  t rabajo 
cuyo desarrol lo  le  ha  ocupado a  Rothko el  ú l t imo año y  por  el  que ha 
perc ib ido un sustancioso adelanto . 1 S in  embargo,  esa  misma noche, 
t ras  la  cena ,  e l  ar t i s ta  decide  repent inamente  renunciar  a l  encargo, 
de volver  el  d inero y  quedarse  con la s  obras ,  que nunca l legar ían a 
ocupar  el  lugar  para  el  que fueron pensadas .  E l  exceso de  sof i s t icac ión, 
la  aparente  f r ivol idad del  ambiente  debieron convencer  a l  p intor  de 
que no lograr ía  provocar  en el  comensal  e l  e fecto  pretendido por 
él , 2 cambiar  el  carácter  del  espacio  en el  que habían de  colgarse  los 
cuadros ,  en  su  a fán por  demostrar  que la  p intura  habr ía  de  tener  la 
capacidad de  e jercer  un poder,  que  pudiera  subver t ir  su  encargo  como 
un ar t i s ta  “decorat ivo”  y  t rans formar un re s taurante  pi jo  en  un e spacio 
dominado por  ar te  sublime .  ( Jones ,  2002) 
Hoy,  la s  nue ve  pinturas ,  par te  sustancia l  de  la  ser ie  que l legó a  tener 
tre inta  p iezas ,  suponen uno de  los  grandes  atract ivos  de  la  colecc ión 
permanente  en la  Tate  Modern ,  lo  cual  permite  a  cualquier  v is i tante 
la  pos ib i l idad de  exper imentar  la s  sensaciones  voluntad del  ar t i s ta ,  en 
una especie  de  cordón umbi l ica l  sensor ia l  que le  t ras ladara  a  la  fuente 
pr imar ia  de  su  inspirac ión.  Tal  y  como señala  Jonathan Jones ,  Rothko 
reconocía  la  deuda que su  obra  tenía  con los  antecedentes  romanos  y 
renacent is tas  descubier tos  en sus  v iajes  por  Ita l ia :  
Quería  reabr ir  el  caso,  buscar las  pruebas sobre la  ser ie  más 
importante de l ienzos de Rothko,  seguir  las  pistas  desde 
Manhattan a Pompeya y Florencia – los  lugares donde el 
propio Rothko decía que encontraba inspiraciones y  analogías . 
Cuando encuentras el  rastro,  s iguiendo las  huel las  rojo 
sangre de Rothko,  lo que encuentras es  una tragedia no del 
espír itu s ino de poder.  Se trata de un art ista  midiendo sus 
fuerzas contra las  de una América en el  zenit  de la  autoest ima 
colectiva .  Los murales  del  Seagram o Four Seasons ,  que están 
1. Esperando a que Rothko terminara su encargo, el promotor alquiló a un coleccionista la obra Blue Poles 
para que ocupase el lugar destinado a los murales del ruso. Th e walls are hung with a fortune in paintings 
and tapestries by such modern geniuses as Picasso, Joan Miró and Jackson Pollock decía el New York times en 
Agosto del 1959. Th ere has never been a restaurant better keyed to the tempo of Manhattan, recalcaba el crítico 
incidiendo sobre la identifi cación entre la sofi sticación del restaurante y la de la ciudad en ese momento. En 
www.fourseasonsrestaurant.com. Consulta 20 Enero 2016.
2. Espero arruinar el apetito de cada hijo de puta que pueda comer en ese espacio, deseando que sus 
pinturas provocaran a esos cabrones sentir que están atrapados en una habitación donde todas las puertas y 
ventanas están tapiadas. Jones, Jonathan. "Feeding fury". Th e Guardian [en línea]. Culture. Diciembre 2002 
[citado 7 diciembre 2002]. Disponible en < https://www.theguardian.com/culture/2002/dec/07/artsfeatures>. 
Traducción del autor.
[3.059-3.060]: A mediados de los 60, Norman Reid, 
director de la Tate Gallery, contactó con Rothko 
para estudiar la posibilidad de ampliar la obra del 
artista recogida en la colección del museo. Rothko 
sugirió la posibilidad de exponer una parte de los 
murales que había hecho para el Seagram siempre 
que contaran con un espacio propio, de carácter 
introspectivo. En 1969, se le hizo llegar al artista 
una maqueta de cartón del espacio que se le había 
reservado, para que pudiera así realizar la selección 
en fución de las posibilidades de colocación.  De este 
ejercicio surge la decisión fi nal del pintor de donar 
los nueve cuadros. 
[3.061-1.064]: Algunos de los Seagram murals 
procedentes de la donación de Rothko a la Tate 
Gallery. 
[3.065]: Mark Rothko: Untitled, 1958–9. Mientras 
trabajaba en los murales para el Four Seasons, 
Rothko  realizó diversos estudios en los que 
exploraba el efecto en el espacio de la combinación 
de varios cuadros. 
[3.059]
[3.060]
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[3.061-3.064]
[3.065]
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entre lo mejor del  ar te americano,  no son pinturas rel ig iosas . 
Son meditaciones fur ibundas sobre el  impero Americano.
(…) Rothko intentaba rev iv ir  la  idea central  del  modernismo 
– que el  ar te puede destruir  nuestros pre juicios .  Los murales 
para el  Seagram siguen siento el  ar te más est imulante en la 
Tate Modern – porque demandan tu t iempo,  tu emoción, 
pensamiento y compromiso,  sólo para t irártelos a  la  cara , 
enfrentando la  mente con una pared,  una cámara terminal .
( Jones ,  2002)   
En e fecto ,  enfrentado con la  ser ie  de  murales ,  e l  obser vador  perc ib irá 
lo  que aparenta  ser  una var iac ión sobre  el  mismo tema :  un marco o 
ventana contrastando sobre  el  fondo de  una masa  cromát ica  d i fusa 
sobre  la  que parece  f lotar.  Aber tura  que deber ía  ser  pos ib le  atravesar 
con la  mirada y,  s in  embargo,  esta  no encuentra  más  que la  barrera  de 
una masa  marrón inf ranqueable ,  en el  mismo modo que b loquean la 
v is ta  la s  ventanas  c iegas  que Miguel  Angel  rea l i zara  en el  vest íbulo 
de  la  Bib l ioteca  Medicea  L aurenciana ,  en F lorencia .  Rothko había 
descr i to  este  espacio  como una cámara sombr ía ,  un lugar  incómodo 
para  el  v is i tante ,  provocador  de  sensaciones  que se  a l ineaban con su 
interés  por  la  manipulac ión del  espacio  a  t ravés  del  ar te : 
Después de haber trabajado durante algún t iempo,  me di 
cuenta de lo mucho que había estado inf luenciado por los 
muros de Michelangelo en la  escalera de la  Bibl ioteca Medicea 
en Florencia .  Consiguió justo la  clase de sensación que busco 
–hace que los  v is i tantes s ientan que están atrapados en una 
habitación donde todas las  puertas  y  ventanas están tapiadas , 
de modo que todo lo que pueden hacer es  golpear para s iempre 
sus cabezas contra el  muro .  ( Jones ,  2002) 
Mediante  la  idea  de  ausencia ,  de  negación,  la  obra  de  Rothko v incula 
a  través  del  t iempo dos  obras  de  arquitectura  que e jempl i f ican de 
modo patente  sendas  estrateg ias  de  manipulac ión del  espacio  como 
vacío  tang ib le ,  que  pr ima sobre  el  volumen.  Por  un lado el  r icetto 
laurenciano,  creado entre  1524 y  1526,  donde Buonarrott i  reescr ibe  la 
t rans ic ión exter ior- inter ior  desde el  c laustro  a  la  b ib l ioteca ,  mediante 
una “involución”  espacia l  en  la  que la  envolvente  se  conforma como una 
fachada que hubiera  tornado haz  por  envés .  E l  tapiado de  la s  ventanas 
re fuerza  la  presencia  del  paramento como obje to ,  provocando en el 
v is i tante  la  sensación de  hal larse  todav ía  fuera ,  como s i  de  un pat io  se 
[3.066]: Miguel Angel. Sección y planta del vestíbulo 
de la Biblioteca Medicea Laurenciana. S.C.R.
[3.066]
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tratara ,  acentuando la  idea  de  vacío  dest inado a  a lbergar  y  potenciar 
e l  g ran ar te facto  escul tór ico  que permite  sa lvar  e l  desnivel  con la 
b ib l ioteca .  L a  manipulac ión espacia l  que Miguel  Angel  l le va  a  cabo 
es  tanto  funcional  como retór ica ,  una combinación que emparenta , 
de  forma sut i l  pero directa ,  a  esta  p ieza  con la  esca lera  de  la  Casa  de 
Pi latos ,  que data  de  la  misma época . 
Cuatro  s ig los  más  tarde ,  Rothko encuentra  en este  espacio  opres ivo , 
intermedio ,  v inculado a l  mov imiento más  que a  la  estancia ,  la 
inspirac ión para  rea l i zar  los  murales  del  Four  Seasons .  S in  pretenderlo , 
conecta  a  t ravés  del  t iempo dos  creaciones  arquitectónicas  en la s  que 
se  han ut i l i zado estrateg ias  c laramente  subvers ivas  en relac ión a  la 
manipulac ión l leno-vacío  en arquitectura ,  apl icada a  la  t rans ic ión 
entre  exter ior  e  inter ior.  En el  zéni t  de  su  carrera ,  Mies  van der  Rohe 
ele va  a  su  má xima expres ión,  quizá  en relac ión directa  con la  esca la 
del  edi f ic io ,  una estrateg ia  usada desde sus  pr imeras  obras  domést icas , 
la  conformación de  la  ausencia  de  mater ia  como recurso formal  en la 
construcción de  la  relac ión entre  el  edi f ic io  y  su  entorno.  Como señala 
Josep Quetg las  en El  horror  cr i s tal iz ado .  Imágene s  del  pabel lón de 
Alemania  de Mie s  van der  Rohe ,  e l  arquitecto  a lemán,  s iguiendo este 
camino in ic iado muchos  años  antes ,  una trayector ia  apar tada  de  la 
mayor ía  de  sus  colegas ,  inv ier te  en el  Seagram Bui ld ing la  relac ión 
entre  mater ia  y  vac ío  que ,  s iguiendo la  lóg ica  de  la  construcción en la 
columna ,  se  habr ía  producido en un rascacielos  tradic ional .  
En una columna ,  la  arquitectura aparece al l í  donde es  necesar io 
transformar en dintel  o arco el  s istema resistente que recibe 
los  esfuerzos vert icalmente,  para trasladar cargas en otras 
direcciones .  Donde se local iza tal  tránsito,  debe haber un 
puente que art icule y  trabe s intácticamente el  conjunto,  que lo 
organice.  Ese es  el  papel  del  capitel  y  de la  base.  Siempre,  ahí 
donde se pasa de un s istema de esfuerzos a  otro,  se  dispone de 
una art iculación.  Y la  consciencia o expresión de esa ar t iculación 
es  forma de la  arquitectura .  En Mies ocurre lo contrar io,  pero 
con el  mismo resultado.  Como propuesta asintáctica ,  como 
imagen de la  discontinuidad y la  desintegración,  el  lugar que 
deber ía  ocupar el  capitel  o la  base está ,  aquí ,  vacío.  (Quetglas , 
2001:  57) 
Prec isamente  el  restaurante  Four  Seasons  se  adosa  a l  espacio  vacante 
entre  el  p lano base  y  la  columna ,  e l  vac ío  marcado como ámbito 
[3.067]: Philip Johnson. Planta de distribución del 
restaurante Four Seasons, en el edifi cio Seagram. 
Selldorf Architects con la colaboración de 
Landmarks Preservation Commission of New York 
City.
[3.068]: Philip Johnson y otros. Interior de la 
sala principal del restaurante Four Seasons, en el 
edifi cio Seagram. En: New York City's Guide (1997) 
[en línea] Disponible en: http://www.cityguideny.
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de sombra en los  d ibujos  que hace  Mies  sobre  el  edi f ic io  Seagram. 
Interponiendo conceptualmente  la  ausencia  entre  el  basamento masivo 
de  piedra ,  y  la  torre  de  mater ia l  más  l igero ,  e l  arquitecto  a lemán 
consigue armar  una novedosa  estrateg ia  de  trans ic ión entre  exter ior  e 
inter ior,  con un resul tado rotundo pero cargado a  la  vez  de  sut i lezas .
E l  re tranqueo del  volumen pr incipal  con respecto  a  la  a l ineación de  la 
ca l le ,  a s í  como la  interrupción volumétr ica  del  pr isma antes  de  l legar 
a l  basamento,  consiguen generar  un ámbito  exter ior  propio ,  a  medio 
camino entre  la  ca l le  y  e l  edi f ic io ,  un espacio  que pretende separarlo 
de  la  c iudad,  pero a  su  vez ,  inv i ta  a l  paseante  a  desv iar  la  mirada hacia 
e l  edi f ic io ,  o  sus  pasos  hacia  e l  inter ior.  Se  trata  en def in i t iva  del 
montaje  de  una escenograf ía  con fuer tes  t intes  teatra les ,  como señala 
Quetg las : 
Los dibujos de Mies que representan el  Seagram olv idan la 
condición aparentemente más propia del  edif ic io:  Ser  un 
rascacielos .  Mies sólo dibuja la  plaza con los  pr imeros pisos 
al  fondo,  preocupándose por local izar  la  apar ición de la 
arquitectura precisamente en esa hendidura ,  o muy oscura 
o muy i luminada ,  que separa suelo y  edif ic io.  A derecha e 
izquierda del  dibujo,  en pr imer plano,  dos estatuas enmarcan 
[3.069-3.070]: Mies van der Rohe. Edifi cio Seagram. 
En las imágenes puede observarse la separación del 
volumen principal con respecto al plano del suelo. 
De día, la sombra dibuja la dicontinuidad, mientras 
que de noche es la luz artifi cial la que marca el 
ámbito de recepción, frente al vacío de la plaza. 
Fotograf ías: Ezra Stoller.
[3.069] [3.070]
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el  conjunto,  con la  inequívoca frontal idad de un escenar io.  Al 
fondo se descorre vert icalmente un telón,  insinuado por sus 
pl iegues :  es  el  muro cort ina (otro término que ahora leemos 
en toda su pol isemia) ,  cuya altura se ha vuelto,  indiferente. 
En el  espacio que se abre,  descubierto tras  la  nebl ina vaporosa 
de los  surt idores de agua y de la  pantal la  de luces ,  se  revela  la 
presencia de un s imple y  exacto decorado teatral :  las  cal les  de 
una ciudad vacía y  pura .  (Quetglas ,  2001:  57)
En rea l idad,  la  estrateg ia  usada en 1959 por  Mies  para  la  conformación 
en el  Seagram bui ld ing del  t ráns i to  entre  exter ior  e  inter ior  mediante 
la  interpos ic ión de  un ámbito  vac ío ,  es  f ruto  de  la  e volución de  su 
interés  por  esta  cuest ión,  presente  en proyectos  l le vados  a  cabo tre inta 
años  antes ,  en  torno a  1930,  como la  casa  Tughendhat  o  el  Pabel lón 
de  Alemania  en la  Exposic ión Internacional  de  Barcelona .  En dichas 
obras ,  Mies  ensaya  sus  ideas  acerca  de  cómo conformar  la  f rontera 
entre  inter ior  y  exter ior  s in  usar  la  mater ia ,  f rente  a  la  t radic ional 
ident i f icac ión his tór ica  entre  envolvente  espacia l  y  muro de  fachada . 
[3.071-3.072]: Mies van der Rohe. Bocetos del 
espacio de llegada previo al edifi cio Seagram. En: 
MoMA: Ludwing van der Rohe. (1997) [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
works/748?locale=es. [Consulta: 26 de mayo de 
2015]
[3.073]: Dibujo de la planta baja del edifi cio Seagram. 
En: MoMA: Ludwing van der Rohe. (1997) [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
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Mies van der  Rohe:  l a  au senci a  prote c tora  
Es cier to que la  arquitectura depende de hechos ,  pero su 
verdadero campo de act iv idad se encuentra en el  terreno de la 
trascendencia . 
Espero que entiendan que la  arquitectura no t iene nada que ver 
con la  invención de formas . 
No es un campo de juegos para niños ,  jóvenes o mayores .
La arquitectura es  el  verdadero campo de batal la  del  espír itu.
La arquitectura escr ibió la  histor ia  de las  épocas y  dio a  éstas 
sus nombres .
La arquitectura depende de su t iempo.  Es la  cr istal ización de 
su estructura interna ,  el  lento despl iegue de su forma .
(Puente,  2007:  7)
L a  consideración del  vac ío  como “mater ia”  aprehensib le  y  manipulable 
está  presente  en la  obra  de  Mies  desde el  in ic io  de  su  carrera . 
Reconocida  por  él  mismo (Puente ,  2007:  29) ,  la  inf luencia  que en su 
trabajo  e jercer ía  la  obra  romántica  de  Schinkel  (Quetg las ,  2001:51-56) , 
le  proporcionará  el  conocimiento de  los  recursos  formales  ut i l i zados 
por  la  arquitectura  c lá s ica ,  muy presente  en la s  tendencias  v igentes 
en Alemania  a  lo  largo del  s .  XIX.  De la  mano de  Wickhof f  y  R ieg l , 
per tencientes  a  la  generación de  arquitectos  a lemanes  del  cambio de 
s ig lo ,  Mies  también descubre  el  espacio  tardorromano,  anter iormente 
considerado como una adulterac ión de  los  idea les  c lá s icos ,  y  en ese 
momento admirado por  su  l iber tad en la  manipulac ión de  los  códigos 
formales  canónicos .  Colaborador  as imismo de  Peter  B ehrens ,  cuyos 
reg is tros  formales  se  nutren de  la  re interpretac ión del  lenguaje  c lá s ico 
y  la  conf iguración del  templo ,  Mies  aprendió  a  conjugar  con fac i l idad 
un lenguaje  arquitectónico con el  que se  mane jar ía  durante  la  pr imera 
e tapa  de  su  carrera .  (Frampton,  1995:  161-163)
En este  contexto ,  es  pos ib le  at i sbar  en sus  pr imeras  obras  la  a s imi lac ión 
por  par te  de  Mies  del  protagonismo que en la  arquitectura  c lá s ica 
juega  el  vac ío  conformado en sus  d iversas  var iantes .  Un elemento 
como el  patio ,  un “negat ivo”  que s in  embargo es  por  antonomasia  el 
rasgo ident i tar io  de  la  casa  mediterránea ,  in ic ia lmente  fundamentado 
en unos  pr incipios  ambienta les  reconver t idos  en funcionales ,  y  sobre 
todo,  estructurantes ,  pero en cualquier  caso ajenos  tanto a l  entorno 
f í s ico  como a  la  cul tura  teutona ,  se  incorpora  desde sus  in ic ios  a l 
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tablero  de  trabajo  mies iano.  E l  vac ío  aparece  entonces  como un 
elemento importante  en la  construcción del  espacio  domést ico ,  s in 
que el lo  s igni f ique la  a s imi lac ión “canónica”  por  par te  del  arquitecto 
a lemán de  los  e lementos  asoc iados  a  ese  concepto ,  s ino como una 
re interpretac ión personal .  En palabras  de  Quetg las ,  Mie s  recoge  de 
Schinkel  (…)  e l  s i s tema a sintáct ico  de  composic ión ,  uniendo la s  par te s 
por  s imple  contacto  e lemental …  (Quetg las ,  2001:  53)  es  decir,  compone 
elementos  de  forma l ibre ,  en  secuencias  a  veces  at íp icas ,  para  conseguir 
un e fecto  buscado,  de  una forma análoga  a  los  col lage s  que tanto 
ut i l i zará  para  la  representación de  sus  proyectos .  S ir va  de  e jemplo , 
para  i lustrar  esta  cuest ión,  e l  hecho de  que el  pat io  nunca ocupará 
en la  arquitectura  domést ica  de  Mies  una pos ic ión convencional , 
es to  es ,  centra l ,  s ino que s iguiendo una estrateg ia  centr í fuga ,  estará 
s iempre v inculado a l  per ímetro del  rec into  edi f icado.  Este  rasgo 
acabará  por  generar  en sus  proyectos  una estrateg ia  de  conexión 
con el  entorno en la  que el  papel  del  vac ío  será  c lave .  Ya  sea  como 
par te  de  una aproximación tectónica  a  d icha cuest ión,  o  ut i l i zando 
la  sustracción de  la  masa  en un abordaje  estereotómico,  la  ausencia 
ident i f icada  mediante  un vacío  conformado estará  presente  s iempre 
en la  conf iguración mies iana de  la  t rans ic ión entre  exter ior  e  inter ior. 
L a  mater ia l idad será  por  tanto importante  para  apoyar  esta  estrateg ia , 
aunque su  esencia  se  reconoce más  en el  vac ío ,  para  lo  cual  se  basará 
en estrateg ias  aprendidas  de  la  obser vación de  e jemplos  de  la  t radic ión 
clás ica .  L as  formas  rotundas  y  texturadas  mediante  el  uso  del  ladr i l lo 
[3.074]: Karl Fririch Schinkel. Vestíbulo del Altes 
Museum. Litografi a. En: Frampton, Kenneth: Studies 
in Tectonic Culture, 1995. p. 79.
[3.075]: Imagen del vestíbulo del Seagram 
Building, 1958. La infl uencia en cuestiones como el 
tratamiento de la transparencia o la escala tectónica 
en la obra de Schinkel se dejan sentir en los espacios 
miesianos. Fotograf ía: Ezra Stoller.
[3.074] [3.075]
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v isto ,  que Mies  ut i l i za  en e jemplos  domést icos  como la  C a sa Wol f 
(1925-27) ,  o  la s  ca sa s  Lange  y  E ster s  (1927-1930) ,  donde se  hace  ya 
patente  el  a le jamiento de  su  lenguaje  formal  de  la  t radic ión vernácula 
y  su  adscr ipción a  la  modernidad,  parecen e vocar  en c ier to  modo la 
potencia  v isual  de  la  ruina  romana desprov ista  de  ornamento.  Muestra 
de  el lo  es ,  en  la  C a sa Wol f ,  la  p lata forma que a  modo de  pat io  abier to 
s i r ve  para  ar t icular  a  su  a lrededor  los  espacios  v iv ideros  pr incipa les 
de  la  v iv ienda .  Su def in ic ión formal  se  l le va  a  cabo mediante  el 
enta l lado del  basamento de  ladr i l lo  que le  s i r ve  de  sopor te ,  de  acuerdo 
a  una geometr ía  del imitadora  en bandas  concéntr icas  que se  a semeja 
de  forma considerable  a l  edi f ic io  con pe schiera ,  de  la  Villa  Adr iana 
en Tivol i .  Como puede obser varse  en la s  imágenes ,  la  d ispos ic ión de 
una banda rehundida  en torno a l  centro  que ocupa un plano vegeta l 
contenido por  una f ranja  de  ladr i l lo  de  notable  espesor,  recuerda a l 
deambulator io  en torno a  la  va sca  del  edi f ic io  romano.  De esta  forma , 
Mies  otorga ,  a  t ravés  del  uso de  este  mecanismo formal ,  un carácter 
centra l  a l  vac ío  exter ior  que ,  aunque en rea l idad ocupa un extremo de 
la  edi f icac ión,  adquiere  as í  ent idad propia  y  capacidad de  ar t iculac ión 
de  los  inter iores  a  su  a lrededor,  a l  modo mediterráneo.  Mies  ut i l i zará 
la  manipulac ión de  la  mater ia  como herramienta  de  puesta  en va lor 
del  vac ío  en muchos  otros  e jemplos ,  como en los  basamentos  pétreos 
del  Pabellón de  B arce lona  y  e l  Seag ram building ,  o  la  horadación del 
volumen super ior  en la  C a sa Tugendhat . 
[3.076a]: Casa Wolf. Gubin (Polonia). Vista del patio 
exterior. Se trata de uno de los primeros ejemplos de 
manipulación estereotómica para la conformación 
del espacio exterior, ejercicio que Mies realizará de 
forma recurrente en sus proyectos sucesivos. En: 
Villa Wolf Gubin Museum (2010) 




[3.076]: Villa Adriana en Tivoli. Edifi cio con 
peschiera. La defi nición del deambulatorio superior 
mediante el retalle del plano de la rasante permite la 
iluminación natural del criptopórtico subterráneo, 
para así poder utilizarlo aun con mal tiempo. 
(MacDonald; Pinto, 1995
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Desde sus  pr imeros  e jemplos  a l  margen del  lenguaje  tradic ional  de 
la  v iv ienda burguesa ,  la  búsqueda esencia l i s ta  de  Mies  van der  Rohe, 
que acabar ía  resumida en el  conocido lema l e ss  i s  more ,  encuentra  en 
la  manipulac ión de  la  ausencia  uno de  sus  aspectos  más  rele vantes 
para  la  construcción de  un discurso propio  a  través  del  proyecto  de 
arquitectura .  L a  ausencia  como elemento “manipulable”  se  conver t i rá 
en una constante  en toda la  arquitectura  de  Mies  una vez  superados 
los  modelos  c lá s icos  de  lenguaje ,  como par te  de  su  determinación 
de  hacer  de  su  arquitectura  un ref le jo  de  la  sociedad en la  que se 
inser ta ,  para  lo  que se  apoyará  en el  avance de  la s  nue vas  tecnolog ías  y 
métodos  de  operar.  L a  f i jac ión de  Mies  por  el  estudio  del  pensamiento 
contemporáneo en parcelas  d ispares  como la  socio log ía ,  c iencia  o  ar te , 
se  de ja  t ras lucir  de  sus  propios  test imonios  y,  como una de  esas  l íneas 
de  interés ,  aparecen los  nue vos  paradigmas  espacia les  mane jados 
por  los  mov imientos  ar t í s t icos  de  vanguardia  de  pr incipios  del  s . 
XX,  como el  Expres ionismo,  e l  Neoplast ic ismo o  el  Supremat ismo. 
Estos  mov imientos  incorporan a  su  d iscurso determinadas  cuest iones 
hasta  entonces  inéditas ,  pero que a  la  luz  de  nue vos  avances  tanto 
c ient í f icos  como f i losóf icos  parecen ahora  c laves  para  el  entendimiento 
de  la  rea l idad y  su  representación.  Conceptos  como el  vac ío  o  el 
equi l ibr io  inestable  i r rumpen en el  proceso de  composic ión ar t í s t ica , 
const i tuyendo aspectos  novedosos  en relac ión a  los  cr i ter ios  de 
[3.078]: Casa Tugendhat. Brno (Chequia).  Acceso 
principal, con el volumen horadado por el vacío 
para dar transparencia y posibilitar la vista a 
través. En: Villa Tugendhat web () [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
works/185363?high_contrast=true&locale=es. 
[Consulta: 20 de enero de 2014]
[3.079]: Diagrama gestáltico fondo - fi gura. Anna 
Campbell Bliss: Extended vision, 2001-03. Th e 
mathematics building at the University of Utah.
[3.078]
[3.079]
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representación tradic ionales  en v igor  hasta  f ina les  del  s .  XIX,  y  que 
se  tornarán recurrentes  en disc ip l inas  como pintura  o  escul tura .  L as 
teor ías  sobre  la  percepción v isual  a lumbradas  por  la  Ge stal t , 3 nue va 
corr iente   surg ida  de  la  ps icolog ía  moderna ,  ayudarán a  re forzar  los 
pr incipios  bás icos  de  a lgunas  de  estas  propuestas  vanguardistas ,  que 
t ienen en común una intención por  incorporar  a  la  composic ión la 
rea l idad f í s ica  del  espacio  a  t ravés  de  la  abstracción.   Estos  pr incipios 
se  i lustran con los  conocidos  d iagramas de  fondo-f igura ,  en  los  que 
podemos intercambiar  la  percepción del  pos i t ivo  o  el  negat ivo ,  según 
el  “f i l t ro”  que apl ique nuestra  mente .  E l  enunciado de  estas  teor ías  abre 
para  los  ar t i s tas  nue vos  hor izontes  sobre  la  base  de  la  consideración 
del  vac ío  como un elemento pr imordia l  en  la  composic ión de  la  obra , 
como s i  de  un acontecimiento rea l  se  tratase ,  capaz  de  sostener  f iguras 
geométr icas  que en él  se  d isponen según dist intas  pos ib i l idades .  E l 
vac ío  aparece  as í ,  por  pr imera  vez ,  como un lugar  de  encuentros  que 
permit ía  una enorme l iber tad a l  ar t i s ta  para  la  ideación y  la  composic ión, 
of rec iendo a l  mismo t iempo a l  espectador  la  pos ib i l idad de  aunar 
i lus ión espacia l  y  rea l idad.  S iguiendo la s  le yes  gestá l t icas ,  e l  vac ío  en 
la s  composic iones  abstractas  de  la s  pr imeras  vanguardias  ar t í s t icas  se 
dota  de  c ier ta  obje t iv idad,  y  aunque el  desarrol lo  de  teor ía  y  práct ica 
sucedió  de  forma para lela ,  c ier tos  ar t i s tas  como Paul  Klee  l legaron a 
enunciar  pr incipios  propios  comparables  a  los  de  la  Ge stal t  (De Prada , 
2009:70) .  Integrantes  de  los  d is t intos  mov imientos  ar t í s t icos ,  como 
el  supremat is ta  ruso Male v ich ,  los  expres ionistas  Kandinsky  o  Klee , 
o  los  in ic iadores  del  cubismo Picasso  y  Braque,  conformarán la  punta 
de  lanza  del  ar te  moderno,  en el  que de  forma palpable  la  obra  de 
Mies  y  otros  arquitectos  encuentra  su  re f le jo .  En este  sent ido,  es  de 
común aceptación la  analog ía  entre  la  obra  del  ar t i s ta  neoplást ico  Pie t 
3. Esta corriente de la psicología moderna, surgida en Alemania paralelamente a los movimientos artísticos 
mencionados, defi ende que, en la percepción humana, el todo es mayor que la suma de sus partes, en la medida 
en que la mente combina según ciertas leyes aquellos elementos que le llegan por los canales sensoriales con 
sus recursos de la memoria, para llegar al resultado fi nal cognitivo. De esta forma, la organización de cuanto 
percibimos estaría en relación con una fi gura en la que nos concentramos, que a su vez es parte de un fondo 
más amplio, donde hay más formas. Este concepto será también la bases sobre la que se construye una parte 
importante del discurso de una de las fi guras que mayor infl uencia ejercería sobre la obra de Mies van der 
Rohe: Romano Guardini (1885-1968). Este teólogo italiano formado en Alemania, articula entendimiento de 
la realidad en torno a la idea de la "forma" (Gestalt) y el contraste (Gegensatz): Cada Gestalt es un conjunto de 
sentido que debe ser distinguido de otros pero no escindido, sino más bien ensamblado con ellos para formar 
nuevas Gestalten o realidades complejas dotadas de un sentido peculiar. (...) El fenómeno de la expresión es una 
de las características de la forma viviente de la persona y medio indispensable para conocer los seres dotados 
de intimidad. Al expresarnos, superamos los esquemas espaciales dentro-fuera, inmanente-trascendente, que 
dejan de oponerse para contrastarse y potenciarse a la vez. (López-Quintás, 1966: 25-37). Estos principios 
adelantan de algún modo la obra de Aldo van Eyck, analizada más adelante en esta investigación.
[3.081]: La última exposición futurista de pintura 
0,10, Petrogrado, invierno 1915-1916. Sala dedicada 
a Malevich. Archivos del Estado Ruso
[3.082]: Kasimir Malevich. White on White. 1918. 
Museum of Modern Art, New York. 
[3.080]: Paul Klee. Diagramas relativos al estudio 
de la percepción visual. En Th e Th inking Eye. Th e 
Notebooks of Paul Klee. Volume 1. San Francisco, 
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Mondr ian y  la  del  arquitecto  holandés  G err i t  R ie tveld ,  a  su  vez  presente 
en la s  estrateg ias  composi t ivas  de  Mies  mediante  el  uso  del  encuentro 
entre  p lanos  abstractos  como herramienta  composi t iva  en su  obra .  Más 
a l lá  de  la  mera  apar iencia ,  ser ía  prec iso  incidir  en la  l ínea  argumenta l 
t razada por  Bruno Z e v i ,  que  apunta  a  la  convergencia  entre  c iencia  y 
ar te  como punto de  par t ida  para  el  desarrol lo  de  estas  corr ientes :  Sin 
la  convergencia  declarada por  los  matemáticos  modernos  de  la s  dos 
ent idade s  e spacio  y  t iempo,  y  s in   la  contr ibución de  Einste in  al  concepto 
de  s imultaneidad ,  e l  cubi smo,  e l  neo-pla st ic i smo,  e l  construct iv i smo,  e l 
futur i smo y  sus  der ivados  no  habr ían podido surg ir.  (Z e v i ,  1981:  117)
Este  razonamiento ver tebra  la  búsqueda de  la  esencia  mediante  el 
abandono de  la s  apar iencias  s implemente  bel la s ,  s in  contenido (De 
Prada ,  2009:67) ,  una pos ic ión v i ta l  que def ine  la  obra  de  Mies .  Aunque 
él  mismo ins is t iera  en que incluso  era  totalmente  contrar io  a  Male v ich 
(Puente ,  2007:  43) ,  lo  c ier to  es  que exis te  un para lel i smo patente  entre 
determinadas  estrateg ias  mies ianas  y  e l  modo en que los  supremat is tas 
abordan cuest iones  como la  de smater ial iz ación .  Esto  se  mani f iesta 
tanto  en la  ideación como en la  representación del  proyecto  de  Mies , 
habida  cuenta  de  la  relac ión formal  ex is tente  entre  la s  composic iones 
supremat is tas  y  los  col lages  usados  para  la  representación 
tr id imensional  en los  inter iores  mies ianos  o  el  des l i zamiento relat ivo 
de  los  p lanos  hor izonta les  que def inen el  espacio  (Frampton,  2005: 
173) .  As imismo es  común la  formulación de  la  equiva lencia  entre  la 
[3.084]: Mies van der Rohe. Museo para una ciudad 
pequeña. 1942. Plano de planta. 
[3.085]: Mies van der Rohe. Museo para una ciudad 
pequeña. 1942. En: MoMA: Ludwing van der Rohe. 
(1997) [en línea] Disponible en: https://www.moma.
org/collection/works/101880?locale=es. [Consulta: 
26 de mayo de 2015]
[3.083]: Piet Mondrian. Composición en color A. 
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formal izac ión en p lanta  de  c ier tos  proyectos  de  Mies  con la s  obra  de 
los  neoplást icos  (De Prada ,  2009:  67-70) .  
En e fecto ,  la s  pr imeras  obras  neoplást icas  de  Mondr ian se  caracter izan 
por  la  desact ivac ión formal  del  l ímite  del  cuadro,  de  modo que este  es 
s implemente  un episodio  en un paisaje  inf in i to  de  f iguras  geométr icas , 
co lores  y  vac ío .  L a  par te  centra l  del  l ienzo queda def in ida  s in  importar 
la  pos ic ión relat iva  del  borde ,  o  su  mov imiento ,  de  una forma s imi lar 
a  la  estrateg ia  ut i l i zada  por  Mies  en el  proyecto  de  la  Casa  de  campo 
de  ladr i l lo ,  de  1924,  coetánea  a  la s  obras  neoplást icas .  En el la ,  e l 
centro  se  condensa ,  permanece inmutable  mientras  que los  muros , 
s iempre del  mismo espesor,  formal izan por  un lado la  secuencia  de 
e fectos  e spaciale s  en  lugar  de  una ser ie  de  e spacios  s ing ulare s  ( Van der 
Rohe,  1997:  230)  y  d iv iden el  espacio  vacío  d isponible  en el  exter ior 
en tres  par tes ,  de  forma que podr íamos acercarnos  o  a le jarnos  s in  que 
cambiara  la  p lanta ,  cas i  como en un cuadro de  Mondr ian. 
El  cuadro puede agrandarse,  desplazarse,  incluso g irar : 
nada altera la  serenidad de las  cumbres centrales .  La idea 
que sost iene tal  relación entre un centro denso,  autónomo, 
esfér ico,  y  un borde ocasional  era la  misma idea de lo clásico, 
de la  forma estable ante la  corr iente ocasional  del  t iempo,  de la 
forma que ocurre en un estrato imperturbable ,  inmiscuible con 
las  per ipecias  del  mundo natural .  (Quetglas ,  2001:  48)
No obstante ,  resul ta  más  interesante  el  t rasvase  a  n ivel  conceptual 
que subyace  más  a l lá  de  la  analog ía  super f ic ia l ,  meramente  formal . 
En esto ,  la s  estrateg ias  mies ianas  en torno a  la  mater ia l idad en la 
manipulac ión del  vac ío  juegan un papel  importante ,  permit iendo a  la 
obra  de  Mies  a lcanzar  otros  hor izontes .  Aunque en sus  ú l t imas  obras 
Mondr ian inv ier te  su  estrateg ia  introduciendo la s  f ranjas  de  vacío 
como centro  de  su  obra ,  haciéndolo  protagonista  del  cuadro,  e l  p lano 
neoplást ico  es  s iempre una super f ic ie  marcadamente  b idimensional ,  en 
la  que no exis te  la  sensación de  profundidad.  En este  sent ido entronca 
claramente  con el  posi t iv i smo  de  la  modernidad,  para  la  que todo ha 
de  ser  constatable ,  ver i f icable  por  medios  c ient í f icos .  En cambio ,  Mies 
explota  la s  pos ib i l idades  que le  br indan los  mater ia les  ut i l i zados  en 
sus  obras  a l  obje to  de  provocar  re f le jos  y  profundidad en los  p lanos 
d ispuestos ,  ya  sea  en ver t ica l  (mármoles ,  v idr ios  re f lectantes ,  estucos , 
ladr i l los ,  maderas)  o  en la  hor izonta l idad de  sus  láminas  de  agua .  De 
[3.086]: Piet Mondrian con uno de sus cuadros en los 
que la retícula aparece girada. En: Quetglas, Josep: 
El horror cristalizado, 2001. p. 146.
[3.087]: Mies van der Rohe. Casa de campo de 
ladrillo. 1924 Planta y perspectiva. En Kenneth, 
Frampton: Studies in Tectonic Culture, 1995. p. 162.
[3.086]
[3.087]
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esta  forma ,  los  l ímites  se  d i luyen para  generar  una exper iencia  en la 
que no sólo  se  estructura  una secuencia  espacia l  cont inua dentro  de  la 
casa ,  s ino que inter ior  y  exter ior  se  confunden,  proyectándose  uno en 
otro ,  a  t ravés  del  carácter  vac ío  del  espacio . 
Para quien sube los  escalones y  mira al  inter ior del  Pabel lón,  a l 
otro lado de la  pared de cr istal ,  la  imagen no sosiega :  dentro del 
pabel lón está él  mismo,  pero colocado en un exter ior.  ¿Será que 
el  Pabel lón no t iene inter ior? ,  ¿será que el  inter ior del  pabel lón 
es  un exter ior?  ¿Será que el  v is i tante se ve rechazado por el 
pabel lón,  y  es  rebotado al  exter ior cuando más cerca creía  estar 
de la  entrada? Las crónicas ingenuas de los  v is i tantes conser van 
la  perple j idad de los  v is i tantes (s ic)  ante aquel los  cr istales , 
que nunca volveremos a ver.  ( . . . )  Son cr istales  transparentes , 
ventanas que abren s iempre hacia el  exter ior.  (Quetglas ,  2001: 
64)
S iguiendo una tendencia  que durará  todo el  s ig lo ,  Mies  tras lada  a l 
campo de  lo  domést ico  toda su  energ ía  en la  invest igac ión de  los 
nue vos  pr incipios  que deben reg ir  la  arquitectura  de  la  modernidad.  E l 
pabel lón,  s in  un cometido funcional  concreto ,  más  a l lá  de  su  carácter 
representat ivo ,  se  mater ia l i za  como una casa  en la  medida  en que 
[3.088]: Mies van der Rohe. Pabellón de Alemania 
en la Exposición Internacional de Barcelona, 1929. 
Imagen exterior. En: Quetglas, Josep: El horror 
cristalizado, 2001. p. 90.
[3.089]: Mies van der Rohe. Pabellón de Alemania 
en la Exposición Internacional de Barcelona, 1929. 
interior visto desde el patio del estanque. En: 
Fundación Mies Van der Rohe Barcelona (2014) 
[en línea] Disponible en: http://miesbcn.com/es/el-
pabellon/imagenes/. [Consulta: 18 de enero de 2014]
[3.088]
[3.089]
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permite  re tratar  a  la  sociedad a lemana a  través  de  la  conjunción entre 
trabajo  y  a lma (Quetglas ,  2001:  29) .  Es ,  por  tanto ,  la  imagen de  la  casa 
del  a lma a lemana :  la  casa  moderna . 
Con carácter  genera l ,  la  arquitectura  domést ica ,  por  sus  menores 
d imensiones ,  cuenta  para  los  arquitectos  con un mayor  atract ivo  para 
el  exper imento,  puesto  que supone un ámbito  más  controlado para 
la  especulac ión.  En el  s .  XX,  la  casa  se  conv ier te  en el  vehículo  más 
importante  para  la  invest igac ión,  desde  su  in ic io ,  con la s  pr imeras 
vanguardias ,  hasta  su  f ina l ,  son numerosos  los  e jemplos  a  t ravés  de  los 
cuales  sus  autores  elaboran sus  ideas  arquitectónicas  más  importantes . 
Esta  caracter ís t ica  lo  d i ferencia  s igni f icat ivamente  del  s ig lo  anter ior, 
en el  que la  arquitectura  públ ica  es  la  que absorbe la  mayor  par te  de 
los  es fuerzos  de  modernización.  L as  exposic iones  sobre  arquitectura 
domést ica  a  esca la  1 :1  se  celebran en Europa con gran éxi to , 
conv ir t iéndose  en la  avanzadi l la  de  la  modernidad,  con los  arquitectos 
má s  radicale s  intercambiando propue sta s  y  contrapropue sta s  en  un 
debate  cont inuo que  di scurr ió  durante  todo e l  s ig lo  (Colomina ,  2009: 
7) .  Este  t ipo de  exposic iones  se  conv ier te  en el  vehículo  mediante  el 
que transmit ir  la s  ideas  a  un públ ico  ampl io ,  no solo  profes ional ,  y 
se  v incula  desde  su  ra íz  a l  auge  de  los  medios  de  comunicación.  Mies 
desarrol la  una par te  s igni f icat iva  de  su  obra  en Alemania  a  través 
de  este  t ipo de  exposic iones ,  no só lo  como par t ic ipante  s ino como 
diseñador  de  los  espacios ,  por  lo  que es  absolutamente  consciente  no 
[3.090]: Mies van der Rohe, Lily Reich. Glas Raum en 
Die Wohnung, Stuttgart, 1928
[3.091]: Imágenes de las propuestas de Mies van der 
Rohe y Lily Reich para la exposición Th e dwelling of 
our time de 1931 en Berlín. En: MoMA: Lilly Reich: 
Designer and Architect, 1996. p.1
[3.090] [3.091]
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sólo  del  va lor  del  producto s ino,  muy especia lmente ,  de  la  proyecc ión 
a  través  de  los  medios ,  a  cuyo auge se  v inculan la s  exposic iones  desde 
sus  in ic ios .  En los  e jemplos  desarrol lados  a l  abr igo de  estos  e ventos , 
como por  e jemplo en la  Gla s  Raum (Sa la  de  Cr is ta l )  de  la  exposic ión 
D ie  Wohnung  de  Stuttgargt ,  e l  e jerc ic io  exper imenta l  de  un nue vo 
espacio  domést ico  incluye  s iempre el  t ratamiento de  la  relac ión entre 
exter ior  e  inter ior,  en  so luciones  ensayadas  que se  decantarán con 
depurada so l idez  en el  Pabel lón de  Barcelona .  
En Mies encontrar íamos s iempre esa obsesiva voluntad de 
construir  un espacio segregado y cerrado,  def inido sólo a  part ir 
de los  planos hor izontales ,  donde la  l ínea vert ical  s iempre va 
a  quedar atrapada o disuelta  entre el  interst icio hor izontal , 
donde las  paredes no existen s ino como bruma humeante. 
(…) Durante muchos años ,  los  cr ít icos de arquitectura 
han otorgado,  nadie sabe muy bien por qué,  que un espacio 
abierto,  f luido en su desarrol lo inter ior y  derramado hacia su 
exter ior,  debe juzgarse como de mayo cal idad que un espacio 
compartimentarlo,  encajado. 
Al  pabel lón de Barcelona le  correspondía ,  puesto que era una 
obra de cal idad,  venir  expl icando como espacio abierto y  f luido, 
máxime cuando tan manif iesta era la  ausencia de clausuras 
entre exter ior e  inter ior.  Es innecesar ia  la  antología de citas . 
El  Pabel lón de Barcelona es  un espacio cerrado.  (Quetglas , 
2001:  71)
[3.093]: Mies van der Rohe. Pabellón de Alemania 
en la Exposición de Barcelona, 1929. Maqueta. En: 
MoMA: Ludwing van der Rohe. (1997) [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
work s/1011?high_contrast=true&locale=es . 
[Consulta: 26 de mayo de 2015]
[3.094]: Mies van der Rohe. Pabellón de Alemania 
en la Exposición de Barcelona, 1929. Vista desde el 
patio delde entrada con el estanque. Fotograf ía: Liao 
Yusheng, mayo 2012.
[3.092]: Mies van der Rohe. Pabellón de Alemania en 
la Exposición de Barcelona, 1929. Plano de planta. 
En: MoMA: Ludwing van der Rohe. (1997) [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
works/87530?high_contrast=true&locale=es. 
[Consulta: 26 de mayo de 2015]
[3.092]
[3.093] [3.094]
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En efecto ,  e l  Pabel lón de  Barcelona es  un espacio  cerrado,  aunque 
a  pr imera  v is ta  no lo  parezca ,  por  la  prec isa  conformación del 
vac ío  mediante  el  basamento y  los  d is t intos  p lanos  que sobre  este 
se  d isponen.  Realmente  podr ía  establecerse  una analog ía  entre  este 
espacio  y  los  apeaderos  o  zaguanes  de  la s  casas  tradic ionales  de 
Se v i l la ,  es tudiadas  anter iormente ,  en la  medida  en que se  comporta 
como una involución de  la  f achada que permite  la  proyecc ión del 
espacio  públ ico  en el  inter ior  de  forma controlada .  En estos  espacios 
de  trans ic ión,  e l  indiv iduo encuentra  su  razón de  ser  como habitante 
de  la  casa ,  e l  ámbito  de  su  cot id ianeidad,  proteg ido del  entorno,  en una 
estrateg ia  d iscordante  con los  d ictados  seguidos  por  una gran mayor ía 
de  arquitectos  a soc iados  a  la  modernidad.  Frente  a  la  búsqueda de 
una máquina de  habitar  universa l  que en def in i t iva  menoscaba la 
indiv idual idad de  su  ocupante ,  Mies  pref iere  ocupar  una pos ic ión en 
c ier to  modo antagónica ,  o  a l  menos ,  a le jada  de  este  pos i t iv ismo que 
ver tebra  el  mov imiento moderno.  Así ,  entre  1931 y  1938 Mies  aborda 
voluntar iamente ,  s in  encargo que lo  respalde ,  una invest igac ión sobre 
la  casa  pat io  mediante  una ser ie  de  proyectos  s in  una loca l i zac ión 
concreta  y  en los  que ,  exceptuando a lgún intento in ic ia l  con casas 
adosadas ,  so lo  incluirá  proyectos  indiv iduales  que no conl le van su 
repet ic ión estandar izada .  En los  escasos  d ibujos  que incluyen más  de 
una v iv ienda ,  puede comprobarse  cómo las  unidades  que componen 
la  agrupación son s iempre dis t intas ,  buscando la  indiv idual idad de 
[3.096]: Mies van der Rohe. Bocetos de interiores 
en casas-patio. En: MoMA: Ludwing van der 
Rohe. (1997) [en línea] Disponible en: https://
www.moma .org/collection/works/716?high_
contrast=true&locale=es Y https://www.
m o m a . o r g / c o l l e c t i o n / w o r k s / 8 7 6 5 8 ? h i g h _
contrast=true&locale=es. [Consulta: 26 de mayo de 
2015]
[3.095]: Mies van der Rohe. Estudio de agrupación 
de casas patio. 1934-35. En: MoMA: Ludwing van 
der Rohe. (1997) [en línea] Disponible en: https://
www.moma .org/collection/works/767?high_
contrast=true&locale=es. [Consulta: 26 de mayo de 
2015]
[3.095] [3.096]
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cada una ,  mediante  cambios  en la  d ispos ic ión o  el  tamaño.  Con esto , 
Mies  está  pers iguiendo la  indiv idual i zac ión del  s i s tema ,  operando con 
poca s  var iable s  l igada s  entre  s í  para obtener  re sul tados  completos  y 
diver sos ,  tanto  construct ivos  como e spaciale s  o  e s tructurale s  (Abalos , 
2005:  22) .  Establec iendo el  procedimiento ,  e l  arquitecto  consigue 
la  var iedad por  la  combinación de  los  e lementos ,  en  una estrateg ia 
a le jada  del  genera l i zado interés  por  la  v iv ienda mínima para  el  obrero , 
incorporando tamaños  de  parcela  y  v iv ienda que la s  cual i f ican para  un 
segmento acomodado de  la  poblac ión.  Frente  a  otras  invest igac iones 
s imultáneas  sobre  la s  casas  pat io  que l le van a  cabo colegas  como 
Hugo Här ing ,  Hannes  Me yer  o  Ludwig  Hi lberse imer,  cuyo obje t ivo 
es  la  opt imización de  t ipos  estandar izables  de  v iv iendas  dest inadas  a 
fami l ia s  obreras ,  Mies  opta  por  la  negación del  t ipo y  su  adscr ipción 
a  la  a f i rmación del  indiv iduo,  a l  que ent iende que debe proteger  en su 
relac ión en su  relac ión con el  entorno,  ya  sea  este  urbano o  natura l . 
Consigue as í  a le jarse  del  pos i t iv ismo que determina toda la  producción 
arquitectónica  de  la  modernidad (en el  que no hay  apenas  lugar  para 
la  contemplación introspect iva  del  indiv iduo) ,  en  un movimiento 
que der iva  de  su  v inculac ión con la  obra  de  c ier tas  f iguras  c laves  del 
pensamiento de  su  época .  Entre  estas ,  ocupan un lugar  pr imordia l 
e l  f i lósofo  Fr iedr ich Nietz sche ,  e l  g ran pensador  ant iposi t iv i s ta ,  y  e l 
teólogo catól ico  Romano Guardini ,  defensor  del  hombre ( “concreto-
v iv iente” )  como suje to  de  relac ión en la  que encuentra  la  conciencia  de 
s í  mismo,  y  opuesto ,  por  tanto a l  universa l i smo (Abalos ,  2005:  22-23) .
Suponemos posibi l idades al  estar  juntos y  a  la  int imidad en lo 
cotidiano de la  v ida ,  ta l  como es ahora .  Creo que nos daremos 
cuenta que,  incluso la  técnica ,  la  economía y la  pol ít ica , 
necesitan s i lencio y  fer vor para resolver sus tareas .  El  indiv iduo 
[3.097: Mies van der Rohe. Estudio de casa-patio. 
Vista interior. 1933. En: MoMA: Ludwing van der 
Rohe. (1997) [en línea] Disponible en: https://
www.moma .org/collection/works/653?high_
contrast=true&locale=es. [Consulta: 26 de mayo de 
2015]
[3.097]
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que está en el  mundo necesita  del  ar te de ponerse en su propio 
s it io y  en el  de otro,  s i tuado a mayor profundidad que él  para , 
desde al l í ,  aprehender este mundo.  (Guardini ,  "Cartas  del  lado 
de Como (1927)" ,  1957:  110) 
L a  decantación del  estudio  l le vado a  cabo por  Mies  acerca  de 
d iversas  muestras  de  pensamiento socio lóg ico ,  como la  producida 
por  Guardini ,   le  permite  construir  la  ident idad del  habi tante  de  sus 
espacios  domést icos .  Esto  ocurre  as í  ya  en su  act iv idad invest igadora 
pre v ia  a l  per iodo amer icano,  def in iendo la s  relac iones  que dichos 
espacios  permiten establecer  entre  el  habi tante  y  e l  resto  del  mundo. 
En el  capí tu lo  "L a  casa  de  Z aratustra"  de  su  l ibro  La buena v ida , 
Iñaki  Ábalos  apunta  a  la  f igura  del  superhombre nie tz scheano,  como 
representación del  hombre moderno y  urbano que habitar ía  estos 
espacios .  En este  sent ido ,  la s  estrateg ias  de  conformación del  vac ío 
en la  t rans ic ión con el  espacio  públ ico  der iva  de  la  neces idad de  ese 
habitante  (con el  que el  propio  Mies  se  ident i f ica)  por  desarrol lar  su 
"yo"  con plena independencia ,  a f i rmando su indiv idual idad,  proteg ido 
de  la  insopor table  v is ib i l idad que la  moral  ca lv inis ta  imponía  a  sus 
compañeros ,  y  su  arquitectura  pos i t iv is ta .  (Ábalos ,  2005:22) .
Un sujeto como el  que posiblemente imagina Mies necesita 
una condición inicial  de ais lamiento,  una autoconstrucción 
al  margen de los  demás ;  debe ser  capaz de apropiarse del 
mundo,  de mantener unas relaciones yo-mundo basadas 
en una nueva lucidez ,  inst intiva y  expansiva ,  l igada a  una 
concepción revolucionar ia  del  t iempo,  a  un presente continuo 
de deslumbrante intensidad.  (Ábalos ,  2005:  25) 
Esta  es  la  otra  cuest ión sobre  la  que Mies  apoya la  ideación de  su 
arquitectura .  E l  t iempo rememorat ivo y  c ircular  que inv i ta  a l  d is f rute , 
a  la  contemplación.  L a  proyecc ión del  inter ior  de  la  casa  a  t ravés  del 
cerramiento transparente  prec isa  de  un espacio  de  control  que lo 
a is le  del  entorno urbano.  Los  vac íos  def in idos  por  los  muros  en la s 
casas  pat io ,  o  la  casa  de  campo de  ladr i l lo ,  permiten a l  habi tante  el 
desarrol lo  l ibre  de  su  v ida ,  al  margen de  la  moral  o  la  tradic ión ,  al 
margen de  la  v ig i lancia  soc ial  o  pol í t ica .  En def in i t iva ,  Mies  parece 
traducir  a l  lenguaje  arquitectónico la s  ideas  que Nietz sche recoge en 
su  l ibro  La Gaya Ciencia ,  proponiendo el  lugar  donde el  habi tante 
construye  su  v ida  como una obra  de  ar te ,  tomando como ba se  la  pura 
af irmación de  su  yo .
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Llegará un día -muy pronto quizás-  en el  que se reconozca lo 
que les  fa lta  a  nuestras  grandes ciudades :  lugares s i lenciosos , 
vastos y  espaciosos ,  para la  meditación;  lugares con largas 
galer ías  acr istaladas para los  días  de l luv ia  y  de sol ,  a  los 
cuales  no l legue el  ruido de los  coches ni  el  pregón de los 
mercaderes ,(…).  Queremos traducirnos a  nosotros mismos en 
piedras y  en plantas ,  queremos pasearnos por nosotros mismos 
cuando circulemos por esas galer ías  y  esos jardines .  (Nietzche, 
2001:  107)
Incluso en los  e jemplos  de  la s  casas  amer icanas ,  cuando es  la 
natura leza  abrumadora  la  que construye  el  entorno,  e l  vac ío  como 
ámbito  de  protección aparece  v inculado a  la  secuencia  de  la  l legada de 
la  casa .  Desde la  ca sa Re sor ,  donde,  aún s in  inser tarse  d irectamente 
en el  recorr ido de  entrada ,  la  terraza  se  relac iona directamente  con 
el  ámbito  de  la  esca lera ,  o  la  casa  Farnsworth ,  a  la  que se  dota  de  una 
p lataforma ele vada anexa para  d is f rutar  del  entorno sobre  un ámbito 
def in ido y  prec iso ,  en el  que el  habi tante  reaf i rma su pos ic ión en una 
ident i f icac ión con el  t iempo c ircular  a  t ravés  de  la  contemplación 
del  c ic lo  natura l .  Frente  a l  pos i t iv ismo s impl is ta  la  sut i leza  mies iana 
dibuja  nue vos  hor izontes  que de  a lgún modo pasaron desaperc ib idos 
a  lo  largo de  la  h is tor ia  rec iente ,  más  preocupados  por  la  forma que 
por  el  fondo.
[3.100]: Mies van der Rohe. Casa Farnsworth. Plano 
(Illinois, EEUU). 1951. Vista desde el exterior, con el 
ámbito de recepción y estancia exterior en primer 
plano. Fotograf ía: Víctor Grigas, febrero 2012.
[3.099]: Mies van der Rohe. Casa Resor. Fotomontaje 
con vista hacia el exterior. En: MoMA: Ludwing van 
der Rohe. (1997) [en línea] Disponible en: https://
www.moma.org/collection/works/748?locale=es. 
[Consulta: 26 de mayo de 2015]
[3.098]: Mies van der Rohe. Casa Resor. Jackson 
Hole, (Wyoming ,EEUU). 1937-38. Plantas. En: 
MoMA: Ludwing van der Rohe. (1997) [en línea] 
Disponible en: https://www.moma.org/collection/
works/87448?high_contrast=true&locale=es. 
[Consulta: 26 de mayo de 2015]
[3.098] [3.099]
[3.100]
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L a demo crati z ación doméstica  en l a  exp ansión suburb ana . 
The C a se  Study Hou se  prog ramme .  
 
(…) Ahora bien,  en cuanto a la  relevancia de las  preguntas 
que suscitan,  es  mejor examinarlas  dir ig iendo una vez 
más la  atención al  t ípico formato de la  ciudad tradicional 
que,  en todos los  aspectos ,  es  hasta tal  punto lo inverso de 
la  ciudad moderna ,  que casi  podrían presentarse como la 
lectura alternativa de algún diagrama Gestalt  que i lustrase 
las  f luctuaciones del  fenómeno f igura-fondo.  Así ,  una es  casi 
blanca y la  otra casi  negra ;  una es  una acumulación de sól idos 
en un vacío en su mayor parte s in manipular,  la  otra es  una 
acumulación de vacíos en un sól ido mayormente s in manipular, 
y  en ambos casos el  fondo fundamental  promueve una categor ía 
enteramente diferente de f igura :  en un caso objeto,  y  en el  otro 
espacio.  (Koetter ;  Rowe,  1981:  64) 
Los  cambios  de  paradigma socia l  surg idos  en torno a  la s  dos  grandes 
guerras  mundia les ,  a s í  como las  t ransformaciones  económicas 
der ivadas  de  la s  mismas ,  condic ionarán por  completo  la  conf iguración 
de  la  nue va  c iudad occidenta l ,  que  a  la  sazón también se  proyectar ía 
en los  nue vos  te j idos  urbanos  de  otras  zonas  del  mundo.  L a  c i ta  de 
Rowe y  Koeter  incluida  en Ciudad Collage  (Koetter ;  Rowe,  1981)  dibuja 
un re trato  f idedigno de  la  f luctuación exper imentada en el  modelo  de 
te j ido urbano a  ra íz  de  la  propagación de  los  pr incipios  del  Movimiento 
Moderno durante  el  per iodo de  entreguerras ,  como reacción a l  t ipo 
tradic ional  de  c iudad a l  que intentaba superar  y  sust i tu ir.  De forma 
análoga ,  es  prec iso  que esta  invest igac ión,  como ref le jo  de  los  intereses 
e  inquietudes  del  arquitecto  profes ional ,   incorpore  todos  los  reg is tros 
relat ivos  a l  vac ío  como herramienta  del  proyecto .  S i  e l  in ic io  del 
capí tu lo  se  dedicaba a l  entendimiento del  vac ío  en la  c iudad his tór ica , 
conformado como enta l ladura  sobre  un fondo construido cont inuo, 
ahora  es  necesar io  abordar  el  entendimiento de  una estrateg ia  formal 
antagónica  en el  que el  edi f ic io  es  la  f igura  reconocible  sobre  el  p lano 
vac ío . 
Esta  pos ic ión se  re v is te  del  pos i t iv ismo caracter ís t ico  de  la s  vanguardias 
en su búsqueda del  modelo  universa l  apl icable  a  cualquier  lugar,  teniendo 
como únicos  condic ionantes  aquel los  rasgos  especí f icos  de  cada 
emplazamiento que fueran cuant i f icables  y  rac ionalmente  just i f icables . 
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L as  cuest iones  relat ivas  a  la  consideración del  carácter  indiv idual 
del  su je to  son obv iadas  en aras  de  encontrar  la  va l idez  incontestable 
de  los  nue vos  modelos  de  habi tar  la  c iudad exper imentados .  Esta 
c ircunstancia  es  notablemente  d is t inta  en Amér ica ,  pr incipa lmente  en 
Estados  Unidos ,  donde el  papel  del  indiv iduo ha  s ido fundamenta l  en 
el   arduo proceso de  ocupación y  colonización de  tan vasto  terr i tor io ,  y 
por  tanto  la  v inculac ión con el  modelo  tradic ional  de  c iudad compacta 
no está  tan presente  como en Europa .  S ir va  como e jemplo i lustrat ivo 
de  esta  consideración el  ar t ículo  que Frank Lloyd Wright  publ icó  en el 
Ladie s'  Home Journal  en  febrero de  1901,  donde incluye  el  d iseño de 
una de  sus  ca sa s  de  la  pradera .  Los  mecanismos espacia les  mane jados 
por  el  arquitecto  inciden especia lmente  en la  preser vación de  la 
pr ivac idad del  habi tante ,  lo  cual  no es  considerado como un f in  en 
s í  mismo,  s ino que del  texto  es  pos ib le  deducir  una relac ión entre  el 
énfas is  sobre  la  pr ivac idad con otras  consideraciones  más  cercanas  a 
la  pol í t ica :  "Amér ica . . .  t i ene  un seg uro  de  v ida en la  indiv idualidad , 
- e l  má ximo de sarrol lo  posible  de  lo  indiv idual  compatible  con un todo 
armonioso . . .  El lo  s ig ni f ica  v ida s  que  se  v iven con mayor  independencia 
y  ai slamiento" .  (L loyd-Wright ,  1901:  38)    
L a  inf luencia  de  Wright  es  patente  en los  pr incipios  que informaron 
la  t rayector ia  profes ional  de  Mies  van der  Rohe,  pr incipalmente  en 
lo  relat ivo  a l  entendimiento de  la  f lu idez  en sus  espacios  domést icos 
y  la  fus ión entre  ámbitos  d i ferenciados .   No obstante ,  y  como ya 
se  ha  señalado en el  caso  de  Mies ,  ambos arquitectos  se  mov ieron 
[3.101]
[3.102]
[3.101]: Plano comparativo de planta de la propuesta 
de Le Corbusier para Saint-Dié, y planta de la ciudad 
de Parma. En: Rowe, Collin; Koetter, Fred: Collage 
citty, 1979 .p.62-63
[3.102]: Extracto de la revista Ladie's home journal, 
donde se publicita la casa en Prairie Town de Frank 
Lloyd Wright. En: LHJ (1901). A home in a Prairie 
Town, Ladie's home journal, no 216, pp. 38
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ale jados  del  pos i t iv ismo que caracter izaba a l  Movimiento Moderno en 
su  intento por  s i s temat izar  la  exper iencia  arquitectónica  a l  completo , 
pers iguiendo mediante  sus  obras  la  a f i rmación de  la  indiv idual idad del 
su je to  f rente  a  la  sociedad y  el  entorno.  E l  per iodo de  enorme pujanza 
económica  exper imentado por  los  Estados  Unidos  a  cont inuación de 
la  I I  Guerra  Mundia l ,  acompañada por  la  insta lac ión del  más  a l to 
nivel  de  autoest ima en la  conciencia  colect iva  amer icana ,  no hará  s ino 
genera l i zar  esta  c ircunstancia : 
( . . . )  el  espacio es ,  en cier to modo,  más subl ime que la  mater ia 
(…),  en tanto que la  af irmación de la  mater ia  es  inev itablemente 
grosera ,  la  af irmación de un continuum espacial  no puede 
s ino faci l i tar  las  demandas de l ibertad,  naturaleza y  espír itu. 
Y entonces ponderemos la  que l legó a ser  amplia  tendencia 
al  culto espacial  cote jándola con otro supuesto también 
prevaleciente:  el  de que,  s i  el  espacio es  subl ime,  el  espacio 
natural ista  i l imitado debe ser  super ior a  cualquier  espacio 
abstracto y estructurado.  (Koetter ;  Rowe,  1981:  60)    
L a  consol idación del   modelo  urbano descr i to  en la  c i ta  de  Rowe 
será  pos ib le ,  en  def in i t iva ,  por  el  nue vo cambio de  paradigma 
socia l ,  consecuencia  de  la s  condic iones  económicas  de  la  Amér ica 
de  postguerra ,  en el  que se  d i luye  la  polar izac ión de  estratos  y  la 
c la se  media  pasa  a  ocupar  una pos ic ión predominante .   Se  produce 
as í  la  cr is ta l i zac ión de  un modelo  urbano que contr ibuir ía  de  forma 
decis iva  a  la  creación del  estereot ipo de  v ida  “amer icano”,  basado en 
la s  grandes  extens iones  suburbanas  res idencia les  y  e l  coche como 
protagonista  ine v i table .  E l  l lamado urban sprawl  (cuya  traducción 
l i tera l  es  “expansión urbana”)  se  conver t i rá  a s í  en el  decorado en el  que 
mejor  re tratar  la  v ida  de  la  c la se  media  amer icana ,  expor tado durante 
la  segunda mitad del  s ig lo  a l  resto  del  mundo a  través  de  la  producción 
c inematográf ica  hol ly woodiense ,  con la s  consecuencias  que el lo  tendrá 
no sólo  en la  propia  sociedad amer icana s ino en el  resto  del  p laneta . 
S i  e l  modelo  urbano que se  adopta  mayor i tar iamente  es  e l  urban sprawl , 
en  el  campo de  la  arquitectura  domést ica ,  e l  sustrato  conformado por 
la  obras  pre v ias  de  arquitectos  como Wright  o  Mies ,  junto con la s  de 
otros ,  pr incipa lmente  europeos ,  que  se  ex i l iaron en Estados  Unidos 
entre  ambas  guerras 1,  f ruct i f icará  pr incipa lmente  a  la  f ina l i zac ión de 
1. Eero Saarinen, Richard Neutra y Rudolph Schindler llegaron en los años 20, mientras que el trío más 
[3.103]
[3.103]: Fotograf ía del desarrollo extensivo y 
homogéneo imperante en un barrio suburbano de 
Estados Unidos. En: Department of environmental 
conservation of New York State (1998) [en línea] 
Disponible en: http://www.dec.ny.gov/lands/45970.
html. [Consulta: 23 de marzo de 2016].
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la  misma ,  a  pr incipios  de  los  años  50 .  En combinación con la  nue va 
hornada de  arquitectos  nat ivos  que se  han formado en los  preceptos 
de  la  modernidad,  surge  el  l lamado Contemporar y  Sty le ,  heredero de 
los  pr incipios  del  Movimiento Moderno,  pero adaptado a  los  nue vos 
va lores  imperantes  en la  sociedad. 
Aunque el  est i lo "Contemporáneo" era una continuación 
directa del  Movimiento Moderno,  estaba imbuida de un 
espír itu diferente.  Los años de la  guerra supusieron una ruptura 
decis iva .  Después ,  los  arquitectos y  diseñadores "modernos" 
sentían menos amenazada su posición,  la  atmósfera en el 
mundo del  diseño era menos est irada ;  y  la  arquitectura moderna 
estaba cada vez más aceptada e integrada en la  sociedad.  Una 
de las  razones para que esto ocurr iera era que el  diseño de 
post-guerra estaba más centrado en la  gente,  y  los  arquitectos 
"contemporáneos"  eran más generosos en sus evaluaciones de 
las  más amplias  necesidades del  públ ico.  Reconocieron,  por 
e jemplo,  que tales  necesidades se extendían más al lá  de la  mera 
provis ión de necesidades funcionales  básicas ,  para así  abarcar 
también otros requisitos igualmente importantes ,  pero menos 
just i f icables  racionalmente,  como el  deseo de est imulación 
v isual  y  el  confort  f ís ico ( . . . ) .
Aunque no menos r igurosos en sus planteamientos y  no menos 
famoso, procedente de la Bauhaus y formado por Walter Gropius, Marcel Breuer y Mies van der Rohe 
llegarían a América en la década de los 30. 
[3.104]
[3.104]: Fotograf ía del desarrollo extensivo y 
homogéneo imperante en un barrio suburbano 
de Estados Unidos. Fotograf ía tomada cerca de 
Bonaire, en Houston County, en Noviembre de 2005. 
Fotograf ía: Mark Strozier.
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determinados en su ambición que antes de la  guerra ,  la  mayoría 
de los  arquitectos "contemporáneos"  eran más democráticos en 
relación a la  audiencia que pretendían captar,  y  más prácticos 
en los  estándares a  los  que aspiraban por cuenta de sus cl ientes . 
Muchos pusieron un activo interés en la  v iv ienda de bajo coste , 
por e jemplo,  ya fuera por encargo de las  autor idades locales , 
o  en colaboración con promotores comerciales ,  y  la  profesión 
en conjunto buscó del iberadamente ev itar  ser  percibida como 
el i t ista  y  exclusiva .  ( Jackson,  1994:  39-40)       
L a  atmósfera  descr i ta  permite  un s igni f icat ivo  avance  de  los  pr incipios 
de  la  arquitectura  moderna en el  marco de  la  enorme expansión que 
exper imenta  la  construcción domést ica  a  f ina les  de  los  40  y  a  lo  largo 
de  los  50 .  Aunque la  mayor ía  de  la s  v iv iendas  per tenecientes  a  los 
inmensos  desarrol los  suburbanos  construidos  en esta  época ,  como 
los  Le v i ttowns en Ne w Jerse y  y  Pennsylvania ,  s iguieron los  modelos 
tradic ionales  a s imi lables  a l  cottage  amer icanos ,  lo  c ier to  es  que 
el  est i lo  internacional  o  contemporáneo fue  ganando adeptos  entre 
el  g ran públ ico  ( Jack son,  1994:  45) .  Se  trata  además ,  como señala 
S ig f r ied  Gideon,  de  un proceso de  re troal imentación,  según el  cual 
la  nue va  arquitectura  que s i r ve  de  escenar io  a  la  v ida  moderna e jerce 
su  inf luencia  sobre  el  entorno,  generando una nue va  atmósfera  que 
fomenta  a  su  vez  un cambio en la  act i tud del  indiv iduo hacia  la  propia 
arquitectura ,  ayudándole  a  superar  los  habi tua les  pre ju ic ios .  (Giedion, 
1963:  829-830)
Par t icularmente  interesante ,  y  extremadamente  út i l  en  la  consol idación 
de  esta  tendencia ,  resul ta  e l  programa puesto  en marcha por  John 
Entenza ,  a  la  postre  edi tor  y  d irector  de  la  re v is ta  Ar ts  and Architecture , 
denominado C a se  Study House  prog ramme ,  desarrol lado en el  entorno 
de  Los  Angeles  entre  mediados  de  los  40  y  mediados  de  los  60 .  Aunque 
in ic ia lmente  fue  t i ldado de  e jerc ic io  de  propaganda a l  ser v ic io  del 
negocio  de  la  construcción,  en rea l idad este  proyecto ,  comple jo  y 
costoso ,  estaba  mov ido por  el  deseo de  su  promotor  de  consol idar 
el  progreso del  lenguaje  arquitectónico moderno conseguido a  través 
de  la  re v is ta  ( Jack son,  1994:  47) .  Concebidos  or ig ina lmente  como 
protot ipos  de  v iv ienda de  bajo  coste  enfocados  a  su  mult ip l icac ión 
a  través  del  uso  de  componentes  producidos  en ser ie ,  e l  re torno del 
p leno empleo y  la  prosper idad comercia l  de  los  50  propic iar ían un 
cambio en la  t rayector ia  del  programa para  adaptarse  a  una sociedad 
[3.106]
[3.105]
[3.105 - 3.106]: Imágenes del desarrollo suburbano 
de barrio de Levittown, a las afueras de Philadelphia, 
tomada en 1957 para la reviusta LIFE magazine. 
Fotograf ía: Margaret Bourke-White.
[3.106]: El supervisor de camiones Bernard Levey 
con su familia fotografi ados delante de su nueva casa 
en Levittown, Philadelphia, año 1950. En: Income 
inequality in America (2015) [en línea] Disponible 
en: http://edition.cnn.com/2015/03/01/opinion/
sutter-basic-income/. [Consulta: 20 de abril de 2016]
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[3.107]
más  acomodada .  S in  embargo,  los  pr imeros  e jemplos  del  programa dan 
test imonio de  un a l to  grado de  exper imentación a le jada  de  un enfoque 
más  comercia l . 
E l  interés  de  este  programa res ide  en la  adopción de  nue vas  estrateg ias 
espacia les  que t ienen en cuenta  la s  condic iones  de  contorno,  f rente 
a  la  arquitectura  de  re v ival ,  e l  cottage ,  que  como un obje to  ajeno a l 
entorno y  la s  condic iones  ambienta les ,  se  posa  sobre  el  terreno s in 
establecer  un diá logo espacia l  con el  mismo.  E l  camino recorr ido 
pre v iamente  por  Frank Lloyd Wright  o  Mies  van der  Rohe,  dest inado a 
un estrato  socia l  d i ferente ,  en  el  que la  exclus iv idad es  una neces idad, 
ser v irá  de  re ferencia  para  los  arquitectos  que formarán par te  del  C a se 
Study House  prog ramme .  E l  indiv iduo que habita  la s  casas  de  Mies  se 
puede ident i f icar  ahora  en un públ ico  más  ampl io ,  obje t ivo  de  estas 
nue vas  casas ,  en  el  concepto del  t iempo c íc l ico  y  la  idea  del  d is f rute , 
en  el  gusto  por  la  contemplación de  la  natura leza  y  la  neces idad de 
protección f rente  a l  entorno.  En estas  c ircunstancias  encuentran su 
acomodo los  mecanismos de  manipulac ión del  vac ío  como elemento 
de  protección manejados  por  Mies ,  especia lmente  en sus  casas 
pat io ,  dest inados  ahora  a  un públ ico  menos  el i t i s ta  que el  habi tante- 
superhombre mies iano.  L a  preocupación por  la  relac ión del  espacio 
[3.108]
[3.107]: Imagen de la Casa Bailey, case study house 
no21 diseñada por Pierre Koening, tomada desde la 
parte delantera de la casa, junto al garaje. En: Arts & 
Architecture Febrero, 1959.
[3.108]: Portada de la revista Arts & Architecture de 
Julio de 1945. En: Arts & Architecture Julio, 1945.
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inter ior  con el  entorno "natura l i s ta" ,  e l  jardín  antropizado,  ocupará 
un lugar  preponderante  en la s  agendas  de  los  arquitectos  a  los  que se 
encargarán los  protot ipos  C a se  Study House . 
L a  nómina de  arquitectos  incluidos  en el  programa incluía  nombres 
de  reconocido prest ig io  como Richard Neutra  o  Wil l iam Wurster, 
aunque la  mayor ía  eran jóvenes  y  práct icamente  desconocidos ,  entre 
los  que cabe destacar  a  Charles  Eames ,  Eero Saar inen,  Craig  E l lwood 
o  Pierre  Koenig .  Anunciado en el  número de  Enero de  1945 de  la 
re v is ta  Art s  and Architecture ,  e l  programa pretendía  en pr incipio 
l imitarse  a  ocho arquitectos  que proyectaran sendos  protot ipos ,  bajo 
la  premisa  genér ica  de  estar  dest inadas  a  un cl iente  "t ipo" ,  su jeta  a  la s 
habi tua les  restr icc iones  de  edi f icac ión,  con un presupuesto  f i jo ,  capaz 
de  dupl icarse  y,  en  ningún modo,  entenderse  como una "actuación" 
personal .  Estaba  pre v is ta  una duración aproximada de  ocho meses , 
empezando con la  publ icac ión del  pr imer  protot ipo en febrero de  1945, 
a l  que  habr ían de  seguir  los  restantes  en una perodic idad mensual . 
Cada publ icac ión i r ía  acompañada de  la  just i f icac ión de  la  so lución 
adoptada por  el  arquitecto ,  a s i  como la  e lecc ión de  mater ia les  a  usar 
en la  construcción.  Cada casa  se  abr ir ía  a l  públ ico ,  completamente 
terminada y  amueblada ,  por  un per iodo de  entre  se is  y  ocho semanas , 
para  poder  as í  e va luar  el  éx i to  del  protot ipo y  decidir  su  pos ib le 
mult ip l icac ión.  En un momento donde la s  restr icc iones  de  fabr icac ión 
y  suministro  para  la  construcción aún estaban v igentes ,  e l  programa 
pretendía  ser  una toma de  pos ic ión tanto intelectual  como comercia l 
para  la  casa  de  la  postguerra . 
Fina lmente ,  e l  programa const i tuyó un éxi to  y  se  extendió  tanto  en el 
número de  protot ipos  rea l i zados ,  que  l legó a  los  28 ,  como en el  t iempo, 
ya  que los  ú l t imos proyectos  datan de  mediados  de  los  60 .  Aunque la s 
intenciones  in ic ia les  de  l le var  la  prefabr icac ión y  la  mult ip l icac ión 
hasta  sus  ú l t imas  consecuencias  nunca l legar ían a  mater ia l i zarse ,  es 
un hecho contrastado que este  programa de  a lgún modo def in ió  por  s í 
mismo el  concepto de  arquitectura  "contemporánea"  amer icana :
Las casas del  Case Study  (programme)  fueron un espejo 
ideal izado de un t iempo en el  que un pragmatismo emergente 
ecl ipsaba el  ideal ismo roosvelt iano.  Concebidas como de bajo 
coste ,  el  precio de las  casas se disparó con la  subida de la 
inf lación.  Se usaron por lo general  elementos estandar izados , 
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a menudo de forma imaginativa ,  pero no s ir v ieron para bajar 
el  presupuesto;  s in embargo hubo un esfuerzo por l legar a  lo 
prototípico,  aunque sólo fuera en el  diseño de planta o en los 
detal les . . .  El  ser v icio que prestaron estas  casas fue más al lá 
de cualquier  exper imentación encarnada en cualquiera de las 
pr imeras ocho.  Fue más bien un ser v icio a  la  época y a l  lugar. 
(McCoy ;  Smith (ed) ,  1999:  125) 
Su e v idente  atract ivo  formal  h izo  que a lgunas  de  estas  casas  s i r v ieran 
como escenar io  para  el  rodaje  de  pel ículas ,  anuncios  o  campañas 
publ ic i tar ia s ,  lo  cual  só lo  acentuó el  carácter  de  icono de  la  Amér ica 
moderna ,  expor tada as í  a l  resto  del  mundo como un obje to  de 
consumo.  En el  medio  p lazo ,  la  ident i f icac ión de  estos  e jemplos  con 
los  conceptos  de  l iber tad ,  f lu idez  espacia l  y  relac ión con el  entorno,  a s í 
como con el  mismo est i lo  de  v ida  y  n ivel  de  desarrol lo  del  pa ís ,  har ía 
que el  modelo  fuera  considerado un obje to  de  deseo por  muchos  de 
los  arquitectos  en e jerc ic io  en la  época ,  a  lo  largo y  ancho del  mundo 
occidenta l i zado.  En España ,  e l  desarrol l i smo de  los  años  60  vendr ía 
a  generar  una atmósfera  de  b ienestar  que ,  sa lvando la s  d is tancias , 
podr ía  ser  equiparable  a l  ambiente  de  la  Amér ica  de  los  50 .  Fruto  de 
este  ambiente ,  y  de  la  mano de  una nue va  generación de  arquitectos , 
e l  lenguaje  formal  de  la s  Case  Study Houses  tuvo su  proyecc ión en la 
producción edi f icator ia  domést ica  nacional .  
L a  manipulac ión de  la  ausencia  se  conv ier te  en uno de  los  rasgos 
def in i tor ios  del  modelo ,  ya  que como herramienta  de  ar t iculac ión de 
la  relac ión entre  el  inter ior  de  la  casa  y  e l  exter ior,  const i tuye  uno de 
los  má ximos atract ivos  de  este  espacio  domést ico .  En los  d is t intos 
e jemplos  desarrol lados  por  el  programa es  pos ib le  detectar  un var iado 
reper tor io  en la  formal izac ión de  la  t rans ic ión entre  el  espacio  públ ico 
y  e l  pr ivado,  por  un lado,  con el  coche como elemento coprotagonista , 
y  con la  natura leza  "antropizada"  por  otro .  E l  hecho de  contar  con 
unas  parcelas  de  c ier to  tamaño,  s in  problemas  de  espacio ,  debido a l 
bajo  prec io  que el  suelo  t iene  en el  suburbio  amer icano,  permit irá  que 
el  reg is tro  de  estos  recursos  formales  en la  t rans ic ión públ ico- pr ivada 
sea  muy ampl io .  A cont inuación se  incluye  el  anál i s i s  g ráf ico  rea l i zado 
en a lgunos  de  los  protot ipos  del  programa que más  interés  a lbergan 
en lo  tocante  a  esta  cuest ión,  para  poder  as í  comprobar  el  g rado de 
desarrol lo  que la s  estrateg ias  de  manipulac ión y  conformación del 
vac ío  l legan a  a lcanzar  en estos  e jemplos .
[3.109]
[3.109]: Imagen nocturna de la Casa Stahl, case 
study house no22, diseñada por Pierre Koening, 
sobre la trama urbana iluminada de Los Angeles. 
1960.  Fotograf ía: Julius Shulman. J. Paul Getty Trust
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Se trata de la versión evolucio-
nada de la primera casa de la 
serie, inicialmente publicada en 
el número de febrero de 1945. Es 
de sumo interés la manipulación 
del vacío en el frente de fachada, 
marcando el espacio de recep-
ción mediante una pérgola bajo 
la que se integran el patio de ser-
vicio, la entrada principal y un pa-
saje que comunica el exterior con 
la zona de comedor. Este corre-
dor sirve asimismo para separar 
la zona principal de la vivienda 
de los usos de garaje e invitados, 
protegiendo así la privacidad de 
la misma. El volumen principal se 
horada así para generar un efec-





Publición Feb. 1948 (v02)
Toluca Lake Avenue_ North Hollywood
[3.109]: Imagen de la fachada de la casa hacia a 
la calle. Fotografía: Víctor Grigas, febrero 2012.
[3.110]: Diagramas de desarrollo conceptual de 
la casa. S.C.R.
[3.111]: Dibujo en perspectiva de la fachada de 
la casa hacia el jardín privado. En: Entenza, John 
D., Arts & Architecture vol. 65 no 5, 1948. p. 26.
[3.112]: Planta de la casa, destacando los 
espacios intermedios existentes. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 65 no 5, 1948. 
p. 27.
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Identificación de los vacíos 
en el volumen construido
Disposición de volúmenes 
tras el vaciado
Espacio de transición inte-
rior-exterior y vertebrador 
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Esta casa, hoy demolida, encuen-
tra su punto de mayor interés en 
la introducción de un espacio 
intermedio, a través del cual se 
produce la llegada a la casa, que 
tiene una clara vocación exterior, 
a tenor del tratamiento que tie-
nen los distintos planos de su en-
volvente, así como el mobiliario.
En definitiva, se trata de una es-
pecie de "patio domesticado", 
que sirve como articulador entre 
las zonas de día y de noche, 
así como entre el espacio exte-
rior "público " y el jardín poste-
rior, privado. Resulta interesante 
como ejercicio de manipulación 
de la desmaterialización, con  un 
presupuesto limitado, logrando 
generar una matización espacial 




W. Wurster & T. Bernardi 
Publición Mar. 1949
Chalon Road_ Los Ángeles [Demolida]




[3.113]: Imagen del espacio permeable entre los 
dos volúmenes de estancias, a la izquierda usos 
públicos y a la derecha, habitaciones privadas. 
Fotografía: Julius Shulman.
[3.114]: Imagen de la fachada de la casa hacia 
el patio privado. En: Entenza, John D., Arts & 
Architecture vol. 66 no 3, 1949. p. 34.
[3.115]: Diagramas de desarrollo conceptual 
de la casa. S.C.R.
[3.116]: Planta de la casa, destacando 
los espacios intermedios existentes. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 




Identificación de los vacíos 
en el volumen construido
Transición público - privado 
a través del vacío transluci-
do central
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Prototipo no construido en su 
momento, aunque en 1989 se 
logró materializar como parte de 
la colección del Museo de Arte 
Contemporáneo de Los Angeles. 
Se trata de una de las propuestas 
más radicales y más interesantes 
de todo el programa del Case 
Study House. Por la fecha de su 
publicación, parece ser la prime-
ra propuesta, además de la más 
arriesgada, que incluye un espa-
cio con carácter exterior como 
articulador entre zonas de día y 
de noche de la vivienda, además 
de servir de introducción entre 
el exterior público y los interio-
res privados. El ajardinamiento 
acentúa el carácter de espacio 
colchón que garantiza de mejor 
modo la protección de la priva-
cidad entre exterior e interior, y 






Museum of Contemporary Art L.A.
[3.117]




[3.117]: Dibujo en perspectiva de la propuesta 
inserta en su parcela. En: Entenza, John D., Arts 
& Architecture vol. 62 no 12, 1945. p. 28.
[3.118]: Maqueta de la vivienda. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 62 no 12, 1945. 
p. 34-35.
[3.119]: Planta de la casa, destacando los 
espacios intermedios existentes. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 62 no 12, 1945. 
p. 31.




El espacio espacio verde exterior se prolonga hacia el interior como vacío central para matizar 
la relación entre la zona de estar y la de dormitorios
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Llamada Loggia House, la singu-
laridad de esta propuesta reside 
en la utilización del carácter ma-
sivo de los elementos estructu-
rales de soporte, que albergan 
usos secundarios, para así dotar 
de mayor relevancia a los espa-
cios principales. De esa manera, 
se dibuja una secuencia espa-
cial que empieza con el ámbito 
de llegada, claramente definido 
mediante la disposición de los 
planos de pavimento y cubierta 
del garaje, así como de los muros 
de contención del terreno y los 
parterres. El lenguaje utilizado 
se apoya en una cierta rigidez 
geométrica, en una actuación 
extensiva que manipula una gran 
parte de la parcela, dejando poco 
margen para la topografía origi-







[3.121]: Maqueta de la vivienda. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
63 no 4, 1946. p. 45.
[3.122]: Dibujo en perspectiva de la 
fachada hacia el patio privado. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
63 no 4, 1946. p. 44.
[3.123]: Planta de la casa, destacando 
los espacios intermedios existentes. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
63 no 4, 1946. p. 44.
[3.124]: Diagramas de desarrollo 
conceptual de la casa. S.C.R.





Los usos se concentran en volú-
menes separados que se relacio-
nan a través del vacío central que 
también favorece la transición 
desde el acceso hacía el patio 
privado
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Ellwood defiende la caducidad 
de la construcción personaliza-
da, apostando por un uso exten-
sivo de elementos prefabricados, 
con una fuerte estética industrial. 
La limpieza formal parece derivar 
del entendimiento de la construc-
ción de la casa como una matriz 
espacial de barras y planos, tanto 
opacos como transparentes o 
translúcidos. La combinatoria de 
dichos elementos sirve de herra-
mienta para construir las secuen-
cias espaciales donde la manipu-
lación del vacío en sus diversas 
variantes juega un papel funda-
mental, en la modulación de la 
privacidad, desde el ámbito de 
llegada donde conviven el coche 
y el individuo, hasta las terrazas, 
pasando por el patio de los dor-





Publición Jun. 1958 (v02)
Miradero Road_ Beverly Hills
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Privado
[3.125]: Imagen de la fachada de la casa 
hacia el patio privado. En: Entenza, John 
D., Arts & Architecture vol. 75 no 6, 1958. 
p. 31.
 
[3.126]: Diagramas de desarrollo 
conceptual de la casa. S.C.R.
[3.127]: Planta de la casa, destacando 
los espacios intermedios existentes. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
75 no 6, 1958. p. 33.
[3.128-130]: Dibujo en perspectiva de la 
fachada de la casa hacia su jardín privado. 
En: Entenza, John D., Arts & Architecture 
vol. 75 no 6, 1958. p. 33.
[3.131]: Imagenes de los espacios de 
transición desde la llegada a la casa hacia 
el interior. En: Entenza, John D., Arts & 





Identificación del volumen 
construído dentro de la ma-
triz de barras y planos
Extensión del plano exterior a 
través del vacío central y co-
nexión con el patio privado
Espacios de transición
241EL NEGATIVO COMO MATERIA DEL PROYECTO
El autor utiliza la estrategia 
del mat building, extendiendo 
la construcción por la parcela 
según su propio orden estruc-
tural. Alternando los vacíos con 
los volúmenes, consigue generar 
diferentes espacios de carácter 
mixto, a caballo entre exterior 
e interior, entre público y priva-
do.  La propuesta utiliza algu-
nos de los rasgos observados en 
las casas patio de Mies van der 
Rohe, fundamentalmente en la 
definición del recinto y la articu-
lación de los volúmenes para ge-
nerar una secuencia de interés. A 
diferencia de Mies, Knorr utiliza 
la doble altura y la segunda plan-
ta, con lo que la sección gana en 
riqueza y permite una mejor cua-
lificación tanto de los espacios 







[3.132]: Dibujo en perspectiva de la casa inserta 
en su parcela. En: Entenza, John D., Arts & 
Architecture vol. 74 no 9, 1957. p. 38.
[3.133]: Diagramas de desarrollo conceptual de 
la casa. S.C.R.
[3.134]: Planta de la casa, destacando los 
espacios intermedios existentes. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 74 no 9, 1957. 
p. 39.
[3.132]











Los usos se disponen en la parcela como volúmenes aislados que proyectan hacia fuera algunas estancias, generando así una superfice que 
permite su conexión y funcionamiento como una única unidad.
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Construida alrederor de un arbol 
existente en la parcela. En esta 
casa es posible observar una 
evolución, con respecto a los 
ejemplos previos, en la forma de 
integrar el vacío en la estructura 
espacial de la casa y sus secuen-
cias de recorrido. A diferencia de 
otras propuestas ya analizadas, 
en este caso el vacío no adquie-
re un carácter único, ni se utiliza 
para separar usos complemen-
tarios, sino que hay una identi-
ficación y continuidad entre el 
vacío y el espacio social interior 
de la casa. Se dispone una fran-
ja central conformada como un 
ámbito de múltiples usos que se 
suceden en continuidad, desde 
el patio hasta el salón y el garaje, 
sirviendo además para articula-
ción de los espacios secundarios, 





C. Buff, C. Straub, D. Hensman
Publición Nov. 1958 (v02)
Santa Rosa Avenue_ Altadena
[3.135]: Imagen del patio descubierto situado 
en el espacio de transición que separa los dos 
volúmenes masivos que constituyen la vivienda. 
En: Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 75 
no 11, 1958. p. 45. 
[3.136]: Imagen de la fachada de la casa hacia 
su patio privado. En: Entenza, John D., Arts & 
Architecture vol. 75 no 11, 1958. p. 43.
[3.137]: Imagen de la transparencia del estar-
comedor, situado en el espacio de transición 
que separa los dos volúmenes masivos que 
constituyen la vivienda. En: Entenza, John D., 
Arts & Architecture vol. 75 no 11, 1958. p. 45.
[3.138]: Diagramas de desarrollo conceptual de 
la casa. S.C.R.
[3.139]: Planta de la casa, destacando los 
espacios intermedios existentes. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 75 no 11, 1958. 
p. 42.
[3.135-137]
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[3.139][3.138]
Identificación de los volú-
menes contruidos como ele-
mentos aislados
Eje vertical de transición
Relaciones transversales a 
través del eje de transición
Proyección de los espacios 
interiores hacia el exterior, 
desarollando espacios in-
termedios de relación nece-
sarios para que los volúme-
nes aislados constituyan una 
unidad funcional
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Casa de pequeñas dimensiones, 
construida mediante estructura 
metálica y cubierta sándwich con 
chapa corrugada, que se deja 
vista. Se introduce la lámina de 
agua como elemento que marca 
la separación entre la casa y el 
vacío que la rodea y la atraviesa. 
Mediante soluciones formalmen-
te sencillas, se consigue definir el 
carácter de cada espacio, en una 
gradación sutil pero patente en-
tre interior y exterior, privado y 
público. De nuevo el garaje apa-
rece como pretexto para generar 
una escenografía en la llegada 
que se amplía con el patio del es-
tudio. En el interior, un volumen 
que alberga los elementos de 
servicio sirve para articular el es-
pacio fluido de la zona de día con 





Publición Feb. 1959 (v02)
Wonderland Park Avenue_West Hollywood
[3.140]: Imagen del acceso a la casa desde 
el garaje. Fotografía: Julius Shulman.  
[3.141]: Planta de la casa, destacando 
los espacios intermedios existentes. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
76 no 2, 1959. p. 38. 
[3.142]: Diagramas de desarrollo 
conceptual de la casa. S.C.R.
[3.143-144]: Imagenes del vacío de 
transición entre la casa y el acceso-garaje 
y las plataformas que ponen en contacto 
el interior con el jardín, salvando el foso 
de agua que rodea a la casa. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 76 no 2, 
1959. p. 39-41. 
[3.140]













Distribución de usos en vo-
lúmenes separados por ele-
mentos de transición
Relaciones transversales 
entre interior y exterior
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Levantada sobre una cornisa en 
las montañas de Hollywood, las 
imágenes de sus espacios acris-
talados que aparentemente flo-
tan sobre la enorme extensión 
horizontal de la trama de la ciu-
dad, constituyen un icono de la 
época. El esquema funcional es 
un tanto atípico por cuanto se 
confía a la galería exterior tanto 
la circulación de entrada en la 
casa, como la distribución con 
los dormitorios. La opacidad ex-
terior contrasta con la total aper-
tura visual interior hacia el pai-
saje, confiriendo así a la casa el 
carácter de un mero umbráculo 
dispuesto sobre la colina, sim-
plemente acompañando al plano 
de agua. En ese sentido, la casa 
parece desmaterializarse en su 







Woods drive_ Los Ángeles
[3.145]: Imagen del acceso a la casa desde la 
terraza de la piscina. Fotografía: Julius Shulman.
[3.146]: Imagen de la transparencia del volumen 
de la vivienda situada al borde la ladera. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 77 no 
6, 1960. p. 42. 
[3.147]: Fotografía del carácter cerrado que 
muestra la casa hacia la zona de acceso. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 77 no 
6, 1960. p. 44. 
[3.148]: Dibujo axonométrico de la casa. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 77 no 
6, 1960. p. 43. 
    
[3.149]: Planta de la casa, destacando los 
espacios intermedios existentes. En: Entenza, 
John D., Arts & Architecture vol. 77 no 6, 1960. 
p. 43. 
[3.150]: Diagramas de desarrollo conceptual de 
la casa. S.C.R.









Relación visual con el paisaje desde el borde de 
la colina
Apertura hacia el paisaje, protección frente a lo 
público. 
Desarrollo de espacios exteriores privados como 
transición hacia el interior
Permeabilidad en el elemento construido para 
permitir la relación visual entre exterior privado 
y espacio público
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En un entorno urbano de mayor 
densidad que los anteriores, la 
casa se construye mediante una 
estructura metálica y entrepa-
ños prefabricados, a modo de 
volumen prismático en el que se 
tallan ciertas sustracciones que 
sirven de extensión del interior 
en el exterior. La cercanía del 
canal como elemento paisajis-
tico no condiciona por comple-
to la organización del esquema 
espacial, confiando antes en la 
conformación de los vacíos en 
la propia casa, y conformando 
así un paisaje propio, en el que 
el agua es también protagonista. 
El patio principal actúa además 
como espacio de introducción al 
ambito privado, en un trasunto 
del acceso tradicional de la par-




Killingsworth, Brady, Smith & Assoc. 
Publición Jun. 1962
Rio Alto Canal_ Long Beach 
[3.151]: Imagen del patio interior, cubierto 
pero, permeable, al que se accede desde 
la entrada principal. En: Entenza, John D., 
Arts & Architecture vol. 79 no 11, 1962. p. 
42. 
[3.152]: Diagramas de desarrollo 
conceptual de la casa. S.C.R.
[3.153]: Plantas de la casa, destacando 
los espacios intermedios existentes. En: 
Entenza, John D., Arts & Architecture vol. 
79 no 11, 1962. p. 45. 
[3.154]: Imagen de la puerta de acceso 
principal, de altura igual a la del volumen 
construido completo. En: Entenza, John D., 
Arts & Architecture vol. 79 no 11, 1962. p. 
43. 
[3.155-156]: Imágenes del patio interior 
que asume el papel de gran zaguán de 
la casa. En: Entenza, John D., Arts & 
Architecture vol. 79 no 11, 1962. p. 43-44. 






los vacíos en el  vo-
lumen construido
Relación transver-
sal entre el vacío y 
el programa
Transición interior 
- exterior a través 
del vacío
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El  vacío  me cánico .  L a s  te cnolog í a s  en l a  conf ig uración del 
e sp ac io .
Siguiendo por  tanto  la  estela  de  Mies ,  no so lo  en cuanto a  los  pr incipios 
puestos  en práct ica  en sus  casas  pat io  s ino ,  en mayor  medida ,  en lo  que 
a l  interés  por  su  la  d i fus ión del  t rabajo  se  re f iere ,  la s  casas  del  C a se 
Study Hou se  prog ramme  se  presentan a  través  de  su  profusa  exposic ión 
públ ica  como el  escenar io  idea l  de  la  v ida  amer icana moderna .  Además 
de  aparecer  como el  molde  per fecto  de  la  l iber tad indiv idual  que 
preconiza  la  cul tura  amer icana ,  estos  e jemplos  se  presentan como 
exponentes  del  a l to  grado de  avance tecnológ ico que a lcanza  el  pa ís 
en la s  décadas  de  los  50  y  60 .  E l  empeño de  Mies  por  incorporar  la s 
nue vas  tecnolog ías  a  la  construcción de  su  arquitectura  ( introduciendo 
ar t i lug ios  de  considerable  sof i s t icac ión como,  por  e jemplo ,  los 
grandes  ventanales  escamoteables  de  la  casa  Tugendhat)  no se  traduce 
nunca en su  obra  como una exhibic ión de  ar t i lug ios  o  máquinas  que 
fac i l i ten el  desempeño de  la s  labores  cot id ianas  (coc inas ,  lavadoras , 
e tc) ,  o  se  la  hagan más  agradable  a l  habi tante  (radio ,  te le v is ión,  e tc) . 
A di ferencia  de  la s  casas  del  programa C a se  Study House ,  l a s  casas 
mies ianas  nunca muestran la  tecnolog ía  como una v ir tud que la s 
d i ferencia ,  como un f in  en s í  mismo,  s ino que aparece  como un s imple 
medio  para  la  consecución de  unos  obje t ivos  formales  determinados . 
No obstante ,  a  ambos lados  del  Atlánt ico ,  e l  mundo occidenta l  cabalga 
sobre  esta  nue va  rea l idad tecnológ ica  que impr ime un r i tmo mucho 
más  rápido a  la s  t ransformaciones  de  la  cot id ianeidad,  r i tmo que 
l legará  a  ser  f renét ico  a  f ina les  del  s ig lo .  Frente  a  la  representación 
del  mundo exter ior  que tenía  lugar  en la s  casas  del  d iec inue ve  por 
medio  de  lo  que podr ían considerarse  incipientes  mani festac iones  de 
los  medios  de  comunicación masivos ,  como son l ibros ,  per iódicos , 
re v is tas ,  e tc ,  ahora  la  casa  pr ivada se  conv ier te  en una estructura 
permeable ,  que rec ibe  y  transmite  imágenes ,  sonidos ,  y  datos .  Esto 
ser ía  obje to  de  re f lex ión por  par te  de  los  pensadores  contemporáneos 
como Heidegger,  cuya  preocupación acerca  de  la  t ransformación que 
los  medios  de  comunicación electrónicos  provocan en la  cot id ianeidad 
se  hace  presente  en a lgunos  de  sus  escr i tos ,  ta l  y  como señala  Terence 
R i le y,  en “ The Unpr ivate  House” :
Heidegger puso el  acento en la  di ferencia fundamental  que 
existe  entre la  presencia de los  nuevos medios de comunicación 
electrónicos y  los  más tradicionales ,  que habían estado 
[3.157]: Casa Tugendhat. Ventanales escamoteables, 
vista desde el jardín desde el salón. En: Villa Tugend-
hat web (2010) [en línea] Disponible en: http://www.
tugendhat.eu/en/photogallery-and-applications/
photogallery-2010.html. [Consulta: 12 de Octubre 
de 2016] 
[3.158]:Vista desde el interior del mecanismo para 
el movimiento de los ventanales escamoteables. 
En: Villa Tugendhat web (2010) [en línea] Dispo-
nible en: http://www.tugendhat.eu/en/photoga-
llery-and-applications/photogallery-2012.html. 
[Consulta: 12 de Octubre de 2016] 
[3.157]
[3.158]
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[3.159]: Primera foto de la tierra tomada desde la 
luna. Fotograf ía: Neil Amstrong en el momento de 
descender a la superfi cie lunar desde el Apolo 11. 20 
de Julio de 1969. 
presentes en la  casa a  lo largo de los  s iglos .  En su ensayo “La 
Cosa”,  el  f i lósofo alemán expresa su preocupación acerca del 
modo en que la  transmisión de palabras e  imágenes altera 
nuestra relación fundamental ,  esto es ,  nuestra distancia ,  de los 
sucesos y  las  cosas :¿En qué consiste esta uniformidad en la  que 
nada está ni  cerca ni  le jos ,  como si  no hubiera distancia?  Todo 
es  arrastrado a la  uniformidad de lo que carece de distancia . 
¿Cómo? ¿Este juntarse en lo indistante no es  aún más terr ible 
que una explosión que lo hiciera añicos todo? Lo que Heidegger 
l lama la  indistancia ha s ido instrumental  en la  profunda 
transformación de,  entre otras  cosas ,  la  relación entre la  casa 
pr ivada y los  medios de comunicación en la  segunda mitad del 
s iglo XX. (Ri ley,  1999:  6) 
L a  tecnolog ía  apl icada a  la s  nue vas  formas  de  comunicación de  la s  que 
habla  Heidegger  encontrará  su  má ximo exponente  en la  producción 
de  ar te factos  que fueran capaces  de  transpor tar  a l  hombre más  a l lá 
de  los  l ímites  de  la  atmósfera  terrestre .  Los  cohetes  que la s  dos 
potencias  mundia les  env iarán a l  espacio ,  en  su  f renét ica  carrera  por 
la  autoaf i rmación de  una hegemonía  pol í t ica  a  medio  resolver  tras  la 
segunda Guerra  Mundia l ,  proporcionarán una munic ión v isualmente 
muy potente ,  mediante  sus  respect ivos  aparatos  de  propaganda ,  a 
unos  medios  de  comunicación que la  usarán de  forma extens iva .   L as 
pr imeras  imágenes  del  p laneta  azul  v is to  desde el  espacio ,  tanto  f i ja s 
como en movimiento ,  suponen para  el  g ran públ ico  la  a s imi lac ión 
efect iva  de  la  pos ic ión que el  ser  humano ocupa en el  espacio ,  con el 
consiguiente  cuest ionamiento acerca  de  la s  nociones  tradic ionales  de 
esca la  y  tamaño,  cercanía  o  le janía .  
Este  cambio en la  percepción de  la  esca la  humana en relac ión a l  cosmos , 
generará  a  medio  p lazo numerosos  e jemplos  en dis t intos  ámbitos  del 
conocimiento ,  incluida  la  arquitectura ,  que son de  interés  y  per t inente 
inclus ión en este  capí tu lo ,  por  cuanto hacen referencia  a l  modo en 
que el  ser  humano perc ibe  su  entorno,  mediante  la  ident i f icac ión y 
va loración del  inter va lo  que le  separa  de  la  rea l idad inmediata .  Entre 
los  pr imeros  e jemplos  del  interés  que despier tan estas  cuest iones , 
resul ta  interesante  el  l ibro ,  t i tu lado Cosmic  Vie w ,  que  publ ica  en 1957 
Kees  B oeke ,  un relato  gráf ico  en el  que ,  mediante  fotograf ía  y  d ibujo ,  se 
i lustra  un hipotét ico  vuelo  v ir tua l  que de  a le jamiento y  acercamiento 
a  una f igura  humana .  L a  pr imera  par te  recoge una secuencia  que a le ja 
a l  lector  en inter va los  esca lados  en múlt ip los  de  d iez ,  par t iendo de 
[3.159]
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la  imagen de  una joven a  esca la  1 :10 ,  y  subiendo en una trayector ia 
perpendicular  a  la  super f ic ie  terrestre ,  l lega  hasta  la  esca la  1 :10 26,  en 
una imagen que recoge la s  ga la xias  a l rededor  de  la  V ía  L áctea .  L a 
segunda par te  es  un v iaje  inverso ,  para  l legar  a  la  esca la  del  átomo, 
1 :  10 -13.  L a  idea  de  desplazamiento impl ica  la  consideración del  vac ío 
como rea l idad pr imordia l  en el  que todo se  reduce a  la s  relac iones  entre 
los  d is t intos  componentes  de  la  rea l idad,  según la  esca la  a  la  que en 
cada momento se  re f iera ,  ta l  y  como señala  el  autor  en la  just i f icac ión 
del  exper imento v isual . 
Todos nosotros ,  tanto niños como adultos ,  nos incl inamos 
a v iv ir  en nuestro part icular  y  pequeño mundo,  en nuestro 
entorno inmediato,  o en cualquier  caso centrando nuestra 
atención en aquel las  cosas con las  que tenemos un contacto 
directo.  Tendemos a olv idar la  inmensidad de aquel las  parcelas 
de la  real idad existente que se escapan a nuestra v is ión directa , 
con lo que nuestra percepción de las  cosas puede volverse 
estrecha y provinciana .  Necesitamos desarrol lar  una v is ión 
más amplia ,  para vernos a  nosotros mismos en nuestra posición 
relat iva en el  universo grande y mister ioso en el  que hemos 
nacido y v iv imos . 
(…)Es importante en nuestra educación encontrar los  medios 
para desarrol lar  una v is ión más amplia  y  más conectada de 
nuestro mundo,  así  como una v is ión verdaderamente cósmica 
del  universo y nuestro lugar en él .  (Kees ,  1957:  7)  
[3.160-3.165]: Imagenes de Cosmic View, correspon-
dientes  a las escalas 1:10, 1:104, 1:1013, 1:1020, 1:1 y 1: 
10-7. En: Boeke, Kees: Cosmic View: Th e Universe in 
40 Jumps, 1957.
[3.160-3.015]
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Años más  tarde ,  en 1977,  Ray  y  Charles  Eames ,  autores  de  la  Case  Study 
house  num 8 ,  rea l i zar ían un cor to  basado en este  l ibro ,  t i tu lado Powers 
o f  Ten ,  (Eames ,  1977)  que a lcanzará  una notable  d i fus ión,  y  en el  que 
se  da  una mayor  apar iencia  de  rea l idad a l  v ia je  descr i to .  En cualquier 
caso ,  estos  v iajes  v ir tua les  no hacen s ino foca l i zar  en la  esca la  del 
su je to  humano la  rea l idad de  unos  v iajes  que ,  tanto  en un sent ido 
(a le jamiento s idera l )  como en otro  (acercamiento microscópico) ,  la 
c iencia  hace  rea l idad. 
En def in i t iva ,  esta  genera l i zac ión de  una v is ión cósmica  del  ser  humano, 
que s i túa  su  cot id ianeidad en un entorno de  protección atmosfér ica 
impresc indible  para  el  desarrol lo  de  la  v ida ,  provocará  el  surg imiento 
de  múlt ip les  exper imentos  arquitectónicos  que tengan como base 
común la  def in ic ión y  protección de  los  espacios  vac íos  de  relac ión 
e  interacción.  Una nue va  percepción esca lar  permit i rá  la  proposic ión 
de  proyectos  utópicos  que trabajan con estas  ideas ,  como por  e jemplo , 
Plan To P ut  A Dome O ver  Midtown Manhattan ,  de  Buckminster  Ful ler 
y  Shoj i  Sadao,  por  el  que  se  pretende la  protección y  la  regulac ión del 
c l ima en una ampl ia  zona de  la  i s la  de  Manhattan mediante  una cúpula 
geodés ica  de  g igantescas  d imensiones .
E l  t rabajo  desarrol lado desde la  década de  los  30  por  Buckminster 
Ful ler,  un adelantado a  su  t iempo y  p ionero en diversos  ámbitos  del 
d iseño,  la  arquitectura  y  la  ingenier ía ,  a l imentará  as imismo el  t rabajo 
[3.167]: Imagen de la propuesta de encapsular Man-
hattan bajo un cúpula. Buckminster Fuller.  En: Sti-
ll on the drawing board: Th e greatest buildings that 
never were (2016) [en línea] Disponible en: http://
edition.cnn.com/2016/04/12/architecture/incredi-
ble-architecture-that-was-never-built/index.html. 
[Consulta: 15 de octubre de 2016].
[3.166]: Fotogramas pertenecientes a Powers of Ten. 
En: Eames, Charles & Ray (1977). Powers of Ten. [ví-
deo]. New York: W. H. Freeman.
[3.166]
[3.167]
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que rea l i zan otros  arquitectos  que centran su  interés  en la  tecnolog ía 
como bien de  consumo,  apl icable  a l  marco f í s ico  de  la  cot id ianeidad. 
Entre  estos  cabe señalar  a  Al ison y  Peter  Smithson,  quienes  en 1956 
proponen un trabajo  sobre  el  espacio  domést ico ,  t i tu lado “Casa  del 
Futuro”,  para  la  exposic ión Ideal  Home ,  cer tamen anual  organizado 
por  el  Dai ly  Mai l  en  Londres .  Se  trata  de  un proyecto  utópico ,  una 
ca sa cuya e s tructura e spacial  par te  de  la  ca sa mediter ránea ,  una 
ca sa con pat io  central  capaz de  humaniz ar  un ter r i tor io  pr ivado y 
de  ser  al  mi smo t iempo una unidad ag regable  a  otra s  s imilare s  (L leó , 
2005:  200) .  En cualquier  caso ,  e l  proyecto ,  mostrado en la  exposic ión 
como una maqueta  a  esca la  1 :1 ,  par te  de  un concepto innovador,  con 
cambios  radica les  en el  entendimiento del  funcionamiento del  espacio 
domést ico ,  en la  medida  en que la  casa  ya  no se  conforma como una 
suma de  espacios  def in idos  para  determinadas  funciones ,  s ino que es 
un e spacio  único  y  f luido  que  alo ja  una ser ie  de  órganos  ar t i f i c iale s ,  (…) 
un e spacio  habitable  de sde  la  integ ración de  los  s i s tema s  locale s .  La 
l ibre  superposic ión de  los  órganos  técnicos  produce  una conf ig uración 
del  ámbito  domé st ico  má s  próximo a  un orden topológ ico  que  a  una 
e s tructura predeterminada  (L leó ,  2005:  200) .  
L a  esté t ica  futur is ta ,  y  la  f i jac ión por  el  control  de  la s  condic iones 
ambienta les ,  t ras lucen una ident i f icac ión con el  imag inar io  C abo 
C añaveral  que  se  abr irá  paso como una corr iente  de  respuesta  a  la 
arquitectura  moderna “convencional i zada”,  una ruptura  con el  orden 
establec ido de  un Movimiento Moderno que presenta  s íntomas de 
agotamiento .  Desde esta  especie  de  “nosta lg ia  del  futuro”,  surgen 
diversas  l íneas  de  actuación asoc iadas  fundamenta lmente  a  jóvenes 
arquitectos  ing leses  en la  década de  los  60 ,  cuya  voluntad f ina l  es  la  de 
un cambio en la  forma de  habitar  e l  mundo.  Además de  los  Smithson, 
ya  mencionados ,  destacan nombres  como Cedr ic  Pr ice  o  el  g rupo 
Archigram.  Estos  ú l t imos s iguen una l ínea  más  utópica ,  basando su 
act iv idad en la  publ icac ión de  la  re v is ta  que da  nombre a l  g rupo,  con 
la  intención de  transmit ir  nue vas  ideas  de  forma s imple  y  rápida ,  pero 
que en úl t ima instancia  recurren a  la  idea  del  espacio  tecni f icado de 
l ibre  d ispos ic ión,  s iguiendo los  pasos  de  los  Smithson.  Sus  e jemplos 
domést icos  par ten de  la  idea  del  Cl ip-On,  es  decir,  la  incorporación a l 
espacio  habitable ,  f lu ido y  s in  compart imentar,  de  par tes  enchufables , 
que  proporcionan el  control  ambienta l  necesar io  y  la s  neces idades 
funcionales  bás icas  de  un usuar io  que conf igura  su  hábitat  mediante  la 
[3.168]
[3.169]
[3.168-3.169]: House of the future. Alison + Peter 
Smithson. 1956. En: Smithson, Alison & Peter: From 
the house of the future to a house for today, 1956.
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adic ión o  sustracción de  elementos  estandar izados .  Resul ta  interesante 
la  descr ipc ión que rea l i za  L leó  del  proceso de  creación del  espacio 
domést ico :
La casa de espuma de plást ico (David Greene,  1962) se construye 
en tres  fases :  la  pr imera consiste  en socavar una madriguera 
en un bloque de espuma de plást ico (…).  El  roce del  cuerpo y 
el  a ire  humano han abierto un hueco en la  mater ia ,  esa es  la 
casa .  De este modo,  el  hogar en tanto que traje  a  medida no 
se conf igura ni  por la  estructura ni  por la  función,  s ino que 
obedece exclusivamente al  modo de v ida del  habitante.  El  l ímite 
de su entorno,  a l  igual  que una piel ,  es  empujado y determinado 
desde el  inter ior.  (…) la  conf iguración del  ambiente mediante 
la  incorporación select iva de partes  enchufables ,  es  decir,  el 
Cl ip-On,  es  la  clave de las  utopías  domésticas de Archigram. 1 
(Lleó,  2005:  207-208)  
De forma para lela  desarrol la  su  act iv idad otra  la s  f iguras  fundamenta les 
de  este  momento,  considerado por  muchos  como el  pensador  más 
importante  de  la  arquitectura  br i tánica  de  la  segunda mitad del  s ig lo  XX: 
Cedr ic  Pr ice .  Basándose  también en elementos  tecnológ icos ,  aunque 
con un aspecto  menos  re tór ico  que la s  propuestas  de  Archigram,  y  por 
1. Como indica Blanca Lleó en su libro Sueño de Habitar, el grupo Archigram no se estableció nunca de 
manera formal, fue más bien la confl uencia de interese y sensibilidades lo que unió por algún tiempo a los 
arquitectos que constituyeron ese grupo. No obstante, y a pesar de las aventuras comunes, cada uno de ellos 
mantuvo sus propias ideas y su trabajo individual. El grupo inicial, compuesto por Warren Clark, Ron Herron, 
Dennis Crompton, Peter Cook, David Greene y Michael Webb, decidió lanzar el primer número de la revista 
Archigram en 1961. Esta publicación, a modo de panfl eto periódico, nació de la necesidad de transmitir 
nuevas ideas con urgencia y simplicidad; de ahí el origen de su nombre: Archi(tecture) y (tele)gram. (Lleó, 
2005: 207-208)
[3.170] [3.171]
[3.170]: Living Pod. David Greene. Arhigram. 1962. 
En: Th e architects’ journal (2001) [en línea] Dispo-
nible: https://www.architectsjournal.co.uk/home/
house-plan-will-alsop-on-david-greenes-living-
pod/8686914.article. [Consulta: 25 de mayo de 2015] 
[3.171]: Living Pod. David Greene. Arhigram. En: 
Colección de Archigram en el FRAC CENTRE mu-
seum (2008) [en línea] Disponible en: http://www.
frac-centre.fr/_en/art-and-architecture-collection/
greene-david/living-pod-317.html?authID=81&en-
sembleID=185. [Consulta: 20 de mayo de 2015].
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tanto ,  menos  utópicas ,  p lantea  la  conformación arquitectónica  desde 
el  vac ío  colonizado estructuras  l iv ianas ,  con un marcado carácter  de 
temporal idad a  través  de  la  f lex ib i l idad.  Como expl ica  Peter  Cook el 
obi tuar io  que escr ib ió  a  la  muer te  de  Pr ice  (AB C ,  13/08/2003) , 
…su tesis  central  era ,  de hecho,  que la  arquitectura debe mirar 
las  circunstancias  reales  y  debe buscar respuestas  económicas 
e  inmediatas .  Si  esto se puede hacer s in gran trabajo,  mejor.  Si 
los  disposit ivos que podrían proponerse no tuvieran ninguna 
cual idad especial ,  era correcto.  Si  estos necesitaran ser 
diseñados ,  sus propuestas s iempre pretender ían ser  casuales  y 
casi  s in est i lo .  (Cook ,  2003)
Los  dos  proyectos  más  emblemát icos  de  Pr ice  serán,  por  un lado,  e l  Fun 
Palace  (1961-1971)  y,  por  otro ,  Potter ie s  Thinkbel t  (1964) ,  que ,  aunque 
a  d is t inta  esca la  y  en entornos  d ispares ,  uno más  urbano y  comedido, 
otro  más  terr i tor ia l  y  expansivo ,  par ten de  la  base  de  una misma 
premisa :  la  colonización y  apropiac ión del  vac ío  por  par te  del  usuar io , 
mediante  unas  estructuras  móv i les ,  t ras ladables ,  intercambiables .  E l 
d iseño del  Fun Palace  se  basa  en la  creación de  un espacio  mult i función 
mediante  un s is tema de  andamios  y  pasarelas  móv i les ,  que junto con 
muros  también móvi les ,  son enlazados  mediante  un s is tema v ir tua l  que 
permite  la  reorganización del  espacio  en función del  f lu jo  de  públ ico . 
Diseñado con una capacidad para  55 .000 personas ,  e l  único elemento 
[3.172]: Cedric Price. Fun Palace: Perspectiva de 
Interior 1964 de tinta en blanco y negro sobre im-
presión de Gelatina de plata. En: Fondos Cedric 
Price, Centro Canadiense de Arquitectura, Mon-






[Consulta: 18 de febrero de 2016].
[3.172]
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f i jo  era  una gran red con 75 torres  de  acero que se  le vantan sobre  una 
g igantesca  base  hor izonta l  y  que a l  cabo de  10  años  ser ía  desmontada , 
de jando el  espacio  d isponible  para  futuros  proyectos .  E l  Fun Palace 
era  un homenaje  a  la  cul tura  de  lo  e f ímero,  una enorme máquina para 
la s  fuerzas  creat ivas  que no consiguió  hacerse  rea l idad pero que s i r v ió 
como inspirac ión para  otros  proyectos ,  especia lmente  la  propuesta 
que presentaron Renzo Piano,  R ichard Rogers  y  Gianfranco Franchini 
para  el  Centro  Pompidou  en  Par ís  (1971-1977) . 
El  centro Pompidou:  El  vacío  como estr uc tura
En el  proyecto  de  estos  dos  jóvenes  arquitectos ,  hasta  entonces 
desconocidos ,  se  produce la  de cantac ión de  todos  los  pr incip ios 
arquitectónicos  enunciados  a  lo  largo de  los  60  en torno a  la s  corr ientes 
ya  descr i tas .  Pero su  pr incipa l  va lor  es  la  puesta  en va lor  del  vac ío  en un 
te j ido colmatado y  degradado,  como es  la  zona de  B eaubourg ,  en p leno 
corazón par is ino.  Frente  a  otras  propuestas  presentadas  a l  concurso , 
muy agres ivas  en su  ocupación del  espacio  d isponible ,  P iano,  Rogers 
y  Franchini  optan por  l iberar  e l  má ximo de  espacio  vacío  delante 
del  edi f ic io ,  conectándolo  con una p laza  inter ior  que s i r va  de  gran 
espacio  mult iusos .  S iguiendo la s  estrateg ias  del  Clip-O n  de  Archigram 
[3.173-3.174]: Potteries Th inkbelt. Cedric Price. En: 
Price, Cedric: Potteries Th inkbelt, 1964.
[3.173]
[3.174]
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y  los  p lanteamientos  de  temporal idad de  Pr ice ,  pers iguen generar  un 
espacio  más  cercano a  la  informal idad y  lo  e f ímero,  def in ido como 
un “Centro para  la  información y  el  entretenimiento en directo”,  ta l  y 
como t i tu laron su  propuesta .  Se  trata ,  por  tanto ,  de  un lugar,  más  que 
un edi f ic io ;  un desdoblamiento del  espacio  públ ico  para  favorecer  la 
creación de  act iv idad y  comunicación,  en  los  términos  en que Rogers 
lo  descr ibe :
Creo que todo aquel lo que es  excitante ocurre cuando un 
conjunto de act iv idades solapadas ,  diseñadas para todo el 
mundo (mayores y  jóvenes ,  obreros y  e jecutivos ,  habitantes 
y  v is i tantes ,  dist intas  act iv idades para dist intas  ocasiones) 
se  dan cita  en un entorno f lexible ,  abr iendo posibi l idades de 
interacción fuera del  a lcance de los  l ímites  inst itucionales . 
Cuando esto ocurre,  zonas deprimidas se convierten en zonas 
dinámicas para aquel los que en el las  v iven,  trabajan o las 
v is i tan;  lugares donde todos pueden part icipar,  en vez de unos 
guetos más o menos bonitos .  (Rogers ,  1985:  11)
Así ,  la  propuesta  presentada ampl iaba  los  requis i tos  meramente 
funcionales  de  la s  bases ,  s in  o lv idar  la s  neces idades  especí f icas  del 
edi f ic io .  De esta  forma se  creaba un centro  como lugar  de  encuentro 




[3.175]: Fotograf ía de la maqueta Richard Rogers 
y Renzo Piano, para el concurso del centro de arte 
George Pompidou en París. 
[3.176-3.177]: Secciones de la propuesta de Richard 
Rogers y Renzo Piano presentadas al concurso del 
centro de arte George Pompidou en París. 
En: Rogers, Stirk, Harbour + Partners (2007) [en 
línea] Disponible en: https://www.rsh-p.com/pro-
jects/ircam/. [Consulta: 18 de febrero de 2016].
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espacios  f lex ib les  y  b ien acondic ionados ,  un centro  para  la  gente ,  que 
respondiese  a  la s  neces idades  cambiantes  de  los  usuar ios .  A mayor 
impl icac ión del  públ ico ,  mayor  ser ía  e l  éx i to  del  edi f ic io .
Cas i  la  mitad del  so lar  d isponible  se  de jó  l ibre  como un espacio 
abier to ,  en forma de  p laza  incl inada o  anf i teatro  que se  ta l la  en el 
p lano de  suelo  or ig inal  para  cont inuarse ,  a  t ravés  de  un paño de 
v idr io ,  con el  inter ior,  donde una gran aper tura  comunicaba con la s 
p lantas  infer iores  del  parking ,  mientras  que la  comunicación ver t ica l 
se  t ras lada  a  los  a scensores  y  esca leras  “enganchados”  a  la  f achada 
( l i tera lmente ,  cl ipped on to  the  facade ) ,  un elemento tr id imensional 
que puede entenderse  como una prolongación ver t ica l  de  la  p laza . 
L as  insta lac iones  se  l le van también por  la  f achada trasera ,  con lo 
que se  consigue una conf iguración inter ior  de  má xima disponibi l idad 
de  espacio ,  mediante  la s  bande jas  de  for jados  que se  enganchan a  la 
estructura  por tante  per imetra l .  L as  bande jas  hor izonta les  se  recor tan 
en los  n iveles  super iores  para  generar  pat ios ,  terrazas  o  dobles  a l turas 
inter iores ,  con lo  que la  presencia  del  exter ior  nunca se  p ierde .  Se  trata , 
en  def in i t iva ,  de  una propuesta  estructurada desde la  conformación del 
vac ío ,  de  ahí  su  interés  y  per t inencia  en esta  par te  de  la  invest igac ión. 
  
[3.178]
[3.178]: Fotograf ía del hall de acceso al centro de 
arte George Pompidou. Fotograf ía: Th omas Clavei-
role, julio 2008.
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El  vacío  en el  di ag rama f uncional :  Rem Ko olha s  -  OM A
El  Centro Pompidou supuso un re vuls ivo  para  el  entendimiento 
del  espacio  públ ico  como sopor te  de  la  interacción del  usuar io  con 
la  rea l idad múlt ip le  en la  que se  inser ta ,  una especie  de  mani f iesto 
construido mediante  el  que  probar  la  va l idez  de  los  nue vos 
p lanteamientos  socia les  y  urbanos  de  la  época .  Al  año s iguiente  de 
la  inauguración del  edi f ic io ,  en  1978,  se  publ ica  por  pr imera  vez  un 
l ibro  que ,  subt i tu lado A retroact ive  mani fe s to  for  Manhattan ,  ser v irá 
para  repos ic ionar  muchos  de  los  pr incipios  que la  arquitectura  y 
e l  urbanismo del  s ig lo  XX,  en una obra  en la  que ,  como señala  su 
autor,  Rem Koolhas ,  Nue va York es  usada como la  P iedra Roset ta  de  la 
arquitectura  del  s ig lo  XX.  E l  autor  de  Delir ious  Ne w York  ent iende que 
esta  c iudad proporciona la  c lave  para  entender,  a  par t i r  del  estudio  de 
la  e volución de  Manhattan en el  s ig lo  XX,  cuál  es  e l  rumbo que l le va 
la  sociedad en relac ión a  la  arquitectura  y  e l  urbanismo que neces i ta . 
Sobre  esta  base ,  Koolhaas  construirá  una estructura  de  pensamiento 
a  par t i r  de  la  cual  e laborará  una ser ie  de  propuestas  arquitectónicas 
y  urbanas  en la s  que se  perc ibe  un radica l  cuest ionamiento de  c ier tos 
temas  que el  orden establec ido entendía  como inamovibles ,  para 
subver t i r los  mediante  su  incorporación a l  debate  a  t ravés  de  estrateg ias 
como la  descontextual i zac ión,  e l  re-esca lado,  o  la  re-s igni f icac ión.
 
L as  estrateg ias  de  Koolhaas  pasan en todo caso por  la  conformación 
intencionada del  vac ío ,  a l  que  otorga  un papel  protagonista  a  t ravés  de 
unas  c laves  hasta  entonces  poco exploradas .  Aunque en este  sent ido 
el  proyecto  más  potente  que l le va  a  cabo,  aunque no se  l legara  a 
construir,  es  e l  Hotel  y  Palacio  de  Convencione s  en  Agadir ,  Marruecos , 
la  apl icac ión de  d ichas  estrateg ias  en sus  proyectos  domést icos  conf iere 
a  estos  una trascendencia  no igualada  por  práct icamente  ningún colega 
del  f ina l  de  s ig lo .  En “Le  ga i  désenchantement" ,  introducción a l  l ibro 
Liv ing ,  que  recoge c inco proyectos  de  v iv ienda edi f icados  en torno 
a  la  ú l t ima década del  s ig lo  pasado,  François  Chas l in  descr ibe  con 
ac ier to  la  forma en que Koolhas  reut i l i za  el  mater ia l  de  los  grandes 
arquitectos  que le  preceden de  una manera  di ferente ,  profundamente 
radica l .  Su postura  se  basa  a  menudo en una interpretac ión exhaust iva 
(hasta  el  exceso)  de  los  programas funcionales  como pretexto ,  o  en 
exagerar  la  incongruencia  hasta  bordear  el  l ímite  de  lo  pel igroso ,  de 
donde surge  lo  subl ime.  Par te ,  en  def in i t iva ,  de  una interpretac ión 
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aguda de  la  rea l idad del  entorno que le  permite  inver t i r  los  términos , 
ut i l i zar  la  provocación como herramienta  para  conseguir  su  propósi to : 
Es una perspectiva angustiosa ,  porque pone en duda áreas 
esenciales  de nuestra relación con el  mundo y la  histor ia . 
¿Hace falta  resolver dicha duda? Koolhas l leva le jos su propia 
radical idad y f r ía  búsqueda de lo subl ime,  en un rechazo 
hacia el  confort  intelectual  y  una celebración de la  “terr ible 
bel leza”  del  s iglo XX. En su obra construida ,  el  modo en que da 
test imonio de la  cultura moderna incorporando fragmentos de 
Mies ,  Leonidov o Le Corbusier  (o,  más comúnmente,  los  a legres 
cómics de los  cincuenta)  –reducidos a  lo  esencial ,  reusados 
para otros propósitos y  desestabi l izados ,  podemos leer  a lgo de 
una voluntad para l levar el  i t inerar io arquitectónico del  s iglo a 
su f inal ,  para retener algunas de sus más impactantes imágenes 
pero moverlas  hacia  otras  emociones y  otros s ignif icados , 
necesar iamente menos naifs ,  (senci l lamente la  misma forma 
en que todo evoluciona hacia a lgo que no deja  lugar a  su 
predicción de antemano,  y  que,  en todo caso,  ser ía  en vano 
intentar estructurar y  organizar) .
Hasta ahí ,  nada resulta  fáci l .  Todo está precisamente planeado 
y organizado con una fuerza plást ica enorme,  y  una consumada 
habi l idad en la  narración arquitectónica y  la  transgresión. 
¿Cómo no deleitarse con la  suti l  elaboración est i l íst ica de sus 
edif ic ios ,  el  intel igente manier ismo,  o estas  organizaciones 
espaciales  que exploran nuevos terr itor ios de la  topología? 
Movimientos exacerbados ,  recorr idos arquitectónicos que 
se transforman en plataformas móviles ,  rampas ,  tangentes , 
[3.179] [3.180]
[3.179]: Secciones del centro de convenciones en 
Agdir proyectado por OMA. En: O.M.A., Koolhaas, 
Rem, Mau, Bruce: S,M,L,XL, 1995. p.383.
[3.180]: Fotograf ía de la maqueta del centro de con-
venciones en Agdir proyectado por OMA. En: OMA 
web (1997) [en línea] Disponible en: http://oma.eu/
projects/agadir-convention-centre. [Consulta: 27 de 
noviembre de 2016]  
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pendientes ,  inestabi l idades fa lsas .  Col lages brutales  y 
perfectamente calculados .  Estructuras portantes di f íc i les  de 
leer,  perturbadoras ,  contrar ias  a  los  usos preestablecidos , 
atormentadas ,  vaci lantes ,  o  bien actuando a contrapposto ,  como 
si  de alguna f igura de Miguel  Angel  se  tratara .  (Chasl in,1998: 
15)     
   
Encuadrados  dentro  de  la  categor ía  “S”  (small ,  "pequeño")  del  l ibro 
S,M,L ,XL ,  dedicada a  los  proyectos  de  menor  tamaño rea l i zados  por 
OM A , estos  c inco proyectos  domést icos  no pueden entenderse  s i  no 
es  desde  la  estrateg ia  de  la  conformación y  cual i f icac ión del  vac ío 
como herramienta  del  proyecto .  En todos  el los ,  e l  esquema funcional 
y  la  organización espacia l  que  lo  acompaña pasa  por  la  incorporación 
del  vac ío  como una pieza  de  ar t iculac ión que permite  conf iguraciones 
que re interpretan elementos  de  la  t radic ión o  la  modernidad de  los 
grandes  maestros ,  o  sat i s facen los  anhelos  más  convencionales  del 
habi tante  de  un modo novedoso.  Así ,  tanto  en el  caso  de  la s  v iv iendas 
uni fami l iares  Patio  Vil la  (Rotterdam,  Países  Bajos ,  1988) ,  Villa  D all’Ava 
(Par ís ,  Francia ,  1991) ,  D utch House  (Holten,  Pa íses  Bajos ,  1993) ,  o  la 
f amosa  Casa  en Burdeos  (F lo irac ,  Francia ,  1998) ,  como el  desarrol lo 
de  v iv ienda colect iva  Ne xus  World  (Fukuoka ,  Japón (1991) ,  Koolhaas 
ut i l i za  la  v iv ienda como campo de  desarrol lo  de  unas  estrateg ias  que no 
di f ieren de  la s  usadas  en otros  edi f ic ios  de  mayor  esca la ,  incluyendo la s 
propuestas  de  carácter  urbano.  E l  uso es  mane jado como un elemento 
diagramát ico hasta  sus  ú l t imas  consecuencias ,  f iguras  geométr icas 
de  color,  per fectamente  ident i f icables ,  en  un esquema de  relac iones , 
usando el  vac ío  para  su  def in ic ión,  de  modo que ,  por  e jemplo ,  los 
dormitor ios  de  los  padres  y  los  de  los  h i jos  nunca se  mezclan ,  o  la s 
habi tac iones  pref ieran un pat io  pr ivado a l  d is f rute  de  la s  v is tas . 
La s imetr ía  aparece como la  inercia  que frena la  producción 
de fenómenos ,  mientras que la  asimetr ía  la  fomenta .  Roger 
Cai l lois ,  La Dissymetr ie ,  1973
(…) Sea como sea ,  OM A Rem Koolhaas gusta de la  dual idad y 
la  a l ianza de opuestos .  El  proceso de proyecto se for ja  a  través 
de asimetr ías  que generan movimientos mult ipl icadores de 
conf l ictos ,  cuya resolución depende de una ser ie  de decis iones 
arquitectónicas :  una vez involucrado en el  juego,  estás  atrapado 
por las  reglas  y  debes respetarlas  para l legar al  f inal  a l  f rág i l 
equi l ibr io del  edif ic io construido.  (…) La asimetr ía  entonces 
se convierte en un vector de inestabi l idad que entraña s iempre 
[3.181-3.185]
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más complej idad y una superabundancia de relaciones .  El 
número de estas  relaciones podría ser  idealmente inf inito,  y  por 
tanto casi  incontrolable e  incluso imprevis ible ,  haciendo que el 
proyecto s iempre roce el  l ímite de la  ruptura del  equi l ibr io,  en 
un proceso intensamente productivo.  (Lucan,  1998:  20) 
Mientras  que en el  pr imer  e jemplo ,  Pat io  Vi l la ,  e l  pat io  es  usado como 
un elemento pr ismát ico  cuya  función es  la  de  estructurar  la  casa  a 
su  a lrededor,  en  el  resto  de  propuestas  e l  papel  del  vac ío  cobrará 
protagonismo como sopor te  “f í s ico”  de  la  v ida  comunitar ia  f ami l iar, 
co lchón a lrededor  del  que orbi tan la s  estancias  de  noche más  pr ivadas . 
E l  pat io  de  esta  pr imera  casa ,  acaso más  lucernar io  que pat io ,  no 
pretende ser  apropiado por  los  habitantes ,  s in  que el  vac ío  juegue más 
papel  en una edi f icac ión en cuya  representación gráf ica  s iempre se 
omite  el  entorno.  En el  caso  de  la  Vi l la  Dal l ’Ava ,  e l  pa isaje ,  la  parcela , 
es  considerado,  “como una gran habitac ión,  con l ímites  hechos  de 
vegetac ión,  muros  de  jardín  y  aterrazamientos”.  Sobre  este  entorno, 
se  def ine  una caja  de  v idr io  que se  proyecta  hacia  e l  exter ior  para 
apropiárselo ,  de jando los  accesos  en el  n ivel  infer ior.  Sobre  la  caja , 
vac ío  cr is ta l i zado,  f lotan los  respect ivos  apar tamentos  de  padres 
e  h i ja ,  separados  por  el  volumen de  agua de  la  p isc ina .  E l  f ina l  de 
esta  a scensión es  e l  p lano del  jardín  rest i tu ido en cubier ta ,  una 
transposic ión que s i túa  a l  d is f rute  del  usuar io  a  t i ro  de  la s  magní f icas 
[3.186]
[3.181]: Fotograf ía de uno de los patios de las dos 
casas con patio en Rotterdam de Rem Koolhaas. Fo-
tograf ía: Hans Werlemann.
[3.182]: Fotograf ía de la piscina construida en la cu-
bierta de la Villa dall ava de Rem Koolhaas. En: OMA 
web (1997) [en línea] Disponible en: http://oma.eu/
projects/villa-dall-ava. [Consulta: 27 de noviembre 
de 2016]. 
[3.183]: Fotograf ía del pliegue en la cubierta de 
planta baja de la Dutch house de Rem Koolhaas. Fo-
tograf ía: Christian Richters.
[3.184]: Fotograf ía de las cubiertas onduladas del 
complejo Nexus World en Fukuoka de Rem Kool-
haas. En: Levene, Richard C.: El croquis: oma/rem 
koolhass 1987-1993, n.53, 1994.  p. 92-93.  
[3.185]: Imagen de la fachada de la Villa en Burdeos 
de Rem Koolhaas desde el exterior de la parcela. En: 
OMA web (1997) [en línea] Disponible en: http://
oma.eu/projects/maison-a-bordeaux. [Consulta: 27 
de noviembre de 2016].
[3.186]: Imagen de la fachada de la Villa dall ava de 
Rem Koolhaas hacia el jardín. En: OMA web (1997) 
[en línea] Disponible en: http://oma.eu/projects/
villa-dall-ava. [Consulta: 27 de noviembre de 2016].  
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v istas ,  en  una epi tomización del  anhelo  más  convencional .  Como s i 
de  una re interpretac ión de  la  cercana Vi l la  Savoye  se  tratara ,  la  casa 
se  conf igura  como un ar t i lug io  que se  p incha en el  terreno para  mirar 
a l  hor izonte ,  ocupando la  menor  huel la  pos ib le ,  y  t ransponiendo a  la 
azotea  la  domest icac ión del  espacio  exter ior.  L a  d is t inta  consideración 
del  p lano de  sopor te  por  par te  de  ambos arquitectos ,  e l  g ran pla in 
terra in  abstracto  corbuser iano,  f rente  a  la  pequeña parcela  suburbana 
de  Koolhaas ,  permiten a  este  e l  aprovechamiento del  jardín  como 
extens ión del  exter ior.   
S i  en la  v i l la  D all’Ava  se  encuentran resonancias  del  t rabajo  de  Le 
Corbusier,  en  D utch House  e s  pos ib le  ident i f icar  a lguno de  los  rasgos 
más  caracter ís t icos  de  la  casa  Farnsworth ,  de  Mies  van der  Rohe.  E l 
hecho de  que cuente  con un esquema funcional  considerablemente 
más  comple jo  no impide  a  Koolhaas  trabajar  en una formal izac ión 
aparentemente  senci l la ,  en  una especie  de  remake de  la  pureza  de  l íneas 
mies ianas .  Como ocurre  en la  casa  amer icana ,  un pr isma hor izonta l  de 
v idr io  se  d ispone sobre  el  terreno,  aunque a  c ier ta  d is tancia  del  mismo, 
para  su  protección.  Koolhaas  manipula  el  terreno para  dar  cabida  en 
este  vac ío  de  protección a l  garaje ,  conformado a  modo de  apeadero , 
mientras  que la  otra  p lata forma pre v ia ,  más  baja ,  que Mies  colocaba 
para  def in ir  una zona pr ivat iva  dentro  del  pa isaje ,  exper imenta  aquí 
una suer te  de  hiper trof ia  que le  permite  a lbergar  la  zona de  la s  h i ja s , 
habi tantes  ocas ionales  de  la  casa  y,  por  tanto ,  separadas  de  la  zona 
pr incipal .  E l  uso ocas ional  del  p lano super ior,  de  cubier ta ,  a  modo de 
terraza ,  como en la  C a sa Farnswor th ,  e s  a sumido por  el  b loque entero , 
como una pieza  que complementa  a l  volumen pr incipal .  En el  inter ior 
del  mismo también se  esceni f ica  una re interpretac ión de  la  d is tr ibución 
mies iana ,  un empaquetamiento centra l  de  los  ser v ic ios  en una pieza 
opaca  que ar t icula  a  su  a lrededor  los  espacios  de  la  zona de  d ía … sólo 
que en este  caso ,  la  p ieza  centra l  opaca  a lberga  el  dormitor io ,  a l  que se 
dota  de  un pat io  pr ivat ivo .  En def in i t iva ,  la s  relac iones  entre  la s  zonas 
públ icas  y  pr ivadas  se  mult ip l ica  en función del  esquema funcional , 
desdoblado en dos  casas  con caracter ís t icas  d i ferentes . 
Este  esquema de  ut i l i zac ión del  vac ío  para  la  conformación de  los 
espacios  de  intercambio entre  los  ámbitos  públ ico  y  pr ivado es  usado en 
los  dos  e jemplos  que restan de  la  l i s ta  p lanteada .  Ne xus  World  responde 
a  la  voluntad del  promotor  de  introducir  en Japón un nue vo est i lo  de 
[3.187-3.188]
[3.187]: Fotograf ía nocturna de la fachada de la 
Dutch house de Rem Koolhaas. En: OMA web (1997) 
[en línea] Disponible en: http://oma.eu/projects/
dutch-house. [Consulta: 27 de noviembre de 2016]. 
[3.188]: Secciones longitudinales de la Dutch house 
de Rem Koolhaas. En: OMA web (1997) [en línea] 
Disponible en: http://oma.eu/projects/dutch-house. 
[Consulta: 27 de noviembre de 2016]. 
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v ida  urbano,  s in  edi f ic ios  en a l tura .  Los  dos  b loques  en que se  d iv ide 
el  proyecto  se  conforman as í  como rebanadas  hor izonta les  masivas , 
d ispuestas  sobre  una estructura  re t icular  de  espacios  semipúbl icos  y 
pr ivados  de  pr ismas  tras lúcidos  a  t ravés  de  los  que se  accede a  la s 
v iv iendas ,  en  un esquema que pretende mezclar  la  t radic ión de  la  casa 
mediterránea  con la  casa  pat io  mies iana :
(…) el  proyecto explora una fusión de dos v is iones dist intas  de 
la  ciudad:  la  romana ,  a  través del  te j ido urbano de Pompeya , 
un paño continuo donde la  casa no se indiv idual iza nunca 
como objeto,  y  las  casas patio de Mies van der Rohe,  agrupadas 
en manzanas ,  condensando la  esencia de la  arquitectura 
moderna para generar una forma urbana .  Aquí ,  en Japón,  el 
proyecto de OM A explora además la  invención de una cultura 
transcontinental ,  una superposición de referencias  occidentales 
y  japonesas .  ( Jacques ,  1998:  57)  
L as  ve int icuatro  casas  indiv iduales ,  de  tres  p lantas ,  se  empaquetan en 
el  inter ior  de  dos  b loques  masivos  que niegan cualquier  relac ión v isual 
con el  exter ior,  organizándose  cada una a lrededor  del  vac ío  esculpido 
en ver t ica l ,  que  permite  la  ar t iculac ión de  todos  los  espacios  inter iores 
en un esquema mucho más  generoso que el  esperado de  un entorno 
como el  japonés .  L a  r iqueza  de  los  espacios  se  basa  en la s  relac iones 
que permite  el  vac ío ,  de  forma que cada casa  of rece  una var iedad de 
[3.189-1.191]
[3.189]: Sección transversal del complejo Nexus 
World en Fukuoka de Rem Koolhaas. En: Levene, Ri-
chard C.: El croquis: oma/rem koolhass 1987-1993, 
n.53, 1994. p. 91.  
[3.190]: Fotograf ía de la fachada a la calle del com-
plejo Nexus World en Fukuoka de Rem Koolhaas. 
En: Levene, Richard C.: El croquis: oma/rem kool-
hass 1987-1993, n.53, 1994. p. 88-89. 
[3.191]: Imágenes de elementos signifi cativos en 
puntos de contacto del edifi cio con el espacio públi-
co del complejo Nexus World en Fukuoka de Rem 
Koolhaas. En: Levene, Richard C.: El croquis: oma/
rem koolhass 1987-1993, n.53, 1994. p. 96-101. 
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percepciones  espacia les  y  contrastes  tectónicos :  conf inado /  d i latado, 
ínt imo /  abier to ,  públ ico  /  pr ivado,  a l to  /  l igero ,  concreto  /  abstracto .
( Jacques ,  1998:  57)
    
En la  Maison à  Bordeau x  e l  esquema se  comple j i za ,  a  pet ic ión del 
c l iente 1 ( Jacques ,  1998:  63)  y  de  una casa  surgen tres  superpuestas , 
interrelac ionadas  de  d is t intas  maneras .  L a  casa  infer ior  es  la  casa  del 
apeadero ,  un b loque macizo que se  ent ierra  l iberando un vacío  centra l 
a  t ravés  del  que se  produce el  acceso ,  una “casa  pat io”  que sol id i f ica 
la  coronación de  la  montaña para  proporcionar  as í  e l  p lano donde 
se  desarrol la  la  v ida :  una casa  práct icamente  inv is ib le ,  una caja  de 
v idr io  vacía  sobre  la  que f lota  la  casa  super ior.  Como señala  L leó , 
mitad aire ,  mitad v idr io .  Vacío  y  só l ido  fundidos .  El  inter ior  y  e l 
e xter ior  han de jado de  ser  opue stos ,  e l  cer ramiento  y  la  e s tructura han 
de saparec ido ,  se  han de smater ial iz ado  (L leó ,  2005:  215) .  E l  volumen 
super ior,  un pr isma apaisado,  cont iene a  su  vez  sendas  casas  separadas 
por  un vacío ,  para  padres  e  h i jos  respect ivamente ,  que só lo  se  abre 
en el  per ímetro para  otorgar  luz  a  la  terraza  del  dormitor io  pr incipal . 
Uniendo la s  t res  casas ,  un vacío  ver t ica l  por  el  que puede discurr ir 
la  p lata forma ele vadora  en que el  dueño t iene  su  espacio  personal ,  de 
modo que desde el la  puede par t ic ipar  de  la  v ida  de  cualquiera  de  la s 
casas  o  a is larse  en una a l tura  intermedia .  L a  b ib l ioteca ,  rea l i zada en 
v idr io ,  recorre  as imismo las  t res  a l turas ,  acompañando a  la  p lata forma 
ele vadora  para  que ,  en todo momento,  no importa  en qué nivel  se 
encuentre ,  la  habi tac ión móvi l  sea  la  of ic ina  del  dueño,  su  universo 
f lotante .  Cas i  un s ig lo  después  de  que Le  Corbusier  con su  planta l ibre 
l iberara  de  carga  los  cerramientos ,  Koolhaas ,  con su  inquebrantable 
act i tud transgresora  y  en busca  de  nue vas  l iber tades  espacia les , 
introduce con este  proyecto  la  ú l t ima l iberación del  espacio  moderno: 
la  secc ión l ibre  (L leó ,  2005:  215) .   Incluso podr ía  darse  un paso más 
en el  para lel i smo señalando la  C a sa Curutchet  (L a  Plata ,  Argent ina , 
1949–53) ,  del  arquitecto  f rancés ,  e jemplo de  transgres ión de  los 
pr incipios  establec idos ,  a l  ap l icar  en condic iones  urbanas  de  manzana 
compacta  y  so lar  entre  medianeras  una so lución más  cercana a  la 
pa isaj í s t ica  de  v iv ienda a is lada .  Mediante  el  mane jo  mag istra l  de  la 
1. El cliente de la casa había sufrido un accidente de coche que lo había postrado en una silla de ruedas, 
circunstancia que había convertido tanto su antigua casa, como el entorno en que se situaba, el casco histórico 
de Burdeos, en una prisión. Para transmitir al arquitecto el tipo de casa que quería, se expresaba en los 
siguientes términos: Contrariamente a lo que podría esperar, no quiero una casa sencilla. Quiero una casa 
compleja, porque la casa defi nirá mi mundo. (Jacques, 1998: 63)
[3.192]
[3.193-3.194]
[3.192]: Secciones transversales por el hueco de la 
plataforma elevadora de la Villa en Burdeos de Rem 
Koolhaas. En: OMA web (1997) [en línea] Disponi-
ble en: http://oma.eu/projects/maison-a-bordeaux. 
[Consulta: 27 de noviembre de 2016]. 
[3.193-194]: Secciones longitudinales de la casa del 
doctor Curutchet en Buenos Aires de Le Corbusier. 
En: Boesiger, W.: Ouvre complète 1946-1952, vol.5, 
1929 p.50. 
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cual i f icac ión del  vac ío ,  consigue una secuencia  espacia l  en  la  que la 
t rans ic ión entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado se  conforma de  una forma 
extremadamente  novedosa  a  la  par  que exi tosa .  Dicha cual i f icac ión le 
permite  est i rar  en un pequeño espacio  el  recorr ido entre  lo  públ ico 
y  lo  pr ivado,  con una r ica  gradación intermedia  que ,  de  a lgún modo, 
adelanta  la  secc ión l ibre  de  Koolhaas ,  señalada  por  Lleó .  En cualquier 
caso ,  la  Maison à  B ordeaux ,  en su  p lanteamiento conceptual  y  formal , 
consigue incorporar  muchos  de  los  pr incipios  que ,  en  relac ión a 
d is t intos  aspectos  de  la  construcción del  espacio  domést ico ,  surgen 
a  lo  largo de  todo el  s .  XX,  por  lo  que acaba por  conver t i rse  en una 
suer te  de  compendio genera l  de  una gran par te  de  la  arquitectura  del 
s ig lo  pasado: 
Koolhaas conoce,  archiva ,  interpreta y  reinventa .  En la  memoria 
y  cultura de esta casa están las  casas binucleares ,  de Marcel 
Breuer ;  la  transparencia de la  casa Farnsworth y la  sección de 
la  casa Tugendhat con su fachada motor izada ,  de Mies van der 
Rohe;  el  compendio Patio & Pavi l ion y la  col ina art i f ic ia l  de 
Robin Hood Gardens ,  de Alison y Peter  Smithson;  los  cuerpos 
volados de la  casa de la  cascada ,  de Frank Lloyd Wright ;  el 
s istema de perforaciones de la  casa de Konstantin Mélnikov ; 
la  v isceral idad de la  Casa s in f in,  de Fr iedr ich Kiesler ;  la 
espontaneidad de la  casa de Charles  y  Ray Eames ;  la  dialéct ica 
[3.195-3.197]
[3.195]: Imagen de la plataforma elevadora de la Vi-
lla en Burdeos de Rem Koolhaas, en funcionamiento. 
En: OMA web (1997) [en línea] Disponible en: http://
oma.eu/projects/maison-a-bordeaux. [Consulta: 27 
de noviembre de 2016]. 
[3.196]: Fotograf ía del porche situado bajo planta 
primera de la Villa en Burdeos de Rem Koolhaas. 
En: OMA web (1997) [en línea] Disponible en: http://
oma.eu/projects/maison-a-bordeaux. [Consulta: 27 
de noviembre de 2016].
[3.197]: Fotograf ía de la fachada de la Villa en Bur-
deos de Rem Koolhaas hacia el patio apeadero de 
recepción. En: OMA web (1997) [en línea] Disponi-
ble en: http://oma.eu/projects/maison-a-bordeaux. 
[Consulta: 27 de noviembre de 2016]. 
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espacial  de Le Corbusier  y  casi  toda la  arquitectura moderna 
del  s .  XX. Y es  que,  en este f inal  de s iglo,  constituir  la  génesis 
del  proyecto moderno ha de ser  un punto de part ida inevitable 
para replantear nuestra identidad y,  desde el la ,  proyectar  s in 
l ímites  perspectivas de futuro nuevas e  imprevis ibles .  (Lleó, 
2005:  215-218)   
L as  imágenes  comparat ivas  entre  la  pr imera  demostrac ión públ ica  de 
la  segur idad del  e le vador  para  personas  de  El i sha  Graves  Otis  en 1854, 
que dar ía  a la s  a  la  construcción de  v iv iendas  en a l tura ,  y  e l  fotograma 
correspondiente  a  la  escena del  documenta l  Koolhaa s  house l i fe  en  el  que 
la  señora  de  la  l impieza  recorre  toda la  casa  en la  p lata forma ele vadora , 
i lustran el  modo en que Koolhaas  mane ja  la  descontextual i zac ión y  la 
subvers ión de  los  estereot ipos  como estrateg ia  del  proyecto .  Escenas 
aparentemente  muy s imi lares ,  responden s in  embargo a  conceptos 
opuestos :  e l  a scensor  como prolongación mecánica  del  recorr ido de 
acceso ,  encerrado en s í  mismo,  s in  opor tunidad para  la  cual i f icac ión 
espacia l  de  d icho recorr ido ,  f rente  a  la  p lata forma abier ta ,  que  permite 
dotar  a l  vac ío  de  una funcional idad dinámica ,  una ar t iculac ión 
espacia l  a  t ravés  de  un negat ivo  cambiante .  L a  p lataforma refuerza  y 
a  la  vez  a l tera  el  esquema funcional  tan claramente  construido por  el 
arquitecto  holandés ,  en  ascenso desde la  zona de  ser v ic io ,  pasando por 
el  vac ío  transversa l  de  la  zona noble  hasta  l legar  a  la  caja  "f lotante" 
que encierra  la  int imidad en los  dormitor ios ,  de  forma que el  g radiente 
de  la  pr ivac idad cambia  a  medida  que la  p lata forma var ía  de  pos ic ión. 
De esta  forma ,  Koolhaas  encuentra  una nue va  dimensión para  la 
t rans ic ión hacia  la  pr ivac idad,  mediante  la  re interpretac ión de  un 
mecanismo tan l igado a  la  cot id ianeidad moderna como el  e le vador 
que inventara  Otis .  
[3.198]
[3.199]
[3.198]: Dibujo que reproduce la presentación del 
primer ascensor de seguridad de OTIS, en la Exposi-
ción Mundial que se celebró en el Palacio de Cristal 
de Nueva York en 1854. En: OTIS web (1996) [en lí-
nea] Disponible en: http://www.otis.com/site/es-esl/
Pages/Ascensores-Otis-Elisha-Graves-Otis-Desa-
rrollo-ascensor-moderno.aspx. [Consulta: 5 de oc-
tubre de 2015]. 
[3.199]: Fotograma extraído de la película docu-
mental Koolhaas houselife. Se muestra a Guadalupe 
Acebo, una mujer de Badajoz que desde hace más de 
10 años limpia la casa en Burdeos de Rem Koolhaas, 
subiendo sus herramientas de limpieza empleando 
la plataforma elevadora. En: Lemoine, Louise; Bêka, 
Illa (2013). Koolhaas houselife. [vídeo]. Francia/Ita-
lia.
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Conclu siones
Como se ha podido constatar,  la  construcción del  gradiente público-
privado encuentra en el  vacío uno de sus elementos def initorios de 
mayor relevancia ,  por lo que su puesta en valor como instrumento 
del  proyecto arquitectónico resulta clave en la conformación de los 
espacios domésticos .  Inicialmente surgida como una herramienta de 
control  y protección por parte del  sujeto frente su entorno,  no sólo en 
términos de seguridad,  s ino también en lo relativo al  acondicionamiento 
medioambiental ,  su consolidación funcional  en el  organigrama de 
la casa convierte la manipulación de este elemento en una estrategia 
compositiva fundamental  en la construcción del  espacio privado.  El 
cambio de paradigma experimentado en la creación de los te j idos urbanos 
con la modernidad del  s .XX otorga un papel  de menor protagonismo a la 
manipulación del  vacío como herramienta ,  ya que,  de igual  forma que en 
los diagramas gestált icos ,  pasa de ser f igura a fondo.  La objetualización 
de la arquitectura se generaliza en el  proceso de crecimiento de la 
ciudad,  y el  edif icio aparece como entidad aislada alrededor de la que 
el  vacío público y privado se confunden sin solución de continuidad, 
conf iando al  redibujado de las l indes mediante val las y setos lo que t iene 
una complej idad mucho mayor.  No obstante,  una mirada más amplia , 
que recoge no solo la retrospección hacia la tradición histórica ,  s ino 
también la consideración del  sujeto como una real idad compleja ,  una 
gestalt  condicionada por el  entorno y conformada por fenómenos de 
contraste y dualidades encontradas ,  permite señalar nuevos horizontes 
en los que el  vacío adquiere protagonismo en la ideación del  espacio de 
habitar.  La v igencia de esta trayectoria asociada al  vacío como materia 
de proyecto ha orig inado numerosos e jemplos que constituyen para el 
profesional  un sólido marco de referencia ,  que faci l ita la  implementación 
de estrategias encaminadas al  enriquecimiento del  ámbito espacial  de 
negociación entre lo público y lo privado.  De esta forma queda cubierto, 
a través de la dualidad positivo-negativo  diseccionada en estos dos 
capítulos ,  el  aspecto puramente material  de los mecanismos con que 
el  proyecto arquitectónico se dota para interpretar el  doble juego de 
protección e interacción,  entre privacidad y proyección pública .  El 
s iguiente capítulo aborda el  lugar que el  tercero de los elementos en juego 
en este fenómeno de tránsito,  el  individuo ,  ha de ocupar en relación a 
la colectiv idad que conforma su entorno social  inmediato,  y cómo esta 
posición ha determinado la arquitectura de la modernidad.       
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El hombre sin atributos anunciaba esta erosión e irrisión de lo singular o de lo 
extraordinario: "Tal vez sea precisamente el pequeño burgués quien apresura la 
aurora del nuevo heroísmo, enorme y colectivo, al estilo de las hormigas". A decir 
verdad, la llegada de esta sociedad de hormigas ha comenzado con las masas, 
las primeras sometidas a la cuadrícula de las racionalidades niveladoras. El fl ujo 
ha crecido. Ha alcanzado en seguida a los profesionales dueños del aparato, 
profesionales y técnicos absorbidos por el sistema que administran; ha invadido 
incluso las profesiones liberales que se creían a salvo de él, y también las bellas 
almas literarias y artísticas. En estas aguas, gobierna y dispersa las obras, antes 
insulares, transformadas ahora en gotas de agua en el mar, o en metáforas de 
una diseminación lingüística que ya no tiene autor sino que se convierte en el 
discurso o la cita indefi nida del otro. 
(De Certeau, 1990: 5)
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Indiv iduo y  cole c tiv id ad.  E scal a s  de lo  privado
En los  capí tu los  anter iores  se  han ident i f icado y  anal i zado di ferentes 
estrateg ias  proyectuales  en torno a  la  construcción del  g radiente  entre 
los  ámbitos  públ ico  y  pr ivado,  prestando atención por  un lado a  la 
mater ia l i zac ión de  la  envolvente  construida  del  espacio  domést ico , 
y  por  otro  a l  papel  que la  ausencia  de  mater ia  puede jugar  en la 
conf iguración espacia l  de  d icha  trans ic ión.  Se  trata  por  tanto  del 
estudio  de  componentes  mater ia les  cuya  manipulac ión resul ta  de 
v i ta l  importancia  no só lo  para  la  cual i f icac ión de  estos  espacios  de 
intercambio ,  también de ja  su  impronta  a  ambos lados  de  la  f rontera 
brumosa que def inen,  tanto  hacia  e l  exter ior  urbano como en el 
inter ior  domést ico .  Se  ha  le vantado as í  la  t ramoya con que mane jar  los 
decorados  de  una representación teatra l  en la  que actores  y  públ ico 
se  enfrentan (se  encuentran)  de  acuerdo con un guión cambiante  que 
busca  su  adaptación a  la s  nue vas  condic iones  del  habi tar.  
Hasta  ahora ,  a  lo  largo de  esta  invest igac ión,  la  confrontación 
inter ior-exter ior  se  ha  v inculado a  la  equiva lencia  d irecta  entre  unidad 
domést ica  y  fami l ia ,  por  lo  que la  relac ión de  lo  pr ivado y  lo  públ ico 
presentaba un carácter  unívoco.  Incluso en el  caso  de  los  conventos , 
comple jos  de  res idencia  colect iva ,  e l  indiv iduo carece  de  autonomía 
para  def in ir  qué t ipo de  relac iones  establece  tanto con sus  conv iv ientes 
como con el  exter ior,  donde la  orden monást ica  es  proyectada como 
una unidad.  S in  embargo,  y  como señala  Michel  de  Cer teau en la  c i ta 
introductor ia ,  e l  mundo es  ahora  un lugar  de  masas  en la s  que el 
En página anterior:
[4.000]: Espacio central ajardinado en Robin Hood 
Gardens, Londres. A+P Smithson, 1969. Fotograf ía: 
S.C.R., Febrero 2016.
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4.002: Vista del barrio amurallado de Kowloon en 
Hong Kong. En: Girad, Greg; Lambot, Ian: City of 
Darness: Life in kowloon Walled City, 1993. p. 74.
4.002
indiv iduo pierde  su  carácter  insular,  def in i tor io ,  para  pasar  a  ser  una 
s imple  gota  en un océano de  crec iente  expansión.  Con el lo ,  e l  f i lósofo 
f rancés  hace  referencia  a l  brusco cambio exper imentado por  el  sopor te 
de  la  v ida  cot id iana a  lo  largo del  ú l t imo s ig lo ,  en un mundo en el  que 
la  poblac ión urbana ha  suf r ido un incremento exponencia l  f rente  a  la 
poblac ión rura l ,  en  c iudades  que cada vez  son más  extensas ,  pobladas 
y  densas .  S i  a  mediados  del  s .  XVII  e l  porcentaje  de  poblac ión rura l 
era  del  5 ,9% ,  en  1900 ya  había  a lcanzado el  18% (del  Campo,  2008: 
2) ,  l legando en 1950  a l  29 ,6%.  Esta  progres ión no ha  hecho s ino 
acentuarse  y,  de  acuerdo con los  datos  de  la  ONU, en la  actual idad 
exis te  un 54% de  poblac ión urbana ,  esperándose  a lcanzar  el  66% en el 
año 2050.  En los  pa íses  desarrol lados ,  d icho porcentaje  es  aún mayor 
(78%) .  Aproximadamente  la  mitad de  la  poblac ión urbana v ive  en 
c iudades  de  menos  de  500 .000 habitantes ,  mientras  que un 12 ,5% lo 
hace  en a lguna de  la s  28  mega urbes  que en la  actual idad superan los 
10  mi l lones  de  habitantes .  (Dpto .  Asuntos  Económicos  y  Socia les  de 
la s  Naciones  Unidas ,  2014:  1-3)
Todas  estas  c i f ras  no hacen más  que i lustrar  la  importancia  crec iente 
que la  densi f icac ión ha  ido a lcanzando en la  estructura  urbana de 
la  c iudad moderna y,  como consecuencia ,  la  relac ión directa  entre 
universo  domést ico  y  la  t ipolog ía  colect iva  de  habitar.  En def in i t iva , 
4.001
4.001: Vista nocturna de Hong Kong desde el pico 
Victoria. Fotograf ía: Jae-Won Kim, junio 2014.   
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célu las   habi tac ionales  de  ocupantes  autónomos se  agrupan en b loques 
res idencia les  que requieren de  la  implementación de  mecanismos para 
la  sa lvaguarda de  la  pr ivac idad de  cada unidad con respecto  el  exter ior 
públ ico ,  a s í  como la  ar t iculac ión de  la s  relac iones  de  interdependencia 
en el  espacio  colect ivo . 
Este  capí tu lo  abordará  el  estudio  de  la s  estrateg ias  proyectuales 
producidas  a  lo  largo del  s .  XX por  la s  d is t intas  corr ientes  adscr i tas  a  la 
modernidad en torno a l  g radiente  de  la  pr ivac idad en el  habi tar  colect ivo . 
Dichas  estrateg ias  se  desgranan de  forma para lela  a  la  e volución 
exper imentada por  la  categor ía  de  lo  pr ivado en arquitectura ,  desde 
su  consol idación como neces idad de  la s  c la ses  medias  occidenta les 
en el  s .  XIX,  su  pérdida  de  presencia  en el  d iscurso de  la s  pr imeras 
vanguardias  del  s .  XX,  hasta  su  recuperación como obje to  del  proyecto 
de  la  mano de  la  segunda generación de  la  modernidad.  L a  trayector ia 
del  pensamiento f i losóf ico  desarrol lado en relac ión a  este  tema a  lo 
largo del  s .  XX t iene  un marcado carácter  pendular,  osc i lando entre 
la s  posturas  adscr i tas  a l  pos i t iv ismo en un extremo y  la s  corr ientes 
fenomenológ icas  en el  otro . 
Al imentado por  la s  teor ías  de  Auguste  Comte ,  e l  pos i t iv ismo es 
el  ver tebrador  en gran medida  de  la  producción del  Movimiento 
Moderno,  incorporando una percepción del  su je to  universa l i s ta ,  como 
pieza de un engranaje sujeta a obser vación y e xper imentación ,  como 
un dato e stadíst ico objet ivable ,  basándose  únicamente  en lo  c ier to , 
en aquel lo  que es  medible ,  rea l . 1 De aquí  surgen conceptos  como la 
"máquina de  habitar"  corbuser iana ,  o  el  E xi stenzminimum  como marco 
de  actuación para  la  creación de  la  v iv ienda ,  equiparada ésta  con un 
obje to  de  producción industr ia l  en  ser ie  en el  que la  funcional idad 
pr ima sobre  otras  consideraciones .  En el  lado opuesto  se  s i tuarán 
la s  corr ientes  fenomenológ icas  que reconocen la  subje t iv idad como 
1. "El carácter fundamental de la fi losof ía positiva es considerar todos los fenómenos como sometidos a 
leyes naturales invariables, cuyo descubrimiento preciso y su reducción al menor número posible es el fi n 
de nuestros esfuerzos"(...) El conocimiento y la cultura del hombre están inmersos en el mundo natural y 
pueden estudiarse científi camente. Así, en el pensamiento positivista la fi losof ía sería ante todo un auxiliar 
del trabajo científi co; tiene derecho a existir en la medida en que justifi ca e interpreta la ciencia, el verdadero 
y maduro modo de conocimiento al que el hombre ha accedido en su evolución, una evolución que comienza 
en el mundo puramente animal, en los primates. El objetivo del pensamiento positivista es intensifi car esta 
evolución, llevar al hombre hacia una sociedad perfecta, sin confl ictos, organizada por la ciencia; trasladar la 
trascendencia de la religión a la inmanencia de la vida. Por ello la teoría positivista terminará constituyéndose 
en una "religión de la humanidad", una religión dedicada a hacer del mundo el reino del orden y el progreso. 
(Ábalos, 2000: 70)
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integrante  fundamenta l  de  la  rea l idad,  y  a l  su je to  como conjunto de  la s 
exper ienc ias  v i ta les  que le  otorgan sent ido rea l  (Ábalos ,  2000:  69-93) . 
S i ,  como se  ha  v is to  anter iormente ,  para  la  puesta  en va lor  del  vac ío  en 
los  procesos  de  ideación ar t í s t ica  había  s ido rele vante  la  apl icac ión de 
los  pr incipios  gestá l t icos  de  fondo-f igura ,  estas  ideas  aparecen también 
l igadas  a  la  def in ic ión de  la  pos ic ión del  hombre en relac ión a l  mundo 
a l  que per tenece  como suje to  socia l . 2 Esta  vocación úl t ima del  hombre , 
impide  su  p lena ident i f icac ión s in  el  concurso de  la s  condic iones  de 
contorno en que se  desarrol la  su  cot id ianeidad.  L a  presencia  que en 
ésta  ha  adquir ido del  ámbito  pr ivado colect ivo  obl iga  a  un anál i s i s  de 
aquel los  casos  de  estudio  que permitan establecer  la s  conclus iones 
más  adecuadas  para  su  apl icac ión desde la  práct ica  profes ional .  
2. En este sentido, el teólogo Romano Guardini, introducido en el capítulo anterior en relación a su infl uencia 
sobre el pensamiento y la obra construida de Mies van der Rohe, recurrirá a la Gestalt con objeto de 
desentrañar la conformación del individuo: los seres vivos son identifi cados con un entramado de pares de 
"contrastes", aspectos de la vida aparentemente opuestos pero interrelacionados en su esencia. El hombre está 
así estructurado por una forma confi guradora ("Gestalt"), que ensambla diversos elementos contrastados, 
cuyo reconocimiento depende de la relación constitutiva que existe entre el todo y las partes. En una gestalt se 
unen diversos elementos y dan lugar a una realidad dotada de una forma interior que le da consistencia y de 
una fi gura externa que permite reconocerla frente a otras realidades. (Guardini, 1996)
4.003 4.004
4.003-4.004: Juan Muñoz: Double Bind. 2001. 
Instalación temporal realizada en la Tate Modern de 
Londres. Fotograf ía: Attilio Maranzano cortesía de 
Fondazione HangarBicocca, Milan. Con esta obra, 
Muñoz pretende apelar a la dualidad conformadora 
del sujeto, referida a sus facetas pública y privada. 
Genera un estrato de espacios aparentemente 
domésticos, inaccesible para el espectador, que 
fl otan por encima de su cabeza. En el recorrido, 
este va descubriendo escenas en las que establece 
comunicación visual con las fi guras, algunas de las 
cuales parecen interactuar con él, mientras otras 
se vuelcan hacia el supuesto interior. El propio 
artista afi rmó, cuando se inauguró la obra en la Tate 
Modern, que trataba de provocar la experiencia de 
los espectadores, «como si estuvieran en una ciudad 
en lugar de en un museo». 
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El  esp acio privado cotidi ano .  L a ca s a  en l a  constr ucción 
del  sujeto . 
En el  curso de  esta  invest igac ión se  ha  podido constatar  cómo la 
neces idad de  protección de  la  pr ivac idad condic iona desde muy ant iguo 
la  conf iguración del  espacio  domést ico  en todas  la s  c iv i l i zac iones , 
l legando a  ser  fuer temente  determinante  en la  cul tura  i s lámica .  L a 
i r rupción de  los  musulmanes  en la  Península  Ibér ica  a  pr incipios  del  s . 
VI I I  y  su  permanencia  aquí  durante  cas i  ocho s ig los  suponen de  facto 
la  introducción en el  Occidente  medie va l  de  una forma de  entender  la 
cot id ianeidad que ,  contrar ia  a  la  t radic ión gr iega  y  romana ,  n iega  el 
espacio  públ ico  como sopor te  de  relac ión socia l ,  más  a l lá  del  mercado 
o  la  mezquita .  L a  impronta  de jada  por  este  largo per iodo histór ico  está 
presente  aún hoy en la  t radic ión heredada ,  especia lmente  en aquel la s 
zonas  donde la  presencia  i s lámica  tuvo mayor  duración,  como es  el 
caso  del  Sur  de  España ,  donde los  mecanismos espacia les  a soc iados  a 
la  pr ivac idad forman par te  de  la  conciencia  colect iva . 
S in  embargo,  en el  resto  del  ámbito  occidenta l ,  la  pr ivac idad como 
parcela  de  la  v ida  cot id iana aparecerá  considerablemente  más  tarde , 
4.005
4.005: Autor anónimo. Nacimiento de Caterina 
Cornaro, s. XVI (Detalle). Fondazione Federico Zeri. 
Università di Bologna. 
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en lo  que Blanca  Lleó denomina " la  prehistor ia  de  la  modernidad" ,  que 
abarcar ía  desde el  ú l t imo cuar to  del  s .  XVII I  hasta  el  f ina l  del  s .  XIX. 
(L leó ,  2005:  18-41) .  Surge  como una faceta  más  de  la  rea l idad indiv idual 
que adquiere  car ta  de  natura leza  por  contraposic ión a  la  proyecc ión 
del  ámbito  públ ico  sobre  el  universo  ínt imo del  su je to .  Aparece  as í  la 
neces idad de  protección de  éste  f rente  a  un entorno en el  que ha  de 
integrarse  con otros  congéneres  cuyos  intereses  le  resul tan a  menudo 
antagónicos ,  pero de  los  que depende en su  condic ión de  animal  socia l . 
Esta  suer te  de  negociac ión entre  contendientes ,  par te  intr ínseca  del 
desarrol lo  v i ta l  del  hombre ,  es  determinante  en la  creación del  sopor te 
f í s ico  en el  que desenvuelve  su  cot id ianeidad ( la  v iv ienda) ,  puesto  que 
no sólo  debe sat i s facer  su  neces idad de  protección s ino también la  de 
ident i f icac ión:  ser  e l  estuche de  su  universo  personal .   As í  lo  expone 
Michel  de  Cer teau en Invención de  lo  cot idiano ,  donde invest iga  la s 
c laves  que construyen el  mundo del  d ía  a  d ía  del  su je to ,  a  t ravés  de  la s 
d is t intas  parcelas  que conf luyen en su  rea l idad,  desde el  lenguaje  que 
ut i l i za  hasta  el  espacio  que habita :
Habitar  aparte ,  fuera de los  lugares colect ivos ,  equivale  a 
disponer de un lugar protegido donde se separa la  presión del 
cuerpo social  sobre el  cuerpo indiv idual ,  donde lo plural  de los 
est ímulos se f i l tra  o,  en todo caso,  idealmente deber ía  f i l trarse . 
(De Certeau,  Playol ,  1994:  148)
En el  mundo moderno occidenta l ,  e s  durante  el  s .  XIX cuando el  espacio 
domést ico  empieza  a  entenderse  no ya  s implemente  como un ámbito 
separado de  lo  públ ico ,  s ino más  b ien un ret i ro  del  mismo.  Frente  a l 
lugar  de  trabajo ,  en el  que debe producirse  la  relac ión de  intercambio 
con el  exter ior,  los  espacios  de  habi tar  se  conv ier ten por  pr imera  vez , 
para  el  su je to  pr ivado,  en una ant í tes is  de  aquél  (R i le y,  1999:  11) .  L a 
casa  t iene  para  el  burgués  el  papel  de  re fug io ,  un reducto en el  que 
protegerse  de  la  muchedumbre de  la  ca l le  de  la  c iudad moderna ,  e l 
lugar  que debe mantener  sus  i lus iones .  E l  indiv iduo encuentra  por 
tanto una proyecc ión de  s í  mismo en el  inter ior  que habita ,  que se 
construye  de  forma para lela  a  la  conformación de  su  personal idad y 
como proyecc ión de  la  misma :
El  inter ior no es  sólo el  universo,   s ino también el  estuche del 
indiv iduo.  Habitar  s ignif ica dejar  huel las .  En el  inter ior,  estas 
se subrayan. 
282 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
( . . . )El  s iglo XIX estaba más ansioso de habitar  que ningún 
otro.  Concibió la  v iv ienda como un estuche para el  hombre, 
insertando a éste ,  junto con todos sus complementos ,  tan 
profundamente en el la ,  que se podría pensar en el  inter ior de la 
caja  como un compás ,  donde el  instrumento yace encajado junto 
con todos sus accesor ios en profundos nichos de terciopelo, 
casi  s iempre de color v ioleta .  (Benjamin,  2005:  44 -  239)
L as  condic iones  de  insa lubr idad,  desorden urbaníst ico  y  sobrepoblac ión 
que atenaza  a  la s  grandes  c iudades  europeas  como Londres  o  Par ís 
desde  f ina les  del  s .  XVII I  y  durante  todo el  s ig lo  XIX,  están en el 
or igen de  esta  neces idad por  la  protección de  la  int imidad,  entendida 
cas i  como s imple  integr idad f í s ica  ( la s  epidemias  a  causa  de  la  f a l ta 
de  hig iene son cont inuas  y  se  ext ienden desde los  barr ios  populares  a 
los  burgueses  y  ar i s tocrát icos) .  L a s  t ransformaciones  l le vadas  a  cabo 
en el  te j ido urbano en la  Europa occidenta l ,  adoptando el  modelo  de 
ensanche puesto  en práct ica  en Par ís  de  la  mano de  Haussmann,  o  en 
Londres ,  con una expansión exponencia l  aunque s in  un plan g lobal 
estructurante ,  no conseguirán resolver  los  problemas de  fondo, 
agravados  por  el  fuer te  avance de  la  Re volución Industr ia l  y  la  l legada 
masiva  a  la s  c iudades  de  mano de  obra  para  trabajar  en la s  nue vos 
grandes  polos  fabr i les .  Los  mov imientos  re volucionar ios  que se 
ext ienden por  la  Europa decimonónica  contr ibuyen a  la  ut i l i zac ión 
recurrente  del  espacio  públ ico  para  la  expres ión del  descontento 
4.006
4.006: Carl Larsson: Lathörnet (esquina cómoda), 
1894. National Museum of Fine Arts de Suecia.
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socia l ,  lo  que refuerza  la  neces idad de  encontrar  re fug io  en el  espacio 
pr ivado personal :
   
La cal le  es  el  nuevo hogar de la  colect iv idad y la  muchedumbre. 
El  indiv iduo encuentra un asi lo laber íntico que le  permite 
desaparecer en la  mult itud s in dejar  huel las .  Frente a  la 
muchedumbre de la  cal le ,  f rente a  la  ciudad moderna ,  que 
acumula conf l ictos y  contradicciones ,  y  ante la  pesadi l la  de las 
masas proletar ias  revolucionar ias ,  el  sueño burgués de habitar 
en la  casa constituye el  últ imo reducto.  La estrateg ia radica 
en la  separación total  de la  real idad exter ior y  el  espacio v ital . 
( . . . )  Muchedumbres en permanente movimiento y conmoción 
aparecían por pr imera vez como fuerza social  revolucionar ia 
y  como masa de consumidores ,  y,  desde pr incipios del  s .  XIX, 
transformarán las  ciudades en metrópoli .  Ante la  amenaza 
que constituyen,  se  refuerza un proceso ya iniciado:  la  r íg ida 
separación de las  esferas públ ica y  pr ivada ,  y  la  ret irada al 
intér ieur .  (Lleó,  2005:  21- 23)
  
Como e jemplo paradigmát ico de  esta  re t i rada  del  exter ior  y  construcción 
de  un mundo absolutamente  personal ,  aparece  la  casa  que el  arquitecto 
S ir  John Soane se  construyó en Londres  entre  f ina les  del  s .  XVII I  y 
mediados  del  s .  XIX,  en los  números  12 ,  13  y  14  de  L incoln's  Inn 
Fields .  E l  conjunto se  dest ina  a  los  usos  de  v iv ienda fami l iar  y  estudio 
profes ional ,  pero destacará  sobre  todo como s ingular  contenedor  de 
la  enorme colecc ión de  ar te  y  ant igüedades  que Soane acumular ía  a  lo 
4.007
4.007: Fotograf ía de barricada en la calle Charonne 
durante el motín del 18 de marzo de 1871, fecha que 
se considera el inicio del período conocido como la 
comuna de París. Fotograf ía: Anónimo.    
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largo de  su  v ida .  En esta  obra ,  e l  arquitecto  incorpora  a lgunas  de  la s 
nue vas  ideas  desarrol ladas  por  los  teór icos  de  la  época ,  desde  rasgos 
propios  del  i luminismo de  B oulée  a  la  s impl i f icac ión ornamenta l  en 
los  cerramientos  der ivada de  los  escr i tos  de  L aug ier,  pasando por  el 
p intoresquismo inglés ,  y,  sobre  todo,  la  a f ic ión por  la s  ant igüedades 
y  la  ruina ,  tan a  la  moda en aquel  momento.  L a  re t i rada  a l  inter ior  se 
mater ia l i za  de  forma patente  en la  ocupación de  la s  t raseras  de  la s 
casas ,  e v i tando en la  medida  de  lo  pos ib le  la  relac ión con el  exter ior, 
y  generando una secuencia  espacia l  pr incipa lmente  introspect iva . 
Entradas  de  luz  cenita l  de  sut i les  mat ices  cromát icos  en función del 
v idr ios  usado de  los  lucernar ios  de  cubier ta ,  o   la  colocación estratég ica 
de  espe jos  que pers is tentemente  de vuelven a l  habi tante  la  v is ión del 
inter ior,  consiguen una separación absoluta  de  lo  pr ivado en relac ión 
a  lo  públ ico .  Con el  t iempo,  Soane i rá  conformando,  en una abigarrada 
composic ión,  un espacio  exposi t ivo  integrado en la  casa  y  l leno de 
piezas  arqueológ icas  y  e lementos  ar t í s t icos  s ingulares ,  en  un intento 
por  poner  en va lor  lo  permanente  de  la  bel leza  ant igua  f rente  a l  mundo 
exter ior,  cambiante  y  trans i tor io .  
Este ingenio personal  de Soane resume como una metáfora la 
relación entre inter ior y  exter ior de la  casa s i tuada en Lincoln's 
Inn Fields :  lo  inmutable y  eterno de las  obras de arte son la 
huel la  del  coleccionista y,  por tanto,  su barrera protectora 
4.008 4.009
4.008: Fachada hacia la calle de la casa del 
arquitecto Sir John Soane, actualmente convertida 
en museo, Londres. Fotograf ía: S.C.R., febrero 2016.
[4.009]: Dibujo de la habitación para desayunar de 
la casa Soane que apareció en la primera revista 
ilustrada de la historia conocida como Th e Illustrated 
London News. En: Sir John Soane's museum london 
(1999) [en línea] Disponible en: http://www.soane.
org/. [Consulta: 17 de febrero de 2016]
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contra lo contingente,  ef ímero y fugit ivo de la  modernidad que 
avanza inexorable en el  exter ior.  La casa como un estuche es 
el  perfecto soporte de esas huel las ;  el  sueño de habitar  en la 
prehistor ia  de la  modernidad es  un intér ieur ,  "un ret iro del 
mundo,  cal lado,  f rondoso y bien guardado" que se construye 
de espaldas al  cambio radical  y  amenazante de la  modernidad. 
(Lleó,  2005:  39) 
L a  casa  Soane const i tuye  el  epí tome construido de  la  equiva lencia 
entre  espacio  domést ico  y  universo  inter ior  del  que lo  habi ta .  Pocas 
Órbita social _ colchón
CALLE _ espacio público
Conexión
Vacío interior
Universo personal _ privacidad
4.011
4.010
4.010: Planta de la casa Soane, diferenciando con 
colores las diferentes zonas de uso. S.C.R.
[4.011]: Sección de la casa Soane, mostrando la 
entrada y difusión de la luz a través de las aberturas 
en cubierta. S.C.R.
[4.012]: Dibujo de la galería en planta baja de la casa 
Soane, mostrando las paredes plegables. En: Sir John 
Soane's museum london (1999) [en línea] Disponible 
en: http://www.soane.org/. [Consulta: 17 de febrero 
de 2016]
[4.013]: Sección de la casa Soane. En: Sir John Soane's 
museum london (1999) [en línea] Disponible en: 
http://www.soane.org/. [Consulta: 17 de febrero de 
2016]
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obras  de  arquitectura  han conseguido estas  cotas  de  transmis ión del 
mundo onír ico  y  personal  de  su  habitante ,  s in  embargo no de ja  de 
ser  una muestra  exagerada de  a lgo que ocurre  en toda v iv ienda :  la 
proyecc ión de  la  personal idad del  dueño en su  conf iguración y  su 
modelado.  Aunque gran par te  de  su  carácter  innovador  res ida  en la 
prov is ión de  un espacio  recluido y  separado del  exter ior  que acentúa 
la  sensación de  universo  personal ,  la  casa  Soane se  une a  la  senda de 
la  def in ic ión del  ámbito  del  indiv iduo a  través  de  recuerdos  y  cosas 
mater ia les  que descr iben una v ida .  E l  hecho de  generar  un estuche 
per fecto  para  este  bagaje  v i ta l  s implemente  acentúa dicha estrateg ia , 
de  modo que la  ident i f icac ión entre  habitante  y  espacio  de  habitar  es 
completa  y  unívoca . 
L as  inter venciones  urbanas  l le vadas  a  cabo en el  s .  XIX,  en pos  de 
la  consecución de  unas  condic iones  mínimas  de  sa lubr idad e  h ig iene 
aparentemente  incompat ib les  con el  te j ido tradic ional  h is tór ico  de 
muchas  de  la s  grandes  c iudades  europeas ,  propic ian el  comienzo de 
la  construcción ser iada  de  la  v iv ienda .  A pr incipios  del  s .  XX surg irán 
de  nue vo propuestas  urbanas  a  gran esca la  basadas  en la  tabula ra sa , 
que apuestan por  un nue vo modelo  de  c iudad en la  que predomina la 
v iv ienda colect iva ,  haciéndose  patente  la  equiparación del  espacio  de 
habitar  con un obje to  de  producción en ser ie .  Este  modelo  conl le vará 
la  pérdida  de  ident idad de  un habitante  que se  querrá  universa l  y 
4.0134.012 4.014
4.015
[4.014]: Fotograf ía del interior de la casa-museo 
Soane. Fotograf ía: S.C.R., febrero 2016.
[4.015]: Fotograf ía de la galería en planta baja de la 
casa Soane, mostrando las paredes plegables. En: 
Sir John Soane's museum london (1999) [en línea] 
Disponible en: http://www.soane.org/. [Consulta: 17 
de febrero de 2016]
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estereot ipado,  estándar  (Colomina ,  1994:  10-15) ,  lo  cual  conver t i rá 
e l  espacio  de  habitar  de  la  c la se  media  en impersonal ,  uni formado, 
quedando abol ida  la  separación radica l  entre  inter ior  y  exter ior.  
El  hombre ya no es  más un indiv iduo l ibre y  central  que crea 
y  construye a  su imagen y semejanza :  es  un producto social , 
funcional  a  determinadas relaciones de poder,  cuyas pautas de 
comportamiento están sometidas a  v ig i lancia .  ( . . . )  El  sujeto 
no es  ya un productor indiv idual  de s ignif icado s ino más 
bien un conglomerado heterogéneo,  con perf i les  borrosos ,  un 
movimiento,  una «entidad var iable y  dispersa cuya verdadera 
identidad y lugar se constituyen en las  prácticas sociales», 
ta l  y  como Michael  Hays lo ha descr ito en su Modernism and 
the Posthuman Subject  (1992) .  Algo que sólo es  enunciable en 
plural ,  como mult ipl ic idad.  (Ábalos ,  2000:  147)
L as  propuestas  de  renovación radica l  de  la  c iudad moderna que 
contemplaban la  demol ic ión masiva  y  s in  just i f icar  de  la  c iudad 
tradic ional ,  como en el  Plan Voi sin  de  Le  Corbusier  o  la  Hochhausstadt 
(Ciudad Ver t ica l )  de  Hi lberse imer  encuentran un campo abonado en 
la  de vastac ión que la  guerra  había  producido en muchas  c iudades 
europeas .  L a  demol ic ión ya  estaba  hecha ,  lo  cual ,  unido a  la  fe  en la 
construcción de  un nue vo mundo a  través  del  orden y  la  prec is ión de 
la  c iencia ,  a l lanan un camino para  este  t ipo de  propuestas .  (Comité 
Editor ia l  DA SH,  2011:  2)  Los  suces ivos  C I A M (Cong ré s  Internat ionale 
d'Architecture  Moderne ) ,  in ic iados  por  Le  Corbusier  y  S ig f r ied  Giedion 
en 1928,  preconizan la  puesta  en práct ica  de  ese  nue vo modelo  de 
4.016
4.016: Fotograf ía de una familia de un barrio 
pobre de Londres, rodeada de sus pertenencias 
tras haber sido desahuciada. En: BBC (2015) [en 
línea] Disponible en: http://www.bbc.com/culture/
story/20150626-london-literatures-labyrinth-of-
lost-souls. [Consulta: 23 de febrero de 2016] 
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ciudad,  basado en la  d iv is ión funcional  v iv ienda -  oc io  -  t rabajo  - 
c irculación  que  recogerá  la  Car ta  de  Atenas  de  1933.  E l  t rabajo  de 
muchos  arquitectos  en la  reconstrucción de  la  Europa de  la  Postguerra 
trans i tará  por  los  caminos  apuntados  en los  pr imeros  C I A M, s iguiendo 
el  e jemplo ,  sobre  todo publ icado,  en par te  construido,  de  los  pr imeros 
maestros .  
No obstante ,  pronto surgen desde dentro  del  mismo C I A M propuestas 
mediante  la s  que se  aboga por  la  recuperación de  la  ident idad perdida 
del  indiv iduo en la  ensoñación maquinista  de  la s  pr imeras  vanguardias . 
En 1943,  José  Luis  Ser t ,  Fernand Léger  y  S ig f r ied  Giedion publ ican 
Nine Point s  on Monumentali ty  (Giedion,  S . ;  Léger,  F. ;  Ser t ,  J .L . , 
1943)   un mani f iesto  que re iv indica  la  puesta  en va lor  de  la  memor ia 
colect iva  como forma integradora  en la  sociedad,  destacando el  deseo 
del  indiv iduo de  sent irse  presente  en su  v ida  socia l  y  comunitar ia 
más  a l lá  de  la s  consideraciones  funcionales .  Con el lo  los  autores 
están re introduciendo el  concepto de  ident idad en la  producción 
de  la  arquitectura ,  aunque s in  incidir  en el  escenar io  cot id iano,  la 
v iv ienda .  A esta  labor  contr ibuirá  la  nue va  generación de  arquitectos 
nacidos  tras  la  1 ª  Guerra  Mundia l ,  quienes  rechazan de  p lano la  mera 
d iv is ión funcional  como argumento pr incipa l  en la  estrateg ia  de 
conformación de  los  nue vos  te j idos .  En este  sent ido destaca  el  papel 
4.017
4.018 4.019
[4.017]: Croquis del plan Voisin de Le Corbusier en 
París. 
[4.018]: Dibujos de los edificios proyectados para el 
plan Voisin de Le Corbusier en París. 
 
[4.019]: Fotograf ía de la maqueta de los edificios 
proyectados para el plan Voisin de Le Corbusier en 
París. 
 




24 de febrero de 2016].
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de los  miembros  del  Team 10,  g rupo surg ido a  pr incipio  de  los  años 
50 ,  que ,  ag lut inando diversas  corr ientes ,  generarán una nue va forma 
de  entender  la  arquitectura  del  habi tar  a  t ravés  del  papel  que juega  en 
el la  e l  indiv iduo y  su  ident idad.  
Aparece  as í  la  incorporación a l  proceso creat ivo  de  la  inserc ión socia l 
del  su je to  como condic ionante  de  rele vancia ,  de  modo que la  casa  sea 
un lugar  de  intercambio ,  como expl ica  De Cer teau: 
 
El  jardín cerrado donde el  cuerpo dis imula su pena y sus 
alegr ías  no es  una ciudad prohibida .  Si  no quiere convert irse 
en s inónimo de una terr ible  residencia obl igator ia ,  apartado de 
los  seres  v ivos ,  el  espacio pr ivado debe saber abr irse a  f lujos 
de entrantes y  sal ientes ,  ser  el  lugar de paso de una circulación 
continua ,  donde se cruzan objetos ,  gente,  palabras e  ideas .  Pues 
la  v ida también es  movi l idad,  impaciencia del  cambio,  relación 
con lo plural  del  prój imo.  ( . . . )  La v ida se mantiene y se desplaza , 
se  usa ,  se  hace y  se rehace,  crea nuevas conf iguraciones de 
seres y  objetos ,  a  través de las  prácticas cotidianas de los  seres 
v ivos ,  s iempre semejantes y  di ferentes .  El  espacio pr ivado 
es  esta ciudad ideal  en la  que todas las  personas que pasan 
tendrían rostros quer idos ,  cuyas cal les  resultan conocidas y 
seguras ,  cuya arquitectura inter ior puede modif icarse casi  a 
voluntad.  (De Certeau,  Playol ,  1994:  150)
En def in i t iva ,  la  correcta  modulac ión del  intercambio entre  los 
ámbitos  públ ico  y  pr ivado aparece  como una de  la s  c laves  para 
la  generación de  una arquitectura  y  urbanismo de  ca l idad,  una vez 
superada la   secuencia  de  pos ic iones  polar izadas  y  a l ternantes .  E l 
p lanteamiento de  equi l ibr io  que según De Cer tau debe pres id ir  la  v ida 
cot id iana const i tuye  un obje t ivo  di f íc i l  de  conseguir  a l  que  numerosos 
arquitectos  han dedicado un es fuerzo considerable  a  lo  largo del 
pasado s ig lo ,  s iendo hoy una piedra  de  toque con la  que comprobar 
la  idoneidad de  una propuesta  arquitectónica ,  incluyendo no sólo  la 
v iv ienda (aunque en ese  campo resul te  v i ta l ) .  Esta  prueba de  ca l idad 
incorpora  los  cr i ter ios  for jados  mediante  determinadas  y  var iadas 
propuestas ,  a lgunas  utópicas ,  otras  construidas ,  que se  han sucedido 
en los  ú l t imos se tenta  años  y  que contr ibuyen a  la  adquis is ión por 
par te  del  profes ional  de  la s  herramientas  proyectuales  necesar ias  para 
a f rontar  esta  cuest ión. 
4.020
4.020: Fotograf ía del espacio de estancia, situado 
junto a la entrada y que comparten por parejas 
las habitaciones de la residencia de ancianos De 
Drie Hoven, de Herman Hertzberger. En: Hidden 
architecture (2016) [en línea] Disponible en: http://
www.hiddenarchitecture.net/2016/06/de-drie-
hoven.html. [consulta: 1 de marzo de 2016]
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Para  profundizar  en este  recorr ido ,  se  proponen a  cont inuación unos 
casos  de  estudio  mediante  los  que  se  incorporan a  la  invest igac ión 
de  los  pr incipios  genér icos  que informan dichas  obras ,  a  t ravés  la s 
cuales  se  rea l i za  un cor te  long i tudinal  del  sustrato  que sopor ta  la 
producción actual  del  espacio  de  trans ic ión colect ivo .  L a  selecc ión 
no se  r ige  por  el  cr i ter io  de  exhaust iv idad,  por  cuanto la  tarea  ser ía 
inabarcable ,  aunque s í  son reconocibles  los  h i tos  que han contr ibuido 
de  forma notable  a  la  conformación del  pa isaje  en el  que el  t rabajo  el 
profes ional  actual  puede encontrar  un encuadre  só l ido para  su  obra . 
L a  secuencia  incluye  edi f ic ios  icónicos  como la  Unité  d'Habitat ion  de 
Marsel la ,  de  Le  Corbusier,  o  la s  propuesta  de  Al ison y  Peter  Smithson 
para  Golden Lane  y  Robin Hood Gardens ,  en  Londres ,  hasta  otros 
e jemplos  que se  sacuden ahora  el  polvo acumulado en repisas  de  un 
c ier to  o lv ido ,  como el  Narkomf in  de  Ginzburg y  Mi l in is ,  en  Moscú, 
Golden Lane E state  y  B arbican E state  de  Chamberl in ,  Powell  and 
Bon ,  en  Londres ,  o  e l  O r fanato  de  Aldo van Eyck y  la  Re sidencia  de 
e s tudiante s  de Herman Hertzberger,  Amsterdam.  A cont inuación se 
desarrol la  una aproximación a  d ichos  edi f ic ios  re fer ida  a  la  resolución 
que sus  respect ivos  autores  e fectuaron de  los  a spectos  involucrados 
en el  intercambio inter ior-exter ior,  donde se  perc ibe  el  re f le jo  de  los 
pr incipios  de  pensamiento que ver tebran la  obra  del  arquitecto  en 
función del  momento his tór ico  y  e l  lugar  donde esta  se  desarrol la . 
Todos  conforman una base  só l ida  sobre  la  que construir  un cr i ter io 
propio  para  abordar  la  cuest ión del  t ráns i to  entre  los  ámbitos  públ ico 
y  pr ivado en la  v iv ienda colect iva .     
4.021
4.021: Fotograf ía de la fachada de un módulo 
residencial en la residencia de ancianos de 
Hertzberger en De Overloop. En: Reinink, Wessel: 
Herman Hertzberger, 1990 p.73.   
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1.  Unité  d'Habit ation  de  Mar sel l a .  Le  Corbu sier  y  l a 
univer s al id ad en l a  neg ación del  indiv iduo
El av ión es  un producto de alta  selección. 
La lección del  av ión está en la  lóg ica que ha presidido el 
enunciado del  problema y su real ización. 
El  problema de la  casa no se ha planteado. 
Los elementos actuales  de la  arquitectura ya no responden a 
nuestras  necesidades . 
Sin embargo existen las  normas de la  v iv ienda . 
La mecánica l leva en s í  el  factor de economía que selecciona .
La casa es  una máquina de habitar. 
(Le Corbusier,  1998:  84) 
Los  postulados  pos i t iv is tas  impregnan la  obra  de  la s  pr imeras 
vanguardias  arquitectónicas  del  s .  XX,  en la s  que ,  entre  otros ,  destaca 
la  f igura  de  Le  Corbusier,  cuya  machine  á  habiter  e s  fundamenta lmente 
una dest i lac ión de  ta les  pr incipios .  E l  s ími l  ut i l i zado por  el  arquitecto 
suizo no hace  más  que incidir  en la  equiparación de  la  v iv ienda con 
cualquier  obje to  de  consumo producido en ser ie ,  repl icando as í  los 
procesos  de  fabr icac ión industr ia l  en  la  función humana de  habitar. 
Además del  carácter  innovador  de  sus  trabajos  y  la  rotundidad de  sus 
p lanteamientos ,  la  importancia  que Le  Corbusier  otorga  a  la  d i fus ión 
de  los  mismos contr ibuirá  decis ivamente  a  la  enorme repercus ión 
e  inf luencia  de  sus  ideas  entre  los  arquitectos  modernos ,  tanto  de 
su  t iempo como de los  que vendrán más  tarde .  L a  neces idad de 
tratar  la  v iv ienda como un bien de  pr imera  neces idad o  un derecho 
ina l ienable  del  su je to  en una sociedad como la  occidenta l  en p lena 
expansión democrát ica ,  hará  que los  nue vos  arquitectos  encuentren 
la  leg i t imación de  sus  ideas  en su  capacidad para  dar  forma a l  b loque 
res idencia l .  En este  contexto  socia l ,  su  adscr ipción a  la  es fera  de  lo 
colect ivo  lo  re v is te  de  una categor ía  moral  super ior,  por  lo  que se 
conv ier te  en el  instrumento idea l  para  resolver  el  espacio  públ ico  y 
construir  la  c iudad.  (Ábalos ,  2000:  78) 3. 
Estos  p lanteamientos  están en relac ión directa  con la  s i tuación socia l 
y  económica  en la  Europa de  pr incipios  del  s ig lo  XX,  cuyo arranque 
3. A raíz de la alienación de aquellos aspectos de la personalidad del sujeto que escapan a la sistematización, el 
sujeto que habita la casa positivista no es otro que el hombre-tipo lecorbuseriano, la familia tipo estadística, ese 
constructo mental que permitió a los arquitectos ortodoxos objetivar su comportamiento social y cuantifi carlo 
en aquella experiencia casi delirante que fue el Existenzminimun. (Ábalos, 2000: 72)
[4.022]: Planto de localización de la unidad de 
habitación de Marsella de Le Corbusier. S.C.R.
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efect ivo  no tendr ía  lugar  hasta  el  f ina l  de  la  1 ª  Guerra  Mundia l , 
t rág ico  telón de  c ierre  de  un s ig lo  XIX marcado por  los  sucesos 
pol í t icos  re volucionar ios .  L a  pujante  industr ia l i zac ión había  tenido 
en la s  grandes  ag lomeraciones  urbanas  e fectos  de vastadores ,  apenas 
pa l iados  mediante  la s  t ransformaciones  a  gran esca la  acometidas  en 
la s  pr incipa les  c iudades  europeas .  E l  problema de  la  v iv ienda era 
acuciante  en gran par te  del  cont inente  europeo a  causa  de  la  neces idad 
de  dotar  de  hig iene ,  segur idad y  unas  mejores  condic iones  de  v ida  a 
la  enorme masa  socia l  l legada a  la s  c iudades .  E l  prole tar iado seguía 
habi tando tugur ios  carentes  de  la s  mínimas  condic iones  de  sa lubr idad, 
lo  cual  se  añadía  a  la s  re iv indicaciones  esgr imidas  a  t ravés  de  la s 
re vuel tas  de  trabajadores ,  ahora  organizados  en estructuras  pol í t icas 
de  inspirac ión mar xista .  L a  Re volución B olche v ique de  1917 supuso el 
t r iunfo  de  la  idea l i zac ión de  la  colect iv idad como elemento ver tebrador 
de  una nue va  sociedad que pone el  foco en la  igualdad y  el  b ienestar 
de  la s  c la ses  trabajadoras ,  a lentando as í  a  una par te  del  resto  de  la 
poblac ión europea en sus  anhelos  por  un cambio de  paradigma socia l . 
En estas  c ircunstancias ,  y  por  pr imera  vez  en la  h is tor ia  de  la 
arquitectura  se  considera  obje to  de  proyecto  la  dotación habitac ional 
para  el  estrato  obrero ,  un segmento de  poblac ión que no podía  a spirar 
[4.023]: Imágenes de la calle Soufflot que 
lleva al panteón de París, mostrando los 
cambios que se sudieron en torno a él tras 
la aplicación del plan Haussmann. En: Le 
figaro (2009) [en línea] Disponible en:  http://
w w w.lef igaro.fr/photos/2009/03/27/01013-
20090327DIMWWW00367-paris-avant-et-apres-
haussmann.php. [Consulta: 7 de marzo de 2016]
4.024: Pirámide del sistema capitalista en 1900. 
Publicado en el Industrial Workers of the World 
Newspaper, para promover la unión sindical 
entre trabajadores críticos con el capitalismo. En: 
Industrial Workers of the World Newspaper, Chicago, 
Illinois, 1911. Anónimo.
[4.025]: Monumento a la Tercera Internacional. 
Maqueta de la propuesta, realizada en 1920, por el 
escultor Vladimir Tatlin como monumento y sede 
del gobierno comunista conocido como la Tercera 
Internacional en Petrogrado (San Petersburgo 
actualmente). Fotograf ía: Vladimir Tatlin.
[4.026]: Propaganda soviética de 1931, alegoría 
de la liberación de la mujer del ámbito y las 
tareas domésticas, concepto básico de la filosof ía 
comunista. Dice el eslogan, “¡Abajo la esclavitud 
de la cocina! ¡Que haya una nueva vida hogareña!”. 
Dibujo de Grigori Shegal.
4.024
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a  un producto hasta  entonces  dest inado a  la s  c la ses  super iores . 
Ante  lo  perentor io  de  la  s i tuación,  especia lmente  tras  la  1 ª  Guerra 
Mundia l ,  los  gobiernos  europeos  comienzan a  adoptar  un papel 
act ivo  en la  resolución del  problema de  la  v iv ienda ,  que requer ía  la 
puesta  en práct ica  de  so luciones  estratég icas  y  formales  novedosas , 
más  a l lá  de  la  regulac ión lega l  de  la  construcción de  v iv iendas  según 
cr i ter ios  h ig ienis tas . 4 Uno de  los  más  act ivos  en relac ión a  esta 
cuest ión ser ía  la  Repúbl ica  Sov ié t ica ,  cuyo rég imen fomentó un cl ima 
de  exper imentación en el  campo de  la  arquitectura ,  considerada esta 
como una potente  herramienta  ideológ ica  a l  ser v ic io  del  derr ibo de 
la  estructura  tradic ional  de  la  v ida  pr ivada en torno a  la  f ami l ia ,  a 
la  que se  considera  reducto burgués 5.  E l  mov imiento construct iv is ta 
ruso ,  conver t ido en uno de  los  p i lares  de  la  imagen propagandíst ica  del 
rég imen comunista  durante  la  década de  los  20 ,  contr ibuyó en buena 
medida  a  la  inoculac ión en la  nue va  generación de  jóvenes  arquitectos 
europeos  de  la  conciencia  sobre  el  potencia l  de  la  obra  de  arquitectura 
como transmisor  ideológ ico ,  y  a s í  lo  ent iende el  propio  Le  Corbusier. 
En la  pr imera  edic ión de  Vers  une  Architecture  (1923) ,  su  autor  le 
otorga  a  la  arquitectura  esa  capacidad propagandíst ica :  El  equil ibr io 
de  la s  soc iedade s  e s  una cue st ión de  construcción .  Terminamos con 
e s te  di lema :  Arquitectura o  Re volución .  (Le  Corbusier,  1923:  224) .  De 
esta  forma se  otorga  a  la  arquitectura  la  capacidad para  modi f icar  e l 
comportamiento socia l  mediante  la  puesta  en va lor  o  la  negación,  a 
t ravés  de  su  conf iguración,  de  determinados  modelos  de  relac ión entre 
los  su je tos  y  su  entorno colect ivo ,  pr ivado o  públ ico .  
Narkomf in ,  der ivado y  referente
L a ut i l i zac ión de  la  d isc ip l ina  arquitectónica  como herramienta  de 
ingenier ía  socia l  en  la  Rusia  post-re volucionar ia  encontrar ía  su  punto 
á lg ido en el  exper imento denominado Condensador  Social ,  término 
4. Sirvan de ejemplos diferenciados, por un lado, las actuaciones reguladoras británicas decimonónicas, 
apoyadas en el Acta de Salud Pública de 1875, que generará la tipología conocida como Bye-law terraced 
houses de fi nales del s. XIX, construcciones básicas en hilera sin otra vertebración conceptual que la normativa 
gubernamental sobre salubridad mínima, y que constituirán la base de una parte sustancial del crecimiento 
urbano de las ciudades británicas. En otro registro se sitúan otras actuaciones más ambiciosas como 
Siedlungen alemanas, un programa gubernamental de construcción masiva de viviendas en el que participan 
algunas de las fi guras adscritas a los movimientos de vanguardia de la década de 1920, y que constituyó un 
camino de indagación sobre la nueva vivienda obrera basada en los principios del Existenzminimum.
5. La nueva sociedad debe ser refl ejo de los ideales marxista como la reducción del papel de la familia 
tradicional, la transformación de las labores del hogar en una industria social, la transformación del cuidado 
y educación de los niños en un asunto público, la emancipación de la mujer, la solidaridad de los trabajadores 
internacionales y la eliminación de la distinción entre campo y ciudad, así como entre trabajo f ísico e 
intelectual. (Paperny, 2016: 19)
4.025
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acuñado por  Moise j  Ginzburg ,  arquitecto  asoc iado a l  mov imiento 
construct iv is ta .  Concebido como instrumento para  la  puesta  en 
práct ica  de  la s  ideas  leninistas  acerca  de  una nue va  sociedad que 
ref le jara  los  va lores  universa les  de  la  re volución,  super v isada  por  el 
estado,  supone un intento encaminado a  la  reconf iguración efect iva 
de  la  cot id ianeidad a  través  de  la  redef in ic ión del  habi tar :  se  ha  de 
poner  el  énfas is  en los  usos  comunitar ios  y  en la  socia l i zac ión de  la s 
tareas  domést icas .  De esta  forma ,  e l  condensador  debe ser  un edi f ic io 
di señado para trans formar la s  re lac ione s  entre  lo s  hombre s  en  los  t re s 
ámbitos  de l  nue vo e s tado soc ial i s ta :  la  v iv ienda colect iva ,  e l  c lub y 
la  fábr ica .  Como integrante  de  OSA (Asociac ión de  Arquitectos 
Contemporáneos)y  f ruto  de  estos  p lanteamientos  exper imenta les , 
Ginzburg desarrol lar ía  var ia s  propue sta s  de  v iv ienda s  con club soc ial , 
coc ina ,  g imna sio  b ibl ioteca ,  g uarder ía  y  jardín  en cubier ta  como 
ser v ic ios  comune s  y  con una s  cé lula s  pr ivada s  reducida s  a  la  mínima 
e xpre sión  (a+t  2013:  66-73) .  En def in i t iva ,  se  trata  de  un resul tado más 
del  idear io  pos i t iv is ta ,  ver tebrador  del  construct iv ismo,  una so lución 
der ivada de  un prec iso  anál i s i s  funcional  de  la s  premisas  de  par t ida , 
cuyo mayor  exponente  ser ía  e l  edi f ic io  rea l i zado,  junto con Ignat is 
F.  Mi l in is ,  para  los  funcionar ios  del  minister io  de  f inanzas  sov ié t ico , 
lo  que determina su  nombre :  Narkomf in  (Udov icki-Selb ,  2016) .  Este 
edi f ic io ,  construido entre  1928 y  1930,  supuso la  puesta  en práct ica 
de  una suer te  de  trans ic ión hacia  un modelo  de  v iv ienda que ref le jara 
f ie lmente  los  pr incipios  socia l i s tas  enfocados  a  la  potenciac ión extrema 
de  la  es fera  colect iva  en detr imento del  ámbito  pr ivado. 
En el  condensador,  la  colect iv idad se adentra en la  esfera de 
lo pr ivado y l lega hasta la  puerta del  dormitor io.  La v ida se 
div ide en dos esferas :  la  indiv idual ,  donde se recrea el  mundo 
del  yo,  y  la  social ,  donde el  yo se relaciona con los  otros .  La 
arquitectura del  Narkomfin se concibe con la  capacidad de 
4.027
4.027: Dibujo en perspectiva de la propuesta para 
Narkomfin presentada por Moisei Ginzburg. En: 
Udovicki-Selb, D. (Ed.): O'Neil Ford Monograph 
Series, volume 6: Narkonfin, 2015. p. 27.
[4.028]: Alzado Sur del edificio. Terrazas de salida 
desde las zonas de usos comunitarios en el extremo 
de la galería. Fotograf ía: Robert Byron, 1929.
[4.029]: Plano de sección original de la propuesta 
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modif icar  el  comportamiento social ,  condensando los  espacios 
de uso indiv idual  y  expandiendo los colect ivos .  (a+t ,  2013:  73)
Los  arquitectos   incorporaron estrateg ias  espacia les  y  funcionales 
adelantadas  con anter ior idad por  Le  Corbusier  en proyectos  como 
el  Immeuble-Vil la s  de  1925,  donde dispuso corredores  en p lantas 
a l ternas  para  conducir  la  c i rculac ión de  repar to  a  la s  v iv iendas  dúplex , 
o  la  conf iguración de  la  p lanta  baja ,  s imi lar  a  la  de  Ville  Savoye , 
contemporánea del  Narkomf in ,  con pi lot is  que sopor tan el  edi f ic io 
separándolo  del  terreno y  generando una p lanta  baja  vac ía  en la  que 
se  inser tan los  módulos  de  acceso .  E l  Narkomf in  e s  de  hecho el  pr imer 
e jemplo construido en el  que se  ut i l i zó  el  s i s tema de  repar to  ideado 
4.030: Diagrama de elementos principales 
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por  Le  Corbusier,  que mantenía  con el  pa ís  sov ié t ico  y  sus  arquitectos 
modernos  un contacto  e  intercambio de  ideas  f lu ido (Paperny,  2016: 
19) ,  y  que v is i tó  la  URSS en 1930,  donde había  ganado en Moscú el 
concurso para  el  edi f ic io  del  Centroso juz .  E l  Narkomf in  supone,  en 
def in i t iva ,  e l  antecedente  de  a lgunos  de  los  pr incipios  corbuser ianos 
puestos  en práct ica  con poster ior idad en los  proyectos  de  la  Unidad 
de  Habitación ,  s i  b ien el  enfoque de  par t ida  d i f iere  en ambos casos . 
Mientras  en el  e jemplo ruso está  muy presente  la  ideolog ía  pol í t ica 
como promotora  de  un exper imento socia l ,  e l  arquitecto  suizo se 
c iñe  a  unos  pr incipios  estr ictamente  funcional i s tas  y  maquinistas , 
según el  modelo  propio  de  creación de  c iudad mediante  "vec indar ios 
ver t ica les"  d ispuestos  sobre  el  p lano l ibre  y  cont inuo de  suelo  verde . 
No obstante ,  ambos proyectos  incorporan un esquema organizat ivo 
que contempla  la  agrupación de  la s  act iv idades  de  carácter  colect ivo , 























4.031: Niños juegan en el jardín nevdo situado en 
la fachada norte del edificio Narkomfin. Fotograf ía: 
Robert Byron, 1929.
[4.032]: Esquema en sección transversal de 
distribución de las diferentes tipologías de 
viviendas, conocidas habitualmente como tipo K y 
tipo F.  S.C.R.
4.031
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l 'Unité  d'Habitat ion de Marsel la  estos  usos  se  integran en el  inter ior 
del  edi f ic io ,  con la  ga ler ía  comercia l  a  una a l tura  intermedia ,  y  e l  resto 
de  usos  comunitar ios  a soc iados  la  gran cubier ta . 
En cualquier  caso ,  Ginzburg y  Mil in is  ar t iculan en el  Narkomf in 
un doble  d iscurso en lo  que respecta  a  la  relac ión públ ico- pr ivado, 
ut i l i zando dos  t ipolog ías  de  v iv ienda que ref le jan una trans ic ión "en dos 
velocidades"  hacia  e l  modelo  socia l  abogado por  el  rég imen leninis ta . 
As í ,  e l  l lamado t ipo K ,  incorpora  c ier tas  caracter ís t icas  a soc iadas  a 
la  v ida  fami l iar  convencional ,  manteniendo una pequeña cocina ,  baño 
completo ,  dos  dormitor ios  y  un espacio  de  estar  s igni f icado,  a  doble 
a l tura ,  que da  sopor te  a  la  v ida  de  relac ión dentro  de  la  f ami l ia .  En 
el  t ipo F,  con solo  dos  espacios  d i ferenciados  (d ía-noche) ,  la  cocina 
es  sust i tu ida  por  un pequeño nicho para  ca lentar  comida ,  y  e l  baño 
solamente  t iene  inodoro y  lavabo.  Pensadas  para  cuatro  habitantes ,  los 
dos  ámbitos  se  conv ier ten en dormitor ios  mediante  unos  elementos 
móv i les  que proporcionan c ier ta  pr ivac idad,  aunque son v iv iendas  en 
def in i t iva  completamente  colect iv izadas  que só lo  acogen la s  act iv idades 
más  bás icas  del  habi tar.  En def in i t iva ,  e l  t ipo K era  contemplado como 









[4.033]: Plano de planta de vivienda tipo K. S.C.R.
[4.034]: Fotograf ía realizada desde la entreplanta 
a doble altura del centro comunitario, dentro del 
complejo de Narkomfin. En: Udovicki-Selb, D. (Ed.): 
O'Neil Ford Monograph Series, volume 6: Narkonfin, 
2015. p. 149.
[4.035]: Esquema de distribución de viviendas tipo 
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donde idea lmente  el  modelo  de  futuro era  imag inado en la  forma 
en que se  desarrol la  e l  t ipo F,  de  má xima colect iv izac ión y  mínima 
pr ivac idad.  Esta  conformación espacia l ,  con duplex  de  secc ión en L 
que rodean a l  corredor  de  d is tr ibución es  e l  precedente  del  t ipo de 
v iv ienda que ut i l i zará  Le  Corbusier  ve inte  años  más  tarde  en la  Unidad 
de  Habitac ión de  Marsel la .
Desv inculadas  la s  act iv idades  de  interrelac ión de  la  célu la  habi tac ional , 
e l  b loque anexo a l  edi f ic io  res idencia l  está  pensado como verdadero 
corazón del  comple jo ,  donde han de  desarrol larse ,  de  manera  colect iva , 
act iv idades  propias  de  la  v ida  pr ivada :  cuidado y  educación de  los 
n iños ,  relac iones  interpersonales  entre  vec inos ,  la  cocina  y  e l  comedor, 
e l  descanso y  la  lectura ,  e tc .  También la s  ga ler ía s  de  repar to  adoptan 
el  carácter  de  espacio  de  relac ión,  por  lo  que cuentan con i luminación 
natura l  y  considerable  anchura ,  además de  una extens ión para lela 
exter ior  en el  caso  de  la  de  p lanta  pr imera ,  que permite  la  relac ión 
v isual  entre  el  jardín  exter ior  y  e l  espacio  de  c irculac ión inter ior, 
incorporando el  pa isaje .  L as  unidades  de  v iv ienda se  ident i f ican con 
un indiv iduo considerado como s imple  integrante  de  un s is tema de 
orden super ior,  co lect ivo ,  de  igual  modo que debe renunciar  a  sus 
condic ionantes  par t iculares  para  integrarse  en la  estructura  genera l 
que ver tebra  el  estado.  Como indica  Vujose v ic ,  la  "egos fera"  rusa tenía 
sus  peculiar idade s ,  ya  que  no  de f inía  un sujeto  pa sivo ,  autoindulgente 
o  autore f le xivo ,  s ino  un sujeto  v i sualiz ado como un trabajador, 
en  constante  interacción f í s ica  con la  cé lula  mecánica ,  y  un sujeto 
imag inado como un nómada y  constructor  habitando un mundo en 
e s tado de  transic ión permanente .  L a colect iv izac ión toma forma as í 
para  fac i l i tar  e l  control  por  par te  del  estado de  la  forma de  v ida  del 
c iudadano.   ( Vujose v ic ,  2016:  46) 
Por  tanto ,  e l  d iseño sov ié t ico  tanto de  la s  célu las  como de los  b loques 
colect ivos  fue  his tór ica  y  pol í t icamente  especí f ica ,  pero en cualquier 
caso se  l le va  a  cabo de  forma para lela  a l  desarrol lado en occidente , 
inf luenciado por  los  va lores  de  e f ic ienc ia  y  mecanización que marcaron 
la s  pr imeras  acciones  del  Movimiento Moderno.  Probablemente 
const i tuyen una e jempl i f icac ión extrema de  esto  va lores ,  en  la  medida 
en que la  idea  de  "máquina de  habitar"  adquir ía  un potente  s igni f icado 
en su  ident i f icac ión con un habitante  idea l i zado como un obrero ,  como 
una pieza  más  del  engranaje  de  la  máquina product iva  del  estado.  En 
4.036
[4.036]: Dibujo de Cornelis van Eesteren sobre 
la relación óptima entre rascacielos y calles, 
perteneciente a la exposición "La idea de la ciudad 
funcional", 1928.
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este  sent ido ,  la  pr ivac idad de ja  de  tener  la  consideración de  integrante 
pr incipa l  de  la  v ida  cot id iana y  p ierde  su  estatus  como condic ión a 
preser var.  E l  Narkomf in encarna ,  por  su  temprana e jecución,  la 
combinación de  re ferente  y  der ivado de  los  pr incipios  que en ese 
momento,  a l  otro  lado de  una f rontera  sov ié t ica  todav ía  permeable , 
están tomando cuerpo de  una forma menos  abrupta .  
Le C orbu sier  y  los  C I A M: el  habit ar  moder no
En la  par te  occidenta l  de  Europa ,  los  p lanteamientos  exper imenta les  en 
torno a  la  creación de  los  nue vos  modelos  del  habi tar  cot id iano,  tanto 
a  esca la  de  c iudad como de v iv ienda ,  encontrar ían el  vehículo  para  su 
desarrol lo  a  t ravés  de  los  C I A M (Cong ré s  Internat ional  d’Architecture 
Moderne ) .  Esta  especie  de  organismo no of ic ia l  se  conv ir t ió  en el 
laborator io  de  ideas  del  Movimiento Moderno en torno a  la  c iudad y  la s 
nue vas  formas  de  habitar,  l legando a  celebrar  hasta  once  edic iones  a  lo 
largo de  tres  décadas .  Arrancó con la  organización en 1928 del  pr imero 
de  estos  congresos  en L a  Sarraz  (Suiza) ,  a  in ic iat iva  de  Le  Corbusier  y 
S ig f r ied  Giedion,  y  permit ió  la  convergencia  de  la s  d is t intas  in ic iat ivas 
que a  modo más  o  menos  indiv idual  estaban teniendo lugar  dentro  de 
la  vanguardia  arquitectónica  europea .  De este  modo se  pos ib i l i tar ía 
la  puesta  en común de  enfoques  para lelos  como el  de  Cornel i s  van 
Eesteren,  autor  de  una exposic ión que gozar ía  de  gran inf luencia  entre 
los  arquitectos  de  la  modernidad:  “L a  Idea  de  la  Ciudad Funcional”,  o 
la s  ideas  Le  Corbusier  en torno a  la s  nue vas  c iudades ,  desde  el  Plan 
Voi sin  de  1925,  para  la  re forma del  centro  de  Par ís ,  a  la  Ville  Radieuse 
(1933) ,  que presenta  la  forma y  estructura  de  la  c iudad genér ica  en el 
futuro .  Todos  estos  p lanteamientos  conf lu ir ían en la  C ar ta de  Atena s 
de 1933,  en el  C I A M I V,  que establece  la  d iv is ión de  la  c iudad de 
acuerdo a  una zoni f icac ión funcional ,  s in  que otros  condic ionantes 
como la  ident idad o  el  carácter  de  la  c iudad tradic ional  sean tenidos 
4.037
[4.037]: Dibujo en perspectiva de la propuesta 
de ciudad en el plan Voisin de Le Corbusier. En: 
Fondation Le Corbusier (2004) [en línea] Disponible 
en: http://www.fondationlecorbusier.fr/corbuweb/
morpheus.aspx?sysId=13&IrisObjectId=6159&sy
sLanguage=fr-fr&itemPos=150. [Consulta: 24 de 
febrero de 2016]. 
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en cuenta .  L a  estrateg ia  pasa  por  hacer  tabula ra sa  con lo  exis tente , 
recuperando as í  la  l impieza  deseable  en el  p lano de  sopor te  de  un 
nue vo te j ido urbano que permita  superar  la  insa lubr idad,  la  f a l ta  de 
luz  y  la  inef icac ia  en la  d is tr ibución que ,  con el  coche como huésped 
inesperado,  atenazaban a  la  c iudad ant igua .  En pocos  años  este  modelo 
de  c iudad se  conver t i rá  en el  modelo  idea l  a  seguir  en Europa ,  para 
cuya  implantación será  un ac icate  la  destrucción de  grandes  zonas 
urbanas  que acarrear ía  la  2 ª  Guerra  Mundia l . 
Los  va lores  perseguidos  de  e f ic iencia  y  funcional idad conducirán 
a  la  vanguardia  arquitectónica  a  la  adopción de  los  pr incipios  que 
r igen la  producción en ser ie  de  b ienes  de  consumo 6,  pers iguiendo 
la  opt imización del  funcionamiento de  la  v iv ienda a  par t i r  de  la 
escasez  de  recursos  económicos  y,  por  tanto ,  d imensionales .  Como 
en cualquier  otro  proceso fabr i l ,  e l  protot ipo ,  una vez  testado,  es 
repl icable  hasta  el  inf in i to ,  para  lo  cual  la s  p iezas  que lo  componen 
han de  ser  también creadas  bajo  premisas  de  má xima estandar izac ión. 
L a  apl icac ión en el  proyecto  arquitectónico y  en su  construcción de 
avances  tecnológ icos  como el  uso  del  hormigón armado (que conl le va 
la  desv inculac ión de  estructura  y  cerramiento) ,  la  prefabr icac ión de 
gran par te  del  equipamiento o  la  d isponibi l idad de  electr ic idad como 
fuente  de  energ ía   pr incipa l ,  permiten a l  arquitecto  el  t ratamiento de  la 
v iv ienda como verdadero obje to  de  producción en ser ie .  S in  embargo, 
6. Ya en 1923, en Hacia una Arquitectura, Le Corbusier defi ende la idea de la casa como producto de la 
fabricación en serie:
CASAS EN SERIE
Acaba de comenzar una gran época. 
Existe un espíritu nuevo. 
La industria, desbordante como el río que corre hacia su destino, nos trae nuevas herramientas, adaptadas a 
esta nueva época animada de espíritu nuevo. 
La ley de la Economía rige imperativamente nuestros actos y nuestros pensamientos. 
El problema de la casa es un problema de la época. El equilibrio de las sociedades depende actualmente de él. 
El primer deber de la arquitectura, en una época de renovación, consiste en revisar los valores y los elementos 
constitutivos de la casa. 
La serie se basa en el análisis y la experimentación.
La gran industria debe ocuparse de la edifi cación y establecer en serie los elementos de la casa. 
Hay que crear el estado de espíritu de la serie. 
El estado de espíritu de construir casas en serie. 
El estado de espíritu de habitar casas en serie. 
El estado de espíritu de concebir casas en serie. 
Si se arrancan del corazón y del espíritu los conceptos inmóviles de la casa, y se enfoca la cuestión desde 
un punto de vista crítico y objetivo, se llegará a la casa-herramienta, a la casa en serie, sana (moralmente 
también) y bella con la estética de las herramientas de trabajo que acompañan nuestra existencia. 
(Le Corbusier, 1923 primera edición en español en 1977: XXXII) 
[4.038]: Diagramas de Le Corbusier para explicar 
el funcionamiento de la unidad de habitación de 
Marsella, comparándolo con la forma de colocar 
botellas en un botellero.  En: Boesiger, W.: Ouvre 
complète 1938-1946, vol.4, 1945 p.170. 
[4.039]: Le Corbusier junto a la maqueta de la 
estructura de la unidad de habitación de Marsella. 
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esta  nue va  estrateg ia  de  aproximación a l  proyecto  s i túa  impl íc i tamente 
a l  habi tante  en el  espectro  de  un ente  abstracto ,  "e l  públ ico" ,  a l  que se 
atr ibuye  un comportamiento homogéneo y  que ,  por  tanto ,  conl le va  la 
práct ica  anulac ión de  la  ident idad del  indiv iduo.  E l  papel  pr imordia l  que 
ahora  juega  el  edi f ic io  es  e l  de  ser  la  p ieza  de  base  con la  que construir 
la  c iudad,  por  lo  que los  parámetros  numér icos  y  funcional i s tas  serán 
de  apl icac ión pr ior i tar ia .  L a  t ipolog ía  res idencia l  p lur i fami l iar  deberá 
adaptarse  a  los  d iversos  agrupamientos  domést icos  que se  dan en la 
sociedad,  encuadradas  por  segmentos :  " so l teros" ,  " f ami l ia s  s in  hi jos" , 
" f ami l ia s  con 2 ,  4 ,  6  o  más" ,  y  a s í  hasta  lograr  abarcar  el  más  ampl io 
espectro posible combinatorio (Boesiger,  W.;  Girsberger,  H. ,  1971:  138). 
En este  contexto ,  e l  concepto de  ident idad y,  por  tanto ,  la  preser vación 
de  la  pr ivac idad son cuest iones  menores  cuando se  contraponen a  lo 
colect ivo ,  cuya  super ior idad moral  es  comúnmente  aceptada .  Pr ima 
el  resul tado g lobal ,  perc ib ido en forma de  nue vo te j ido de  c iudad, 
de  forma análoga  a l  t rabajador  indiv idual  que ha  de  integrarse  en el 
equipo de  producción de  su  fábr ica  a  f in  de  generar  el  mejor  producto 
f ina l  pos ib le .  Los  desarrol los  res idencia les  bás icos  son planteados 
desde la  esca la  urbana ,  quedando relegado a  un plano secundar io  el 
t ratamiento de  la  t rans ic ión entre  el  ámbito  urbano y  el  domést ico 
como exper iencia  enr iquecedora  del  propio  espacio  del  habi tar.  
L a Unid ad de Habit ac ión y  el  g radiente  público-pr ivado
Estas  estrateg ias  pos i t iv is tas - funcional i s tas  serán puestas  en práct ica 
en el  modelo  desarrol lado por  Le  Corbusier  en la s  Unité s  d'Habitat ion , 
cuyo exponente  pr incipal  es  e l  construido en Marsel la  entre  1947 y 
1952. 7 E l  edi f ic io  es  f ruto  del  encargo del  ministro  de  Reconstrucción 
y  Urbanismo de  Francia ,  y  con él  se  pretendía  a lo jar  a  cerca  de  1 .600 
personas  s in  hogar  a  causa  de  la  guerra ,  mediante  un modelo  suscept ib le 
de  répl ica  a  lo  largo del  terr i tor io  f rancés ,  en  operaciones  s imi lares . 
En este  proyecto  Le  Corbusier  logra  mater ia l i zar  en gran medida  sus 
ideas  acerca  de  la  formación de  la  nue va  c iudad,  con carácter  universa l , 
superando el  modelo  de  te j ido urbano tradic ional  basado en la  calle-
pa si l lo ,  denostada enérg icamente  por  él  (Le  Corbusier,  1960:  194) .
7. Se llegaron a construir cinco ejemplos de Unité d'Habitation: Marsella (1947-52), Nantes-Rezé (1952-53), 
Berlin (1956-58), Briey-en Forêt (1957) y Meaux (1957). Todos los edifi cios contaban entre 200 y 400 viviendas, 
de distintas tipologías, destinadas a diferentes sectores de la población de clase media, desde solteros hasta 
familias de 4 hijos. (B oes iger,  W. ;  Girsberger,  H. ,  1971:  138)
4.042
4.041
[4.040]: Maqueta de disposición de las viviendas 
dentro de la estrucutra de la unidad de habitación 
de Marsella. En: Boesiger, W.: Ouvre complète 1938-
1946, vol.4, 1945 p.186.   
[4.041]: Dibujos de esquemas estructurales y de 
instalaciones de la unidad de habitación en Marsella. 




[Consulta: 24 de febrero de 2016]. 
[4.042]: Dibujo de una vivienda normalizada dentro 
de la unidad de habitacion de Marsella. En: Boesiger, 
W.: Ouvre complète 1938-1946, vol.4, 1945 p.186.
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El urbanismo es un fenómeno sinténtico de composición sobre el 
suelo y  por encima del  suelo.  Lo que ha hecho abortar  numerosas 
soluciones es  que se ha pensado en plano y no s intét icamente 
en extensión y elevación,  es  decir  en suelo que ha de surcarse 
con todos los  út i les  de rapidez y  en cubos de construcción que 
han de l lenarse de hombres con las  condiciones óptimas de 
salud y de alegr ía .  (Le Corbusier ;  Givanel  (trad) ,  1999:  177)
El  edi f ic io  es  entendido como una c iudad ver t ica l ,  ver tebrada por 
elementos  de  c irculac ión ver t ica l  y  hor izonta l  y  dotada con zonas 
dest inadas  a  la s  act iv idades  colect ivas .  Este  esquema se  completa 
con la s  unidades  de  v iv ienda ,  construidas  a  par t i r  de  adic iones  y 
var iac iones  del  módulo  resul tante  de  la  d iscret i zac ión estructura l ,  en 
una combinator ia  de  la  que resul tan hasta  23  t ipolog ías  d is t intas ,  (de 
la s  que 5  son la s  más  comunes  y  por  tanto son la s  que se  incluyen en 
la  documentación gráf ica  ex is tente)  Desde el  t ipo de  s imple  habi tac ión 
indiv idual  de  hotel  que ocupa la  mitad de  un módulo ,  hasta  la s  v iv iendas 
capaces  de  a lbergar  a  una fami l ia  de  hasta  ocho hi jos ,  para  lo  que se 
ut i l i zan cuatro  módulos .  Entre  ambos ,  e l  t ipo más  estandar izado y 
común,  e l  de  la  f ami l ia  de  dos  a  cuatro  hi jos ,  y  los  correspondientes  a 










[4.043]: Esquema de distribución de viviendas, 
superiores e inferiores, respecto a la galería de 
acceso en la unidad de habitación de Marsella. S.C.R
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Imagino,  pues ,  una celda cuya sección se caracter iza por lo 
s iguiente:  la  celda t iene dos plantas ,  dos alturas de piso.  En el 
bloque infer ior,  detrás ,  corto una cal le .  Esta cal le  se  convert irá 
en una "cal le  en el  a ire" ,  es  decir,  una cosa diferente a  la  cal le  del 
suelo.  Sostengo la  denominación "cal le"  preferentemente a  la 
de pasi l lo ,   con objeto de señalar  bien que se trata de un órgano 
de circulación horizontal ,  completamente independiente de las 
v i l las  que la  bordean y a  la  cual  abren sus puertas .  Estas  cal les 
en el  a ire  dan,  a  distancia út i l ,  a  unos grupos de ascensores , 
rampas o escaleras que establecen el  enlace con el  te jado-
jardín,  donde se encuentran los  solar iums ,  la  piscina ,  las 
salas  de g imnasia  y  los  paseos en medio de los  verdores de los 
jardines suspendidos .  (Le Corbusier ;  Givanel ,  1999:  120)
En esta  c i ta  e l  arquitecto  suizo a lude a  la  conf iguración ut i l i zada  para 
la s  ca l les  de  repar to  en el  proyecto  Immeuble-Vil la s ,  que  repet ir ía  en los 
b loques  nor te-sur  del  I lot  insalubre  nº6  y  que const i tuye  la  base  para  la 
organización de  los  recorr idos  colect ivos  en la  Unidad de  Habitación , 
donde Le  Corbusier  pone en práct ica  sus  ideas  a l  respecto  por  pr imera 
vez .  E l  proyecto  basa  su  organización en la  puesta  en va lor  del  espacio 
colect ivo  como proyecc ión de  lo  públ ico  en el  inter ior  del  edi f ic io , 
de jando en segundo plano la  protección de  la  pr ivac idad,  en detr imento 
de  la  ident idad propia  del  su je to  que habita .  L a  Unidad de  Habitación 
surge  como mater ia l i zac ión de  un modelo  de  habitar  suscept ib le  de 
implantación en cualquier  lugar  del  mundo,  superando la  t raza  de 
la  c iudad tradic ional  para  d isponer  de  un plano verde  homogéneo y 
cont inuo sobre  el  que  se  deposi tan edi f ic ios  concebidos  como trozos 
de  vec indar io ,  donde son los  corredores  los  que funcionan a  modo de 
ca l les .  Todo está  s i s temat izado para  que el  edi f ic io  funcione como un 
trozo de  c iudad,  un enfoque del  habi tar  colect ivo  donde el  punto de 
v is ta  es  más  urbano que socia l .  L a  p lanta  baja ,  l iberada de  edi f icac ión y 
únicamente  ocupada por  los  grandes  sopor tes ,  cuenta  con un volumen 
de  acceso como cas i  único nexo de  unión entre  el  edi f ic io  y  e l  p lano del 
suelo .  En este  e lemento se  produce el  paso de  lo  públ ico  a  lo  colect ivo , 
s iendo el  único elemento que prepara  a l  usuar io  para  el  sa l to  de  esca la 
que va  a  exper imentar.  E l  espacio  l ibre  bajo  el  edi f ic io ,  no se  dest ina  a 
n inguna función concreta  que permita  la  apropiac ión parc ia l ,  temporal 
o  permanente ,  de  este  espacio  por  par te  del  habi tante ,  puesto  que de 
esa  forma se  producir ía  la  interrupción del  p lano verde  cont inuo.  A 
su  a lrededor,  este  se  ext iende en todas  d irecciones  conformando el 
[4.044]: Plano original de las viviendas de orientación 
norte-sur, del Ilot Insalubre de Le Corbusier. En: 
Fondation Le Corbusier.
4.044
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estrato  de  sopor te  que permite  la  implantación indi ferenciada  del 
edi f ic io  como s i  de  un "s i lo"  de  su je tos  se  tratara .  
Ut i l i zando estrateg ias  composi t ivas  análogas  a  los  empleados  en sus 
proyectos  urbanos ,  por  la s  que la  funcional idad determina el  carácter  de 
los  d is t intos  ámbitos  d i ferenciados ,  surgen los  espacios  de  c irculac ión 
ver t ica l  y  hor izonta l ,  en forma de ascensores  y  ca l les  inter iores  centra les , 
s in  i luminación natura l ,  cuyo cometido es  la  d is tr ibución y  repar to  a 
la s  v iv iendas .  E l  inter ior  domést ico  y,  especia lmente ,  su  proyecc ión 
hacia  e l  exter ior,  se  uni forma para  igualar  a  los  habi tantes ,  que  se 
integran en este  exper imento de  producción en ser ie  con garant ías 
obje t ivas  de  e f icac ia  en la  sat i s facc ión en sus  neces idades  bás icas ,  en 
una arquitectura  que responde sobre  todo a  un diagrama funcional :  la s 
ca l les  inter iores  son conductos  de  d is tr ibución,  no lugar  de  encuentro , 
desechando la  casual idad no plani f icada .  En su  interés  por  la  e f ic iencia 
maquinista ,  Le  Corbusier  parece  conf iar  en los  d ispos i t ivos  que pone 
a  su  a lcance  la  tecnolog ía  construct iva :  puer tas ,  ventanas ,  e tc ,  para 
la  separación entre  lo  públ ico  o  colect ivo  y  lo  pr ivado,  según un 
código binar io  "on-of f " ,  s in  que parezca  preocuparle  la  interposic ión 
de  espacios  de  trans ic ión que permitan interpretac iones  múlt ip les  o 
su jetas  a  la  d iscrec ional idad del  habi tante .
En def in i t iva ,  en  el  edi f ic io  de  la  Unidad de  Habitac ión no se  tras luce 
una especia l  preocupación por  dotar  a  la  t rans ic ión entre  lo  públ ico 
y  lo  pr ivado de  un ámbito  en el  que poder  desarrol lar  mejor  el 
intercambio socia l .  E l  espacio  para  d icho intercambio se  conf igura 
4.047
4.046
[4.045]: Diagrama de elementos principales y 
distribución de usos en la unidad de habitación de 
Marsella. S.C.R.
[4.046]: Vista de la maqueta de la cubierta ajardinada 
de la Unidad de Habitación de Marsella, montada 
en un fondo con paisaje provenzal. En: Fondation 
Le Corbusier (2004) [en línea] Disponible en: http://
www.fondationlecorbusier.fr/corbuweb/morpheus.
aspx?sysId=13&IrisObjectId=6239&sysLanguag
e=en-en&itemPos=170. [Consulta: 12 de mayo de 
2014].
[4.047]: Fotograf ía de galería de acceso a viviendas. 
En: Midcentury home magazine (2001) [en línea] 
Disponible en: http://www.midcenturyhome.com/
le-corbusier-radiant-city/. [Consulta: 24 de febrero 
de 2016].
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como escenar io  de  act iv idades  programadas ,  y  se  separa  del  ámbito 
cot id iano.  L a  componente  socia l  del  indiv iduo se  ve ,  por  tanto ,  somet ida 
a  s i s temat izac ión,  en la  medida  en que se  provee  a  los  habi tantes 
con diversos  espacios  dest inados  de  forma especí f ica  a  la s  pos ib les 
mani festac iones  de  su  faceta  relac ional ,  co lect iva .  De esta  forma ,  se 
d ispone en un nivel  intermedio ,  en los  p isos  7º  y  8º ,  una ca l le  a  doble 
a l tura  con pequeños  loca les  dest inados  a l  av i tua l lamiento ,  pequeñas 
t iendas  de  conveniencia  cuyo espacio  de  repar to  adquiere  unas 
d imensiones  que lo  s igni f ican como ámbito  de  relac ión socia l  entre 
vec inos .  L a  unión de  esta  "ga ler ía  comercia l"  con el  p lano del  suelo , 
mediante  una esca lera  exter ior,  parece  subrayar  su  carácter  públ ico , 
como especie  de  prolongación directa  en el  inter ior  del  edi f ic io .  Este 
espacio  juega  as í ,  como s i  de  una c iudad o  pueblo  se  tratara ,  e l  papel 
que el  mercado tradic ional ,  en  la  p laza  centra l ,  lugar  c iv i l  de  reunión 
en torno a  la  act iv idad comercia l .
Le toit -ter ra sse
Por  ú l t imo,  en la  Unidad de  Habitación  surge  la  gran cubier ta 
equipada ,  e l  to i t - ter ra sse ,  t rasunto del  to i t - jardin  de  la  v i l la 
suburbana ,  como coronación del  edi f ic io  y  mater ia l i zac ión de  uno de 
la s  pr incipales  puntas  de  lanza  conceptuales  del  arquitecto .  Aquí  se 
reúnen,  bajo  el  c ie lo  y  e l  so l ,  la  mejor  pos ic ión,  los  usos  v inculados  a l 
esparc imiento .  Desde el  ámbito  dest inado a  los  n iños  en la  guarder ía , 
con espacios  dedicados  a l  juego,  la  pequeña pisc ina ,  o  lugares  para 
4.048
[4.048]: Fotograf ía de la galería comercial en el 
interior de la Unidad de Habitación de Marsella. 
Fotograf ía: Paul Kozlowski.
[4.049]: Fotograf ía de los comercios del interior de 
la unidad de habitación de Marsella. En: Fundación 
arquia (2011) [en línea] Disponible en: http://
fundacion.arquia.es/concursos/tesis/TesisUsuario/
FichaTesis/115. [Consulta: 3 de marzo de 2016]  
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la  representación de  a lguna obra  de  teatro  amateur.  L a  terraza  en 
la  Unidad de  Habitación  supone el  punto á lg ido de  la  separación 
funcional  como idea  ver tebradora  de  la  construcción de  la  c iudad 
corbuser iana :  del  mismo modo que los  edi f ic ios  se  e le van respecto  del 
p lano verde cont inuo del  suelo ,  en el  que el  habi tante  puede pasear 
y  d is f rutar,  aquí  e l  espacio  de  esparc imiento de  la  cubier ta  se  separa 
de  la s  unidades  de  v iv ienda y  corona el  edi f ic io .  Se  dota  de  pequeños 
equipamientos  para  permit ir  la  relac ión entre  los  vec inos ,  ar t iculando 
as í  la  esca la  intermedia  colect iva  de  forma programada ,  es  decir,  hay 
que proponerse  subir  para  d is f rutar  del  lugar,  o  acudir  por  a lguna 
convocator ia  vec inal .  De esta  forma ,  la  secuencia  l inea l  g radual  de  la 
t rans ic ión públ ico-colect ivo- pr ivado se  conv ier te  en un tr iángulo  de 
vér t ices  encapsulados  con dis t intas  pos ib i l idades  de  conf iguración en 
sus  relac iones ,  en  un esquema donde pr ima la  función f rente  a  otros 
condic ionantes .  En def in i t iva ,  tanto  la  Unidad de  Habitación  como su 
"re ferente-der ivado"  Narkomf in  permiten entender  el  p lanteamiento 
pos i t iv is ta  y  funcional i s ta  de  los  e lementos  asoc iados  a l  habi tar 
cot id iano,  p lanteando en ambos casos  el  control  del  edi f ic io  sobre  el 
comportamiento del  su je to .  En el  caso  sov ié t ico  con f ines  pol í t icos , 
en  el  caso  de  Le  Corbusier  como mater ia l i zac ión de  sus  pr incipios 
en torno a  la  resolución de  la  c iudad occidenta l ,  cuyo crec imiento 
empieza  a  contemplar  magnitudes  de  d i f íc i l  d igest ión desde los 
p lanteamientos  convencionales  del  urbanismo tradic ional .  E l  hecho de 
hacerlo  a  costa  de  la  uni formización del  habi tante  supone una enorme 
fac i l idad de  e jecución para  los  estamentos  involucrados  en la  creac ión 
de  nue va  c iudad,  por  lo  que estos  pr incipios  se  propagarán con fuerza , 
dominando el  panorama urbano europeo,  especia lmente  en torno a  la 
mitad del  s .  XX.  De este  modo,  los  pr incipios  estructurantes  de  estos 
proyectos  se  conver t i rán en herramienta  c lave  en la  reconstrucción 
de  la s  c iudades  tras  la  2 ª  Guerra  Mundia l  y  la  consiguiente  expansión 
urbana .  S in  embargo,  pronto surg irán otras  l íneas  de  aproximación a l 
problema de  la  v iv ienda en la s  que se  pretende otorgar  a l  indiv iduo un 
papel  protagonista ,  más  a l lá  del  s imple  número,  de  forma que no solo 
la  gran esca la  sea  determinante  en la  creación arquitectónica  y  urbana . 
L a  integración en el  proyecto  de  c iudad de  los  d i ferentes  n iveles 
de  esca la  se  conver t i rá ,  como puede comprobarse  en los  epígrafes 
s iguientes ,  en  el  e je  ver tebrador  de  la s  teor ías  arquitectónicas  acerca 
de  la  construcción del  te j ido urbano,  y  con el lo  se  producirá  la  puesta  en 




[4.050]: Fotograf ía de la inauguración de la 
cubierta de la Unidad de Habitación de Marsella. 
En: Fundación arquia (2011) [en línea] Disponible 
en: http://fundacion.arquia.es/concursos/tesis/
TesisUsuario/FichaTesis/115. [Consulta: 3 de marzo 
de 2016]
[4.051]: Fotograf ía de los niños jugando en la 
guardería de la cubierta de la Unidad de Habitación 
de Marsella. Fotograf ía: Rene Burri, 1958.
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[4.052]: Plano de localización del orfanato de 
Amsterdam de Aldo van Eyck. S.C.R. 
2 .  El  O rfanato de  Am sterd am .  Aldo van Eyck y  l a  di sc ipl ina 
conf ig urativa  
Entiéndase bien:  "El  congreso CIA M 10,  celebrado en Dubrovnik 
en 1956 y dedicado a los  "Problemas del  hábitat  humano", 
s ignif icó la  cr is is  def init iva de esta inst itución moderna debido 
a la  contestación radical  a  los  maestros por parte de los  miembros 
más jóvenes -Bakema ,  Van Eyck ,  Smithson etc .-  agrupados en 
una organización paralela ,  el  Team 10.  Lo que atacaban estos 
arquitectos no era otra cosa que ese reduccionismo posit iv ista 
que f lota y  se  esparce a  todas las  escalas  en la  arquitectura 
moderna ."  (Ábalos ,  2000:  69)
A par t i r  del  f in  de  la  guerra ,  en  torno a  1947,  a lgunos  de  los  miembros 
más  jóvenes  del  C I A M empiezan a  cuest ionar  el  cont inuo énfas is  puesto 
sobre  unos  estándares  de  v iv ienda determinados  cas i  por  completo 
por  los  pr incipios  del  E xi stenzminimum ,  a s í  como la  r ig idez  de  los 
p lanteamientos  urbaníst icos  basados  en la  zoni f icac ión funcional 
de  la  c iudad establec ida  en la  C ar ta de  Atena s .  Todos  los  es fuerzos 
de  los  C I A M pre v ios  a  la  guerra  se  habían puesto  en la  creación de 
te j idos  res idencia les  para  fami l ia s  con menos  recursos ,  de  ahí  que la s 
estrateg ias  proyectuales  pasaran por  un aumento de  la  densidad para 
conseguir  una repercus ión de  suelo  económicamente  v iable .  Ya  en la 
posguerra ,  la  escasez  de  v iv iendas  conv ier te  en norma dichos  cr i ter ios , 
lo  cual ,  unido a  unas  pol í t icas  expansivas  que absorben con escasa 
re f lex ión todo lo  que presente  apar iencia  de  progreso ,  provocarán 
un aumento exponencia l  de  la s  zonas  suburbanas ,  de jando de  lado la 
rehabi l i tac ión de  la  c iudad his tór ica ,  en  muchos  casos  destruida . 
Comienzan a  surg ir  voces  que cuest ionan este  estado de  cosas ,  por  lo 
que c ier tos  a suntos  que hasta  entonces  habían permanecido a l  margen 
de  los  debates ,  como el  sent ido del  te j ido tradic ional ,  e l  urbanismo 
de  pequeña esca la  que media  entre  casa  y  c iudad,  o  la  neces idad de 
una forma moderna de  monumental idad que a lbergue la s  inst i tuciones 
socia les  y  cul tura les  contemporáneas ,  pasen a  pr imera  l ínea  de  la 
d iscus ión.  (McCarter,  2015:  75) .   Ya  en el  congreso celebrado en Aix-
en-Provence en 1953,  e l  protagonismo demandado por  los  más  jóvenes 
s ienta  la s  bases  para  el  rele vo de  los  l íderes  y  fundadores  de  los  C I A M: 
Ser t ,  Giedion,  Gropius  o  el  mismo Le Corbusier  pasarán el  test igo  a 
313EL INDIVIDUO FRENTE AL GRUPO.  LA COLECTIVIDAD COMO HÁBITAT
una generación nue va  de  arquitectos  entre  los  que destacan Aldo van 
Eyck ,  Jaap Bakema ,  G eorge  Candi l i s ,  o  Al ison y  Peter  Smithson.  En la 
práct ica ,  esto  supondrá  el  surg imiento del  Team 10  como think tank 
de la  nue va  vanguardia  arquitectónica ,  reunido en torno a  lo  que en 
rea l idad supone una enmienda a  la  tota l idad a  la  Car ta  de  Atenas , 
hasta  entonces  guía  incontestada para  el  urbanista  moderno.  L a 
monotonía  de  los  nue vos  suburbios  generados  bajo  sus  pr incipios ,  o  la 
f a l ta  de  entendimiento con la  rea l idad his tór ica  de  a lgunas  c iudades 
europeas ,  habían contr ibuido a  d ibujar  una rea l idad que estos  jóvenes 
arquitectos  desean cambiar. 
L a  f igura  más  act iva  en su  cr í t ica  contra  el  e stabli shment  de  la 
modernidad será  Aldo van Eyck ,  que e jercerá  una notable  inf luencia 
a  t ravés  tanto de  sus  escr i tos  como de su  obra  construida ,  no só lo 
entre  los  arquitectos  más  comprometidos  de  su  generación,  s ino en 
la s  inmediatamente  poster iores .  Para  él  era  igual  de  importante  la 
pa labra  escr i ta  que la  forma construida ,  por  lo  que ambas  facetas , 
ínt imamente  relac ionadas ,  harán de  él  un arquitecto  conocido en la 
profes ión a  n ivel  internacional .  Sus  proyectos  de  zonas  de  juegos  de 
niños ,  rea l i zados  después  de  la  guerra  y  repar t idos  por  el  espacio 
públ ico  de  Amsterdam,   suponen un re vuls ivo  en el  congreso C I A M 
10 (Dubrovnik ,  1956) .  Presentados  en unos  paneles  bajo  el  epígrafe 
4.0544.053
[4.053]: Propuesta llamada Th e Story of another 
idea realizada por Aldo van Eyck en la revista 
holandesa de arquitectura Forum 7 como 
preparación para el Congreso Internacional de 
Arquitectura de 1959 en Otterlo. En: Transcultural 
Modernism (2011) [en línea] Disponible en: http://
transculturalmodernism.org/article/9. [Consulta: 15 
de marzo de 2016]
[4.054]: Portada de la revista Forum 7 de 1959. En: 
McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 81. 
314 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
"Lost  ident i ty"  ( " Ident idad perdida") ,  mediante  los  que se  quiere  poner 
el  énfas is  en la  neces idad de  que el  arquitecto   incorpore  a  su  agenda 
otras  cuest iones  más  a l lá  de  la  mera  formal izac ión de  su  arquitectura . 
L a  s iguiente  convocator ia  de  1959 en Otter lo  (Holanda) ,  cer t i f icó 
la  defunción de  los  C I A M y la  presentación efect iva  en la  sociedad 
intelectual  del  Team 10 .  De forma para lela ,  Van Eyck proyectará  sus 
p lanteamientos  a  través  de  la  re v is ta  Forum 8,  de  la  que es  nombrado 
co-editor  y  cuyo pr imer  número a  su  cargo se  t i tu ló  " The Stor y  of 
Another  Idea"  ( "L a  his tor ia  de  otra  idea") .  Dicho número recog ía  un 
repaso de  la  h is tor ia  de  los  C I A M desde su  fundación,  enfrentado a l 
de venir  de  "otra"  arquitectura  moderna desarrol lada  a  la  vez  dentro  y 
en contra  de  los  congresos ,  desde  1947.  Mediante  una ser ie  de  c i tas  de 
la s  conclus iones  de  los  C I A M, Van Eyck i lustra  la  pérdida  de  relac ión 
entre  una arquitectura  cada vez  más  tecnológ ica ,  más  obses ionada con 
el  progreso ,  más  r íg ida  a  causa  del  funcional i smo,  y  la  producción de 
otras  vanguardias  ar t í s t icas ,  todav ía  est imulantes .  (McCarter,  2015: 
77-80)
Por el  grueso tamiz de las  cuatro funciones se descartan 
aquel las  cosas que dotan a la  ciudad de urbanidad real  - las 
que la  convierten en ciudad.  ( . . . )  Uno se pregunta cómo ha 
s ido posible  que hoy el  hombre no sea capaz de crear aquel lo 
que el  gran don de la  conciencia deber ía  permitirle  crear :  un 
entorno en el  que sea capaz de v iv ir  con dignidad y asegurar su 
super v ivencia s in perder su identidad.  ( Van Eyck ,  1959:  3 .  En 
Ligtel i jn ;  Strauven,  2008 v.2 :  220-270)
En def in i t iva ,  Van Eyck denuncia  la  para  él  dete stable  realidad 
de  una arquitectura  moderna que se  mue ve aún por  la  v ía  del 
determinismo,  vaci lando tra s  e l  prog re so ,  ap l icando incorrectamente 
los  descubr imientos  de  la s  vanguardias  en forma de  capa super f ic ial 
técnica ,  mecánica y  decorat iva ,  para  dotar  a  la  arquitectura  de  una 
imagen de  modernidad fa lsa  (McCarter,  2015:  81) .  En un es fuerzo por 
8. La revista de arquitectura Forum fue creada en 1946 por la asociación Architectura et Amicitia y la 
Asociación de Arquitectos de Holanda. Hasta mitad de 1959, su contenido se limitó a la documentación de 
arquitectura, sin incluir artículos sobre pensamiento o crítica. En ese momento, los patronos de la revista se 
empiezan a plantear si realmente la forma en la que se había respondido desde la práctica de la arquitectura y 
el urbanismo a la escasez de vivienda había sido la mejor para el desarrollo de las ciudades. Para materializar 
el pretendido cambio de rumbo, se nombra un nuevo consejo editorial integrado por Aldo van Eyck, Jaap 
Bakema, Herman Hertzberger y Joop Hardy, que empezó su trabajo en 1959. La aparición del primer número 
bajo el nuevo equipo de redacción, número 7 de la colección, coincidió con el congreso del Team X en Otterlo 
en 1959.
[4.055-058]: Lost Identity Grid. Presentación de 
Aldo van Eyck en el CIAM 10. En: McCarter, Robert: 
Aldo van Eyck, 2015. p. 78-79. 
4.055058
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encontrar  otro  camino para  la  arquitectura ,  buscó la  inspirac ión fuera 
de  la  t radic ión cul tura l  occidenta l  c lá s ica ,  en  la s  estructuras  tr iba les 
a f r icanas ,  la  c iudad medie va l ,  o  la  ka sbah 9 y  la  mezquita  i s lámicas . 
E l  resumen de  esta  indagación queda i lustrado con los  l lamados 
"Círculos  de  Otter lo"  4.046  en  los  que se  representan la s  pr incipa les 
ideas  contenidas  en su  discurso :  integración de  lo  nue vo con lo  v ie jo , 
la  puesta  en va lor  de  lo  vernacular,  de  lo  ina l terado,  e l  va lor  de  lo 
intermedio ,  integrar  en vez  de  eleg ir,  a s í  como la  importancia  de  la 
comunidad.  Con esto ,  en  def in i t iva ,  Van Eyck no hace  s ino apelar  a  la 
verdadera  d imensión humana que para  él  deben incorporar  tanto la 
arquitectura  como el  urbanismo,  haciendo hincapié  en el  sent ido de 
comunidad:  ( . . . )  lo s  verdaderos  inter iore s  de  la  comunidad ,  de  forma 
que  todo e l  mundo sepa quién e s  y  dónde e s tá ,  y  a sí  acoger  e l  e spír i tu 
para poder  caldear  la s  ca sa s ,  la s  cal le s  y  la s  p laz a s .  ( Van Eyck ,  1959:  5 . 
En van Heuvel ,  1992:  12) 
Van Eyck ut i l i za  recurrentemente  la  f igura  del  n iño como epítome del 
potencia l  del  hombre ,  personi f icado en la  capacidad para  la  imag inación 
y  la  creat iv idad,  requis i tos  impresc indibles  para  el  desarrol lo  de  ar te 
9. Alcazaba. Van Eyck y, en general, los miembros holandeses del Team 10 encontraron en la alcazaba de 
ciertas ciudades históricas islámicas una imagen recurrente de inspiración. La idea de un complejo, por lo 
general encaramado a la zona alta de la ciudad, reconocible en sus límites a través de muros defensivos y 
que por tanto es identifi cable como entidad unitaria pero compuesta a su vez por una infi nidad de células de 
diversas funciones, como un pequeño pueblo dentro del tejido, es usada de forma recurrente como estrategia 
proyectual. Muchos proyectos del posterior estructuralismo holandés se basan en esta forma de organización 
y uso mixto.
4.059
[4.059]: Versión defi nitiva de los círculos de Otterlo, 
1959. En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 
82. 
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y  c iencia .  A través  de  el los  se  abre  ante  el  su je to  una nue va realidad , 
concepto der ivado de  la  teor ía  de  la  relat iv idad de  Einste in  en su 
apelac ión a  la  unidad indisoluble  de  espacio ,  t iempo,  mater ia  y  energ ía . 
Del  mismo modo que estas  nociones  no son ya  ent idades  separadas 
s ino componentes  de  una sustancia  pr imar ia  comple ja ,  e l  cont inuo 
fundamenta l  espacio- t iempo,  la  arquitectura  no debe responder  a  una 
rea l idad múlt ip le  con soluciones  s imples ,  propias  del  pos i t iv ismo y 
la  tecnocracia ,  en  tanto que son a l ienantes  para  el  indiv iduo,  a l  que 
as igna un papel  esencia l  en  la  conformación de  la  nue va  rea l idad. 
(Mayoral ,  2014:  72-73) 
Las energías  percibidas no dependen de un centro intr ínseco 
o de alguna jerarquía inherente,  s ino que interactúan a través 
de relaciones puramente recíprocas .  Surgen como pares 
de opuestos elementales  que en lo esencial  van de la  mano. 
Es más ,  la  naturaleza no puede ser  v ista  como una real idad 
"objet iva"  externa al  sujeto.  La subjet iv idad aparece como parte 
integrante de las  energías  que constituyen el  continuo espacio-
t iempo.  (Ligtel i jn ;  Strauven,  2008:  9  -10)  
S iguiendo esta  l ínea  de  pensamiento ,  Van Eyck fue  el  introductor  de 
nue vas  nociones  en el  pensamiento arquitectónico del  momento,  ta les 
como " identid ad " ,  " lo  interme dio "  ( the  in-bet ween ) ,  " lug ar  y  o ca sión " , 
"re cipro cid ad "  y  " fenómeno s p arejo s "  ( t w in phenomena ) .  L a  puesta 
en va lor  del  espacio  de  tráns i to  entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado,  donde el 
indiv iduo encuentra  su  acomodo como par te  de  una ent idad super ior 
colect iva ,  adopta  la  imagen del  "umbral "  en  el  d iscurso teór ico  del 
holandés .  Louis  I .  Kahn,  a  ra íz  de  su  encuentro en Otter lo  (C I A M 
X) ,  con Van Eyck ,  encontrar ía  de  especia l  interés  la  aproximación 
del  holandés  a  la s  cuest iones  del  t ráns i to  entre  ámbitos  de  d is t inta 
natura leza ,  conceptos  en los  que él  mismo l le vaba años  trabajando: 
Aldo dio una conferencia sobre el  signi f icado del  umbral  justo 
antes  de entrar en una habitación .  Fue magníf ico ,  porque 
a través  de e sto fue capaz de construir  una arquitectura 
completa . . .  Desde e se  momento,  lo  he re spetado como alguien 
tremendamente signi f icativo" .  ( Wurman (ed) ,  1986:  13)
L a  indagación sobre  el  d iá logo entre  inter ior  y  exter ior  se  mater ia l i za 
en el  s iguiente  número de  la  re v is ta  Forum,  t i tu lado “Umbral  y 
encuentro :  la  forma de  la  t rans ic ión”  en el  cual  inc ide  sobre  esta 
4.061
4.060
4.060061: Niños jugando en una zona de juegos en 
Zaanhof. En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. 
p. 82.
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cuest ión,  fundamenta l  en la  obra  del  arquitecto  holandés .  E l  umbral , 
pero  también la  v ent ana ,  prec isan de  una act i tud por  par te  del 
arquitecto  para  un diseño intencionado como trans ic iones  espacia les . 
Lo que Joop Hardy,  también co-editor  de  la  re v is ta  Forum l lama "el 
Reino de  la  Transic ión”,  se  conv ier te  en el  e je  a l rededor  del  cual  p ivota 
todo el  universo  teór ico  del  Van Eyck : 
  
Hay que hacer de cada puerta un saludo y de cada ventana 
una cara .  Y hay que hacerlo ya ,  porque el  auténtico reino del 
espír itu es  el  reino de lo intermedio,  donde está la  r iqueza de la 
arquitectura .  Hacer de cada ventana y cada puerta un lugar,  de 
cada casa y  cada ciudad un conjunto de lugares ;  también hacer 
de cada casa una pequeña ciudad y de cada ciudad una gran 
casa .  Construir  el  molde del  espír itu para todos y  cada uno, 
porque ya no lo hacen por el los  mismos .  ( Van Eyck (1959) ;  Van 
Heuvel ,  1992:12)
Basándose  en la  f i losof ía  del  d iá logo de  Mart in  Buber 10,  Van Eyck 
concibe  cualquier  relac ión como un " in  bet ween " ,  en  sus  propias 
pa labras ,  e l  ter r i tor io  común donde polar idade s  en  conf l ic to  pueden 
conver t ir se  de  nue vo en fenómenos  pare jos .  E l  concepto de  "fenómenos 
pare jos"  ( t w in phenomena )  es  un concepto or ig inal  de  Van Eyck que 
der iva  de  la  idea  de  que la s  polar idades  percept ib les  en el  cont inuo 
espacio- t iempo ( ta les  como suje to-obje to ,  rea l idad inter ior  y  exter ior, 
g rande y  pequeño,  abier to  y  cerrado,  o  el  todo y  la  par te)  no son 
ent idades  antagónicas  o  rec íprocamente  excluyentes ,  s ino mitades 
complementar ias  de  la  misma ent idad.  Por  tanto ,  cualquier  ent idad 
verdadera  s iempre t iene  una doble  lectura .  E l  espacio  intermedio  es 
e l  e spacio  de  la  imagen del  hombre ,  cuya  natura leza  es  ambiva lente , 
un lugar  que ,  como el  hombre ,  re spira  mediante  inspiración y 
e xpiración ,  preguntándose  el  arquitecto :  ¿cuándo va hacer  lo s  mismo 
la  arquitectura?  ( Van Eyck ,  1962.  En L ig tel i jn ;  Strauven,  2008:  50) .  
Fenómenos  pare jos  y  lo  intermedio  const i tuyen para  Van Eyck la  forma 
más  elementa l  de  relac ión rec íproca ,  no jerárquica ,  y  representan 
los  mimbres  con los  que te je  su  poét ica  acerca  de  la  arquitectura . 
10. Según dicha fi losof ía, el individualismo apunta a una parte del hombre, y sólo contempla al hombre 
en relación a sí mismo, mientras que la colectividad se refi ere al hombre como parte, y no mira al hombre 
en absoluto. Para Buber, ambos puntos de partida llevan al aislamiento y la frustración, siendo necesario el 
equilibrio entre estos dos componentes de la realidad del sujeto. (Van Eyck, 1962. En Ligtejlijn; Strauven, 
2008: 54)
4.062
[4.062]: Palacio diocleciano en Split, Croacia.
Comparativa entre planta original (arriba) y planta 
transformada en el inicio del siglo XX (abajo). En: 
van Eyck, Aldo: Th e Child, the City and the Artist, 
1962. p. 178. 
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En esta  base  descansa  su  concepto or ig inal  de  cohes ión urbana , 
resumido en la  má xima una ca sa debe  ser  como una c iudad pequeña 
si  quiere  ser  una ca sa de  verdad ;  una c iudad como una g ran ca sa para 
ser  una c iudad real .  L a ident i f icac ión entre  casa  y  c iudad pretende 
transmit ir  e l  concurso de  d iversos  fenómenos pare jos  como unidad-
divers idad,  g rande- pequeño,  cerca- le jos ,  y  s impl ic idad y  comple j idad. 
L a  arquitectura  deber ía  para  Van Eyck entrete jer  estos  fenómenos para 
generar  un te j ido de  polar idades  reconci l iadas ,  una trama urbana que 
const i tuya  un molde construido para  conformar  a l  fenómeno pare jo 
indiv idual  -  co lect ivo .  Sólo  as í  lo  intermedio  se  ext iende para  construir 
un universo completo ,  en el  que el  hombre exper imenta  en cualquier 
lugar  la  sensación de  estar  en casa ,  y  la  arquitectura  se  puede def in ir, 
en  pa labras  de  Van Eyck ,  como la  "construcción de  la  acog ida" . 
También introduce Van Eyck en el  d iscurso el  concepto de  "duración" , 
contrar io  a  la  v is ión del  t iempo como un proceso metronómico uni forme, 
en tanto que remite  a l  hombre y  la s  exper iencias  que v ive .  Un lugar 
que se  prec ie  de  ser  hogar  para  el  hombre ,  debe incluir  la  "duración" , 
deber ía  ser  un espacio  que no sólo  intermedie  entre  d is t intos  lugares , 
también ha  de  incluir  una conciencia  s imultánea  del  pasado y  el  futuro , 
un espacio  que ,  como el  hombre mismo,  está  imbuido de  memor ia  y 
ant ic ipación.  De esta  forma ,  e l  espacio  es  dotado de  " ident idad" .
Este t ipo de lugares - los  que no son así  no merecen ser 
l lamados arquitectura- ,  t ienen una bel leza que trasciende lo 
formal  en tanto que se identi f ican con el  repertor io completo 
de aspiraciones humanas básicas que son capaces de est imular, 
acomodar y  dar soporte.  ( Van Eyck ,  1962.  En Ligtel i jn ;  Strauven, 
2008:  85)    
L a  inter ior izac ión del  t iempo como duración abre  as imismo nue vas 
perspect ivas  por  cuanto permite  incorporar  conceptos  como " histor ia" 
y  "cul tura" ,  que el  Movimiento Moderno,  en su  a fán por  construir  una 
nue va  rea l idad,  había  desprec iado.  Van Eyck fue  uno de  los  pr imeros 
modernos  en considerar  el  pasado como memoria  colect iva .  Del 
mismo modo que la  memor ia  indiv idual  no consis te  en una secuencia 
cronológ ica  de  hechos  s ino en una comple ja  red de  recuerdos  unidos  y 
entrelazados  en una ent idad orgánica ,  la  h is tor ia  de  la  arquitectura  no 
puede considerarse  una colecc ión enciclopédica  de  est i los  y  formas , 
s ino un cuerpo recopilator io  de  e xper iencia .  (L ig tel i jn ;  Strauven, 
[4.063]: Peristilo del palacio diocleciano en Split, 
Croacia. En: van Eyck, Aldo: Th e Child, the City and 
the Artist, 1962. p. 74.  
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2008:  11) .  Esta  exper iencia  acumulada en el  inter ior  de  la  mente 
ha  de  enr iquecerse  mediante  la  aper tura  a  otras  cul turas .  Van Eyck 
exper imentará  a  t ravés  de  d iversos  v iajes  e l  intercambio con otras 
cul turas ,  lo  que resul tará  de  v i ta l  importancia  para  la  decantación 
de  su  pensamiento .  En estos  v iajes  se  encontró con e jemplos  de 
construcciones  pr imit ivas  vernáculas ,  senci l la s  en su  arca ísmo,  que 
le  s i r v ieron para  ver i f icar  muchos  de  pr incipios  enunciados  en sus 
escr i tos  teór icos .  E l  tour  rea l i zado en 1961 por  el  Pa ís  Dogón,  en Mal i , 
o  los  estudios  que l le va  a  cabo sobre  los  pr imit ivos  pueblos  indígenas 
del  sur  de  Nue vo México en Estados  Unidos ,  a s í  como el  rec ic laje  de  la 
t raza  y  los  espacios  representat ivos  del  ant iguo palac io  de  Dioclec iano 
en la  apropiac ión que de  el los  hacen los  habi tantes  de  Spl i t ,  en  Croacia , 
le  proporcionarán muchas  de  la s  re ferencias  necesar ias  para  dar  sopor te 
a  sus  ideas  sobre  los  espacios  de  comunidad y  encuentro .  E l  arquitecto 
holandés  encuentra  en estos  e jemplos  una equiva lencia  entre  forma 
construida  y  estructura  socia l ,  muy út i l  para  expl icar  su  propuestas  de 
puesta  en va lor  de  la  relac ión entre  indiv iduo y  colect iv idad. 
Van Eyck encontrará  la  opor tunidad para  recopi lar  una par te 
considerable  de  sus  escr i tos  sobre  esta  nue va  forma de  abordar  la 
creación de  arquitectura  y  c iudad a  ra íz  de  su  estancia  en la  univers idad 
de  Pennsylvania ,  y  la  conces ión de  una beca  de  la  fundación Rockefel ler 
para  l le var  a  cabo dicha tarea .  E l  resul tado fue  un l ibro  con el  t í tu lo  The 
Child ,  the  City  and the  Ar t i s t ,  autoeditado en 1962 en precar io  y  que 
susc i tó  el  interés  de  a lgunos  edi tores ,  s in  que f ina lmente  consiguiera 
su  publ icac ión por  tratarse  de  un l ibro  inusual ,  escr i to  en un lenguaje 
en c ier tos  momentos  a lgo  cr ípt ico .  A través  de  la  f igura  del  n iño 
transmite  una v is ión or ig inal  de  la  arquitectura  y  la  c iudad,  que intenta 
contrarrestar  los  modos  de  p laneamiento tecnócratas  que a  su  modo de 
ver  t ienden a  des integrar  la s  c iudades  exis tentes  a  la  par  que producen 
te j idos  a l ienantes  para  el  su je to .  Frente  a l  urban sprawl ,  l a  segregación 
entre  zonas  de  trabajo  y  v iv ienda ,  o  la  industr ia l i zac ión del  proceso 
construct ivo  encaminado a  la  ser ie  impersonal  y  s in  carácter,  Van Eyck 
propone la  D isc ipl ina Conf ig urat iva ,  basada fundamenta lmente  en el 
pr incipio  de  ident i f icac ión ya  apuntado entre  c iudad y  casa ,  de  modo 
que cualquier  proceso de  desarrol lo  urbano debe garant izar  la  puesta 
en va lor  de  la  ident idad en todos  sus  estadios .  Aspira  a  establecer  la 
cohes ión urbana a  través  de  la  s imi lar idad estructura l  entre  el  todo y 
la  par te ,  lo  pequeño y  lo  grande.  Esta  es  la  forma en la  que ent iende 
4.065
4.064
[4.064]: Entrada a una casa en Djenné, Malí. En: 
McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 121. 
[4.065]: Niño de la tribu Dogón de Malí sentado a la 
puerta de una casa. Fotograf ía: Ernst Haas, 1961.
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posib le  tras ladar  la s  c i f ras  a stronómicas  que mane jan la s  pol í t icas  de 
v iv ienda de  la  época ,  a  unos  te j idos  urbanos  aprehensib les  para  el 
su je to .  S iguiendo lo  que denominó " la  esté t ica  del  número"  der ivada 
de  los  patrones  en la  p intura  abstracta ,  y  los  text i les ,  mostró  cómo 
la  repet ic ión r í tmica  puede generar  patrones  con s igni f icado que 
aunque no sean directamente  apl icables  a  los  p lanes  de  desarrol lo 
de  un área ,  pueden or ientar los  en una dirección concreta .  L a  idea 
detrás  de  un proceso conf igurat ivo  es  que a  cada paso del  proceso se 
l lega  lóg icamente  desde el  pre v io ,  y  donde todas  la s  par tes  juntas  no 
sólo  conforman el  todo s ino que indiv idualmente  son tanto como una 
consecuencia  lóg ica  del  todo (Her tzberger,  2015:  60) .  Esto  sentar ía  la s 
bases  de  lo  que luego se  conocer ía  como E structurali smo Holandé s .
La importancia del  estudio de la  conf iguración del  todo como 
contrar ia  a l  anál is is  continuado de sus partes  es  recalcada 
en todos los  campos de la  c iencia moderna .  En cambio,  los 
psicólogos de la  Gestalt  han demostrado que en la  más s imple 
de las  percepciones sensor iales  ningún anál is is  de los  objetos 
por separado puede sust ituir  a  la  exper iencia del  todo.  No es 
suf iciente div idir  las  percepciones en fragmentos objet ivos .  El 
marco subjet ivo,  las  formas generadas por la  exper iencia pasada , 
son cruciales  y  no pueden ser  omitidas .  El  todo determina sus 
partes ,  no sólo la  relación entre el los  s ino su misma naturaleza . 
(Benedict ,  Ruth.  En Ligtel i jn ;  Strauven,  2008:  161) 
Mediante  fotocopiadora ,  e l  escr i to  c irculó  extens ivamente  por  la s 
escuelas  amer icanas  de  arquitectura ,  mientras  que en para lelo  Van Eyck 
conv ir t ió  par tes  del  mismo en ar t ículos ,  publ icados  pr incipa lmente  en 
la  re v is ta  Forum entre  1962 y  1967.  S in  embargo,  e l  l ibro  como ta l 
quedó s in  publ icar  hasta  2008,  cuando v io  la  luz ,  junto con el  resto 
de  escr i tos  del  arquitecto  holandés ,  en  una recopi lac ión edi tada  y 
prologada por  Vincent  L ig tel i jn  y  Francis  Strauven.  L as  obras  de  Van 
Eyck no se  han traducido a l  castel lano,  por  lo  que se  ha  considerado 
de  interés  la  inclus ión aquí  de  la  t raducción de  uno de  los  ensayos 
que ,  además de  formar  par te  del  l ibro  El  niño ,  la  c iudad y  e l  ar t i s ta , 
l e  presta  su  t í tu lo .  Se  trata  de  una par te  considerablemente  i lustrat iva 
de  la  que es  su  obra  teór ica  fundamenta l .  De esta  forma se  puede 
comprobar  el  est i lo  personal  que Van Eyck impr imía  a  sus  escr i tos ,  y 
e l  reper tor io  de  imágenes  re tór icas  de  la s  que se  a l imentaba . 
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El niño, la ciudad y el artista (Aldo van Eyck, 1962)
(Traducción de la edición de Van Strauven.  S.C.R.)
     
     
          
 Espera veneno del agua en calma.
          
 William Blake 
Puesto que la imaginación, el arte y el niño son las realidades en torno 
a las cuales versará esta historia, cobra signifi cado traer a colación 
las palabras de William Blake1, cuyo nombre parecen querer conjurar. 
Oscurecido por un siglo de humo, esterilidad y odio, el mensaje profético 
de Blake viene a nosotros hoy como una advertencia cargada de ira y 
delicadeza, como una maravillosa señal de esperanza. Se ha dicho de él 
que "mantuvo ardiendo la visión divina en momentos difíciles”. Pues bien, 
las difi cultades no han terminado, y su visión debe mantenerse viva, a 
través de otros que viven y trabajan hoy día.
Buscando aquellas fuerzas elementales ocultas sin las que la civilización 
nunca se desprenderá de los “grilletes forjados por la mente” (Van Eyck 
está aquí citando a Blake) que obstruyen su regeneración, el hombre por 
fi n se ha encontrado con el niño. Que hayan tenido que pasar milenios 
para que algo tan consustancial a la existencia como es el niño, haya sido 
colocado en el primer plano de la conciencia, muestra una vez más que la 
1. William Blake (Londres, 1757-1827) fue un poeta, pintor y grabador inglés. Aunque 
desconocido la mayor parte de su vida, e incluso tomado por loco, su obra sólo alcanzaría 
gran reconocimiento bien entrado el siglo XX, siendo considerado por muchos como el 
mayor artista británico de la historia, un visionario adelantado a su tiempo. La singularidad 
de la obra de Blake estriba en el uso de poesía y pintura como meras facetas de un esfuerzo 
espiritual único, y por lo que ambas disciplinas son inseparables para entender su obra. 
Siendo considerado uno de los autores fundamentales de la modernidad, fue el único 
moderno capaz de atisbar los peligros del racionalismo y el materialismo, que según él 
traerán la destrucción de la naturaleza y la alienación del hombre. La realidad recogida 
en su obra remite continuamente al reino de la Imaginación (que no fantasía), ya que el 
mundo que percibimos no es más que una ventana que nos permite contemplar dicho 
reino, bullente de vida y habitado por dioses, ángeles y demonios. En lugar de contemplar 
el cristal de la ventana, dedicaría toda su vida a la invocación poética de ese mundo 
desterrado por la modernidad materialista. Nota del autor. (www.ABC. Jesús García Calero. 
artículo del 19/11/2013. consultado el 17 de enero de 2017)
The Child, the City and the Artist
Expect poison from the standing water.
William Blake
Since imagination, art and the child are 
the realities around which I shall spin this 
story, it is perhaps not without signifi cance 
that the opening line is for William Blake, 
whose name they seem to spell. Obscured 
by a century of smoke, sterility and hate, 
Blake’s prophetic message comes to us 
today as a great warning, full of wrath and 
gentleness, as a wonderful signal of hope. 
It has been said of him that ‘he kept the 
divine vision burning in time of trouble’. 
Well, the trouble is not yet over, and as 
for the vision, it must be kept burning... by 
others living and working today.
In search of those hidden elementary 
forces without which civilization will never 
discard ‘the mind-forged manacles’ that 
obstruct its regeneration, man has at 
last encountered the child. That millennia 
should have passed before something so 
unconditional to existence as the child 
should have moved into the ‘foreground’ 
of consciousness, shows once again that 
civilization has not advanced as far as 
many of us would have it. It is always a 
grave mistake to think of human evolution 
in terms of great inventions, for however 
far-reaching these maybe from the point of 
view of material progress - or destruction! 
- essentially they remain derivatives; at the 
most auxiliary to the real stuff  of existence. 
What counts ultimately is the passing 
into full consciousness of fundamentals, 
step by step. Man never takes more than 
casual heed of these until he is forced to 
do so from within, until they overtake him 
physically, becoming part of his spiritual 
equipment. On the contrary, before this 
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civilización no ha llegado tan lejos como muchos de nosotros habríamos 
pensado. Es siempre un grave error pensar en la evolución humana en 
términos de grandes inventos, porque sea cual sea su importancia desde 
el punto de vista del progreso material  (¡o la destrucción!), resultan 
esencialmente irrelevantes, todo lo más accesorios al contenido real de 
la existencia. Lo que en defi nitiva cuenta al fi nal es llegar a tomar plena 
conciencia, paso a paso, de las cuestiones fundamentales. El hombre 
no presta atención a estos aspectos hasta que se ve forzado a hacerlo 
desde su interior, hasta que le afectan físicamente, convirtiéndose en 
parte de su carga espiritual. Por el contrario, antes de llegar a este punto, 
dichas cuestiones fundamentales son aplicadas invariablemente desde 
la arbitrariedad, la falta de entendimiento o, la mayoría de las veces de 
forma contraria a su signifi cado específi co.
 
La relatividad es un ejemplo pernicioso, porque mientras que como 
fi losofía socava los cimientos de la jerarquía de valores artifi ciales 
ideados en un intento vano y racional por superar a la naturaleza, sus 
implicaciones científi cas son explotadas con una ingenuidad diabólica 
para defender lo que como fi losofía debería destruir. En lugar de unir a 
todos los hombres y cosas de forma fraternal, ¿no ha sido ya usada para 
separarlos de la misma manera que se separan átomos, o se separan 
pájaros, árboles, ciudades… y niños?
Traigo a colación este hecho siniestro porque, antes de discutir el papel 
que el arte debería jugar en la solución de los problemas provocados 
por el dilatado abandono social sufrido por el niño hasta hoy, estaría 
bien cuestionar si su descubrimiento no nos traería más problemas 
aún. Habiendo sido quizás el niño quien más que nadie haya sufrido 
las censurables consecuencias del mal uso que se ha hecho de los 
fundamentos mal entendidos, ¿está de nuevo acaso en peligro? Si esto 
es así (y parece difícil negarlo), debemos averiguar cómo y por qué.
Puesto que nada de lo que afecta al hombre es tan paradójico como para 
ser imposible, la respuesta al “cómo” no debería sorprendernos. Esta vez, 
lo que está siendo amenazado directamente no es tanto el niño en sí 
como su educación, ya que no hace falta decir que aquello que obstruye 
nuevos y vitales modos de educación difi culta a su vez la integración 
stage is reached, they are invariably either 
applied arbitrarily, through lack of insight, 
or, as in most cases, exploited contrary to 
their specifi c meaning.
Relativity is a pernicious example, for 
whilst as philosophy it undermines the 
hierarchy of artifi cial values devised in 
a vain and rational attempt to outstrip 
nature, its scientifi c implications are 
exploited with devilish ingenuity to defend 
what as philosophy it ought to destroy. 
Instead of binding all men and all things 
together fraternally, has it not already 
been used for splitting them apart, for 
splitting atoms, for splitting birds, trees, 
cities - and children?
I mention this sinister fact here because, 
before discussing the role art should play 
in solving the problems long social neglect 
of the child faces us with today, it is well 
to inquire whether or not its discovery is 
going to provide us with another. Is the 
child, who perhaps more than anything 
else has suff ered from the damnable 
misapplications of only half understood 
fundamentals, again being menaced? If 
this is so and it seems diffi  cult to deny - 
we must recognize both how and why.
Since nothing appertaining to man is 
so paradoxical as to be impossible, the 
answer as to ‘how’ should not surprise 
us. This time it is not so much the child 
itself as education that is being menaced 
directly, because it goes without saying 
that whatever obstructs new and vital 
ways of education obstructs spiritual 
integration... and whatever does this, 
indirectly, causes infi nite suff ering. The 
answer as to 'why' is lodged deep, and not 
easily put into words without falling into 
the error of generalization.
Although man has always possessed a 
tender spot for children - nothing can bring 
his submerged, most positive qualities to 
the surface, if only momentarily, with such 
magical certainty - he at the same time 
desperately fears anything that may either 
discredit or endanger the horrifi c codex 
of outworn values to which he clings as 
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espiritual... causando indirectamente un sufrimiento infi nito. La respuesta 
al “por qué” es algo más profundo de hallar, difícil de poner en palabras 
sin caer en el error de la generalización.
Aun cuando el hombre siempre ha tenido debilidad por los niños (nada 
puede sacar sus cualidades ocultas más positivas a la superfi cie, aunque 
sólo sea momentáneamente, con tanta fuerza), al mismo tiempo tiene 
miedo de cualquier cosa que pueda hacer tambalear o poner en peligro 
el espantoso código de viejos valores a los que se aferra como si fuera su 
sexto sentido, su gran guía hacia la cima de la creación. Se da cuenta de 
que el descubrimiento del niño de algún modo supone una amenaza. En 
esto, al menos, ¡su sexto sentido no le ha fallado! Puesto que enfrentarse 
al niño en sus propios términos es enfrentarse con las fuerzas elementales 
que, si se las permite desarrollarse a través de una educación real, 
derrotarán con éxito todo aquello que impide la asimilación universal de 
una nueva perspectiva.
Por la misma razón, al hombre le incomodan, inconscientemente o no, 
las implicaciones de lo que constituye el pensamiento, arte y ciencia 
contemporáneos. Por esta razón también se siente incómodo ante 
las implicaciones de la teoría de la relatividad y desconfía, cuando no 
rechaza, de una reorientación a fondo de la educación, puesto que no es 
un secreto que el elemento creativo, y no me refi ero solo a una expresión 
espontánea, tendría entonces la máxima prioridad. Sí, el hombre todavía 
desconfía de la imaginación. ¿Le hará su amor incondicional por los niños 
vencer esta desconfi anza? Ahí reside la esperanza.
Aunque haya mejorado, la educación de nuestros días muestra claramente 
la impronta del miedo. Lo esencial todavía se rehúye, poniendo el acento 
en el desarrollo gradual del niño en vez de ponerlo en el niño en sí mismo; 
en lo abstracto en vez de lo vital. Solo unos pocos pedagogos modernos 
han ido realmente más allá de la concepción estéril del niño como un 
hombre que “aún no ha crecido”, de que lo primordial es prepararlo para 
la vida, como si la infancia no fuera nada más que eso, una etapa de 
preparación.  Son los niños como tales lo que importa ahora. El deber 
de la educación es claramente, antes que nada, estimular a los niños 
para que sean niños, ¡no sólo en “hacerse” adultos! Lo que importa es la 
vida, la materia prima de la vida. Una vez que esto se entienda, lo demás 
if it were his sixth sense, his great guide 
to the summit of creation. He realizes 
that the discovery of the child somehow 
implies a threat. In this his sixth sense has 
at least not failed him! For to encounter 
the child on its own terms is to encounter 
elementary forces which, if allowed 
to thrive through real education, will 
successfully overcome whatever impedes 
the universal assimilation of a new outlook.
It is clearly for the very same reason that 
he resents, unconsciously or not, the 
implications of constituent contemporary 
thought, art and science. It is for this reason 
also that he resents the philosophical 
implications of the theory of relativity and 
suspects, if he does not quite resent, a too 
thorough reorientation of education, for it 
is no secret that the creative element, and 
I am not merely pointing to spontaneous 
expression, would then receive defi nite 
priority. Yes, man still distrusts imagination. 
Will his instinctive love of children help 
him to overcome this distrust? There is a 
hope here.
As it is, education today, though improved, 
clearly shows the imprint of fear. The 
essential point is still shunned, the 
accent still placed on the child’s smooth 
development instead of on the child itself; 
on what is abstract instead of on what is 
vital. Only very few modern educationalists 
have actually passed beyond the sterile 
conception that the child is ‘not yet grown 
up’, that it must fi rst and foremost be 
prepared for life... as if childhood were 
anything else. It is the children themselves 
that matter this time. The task of education, 
fi rst and foremost, is clearly to stimulate 
children in being children, not just to 
‘make’ adults! What matters is life, the raw 
material of life. Once this is grasped the 
rest will follow. If childhood is a voyage, 
let us see to it that the child does not 
travel by night. The value of this particular 
voyage is measured, surely, by the delight 
and intensity of the experience en route 
and not by the safe non-stop arrival at 
the station - adult society. There is no but 
here, adults: - if there is any question of 
being half fl edged it is certainly not the 
child who deserves to be thus qualifi ed. 
Look at the child and unfold!
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vendrá de seguido. Si la infancia es un viaje, tenemos que velar por que 
el niño no viaje de noche. El valor de este singular viaje se mide, con 
seguridad, por el disfrute y la intensidad de la experiencia en el camino 
y no por la segura llegada sin paradas a la estación (la sociedad adulta). 
No hay más que esto, adultos: si hay alguna inquietud sobre estar “medio 
capacitado”, no es el niño quien merece esa cualifi cación. ¡Mirad a los 
niños y lo descubriréis! 
No podemos negar que la educación ha “avanzado”: ¡se ha convertido 
incluso en una especie de ciencia (la pedagogía)! No puede haber 
dudas de que al niño hoy en día se le trata con algo más de criterio 
que en la época de Blake. Sin embargo, esto no debería impedirnos 
ver el objetivo fi nal, después de todo, el paso crucial no ha sido dado, 
ni se ha identifi cado el punto en torno al cual todo debería pivotar 
necesariamente. En educación, al elemento creativo (y no estoy 
pensando sólo en términos de arte, puesto que sería un error, sino en 
su más amplio alcance) se le da si acaso una atención marginal, debido 
a que no se entiende o, por las razones ya mencionadas, es eliminado. 
Sin embargo, obviar la componente creativa, ya sea de forma consciente 
o no, o negar la importancia de mantener despierta la imaginación del 
niño es desposeer a la educación de su razón de ser. Todo lo que queda 
es una enorme maquinaria bien engrasada, en el mejor de los casos, 
capaz de producir con mucha más fl uidez que hasta ahora, hombres y 
mujeres de los que aún no podemos decir que sean “libres”. En el peor 
de ellos, si se usa de forma incorrecta, es capaz de retrasar el proceso 
de integración social. Pero no necesitamos desesperarnos puesto que al 
fi nal nada puede contrarrestar el destierro de una actitud que durante 
tanto tiempo ha hecho de la miseria y la torpeza humanas una norma 
más que una excepción.
Las escalas están cambiando: a pesar de todo lo que hoy día demuestra 
lo contrario, algunos signos nos muestran que estamos, lentamente y con 
algunas reticencias, empezando a entendernos con la imaginación. Por 
fi n hemos comprendido la verdad: que el abandono de la imaginación 
es la principal causa de la desintegración espiritual tanto en el ámbito 
individual como en el colectivo. La imaginación es el único denominador 
común de hombre y naturaleza, la única facultad capaz de distinguir lo 
esencial de lo arbitrario, la vía del apeadero: la única facultad capaz de 
We cannot deny that education has 
‘advanced’: it has even become a kind of 
science - pedagogics! There can be no 
doubt that the child today is approached 
with a little more wisdom than it was in 
Blake’s time. Yet, this should not blind us 
to the fi nal issue. The crucial step, after all, 
the point around which everything should 
necessarily pivot, has not yet been taken. 
The creative element - and I am here not 
thinking of it merely in terms of art, for 
this would be a mistake, but in its widest 
connotation - is either given but cursory 
attention, through lack of understanding, 
or, for reasons already mentioned, wilfully 
ruled out. Now to omit the creative 
element, whether consciously or not, or to 
deny the importance of keeping the child's 
imagination awake, is to rob education 
of its raison d'etre. All that remains is a 
huge well-oiled machine, at best capable 
of ejecting with far greater fl uency than 
hitherto, men and women of whom it 
can still not be said that they are ‘free’: 
at worst, if cunningly used, capable of 
delaying the process of social integration. 
But we need not despair since ultimately 
nothing can counteract the downfall of an 
outlook that for so long has made misery 
and human gracelessness a rule rather 
than an exception.
The scales are turning: in spite of all 
that occurs today to prove the exact 
opposite, a few signs yet show that 
we are slowly, reluctantly coming to 
terms with imagination. We have at last 
sensed the truth: that its neglect is the 
principal cause of spiritual disintegration 
both in the individual and collective 
sphere. Imagination is the only common 
denominator of man and nature, the 
only faculty capable of distinguishing the 
essential from the arbitrary, the track from 
the side-track: the only faculty capable 
of registering mental transformation 
simultaneously and thus of signifi cant 
prophecy. If imagination is indeed the 
prime detector of change, art is the 
language of continuity: without them, 
at any rate, we shall never succeed in 
meeting the child on its own terms, let 
alone in solving the complex problem its 
long neglect has left us with.
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reconocer de forma simultánea la transformación mental y por tanto 
la anticipación. Si la imaginación es de hecho el primer detector del 
cambio, el arte es el lenguaje de la continuidad; sin ellos, en ningún caso 
podremos llegar a conseguir entendernos con los niños como son, por 
no hablar de lograr resolver los problemas que su prolongado abandono 
nos ha dejado.
¿Nos puede entonces sorprender que en nuestra aproximación a la 
imaginación el hombre haya encontrado al niño? El descubrimiento de la 
infancia es un signo claro de que el foco de atención está cambiando del 
hombre a la vida, de la razón a la imaginación (¿no son causa y efecto 
obviamente recíprocos en relación a fenómenos básicos tales como 
infancia e imaginación?).
Visto desde esta perspectiva, este doble descubrimiento es realmente 
signifi cativo; ¡incluso justifi ca el optimismo! Signifi ca que los niños están 
siendo reconocidos de forma gradual como niños, y que la infancia es 
una forma de vida con plena capacidad, una parte integral de la sociedad, 
físicamente indispensable y espiritualmente inspiradora. Además, 
indirectamente (y esto me lleva al punto principal del discurso), refuerza 
nuestra convicción de que sin la fuerza constructiva de la imaginación 
fracasarán todos los intentos de resolver los problemas a que nos 
enfrentamos, o en el mejor de los casos se lograrán efectos puramente 
superfi ciales. Pero, ¿qué implica esto, aparte de una confi anza general 
considerablemente mayor en la imaginación? Seguramente la re-entrada 
de la creatividad en la escena de la vida cotidiana. Invocar la imaginación 
es recurrir a las fuerzas creativas, lo que asimismo implica congregar a 
los que menos las han obviado. 
Durante siglos, los artistas han sido obligados a refl ejar los caprichos 
de quienes pudieran pagar por ello, como si el arte fuera esclavo de la 
vanidad; o por contra han sido conducidos, como los niños, tal que lujos 
improductivos, a la periferia extrema de la sociedad. Durante los últimos 
50 años su aislamiento ha sido extremo; sin embargo sus logros en este 
mismo periodo han sido tales que no tenemos motivos más que para 
alegrarnos: porque no sólo reafi rma una vez más (lo cual el descubrimiento 
del niño ya ha sugerido) que una nueva conciencia está transformando 
radicalmente el trasfondo espiritual de la sociedad, nos ha hecho incluso 
Can it therefore surprise us that in coming 
to terms with imagination man should 
have encountered the child? The discovery 
of childhood is a clear sign that the accent 
is shifting from man to life, from reason 
to imagination (are not cause and eff ect 
obviously reciprocal with respect to 
such basic phenomena as childhood and 
imagination?)
Seen in such a perspective this double 
discovery is indeed wonderfully 
signifi cant; even justifying optimism! It 
means that children are gradually being 
acknowledged as children; and childhood 
as a full-fl edged form of life, an integral part 
of society, physically indispensable and 
spiritually inspiring. Indirectly, moreover, 
- and this brings me to the main point 
of this plea - it reinforces our conviction 
that without the constructive force of 
imagination every attempt to solve the 
problems facing us today will fail, or at 
best prove superfi cially eff ective. But what 
does this imply, apart from a far greater 
all-round trust in imagination? Surely 
the re-entry of creativity on the scene of 
everyday life. To appeal to imagination is 
to appeal to creative forces, but to do this 
is to appeal also to those who have least 
forsaken them.
For centuries artists have either been 
forced to mirror the whims of those that 
could pay for it - as if art were the slave 
of vanity; or else have been driven, hand 
in hand with the child, as unproductive 
luxuries to the extreme periphery of society. 
During the last 50 years their isolation has 
been extreme; their achievement in this 
same period, however, is such that we have 
full reason to rejoice: for not only does it 
affi  rm once again - which the discovery 
of the child has already suggested - 
that a new consciousness is radically 
transforming the spiritual background of 
society; it has even made us aware of the 
direction in which this transformation is 
taking place. I think we can safely say that 
these few, ranging front poet to architect, 
have actually succeeded, together with 
the scientist and philosopher, in detecting 
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conscientes de la dirección que está tomando esta transformación. 
Pienso que podemos afi rmar, sin miedo a equivocarnos, que unos pocos 
de ellos, desde poetas a arquitectos, científi cos o fi lósofos, han logrado 
detectar un nuevo ritmo y trazar así la silueta de un nuevo mundo, 
aunque una mayoría considere que ha sido de forma vaga, fragmentaria 
y difícil de seguir. Han evolucionado hacia un nuevo lenguaje, hacia una 
nueva gramática que permita expresar lo que de otro modo no podría 
haber sido expresado. Han sintonizado nuestros sentidos con una nueva 
dimensión, haciéndonos conscientes de una realidad más completa. 
Es difícil sobreestimar la importancia de esta gramática y todo lo que 
signifi ca. Aun así esta gran herramienta, la más adecuada para ayudar a 
la sociedad a vencer los traumas infl igidos tanto en su desgracia como 
en la del niño, es todavía ignorada o mal utilizada. Nos enfrentamos 
por supuesto al mismo miedo y falta de criterio que encontramos en 
la introducción del elemento creativo como parte integral y primordial 
de la educación. En tanto que esta nueva gramática, o nuevo sentido 
de las relaciones no se ponga en práctica, podemos estar seguros 
de que cualquier esfuerzo, no importa lo bienintencionado que sea, 
fracasará en su objetivo. Pero manejar esta herramienta en nuestro 
benefi cio necesita de la imaginación, la capacidad creativa y la práctica. 
La buena voluntad es necesaria, pero no es sufi ciente por sí sola. En 
síntesis, necesita de artistas, la lista entera de disciplinas: pintores, 
escultores, arquitectos, urbanistas, diseñadores industriales, artesanos, 
artistas gráfi cos, fotógrafos, directores de cine, poetas, músicos, actores, 
bailarines. Ellos fueron los primeros en recibir la inspiración decisiva del 
niño, reconociendo el hecho de forma generosa; el desarrollo maravilloso 
del arte contemporáneo es buena prueba de ello. Fueron también los 
primeros en sugerir la importancia de la propia actividad creativa del 
niño como tal. Nadie ha defendido el caso de forma más apasionada y 
científi ca que Herbert Read en su clásico Educación a través del Arte, 
¡un libro que la UNESCO debería regalar a cada miembro de la ONU por 
Navidad! La relación entre el niño y el arte es vital, da igual el punto de 
vista desde el que lo abordemos. 
¿Qué puede entonces hacer el artista por el niño? La alianza espiritual 
entre estas dos fi guras es, creo, incontestable, aunque por el momento 
fundamentalmente emocional. Sin embargo, si se explotara de forma 
a new rhythm; in tracing the outline of a 
new world, however vague, fragmentary 
and diffi  cult to follow it may still seem 
to the majority. They have evolved a new 
language, a new grammar to express 
what otherwise could never have been 
expressed. They have tuned our senses 
to a new dimension, making us aware of a 
greater reality.
It is diffi  cult to overestimate the importance 
of this grammar and all it stands for. 
And yet this great tool, most adequately 
suited to help society in overcoming the 
misfortunes it has infl icted upon itself 
and the receptive child, is still either 
shunned or misused. What confronts us 
here of course is the same fear and lack 
of wisdom we met in dealing with the 
introduction of the creative element as a 
primary and integral part of education. As 
long as this new grammar, or new sense 
of relationships, is not put to practical use 
we can be sure that every eff ort, however 
well meant, will necessarily defeat its 
own ends. But to handle this tool to any 
advantage needs imagination, creative 
capacities, and practice. Good will is a 
great deal, but it is simply not enough. In 
short it needs artists, - the entire list of 
them: painters, sculptors, architects, town-
planners, industrial designers, craftsmen, 
graphic artists, photographers, movie 
makers, poets, musicians, actors, dancers. 
They were the fi rst to receive decisive 
inspiration from the child, acknowledging 
the fact gracefully and generously; the 
wonderful development of contemporary 
art is ample proof. They were also the 
fi rst to suggest the importance of the 
child’s own creative activity with respect 
to itself. Nobody has stated the case 
more passionately and scientifi cally than 
Herbert Read in his classic Education 
through Art, a book which UNESCO would 
do well to off er to every UNO-member for 
Christmas! The relation between the child 
and art is indeed vital, whichever way we 
look at it.
What then can the artist do for the child? 
The spiritual alliance between these two 
is, I believe, incontestable, though so far 
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consciente y en todo su alcance, con el objeto de hacer posible lo que 
la sociedad les ha denegado a ambos durante tanto tiempo, esta alianza 
se demostraría también enormemente fructífera. El niño descubrirá 
un entorno ajustado a su proporción y ámbito mental específi co. En 
las ciudades, donde el niño ha sido ignorado más tenazmente que en 
ningún otro sitio, descubrirá lugares donde puede jugar como él decida, 
caminos por los que poder correr, objetos a los que encaramarse y así 
poder ejercitar el cuerpo, materiales con los que construir, escuelas y 
otros equipamientos con diseños imaginativos, al objeto de ser usados 
de un modo imaginativo. Muebles, colores, libros, material, herramientas, 
entretenimiento creativo, en defi nitiva ni más ni menos que lo que 
necesita. El artista, mientras que continúa experimentando como antes, 
puede verifi car la validez de sus esfuerzos contemplando como son 
puestos en contacto directo con la realidad, adaptados a la vida. Su 
recompensa será grande, puesto que el niño redescubrirá la ciudad y la 
ciudad redescubrirá al niño. Sí, la sociedad continuará siendo la estéril 
construcción que es hoy a menos que se dé el lugar que merecen tanto al 
niño como al artista. ¡Esperemos que nadie tenga miedo de los resultados 
que traerá su entrada conjunta en el escenario de la vida cotidiana!
Los artistas han sido aliados de reyes, papas y tiranos. Nos maravillan 
los milagros que nos han dejado. Pero los milagros que anhelamos hoy 
día no son los mismos ni necesitamos que nos maravillen de la misma 
forma. Hoy el artista es el aliado de todo hombre o no hombre (y por 
supuesto el aliado del niño). Estimuladlo, padres, maestros, autoridades 
(¡pero hacedlo de forma adecuada!). Los resultados, si nos son milagros 
por sí solos, ayudarán a conseguir lo que hemos llegado a ver como un 
milagro: un mundo del que podamos decir sin exagerar que las voces de 
los niños jugando no son ahogadas por el repentino aullido de las fi eras 
que lo pueblan. 
chiefl y emotional. If exploited consciously 
and on a large scale however, with the 
object of making good what society for 
so long has denied both, this allegiance 
will also prove to be constructive. The 
child will discover an environment 
adjusted to its proportion and specifi c 
frame of mind. In cities, where the child 
has been overlooked more completely 
than else-where, it will discover places 
where it can play as it chooses, paths 
along which it can run, things on which 
to climb and exercise the body, material 
with which to construct, schools and other 
facilities imaginatively designed, waiting 
to be imaginatively used. Furniture, 
colours, books, material, tools, creative 
entertainment, in fact no more and no less 
than it needs. The artist, whilst continuing 
to experiment as before, can verify the 
validity of his eff orts by seeing them 
brought into direct contact with reality, 
adapted to life. His reward will indeed be 
great, for the child will rediscover the city 
and the city will rediscover the child. Yes, 
society will remain the sterile construction 
it is today unless both child and artist are 
given the place they deserve: let us hope 
that nobody will fear the results their joint 
entry on the stage of everyday life will 
bring about!
Artists have been the allies of kings, popes 
and tyrants. We marvel at the miracles 
they have left behind. But the miracles for 
which we crave today are not the same 
miracles nor need we marvel at them in 
quite the same way. Today the artist is 
the ally of every man or no man - and at 
any rate the ally of the child. He is ready, 
well equipped and eager, your friend or 
enemy. Challenge him, parents, teachers, 
authorities (but challenge him in the 
right way!). The results, if not miracles in 
themselves, will certainly put together, 
help to bring about what today we have 
come to regard as a miracle: a world of 
which we can say without exaggerating 
that the voices of children at play are no 
longer smothered by the sudden howl of 
spitfi res practising overhead.
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Otro milagro
Las ciudades son aquí y en todos sitios, repelentes y magnéticas a la vez. 
Si la decadencia y la desintegración fueran contrarrestadas en proporción 
a través del esfuerzo de construir, si el sentido común fuera de la mano de 
la imaginación, las ciudades quizá pudieran constituir un refl ejo positivo 
de las aspiraciones y necesidades de la sociedad. Pero con las ciudades 
pasa como con muchas otras cosas que el hombre inicia dentro de la 
esfera de lo colectivo, sin conseguir manejarlas: son impuestas obviando 
su verdadero cometido, convirtiéndolo en mero espectador en vez de 
participante, en un alma aislada en medio de millones de almas aisladas. 
Que el hombre haya así abandonado su identidad es trágico, pero es 
algo auto-infl igido, quizá siguiendo su propia extraña interpretación de 
la libertad, y ocurriendo en defi nitiva que la impersonalidad creciente de 
la ciudad es en cualquier caso parte del hacer y deshacer del hombre. 
En una ciudad impersonal no hay lugar para las personas y por tanto no 
es una ciudad. Si no hay sitio para las personas tampoco lo hay para los 
niños, para su particular ritmo. Ahora una ciudad en la que no hay lugar 
para eso (para el niño), es algo diabólico, una paradoja estúpida, en tanto 
que el abandono del niño no lo infl ige él mismo.
Después de todo sí hay lugar para los perros.
De la mano con aquello que represente la imaginación liberada, el 
niño sobrevive a un universo emocional e improductivo, desplazado 
a los márgenes de la atención colectiva. Aun así el niño descubre 
formidablemente su identidad, a pesar de todo, perjudicado y 
perjudicando, ensuciado y ensuciando, en constante peligro y con el sol 
brillando a ratos (un extra inevitable, un preámbulo biológico que no se 
puede dejar de lado). 
Lo que necesita el niño es lo mismo que precisamente necesitamos 
nosotros: lugares en los que podamos ser lo que realmente somos: el 
niño en nuestro interior, desde que nacemos hasta nuestra muerte (algún 
lugar). ¡Algún lugar! Proveer un lugar así es tarea de los arquitectos. Estos 
deberían dejar su destrucción a la sociedad, ya que seguramente, si la 
sociedad tiene algún talento, este es su capacidad de crear “no lugares” 
en todas partes. 
Another Miracle
Cities are here and everywhere, repulsive 
and magnetic. If decay and disintegration 
were proportionally counteracted by 
constructive eff ort, if common sense took 
imagination’s hand, cities would perhaps 
still represent a positive mirror of society’s 
aspirations and needs. But it is with cities 
as it is with so many things man initiates 
into the collective sphere yet fails to 
cope with: they prevail regardless of their 
purpose - with each citizen caught in their 
accelerating motion; an onlooker instead 
of a participant, an isolated soul amid 
millions of isolated souls. That man should 
have thus forsaken his identity is tragic, but 
the tragedy is self-infl icted - is it perhaps 
his strange interpretation of freedom? The 
city’s growing impersonality is at any rate 
his doing and undoing. An impersonal city 
has no room for persons and is therefore 
not a city. If it has no room for persons it 
has no room for children, no room for the 
child’s particular rhythm. Now a city that 
has no room for that - for the child - is 
a diabolical thing, a silly paradox - all the 
more diabolical since the neglect is not 
infl icted by the child upon itself.
After all there is still ample room for dogs.
Hand in hand with whatever represents 
imagination unhusked, the child survives, 
edged away towards the fringes of 
collective attention, an emotional and 
‘unproductive’ quantum. Yet the child 
discovers its identity magnifi cently against 
all odds, damaged and damaging, fouled 
and befouling, in perpetual danger and 
incidental sunshine - an inevitable extra, 
a biological preliminary that cannot be 
sidestepped.
What the child needs is what we need - 
just that: places where we can be what 
we really are: children unto ourselves, 
from birth to death - somewhere. 
Somewhere! To establish somewhere is 
the task of architects. They should leave 
its destruction to society, for surely, if 
society has any genius at all, it lodges in its 
capacity to create ‘nowhere’ everywhere.
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Considerar la ciudad es encontrarnos con nosotros mismos.
Encontrarse con la ciudad es redescubrir al niño.
Si el niño redescubre la ciudad, la ciudad redescubrirá al niño (nosotros)
¡MIRA LA NIEVE!
Un milagroso truco de los cielos, una corrección fugaz
De golpe el niño es el Señor de la Ciudad
Pero la alegría de amontonar nieve junto a vehículos paralizados dura 
poco.
Proporcionar al niño humano algo más permanente que la nieve (y quizá 
menos abundante).
Otro milagro.
To consider the city is to encounter 
ourselves.
To encounter the city is to rediscover the 
child.
If the child rediscovers the city,
the city will rediscover the child - ourselves.
LOOK SNOW!
A miraculous trick of the skies - a fl eeting 
correction.
All at once the child is Lord of the City.
But the joy of gathering snow off  paralyzed 
vehicles is short-lived.
Provide something for the human child 
more permanent than snow - if perhaps 
less abundant.
Another miracle.
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[4.066]: Parque de Amsterdam nevado. Fotografía: Cas Oorthuys, 1961.
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4.067: Fotograf ía de zona de juegos abovedada en 
habitación de niños. En: McCarter, Robert: Aldo van 
Eyck, 2015. p. 102.
[4.068]: Fotograf ía aérea de las cubiertas del edifi cio 
completo, tomada poco tiempo después de fi nalizar 
la constucción. En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 
2015. p. 90.
[4.069]: Fotograf ía de las cúpulas que iluminan las 
bñovedas. En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 
2015. p. 91.
El  or fanato
L a imagen f ina l  del  escr i to  de  Van Eyck i lustra  a  la  per fección la 
esencia  de  sus  pr incipios  en relac ión a  la  arquitectura :  e l  manto b lanco 
que se  ext iende sobre  la  c iudad y  borra  los  l ímites  funcionales  que 
div iden sus  espacios  públ icos  (aceras  f rente  a  ca lzadas ,  adoquín f rente 
a  grava ,  e tc) ,  permit iendo a l  n iño tomar el  mando de  este  terr i tor io , 
para  desplegar  su  imag inación a  través  del  juego. 
Hay una obra  construida  de  Van Eyck que representa  la  mater ia l i zac ión 
de  sus  pr incipios  teór icos .  Dicha obra  es  e l  edi f ic io  para  or fanato 
rea l i zado en Amsterdam,  entre  1955 y  1960,  dest inado a   a lbergar  125 
niños  y  jóvenes  de  hasta  20  años  de  edad,  a  cargo a  su  vez  de  un 
equipo docente  y  pedagóg ico de  unos  40  miembros .  Desde los  pr imeros 
bocetos ,  Van Eyck tras lada  a l  papel  sus  ideas  teór icas ,  entendiendo el 
edi f ic io  como una pequeña c iudad que cuenta  con ca l les  inter iores 
en lugar  de  s imples  pas i l los ,  en  el  que se  otorga  un claro  papel 
protagonista  tanto  a  los  vac íos  como a  los  espacios  de  trans ic ión entre 
exter ior  e  inter ior,  y  en el  que ,  en def in i t iva ,  todo está  pensado a 
medida  de  sus  habitantes ,  n iños  de  d iversas  edades .  Par t iendo de  la 
repet ic ión de  un módulo  de  p lanta  cuadrada y  cubier ta  abovedada ,  la 
estrateg ia  de  agrupación pers igue  la  consecución de  un conjunto en el 
que la  ident idad,  concepto cuya  puesta  en va lor  es  tan importante  en 
un edi f ic io  dest inado a  este  t ipo de  usos ,  se  conv ier te  en uno de  los 
obje t ivos  pr imordia les  del  arquitecto . 
La identidad de un grupo más pequeño (su "gestalt"  intr ínseca 
en términos humanos ,  es  decir,  su verdadero potencial  para 
habitar)  se  ve englobada e intensif icada por la  de aquel 
grupo mayor que surge del  pr imero a través de la  repetición, 
mientras que la  identidad del  grupo mayor está latente en el 
más pequeño.  Esto apunta hacia el  s ignif icado de unidad a 
través de la  plural idad y la  diversidad;  ( . . . ) ,  pero también hacia 
la  necesidad de art icular  el  espacio inter ior con el  exter ior 
de forma clara y  consistente,  puesto que sólo su completa 
consonancia ambivalente puede en últ imo término construir 
las  secuencias  de lugares en las  que pueden darse las  ocasiones 
que demanda la  existencia urbana verdadera .  ( Van Eyck ,  1962. 
En Ligtel i jn ;  Strauven,  2008:  162 -163) . 
  
Van Eyck buscó desde el  pr incipio  un esquema composi t ivo  que 
permit iera  dotar  de  carácter  propio  tanto a l  edi f ic io  como a  cada 
4.069
4.068
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una de  sus  par tes ,  par t iendo de  una estructura  senci l la .  Poniendo en 
práct ica  sus  postulados  teór icos  acerca  de  la  repet ic ión y  la  d isc ip l ina 
conf igurat iva ,  la  estrateg ia  composi t iva  ut i l i zada  permite  a l  arquitecto 
dar  sopor te  a  la  comple j idad funcional  propia  de  un edi f ic io  como 
este ,  a  la  vez  que consigue a  una enorme r iqueza  en la s  secuencias 
espacia les .   Tratándose  de  una parcela  de  considerable  extens ión y  s in 
pendiente ,  e l  esquema f ina l  se  estructura  mediante  una re t ícula  def in ida 
por  un módulo de  p lanta  cuadrada de  3 ,36m x 3 ,36m,  a l  que dota  de 
una cubier ta  con bóveda de  a l j ibe ,  mult ip l icado en ambas  d irecciones 
del  p lano hasta  superar  los  300 módulos  para  todo el  edi f ic io .  De esta 
forma ,  todos  los  espacios  cuentan a  pr ior i  con la  misma conf iguración 
espacia l  s in  importar  su  uso ,  aunque la s  estrateg ias  de  agrupación y 
recorr idos  dotarán de  sent ido y  coherencia  a l  conjunto . 
E l  edi f ic io  d ispone los  usos  de  carácter  colect ivo  en torno a  la  entrada 
pr incipal ,  a l  nor te ,  mientras  que a  medida  que avanza hacia  e l  sur  va 
acomodando los  usos  más  pr ivados ,  buscando el  mejor  so leamiento 
Público Privado
[4.070]: Planta baja del orfanato. En: McCarter, 
Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 88.
[4.071]: Diagrama de gradación de privacidad entre 
espacios exteriores y espacio público. S.C.R.
[4.072]: Diagrama de distribución de fl ujos en la 
transición desde el exterior hacia el interior del 
edifi cio. En: van Heuvel, Wim J.: Structuralism in 
Dutch architecture, 1992. p. 53.
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y  la  integración con la  zona ajardinada .  Formalmente  esto  se  traduce 
en una dispos ic ión que par te  de  una pieza  a largada de  dos  a l turas , 
para lela  a l  l indero de  fachada y  separada de  éste  una dis tancia  que 
permite  l iberar  un vacío  de  recepc ión para  coches  de  v is i tantes .  Esta 
p ieza  a lberga  en p lanta  a l ta  la s  habi tac iones  para  a lo jamiento del 
personal ,  mientras  que la  p lanta  baja  se  horada en su  par te  centra l 
para  def in ir  un pór t ico  at i rantado a  través  del  cual  se  accede a l  pat io 
centra l ,  vac ío  que ar t icula  e l  resto  del  edi f ic io .  Mediante  la  repet ic ión 
del  módulo  base ,  en  un crec imiento orgánico inscr i to  en la  re t ícula , 
se  van construyendo los  d is t intos  espacios ,  ar rac imados  en ambas 
d irecciones  hasta  l legar  a  los  bordes ,  donde se  produce el  contacto 
con el  jardín  a  través  de  vac íos  semiocluidos  de  d imensiones  var iables . 
De esta  forma ,  se  s i túan junto a l  l indero de  fachada los  usos  comunes 
de  g imnasio  y  administrac ión,  por  un lado,  y  la  entrada de  personal 
y  la  v iv ienda del  d irector  por  otro ,  def in iendo as í  los  l ímites  del 
apeadero de  l legada .   Este  se  conecta  v isualmente  con el  pat io  centra l , 











[4.074]: Sección de módulos abovedados para niños 
entre 4 y 6 años. En: McCarter, Robert: Aldo van 
Eyck, 2015. p. 97.
[4.075]: Plano original de trazado de bóveda de 
cubierta en módulos para niños entre 4 y 6 años. En: 
van den Heuvel, Dirk; Risselda, Max: Team 10, in 
search of a Utopia of the present, p.70.
 
[4.076]: Planta alta del orfanato. En: McCarter, 
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dest inada a  personal .  A su  a lrededor  se  repar ten el  resto  de  usos ,  ya 
pr ivados :  cuatro  casas  dest inadas  a  n iños  de  mayor  edad,  entre  10 
y  18  años ,  a  la  derecha ,  y  otras  cuatro  que a lbergarán a  los  grupos 
de  edad más  infant i l ,  desde  0  a  10  años .  Así  descr i to ,  e l  esquema se 
asemeja  c laramente  a  los  ya  estudiados  en el  anter ior  capí tu lo  en la s 
casas  pa lac io  del  renacimiento se v i l lano.  De hecho,  y  como ya  se  ha 
indicado,  Van Eyck y  los  estr uctura l i s tas  holandeses  encuentran en la 
kasbah de  la s  c iudades  i s lámicas  un elemento de  referencia  que usarán 
de  forma recurrente . 
E l  arquitecto  despl iega  una secuencia  de  enorme interés  en la  t rans ic ión 
entre  exter ior  públ ico  e  inter ior  pr ivado,  mediante  la  a l ternancia 
del  pos i t ivo  y  e l  negat ivo  en la s  celdas  de  la  cuadr ícula ,  esto  es ,  la 
manipulac ión de  mater ia  y  vac ío .  L a  past i l la  long i tudinal  dest inada a l 
personal  se  le vanta  en a l tura  y  s i r ve  as í  de  l ímite  transparente  entre  el 
"apeadero"  y  pat io  centra l ,  a  la  vez  que dota  a l  conjunto de  una fachada 
y  una entrada reconocibles .
En el  inter ior  se  repi te  e l  interés  por  la  conformación de  los  e lementos 
de  trans ic ión espacia l ,  i lustrando as í  e l  concepto del  " in-bet ween" 
( " lo  intermedio")  introducido por  Van Eyck .  Los  recorr idos  inter iores 
se  producen mediante  ca l les  cubier tas  que ,  como en una c iudad,  se 
4.078
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[4.077]: Vista exterior de volúmenes de alojamientos 
para los niños más pequeños. En: McCarter, Robert: 
Aldo van Eyck, 2015. p. 91.
[4.078]: Fotograf ía del círculo para hacer ejercicio 
situado bajo las terrazas de planta primera en los 
alojamiento para niños mayores. En: McCarter, 
Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 106. 



















[4.079]: Diagrama que representa la realción entre 
superficies acristaladas y opacas de los muros 
perimetrales del orfanto. S.C.R.
[4.080]: Diagrama de distribución de usos y recorrios 
entre los diferentes volúmenes del edifi cio y en la 
transición entre exterior e interior. S.C.R.
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al ternan con di latac iones  a  modo de  pequeñas  p lazas ,  contando en 
todo momento con una relac ión v isual ,  a  veces  también funcional ,  con 
los  vac íos  exter iores ,  normalmente  en forma de  pat ios  que a  su  vez 
comunican con el  extenso jardín .  De esta  forma se  d iscurre  por  el 
edi f ic io ,  d isponiendo la s  d is t intas  unidades  funcionales  de  a lo jamiento 
de  los  n iños  a  modo de  rosar io ,  s iguiendo una forma de  "V "  en torno 
a l  pat io  centra l .  Estas  ocho unidades ,  correspondientes  a  cada grupo 
de  edad en que se  d iv ide  a  los  n iños ,  son dotadas  con sendos  espacios 
pr incipales  que abarcan nue ve  módulos  bás icos ,  y  que adquieren as í 
unas  d imensiones  de  10 ,8m x 10 ,8m,  cubier tos  con bóvedas  que a l 
crecer  en p lanta  también lo  hacen en a l tura  y  conf ieren a l  espacio  una 
cual i f icac ión s ingular.  L as  cuatro  casas  de  los  n iños  de  menor  edad 
se  desarrol lan en una sola  p lanta  a lrededor  de  su  propio  pat io ,  que a 
su  vez  pone en relac ión el  vac ío  conformado del  pat io  centra l  con el 




[4.081]: Vista de sala de juegos desde el espacio 
cubierto por las habitaciones de planta primera. En: 
McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 110.
[4.082]:  Fotograf ía de niño sentado a la puerta de 
una casa en Djenné, Mali, 1961. Fotograf ía: Aldo van 
Eyck, en: van Eyck, Aldo: Th e Child, the City and the 
Artist, 1962. p. 62. 
[4.083]: Fotograf ía de una piscina de juegos desde la 
zona de estancia acristalada. En: McCarter, Robert: 
Aldo van Eyck, 2015. p. 100. 
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casas  de  los  n iños  de  mayor  edad s iguen en esencia  el  mismo esquema , 
aunque se  desdoblan en a l tura  d isponiendo de  una sa la  de  juegos  en 
p lanta  baja  y  dormitor ios  en la  a l ta .  Cada una de  el la s  es  d i ferente , 
para  lo  cual  Van Eyck desplegará  toda una ser ie  de  recursos  formales 
en aras  de  una cual i f icac ión de  los  espacios  según la s  neces idades  de 
sus  usuar ios ,  s iguiendo su  má xima de  "una ca sa como una c iudad" . 
As í  consigue otorgar  un carácter  propio  a  cada uno de  los  espacios ,  a 
la  vez  que dota  a l  conjunto de  la  unidad deseable .  No obstante ,  más 
a l lá  de  la  puesta  en va lor  de  la  ident idad,  estas  cuest iones  escapan a l 
a lcance  de  esta  invest igac ión. 
La casa ,  por e jemplo,  es  por tanto también parte de la  cal le , 
mientras que la  cal le ,  reinterpretada ,  se  incluye en la  casa 
por cuanto no es  necesar iamente exter ior a  el la  en sentido 
estr icto (tampoco,  de hecho,  son exter iores los  espacios 
habitables) .  Todos los  ingredientes son redef inidos y  mezclados 
ínt imamente.  ( Van Eyck ,  1962.  En Ligtel i jn ;  Strauven,  2008: 
165)
L a  f igura  de  Aldo van Eyck tuvo una considerable  repercus ión en el 
campo de  la  d isc ip l ina  arquitectónica ,  no só lo  en su  entorno inmediato 
s ino también a  n ivel  internacional .  Su per tenencia  a l  Team 10 supuso 
para  él  un potente  cata l i zador  a  través  del  cual  confrontar,  desarrol lar 
4.084 4.085
[4.084]: Fotograf ía de calle interior y zona de juegos 
cubierta. En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. 
p. 95.
[4.085]: Fotograf ía del patio previo al acceso tomada 
desde el patio interior del edifi cio. En: McCarter, 
Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 92. 
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y  di fundir  sus  ideas ,  aunque también encontrará  en el  seno del  g rupo 
un c ier to  f reno para  una proyecc ión más  di latada  y  acorde a l  enorme 
interés  de  su  obra ,  debido pr incipa lmente  a  la  enorme sobreexposic ión 
y  rele vancia  que adquir ieron los  miembros  más  conocidos  del  g rupo, 
los  Smithson,  imagen recurrente  del  Team X.  En cualquier  caso ,  Van 
Eyck es  consciente  del  cambio que ,  a  t ravés  del  g rupo,  se  está  operando 
en la  nue va  vanguardia  de  la  arquitectura ,  tanto en Europa como fuera 
de  el la .  Por  el lo  recoge en sus  escr i tos  el  anál i s i s  del  t rabajo  de  a lgunos 
arquitectos  a  n ivel  mundia l ( Van Eyck ,  1962:  197-216) ,  como e jemplos 
que implementan sus  teor ías  sobre  la  D isc ipl ina Conf ig urat iva , 
desde  sus  colegas  cercanos  per tenecientes  a l  Team X a  otras  f iguras 
más  d is tantes ,  como los  japoneses  Kisho Kurokawa ,  Kenzo Tange o 
Fumihiko Maki 11. 
11. Fumihiko Maki es mencionado varias veces por Aldo van Eyck, en tanto que su obra, Investigations 
in Collective Form (Investigaciones sobre la forma colectiva), publicada en 1964 sobre un compendio 
de escritos propios de 1960, le resulta de interés por el eco que sus propias teorías encuentran en las del 
japonés, estableciendo un paralelismo evidente. En sus escritos, el arquitecto japonés refl exiona sobre temas 
recurrentes en la obra teórica de Van Eyck, como son la forma colectiva y el concepto de vínculo como 
elemento conformador de la misma.  Maki establece tres paradigmas de la forma colectiva que representan 
distintas escalas (forma compositiva, forma grupal, y mega-forma), aparentemente opuestas e incompatibles 
a priori, pero que en realidad pueden coexitir en una única confi guración. La articulación de diferentes 
entidades en una forma colectiva es posible a través del vínculo, para lo cual incide en la importancia de 
los espacios exteriores vacíos en la creación de la forma colectiva, situándolos a la misma altura que los 
cuerpos construidos. Resulta de enorme interés la refl exión acerca del vínculo como componente esencial 
de la forma colectiva, incorporándolo tanto en positivo como en negativo ("linkage" vs. "dissolving linkage"), 
como actividades constantes en la confi guración de la forma colectiva a partir de elementos independientes o 




[4.086]: Fotograf ía de la calle interior y zona de 
juegos cubierta tomada en 2013. Fotograf ía: Marko 
Milovanovic.
[4.087]: Fotograf ía desde la calle interior de 
acceso, mostrando la transparencia hacia los 
patios intermedios y volúmenes de habitaciones. 
Fotograf ía: Hans Jan Dürr. 
[4.088]: Fotograf ía desde el espacio cubierto bajo 
el volumen de habitaciones de personal del centro, 
hacia el patio interior de acceso. En: McCarter, 
Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 92.
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4.089: Espacio de juegos circular en sala de juegos. 
En: McCarter, Robert: Aldo van Eyck, 2015. p. 112.
En cualquier  caso ,  es  c ier to  que el  edi f ic io  del  Or fanato  de  Amsterdam 
supuso un hi to  en el  de venir  de  la  arquitectura  europea ,  comparable  a l 
e fecto  provocado por  el  edi f ic io  de  la  B olsa  de  Amsterdam,  de  B erlage 
o  a l  sanator io  de  Hi lversum,  de  Duiker  y  Bi jvoet  ( Van Heuvel ,  1992:  7) . 
L a  sorprendente  r iqueza  de  la s  t rans ic iones  espacia les  entre  inter ior  y 
exter ior  supuso un re vuls ivo  que ,  junto a  un compromiso socia l  latente , 
har ían de  este  edi f ic io  un mani f iesto  de  los  pr incipios  bás icos  del 
g rupo Forum ,  ag lut inado,  como ya  se  ha  señalado,  en torno a  la  labor 
edi tor ia l  de  la  re v is ta  del  mismo nombre .  Esto  supondrá  a  cor to  p lazo 
el  punto de  par t ida  para  el  mov imiento denominado E structurali smo 
Holandé s ,  una  de  cuyas  pr incipales  f iguras  será  Herman Hertzberger, 
e l  más  joven de  los  integrantes  del  g rupo generado a  la  sombra de  Van 
Eyck para  la  edic ión de  dicha re v is ta .   En el  s iguiente  caso de  estudio 
se  presenta  una de  la s  obras  en la s  que el  prol í f ico  Her tzberger  mejor 
interpreta  la  mater ia l i zac ión de  la s  relac iones  entre  el  exter ior  públ ico 
y  e l  inter ior  pr ivado,  en un e jemplo que supone una cont inuación de  los 
pr incipios  enunciados  por  Van Eyck ,  además de  un excelente  e jerc ic io 
de  inserc ión en el  te j ido exis tente  de  la  c iudad.   
4.089
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3.  Residencia de estudiantes en Weesperstraat ,  Amsterdam 
(1959 -1966): Herman Hertzberger y lo colectivo como 
estructura .
La importancia del  estructural ismo en arquitectura der iva 
pr incipalmente de un modo de usar el  espacio en el  que es  clave 
la  interacción entre lo colectivo,  en tanto que compartido,  y  lo 
indiv idual  como expresión de lo personal .  (Hertzberger,  2015: 
77)
L as  ideas  presentadas  por  la  re v is ta  Forum  en  el  número t i tu lado The 
s tor y  o f  another  idea ,  en  defensa  de  una idea  de  arquitectura  más 
humana ,  e l  contenido gráf ico  y,  en  genera l ,  todo lo  que t iene  que ver 
con la  d isc ip l ina  conf igurat iva  de  Van Eyck ,  redunda en la  idea  de 
"estructura" .  S in  embargo,  la  terg iversac ión de  los  pr incipios  sobre  los 
que se  a s ienta  el  estructura l i smo hará  que ,  dentro de  la  arquitectura , 
se  e t iquete  como ta l  aquel la  obra  en la  que se  dé  protagonismo v isual 
a  los  a spectos  construct ivos ,  especia lmente  cuando estos  tengan que 
ver  con la  repet ic ión de  componentes  prefabr icados  inser tados  en 
re t ículas  y  marcos .  Para  Her tzberger,  e l  estructura l i smo consis te  en 
conseguir  la  l iber tad que otorgan la s  reg las  de  un s is tema :
 
"Estructura es  armonía ,  cohesión:  es  cómo las  cosas trabajan 
o encajan juntas .  También da una v is ión de la  idea de que las 
cosas están relacionadas y  cómo sustentan esa relación,  la 
unión entre los  elementos a  través de la  interdependencia y  la 
colaboración.  Esto puede responder con la  misma faci l idad a 
un s istema férreamente jerárquico o a  un s istema igual i tar io. 
Estructura refrena la  l ibertad al  super v isar  y  controlar  un 
s istema que sat isface reglas  racionales  y  a  menudo autor itar ias , 
pero al  mismo t iempo otorga l ibertad,  en el  modo en que las 
reglas  de juego permiten jugar.  (Hertzberger,  2015:  32)
No obstante ,  es  necesar io  mirar  más  a l lá  de  los  l ímites  de  la  d isc ip l ina 
para  s i tuar  el  estructura l i smo en el  escenar io  temporal  y  socia l  en  el 
que se  desarrol la ,  para  ver  que ante  todo es  re f le jo  y  consecuencia  de 
la  v igencia  a lcanzada durante  los  años  60  por  determinadas  corr ientes 
f i losóf icas  l igadas  a  la  invest igac ión del  lenguaje .  En este  sent ido 
cabe destacar  la  obra  de  Claude Lé v i-Strauss ,  cuyas  ideas  sobre  la 
relac ión entre  el  patrón colect ivo  del  lenguaje  y  la  interpretac ión 
indiv idual  encontraron resonancia  en el  pensamiento arquitectónico 
4.090: Plano de localización de la residencia de 
estudiantes de . S.C.R. 
[4.091]: Diagrama conceptual del proceso de trabajo 
por adhesión de elementos semejantes que emplea el 
estructuralismo. S.C.R.
4.091
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contemporáneo.  Inspirado a  su  vez  por  Ferdinand de  Saussure , 
precursor  en el  estudio  de  la  d is t inción entre  " lenguaje"  y  " habla" , 
Lé v i-Strauss  presenta  el  lenguaje  como la  estructura  por  excelencia , 
que en pr incipio  cont iene la s  pos ib i l idades  para  expresar  cualquier 
cosa  que puede comunicarse  verbalmente . 12 Dentro de  este  s i s tema 
(una extens ión coherente  de  va lores)  la s  d i ferentes  interrelac iones 
se  basan en reg las ,  pero aún as í  ex is te  una gran l iber tad para  actuar 
dentro  de  sus  márgenes ,  g rac ias ,  paradój icamente  a  los  mismas  normas 
pref i jadas  que l imitan esta  l iber tad . 
En la  f i losof ía  del  estructural ismo esta idea se extiende para 
abarcar una imagen del  hombre cuyas posibi l idades son 
constantes y  f i jas ,  como una baraja  de cartas  con las  que pueden 
jugar dist intos juegos dependiendo del  modo en que se usen. 
Culturas di ferentes ,  tanto las  l lamadas "pr imit ivas"  como 
las  "c iv i l izadas" ,  podría  decirse que interpretan dist intas 
transformaciones  del  mismo juego;  las  direcciones pr incipales 
están f i jadas mientras que la  interpretación cambia 
continuamente.  Lévi-Strauss ,  La Pensée Sauvage ,  1962 
(Hertzberger,  2009:92-93) 
Apoyándose  en esta  l ínea  argumenta l ,  Her tzberger  l lega  a  la  conclus ión 
de  que la  creación de  la  forma y  la  organización espacia l  podr ían 
der ivarse  de  una capacidad innata  del  hombre para  l legar,  en  la s  más 
d iversas  cul turas  a  interpretac iones  s iempre di ferentes  de  lo  que 
en esencia  ser ían formas  arquet íp icas  semejantes .  Her tzberger  está 
colocando a l  hombre en el  centro  del  escenar io  en un proceso de 
negociac ión permanente  entre  su  persona y  el  entorno de  la  colect iv idad. 
Pero s igue  avanzando en el  desarrol lo  de  su  pensamiento ,  incorporando 
los  términos  acuñados  por  l ingüista  y  f i lósofo  Noam Chomsky, 
"competencia"  y  "actuación" .  "Competencia"  es  e l  conocimiento que 
una persona t iene  de  su  lenguaje ,  mientras  que actuación se  re f iere 
a l  uso  que esta  hace  de  ese  conocimiento en s i tuaciones  concretas . 
Her tzberger  encuentra  as í  cómo una reformulación más  genér ica  de 
los  términos  " lenguaje"  y  " habla"  permite  establecer  un v ínculo  d irecto 
con la  arquitectura . 
12. . Esto es un prerrequisito para la facultad de pensar, ya que una idea puede decirse que existe únicamente 
en la medida en que puede ser comunicada verbalmente. Usamos el lenguaje no sólo para transmitir nuestras 
ideas, el lenguaje da forma a dichas ideas a medida que las expresamos. Formulación y pensamiento van de 
la mano, formulamos como pensamos pero también pesamos como formulamos.  (Hertzberger, Lessons for 
students, pp 92)
4.092
4.092: Estructura fractal que representa la 
asociación que se establece entre signifi cante y 
signifi cado. El estructuralismo establece que cada 
elemento, sólo puede ser entendido a través de su 
relación con otros elementos junto a los que forma 
parte de una estructura mayor. S.C.R. 
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En términos arquitectónicos podría  decirse que "competencia" 
es  la  capacidad de la  forma de ser  interpretada ,  y  "actuación, 
es  el  modo en que la  forma es interpretada en una s ituación 
específ ica .  (Hertzberger,  2009:  93)
Por  tanto ,  la  arquitectura  deber ía  según Her tzberger  l legar  a  producir 
edi f ic ios  que ,  aun s iendo obje to  de  ut i l i zac iones  d ispares  u  otras 
c ircunstancias  sobre venidas ,  puedan adaptarse  a  estas  s in  perder  sus 
cual idades  caracter ís t icas  en el  proceso ,  permaneciendo f ie les  a  su 
natura leza ,  y  en consecuencia ,  der ivando en un producto no sólo  más 
sostenible  s ino también más  democrát ico .  (Her tzberger,  2015:  37)
Esta  argumentación da  cont inuidad a  la  metodolog ía  conf igurat iva 
de  Van Eyck ,  según la  cual  es  necesar io  trabajar  en el  proyecto 
arquitectónico a  par t i r  de  p iezas  dotadas  de  ident idad y  s igni f icado 
propio ,  cuya  composic ión les  conf iere  nue vo s igni f icado y  dota  de  mayor 
r iqueza  a l  conjunto .  Estas  ideas  encuentran una v ía  de  mater ia l i zac ión 
a  través  de  la  e structura  como papel  pautado en el  que el  composi tor 
se  mue ve con l iber tad componiendo la  melodía  a  t ravés  de  la s  notas : 
Una y otra vez ,  y  no sólo en arquitectura ,  nos enfrentamos a 
esta dialéct ica ,  relacionada con el  di lema entre nuestro deseo 
de l ibertad y nuestra necesidad de pertenencia .  Aun así  el 
4.093095
[4.093-095]: Maquetas de cajas de cerillas realizadas 
por Hertzberger como parte de su estudio sobre el 
apilamiento de células de habitación. En: Forum, n.8 
1959.
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camino a la  l ibertad es  también el  camino al  indiv idual ismo.  La 
l ibertad,  después de todo,  se  opone no sólo a  la  uniformidad, 
s ino también a la  f raternidad.  Un ámbito en el  que quepan 
tanto la  l ibertad personal  como el  sentido de comunidad 
(sol idar idad) requiere de una suerte de autor idad educadora . 
(Hertzberger,  2015:  77)
 
En def in i t iva ,  Her tzberger  está  introduciendo la  idea  de  negociación 
asoc iada  a l  espacio  de  trans ic ión entre  públ ico  y  pr ivado,  donde la 
l iber tad personal  se  encuentra  con el  sent ido de  comunidad,  superando 
el  pre ju ic io  de  que la  imposic ión de  una estructura  es  restr ict iva 
por  natura leza .  E l  arquitecto  holandés  def iende que la  estructura 
da  cohes ión para  que la s  cual idades  indiv iduales ,  aun estando 
subordinadas  a l  conjunto ,  tengan un papel  más  a l lá  de  lo  subs idiar io  y 
se  conv ier tan en una par te  esencia l ,  como la s  f ibra s  de  un te j ido  no  so lo 
proporc ionan re si s tencia  s ino  que  cada una consig ue  de f inir  e l  carácter 
de l  te j ido  (Her tzberger,  2015) .   E l  espacio  intermedio  aparece  as í  como 
un elemento de  v i ta l  importancia  para  la  arquitectura  estructura l i s ta , 
en  la  medida  en que pueden interpretarse  como per tenecientes  tanto   a 
la  zona pr ivada del  su je to  como a l  espacio  públ ico ,  por  cuanto permite 
a  otros  el  acceso . 
Her tzberger  aboga por  la  conf iguración del  espacio  enfocada a  un uso 
4.096
4.096: Fotograf ía de la fachada de un módulo 
residencial en la residencia de ancianos de 
Hertzberger en De Overloop. En: Reinink, Wessel: 
Herman Hertzberger, 1990 p.74.   
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múlt ip le  del  mismo,  abier to  a  d iversas  lecturas  en lo  que a l  carácter 
públ ico  o  pr ivado se  re f iere .  Ahora  b ien ,  esto  no debe entenderse  como 
una defensa  de  la  e l iminación de  cualquier  barrera  entre  d ichos  ámbitos , 
s ino una relajac ión de  la s  mismas .  No se  propone un a l ineamiento con 
la s  utopías  socia l i s tas  que pers iguen la  creación de  aquel la  comunidad 
idea l  que no neces i ta  del  terr i tor io  pr ivado,  donde la  responsabi l idades 
se  d i luyan y  la s  d is t intas  act iv idades  ine v i tablemente  invadan el  terreno 
ajeno.  Un énfas is  exces ivo tanto en lo  públ ico  como sobre  lo  pr ivado 
es  per judic ia l  para  la  v ida  socia l ,  según el  holandés .  Lo que intenta 
conseguir  con medios  espacia les  es  lograr  e l  equi l ibr io  entre  la s  dos 
categor ías ,  y  es  aquí  donde encuentra  út i l  e l  concepto de  e structura . 
As í  se  puede mirar  lo  públ ico  más  como una práct ica  estándar  y  lo 
pr ivado como una var iac ión temporal  y  loca l  de  aquél . 
El  dominio compartido es  por naturaleza más conser vador que 
el  pr ivado,  ya que todo lo que abarca el  término "compartido" 
genera un consenso mayor.  Esto es  vál ido a más largo plazo 
y como resultado es  más consistente y  duradero.  El  ámbito 
pr ivado puede ser  también altamente conser vador,  pero t iene 
como norma una rotación super ior de ocupantes y  por tanto 
mayor sat isfacción.  Esencialmente ofrecen mayor l ibertad y 
por tanto hay más margen para el  cambio.  ( . . . )  Mientras más 
reducido es  el  c írculo de toma de decis iones ,  más fáci l  resulta 
adaptar un dominio para sat isfacer los  nuevos deseos o la 
l legada de nueva gente.  (Hertzberger,  2015:  84-85)
L a  idea  de  una estructura  cas i  pol í t ica  en la  que normas o  le yes  no 
escr i tas  obl igan a  la  negociac ión en los  espacios  compart idos  f rente 
a  la  l iber tad del  espacio  propio ,  resul ta  especia lmente  interesante . 
Para  Her tzberger,  hay  en la  creación arquitectónica  un exceso de 
argumentos  exclus ivamente  foca l i z ados  en los  intereses  pr ivados , 
que deber ía  contrarrestarse  poniendo el  énfas is  en lo  común como 
estrateg ia  del  proyecto .  L a  importancia  del  estructura l i smo para  la 
arquitectura  res ide  en haber  señalado un camino para  que eso  ocurr iera . 
E l  espacio  para  el  intercambio socia l  en  los  edi f ic ios ,  cada  vez  más 
marg inal  y  reducido a  mero espacio  de  c irculac ión,  resul taba  a l ienante 
para  el  su je to ,  en  la  medida  en que no permite  la  construcción de  una 
estructura  socia l .  Es  más  probable  que sur ja  la  cohes ión cuando la 
gente  está  unida  por  obje t ivos  comunes ,  para  lo  cual  es  impresc incib le 
contar  un determinado escenar io  espacia l  que lo  fomente .
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Herman Hertzberger  ha  d is f rutado de  una di latada  trayector ia 
profes ional  con una prol í f ica  obra  construida  en todo el  espectro  del 
ámbito  de  la  arquitectura ,  incluida  la  teór ica .  Algunas  de  sus  obras 
gozan de  una considerable  notor iedad,  destacando entre  el la s  e l  edi f ic io 
rea l i zado para  la  compañía  Centra l  B eheer,  en  Apeldoorn,  que supone 
el  mejor  corolar io  de  los  pr incipios  de  estructura l i smo holandés . 
Destaca  en esta  obra  la  atención dispensada a  la  ar t iculac ión entre 
espacios  de  trabajo  y  de  c irculac ión,  la  puesta  en va lor  de  la s  relac iones 
entre  los  usuar ios  del  espacio  s in  renunciar  a  la  ident idad indiv idual ,  y, 
consecuentemente ,  la  t raducción de  estas  cuest iones  estratég icas  a  la 
espacia l idad del  edi f ic io .  No obstante ,  se  ha  considerado más  adecuado 
para  la  presente  invest igac ión el  estudio  de  otro  edi f ic io  anter ior,  la 
Re sidencia  de  E studiante s  en  Ver spe straat ,  Amsterdam,  obra  de  un joven 
Her tzberger  en la  que aún se  de ja  sent ir  de  forma notable  la  inf luencia 
que  l 'Unité  d'Habitat ion  de  Le  Corbusier  en Marsel la  logró e jercer  en 
esta  nue va  generación de  arquitectos .  L a  re interpretac ión l le vada a 
cabo por  Her tzberger  de  a lgunos  de  los  pr incipios  corbuser ianos  más 
rele vantes ,  a  los  que ahora  se  apl ica  un tamiz  de  nue vas  ideas  que 
ayudan a  enr iquecer  la  lectura  espacia l  y  e l  propio  uso del  edi f ic io , 
hacen de  este  un e jemplo notable  de  arquitectura  domést ica  colect iva , 
especia lmente  en lo  que se  re f iere  a  los  espacios  de  trans ic ión entre  lo 
públ ico  y  lo  pr ivado. 
Real i zado entre  los  años  1959 y  1966,  e l  edi f ic io  adopta  la s  estrateg ias 
proyectuales  defendidas  desde  Forum,  en un e jerc ic io  de  conci l iac ión 
4.097 4.098
[4.097]: Diagrama de estructura espacial en planta de 
las ofi cinas Centraal Beheer de Hertzberger. En: van 
Heuvel, Wim J.: Structuralism in Dutch architecture, 
1992. p. 121.
[4.098]: Sección-perspectiva de las ofi cinas Centraal 
Beheer de Hertzberger. En: van Heuvel, Wim J.: 
Structuralism in Dutch architecture, 1992. p. 120.
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entre  la s  neces idades  y  a spirac iones  del  indiv iduo con la  comunidad en 
la  que se  integra .  Se  aborda el  d iseño como s i  se  t ratara  de  una c iudad, 
s iendo sus  pas i l los  e l  equiva lente  a  los  espacios  públ icos  de  ca l les 
y  p lazas ,  reser vando determinados  espacios  para  c ier tas  funciones 
grupales ,  y  cual i f icándolos  de  forma que est imulen el  contacto  socia l 
para  poder  as í  dar  sopor te  a  la  expres ión de  la  ident idad respect iva 
entre  su je to  y  grupo.  
E l  proyecto  recoge ,  en lo  formal ,   e l  test igo  de  Le  Corbusier  en l 'Unité 
d'Habitat ion  de  Marsel la ,   aunque se  apoye en la  cr í t ica  a  determinadas 
formulaciones  que el  arquitecto  suizo ut i l i za  ya  desde su  plan Obus 
para  Argel ,  donde se  hace  pa lpable  que ,  f rente  a  la  superestructura 
que permite  la  var iac ión,  no hay  prov is ión para  el  sopor te  de  la  v ida 
colect iva :   
Le fa lta  un componente público y comunitar io.  Podrías  dejar 
extensiones manejables  de espacio l ibre entre las  v iv iendas de 
forma que una cal le  inter ior pudiera ser  una opción aceptable 
más adelante.  ( . . . )  El  dibujo de Le Corbusier  es  perfecto,  pero 
le  fa lta  una componente colectiva complementar ia  que pueda 
l igar  a  los  residentes entre s í .  ( . . )
Sin ir  más le jos ,  esta fa lta  de un ámbito comparable a  una cal le 
se  da en casi  todos los  edif ic ios  de apartamentos .  Mientras 
mayor es  el  edif ic io,  más palpable es  dicha ausencia ,  y  todo 
lo que queda es  el  incómodo encuentro con el  vecino en el 
conf inamiento del  ascensor. 
Incluso en l 'Unité d'habitat ion de Marsel la ,  las  cal les  inter iores , 
a  pesar de estar  magníf icamente i luminadas ,  son incapaces 
de competir  con la  cal le  tradicional  donde los  niños pueden 
4.099
[4.099]: Dibujo de la fachada de la propuesta Fort 
l'Empereur de Le Corbusier en Argelia, 1935. En: van 
Heuvel, Wim J.: Structuralism in Dutch architecture, 
1992. p. 23.
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jugar fuera y  los  vecinos pueden charlar.  En este excepcional 
proyecto el  foco se pone exclusivamente en las  revolucionar ias 
unidades habitacionales .  (Hertzberger,  2015:  89-90)  
Se  está  re f i r iendo aquí  e l  holandés  a l  espacio  que dedica  Le  Corbusier, 
en  la s  p lantas  sépt ima y  octava ,  a  la s  t iendas  de  av i tua l lamiento ,  un 
espacio  comunitar io  en forma de  ga ler ía  a  doble  a l tura  con grandes 
ventanales  en fachada .  Este  rasgo del  edi f ic io  de  Marsel la ,  e l  más 
parec ido a  un espacio  urbano convencional ,  inspirar ía  a  su  vez  a 
Her tzberger  para  introducir  la  ca l le  a l  a i re  l ibre  en la  cuar ta  p lanta  de 
la  Res idencia  de  estudiantes ,  a  t ravés  de  la  cual  la  c iudad se  introduce 
l i tera lmente  en el  edi f ic io .  Los  usuar ios  pueden dis f rutar  del  espacio 
semicubier to  proyectado en el  pa isaje  de  la  c iudad a lrededor,  que 
juega  un papel  protagonista  en el  contacto  socia l  entre  la s  pare jas  de 
estudiantes  a lo jadas  en la  res idencia .  (Her tzberger,  2015:  91)
Si tuado en una pos ic ión centra l  entre  los  comple jos  univers i tar ios 
de  Roeterrre i land y  Oudemanhuispoor t ,  e l  edi f ic io  se  conforma 
mediante  dos  b loques  superpuestos  de  proporciones  marcadamente 
hor izonta les ,  de  tres  p lantas  cada uno,  s iendo el  super ior  más  cor to 
que el  infer ior,  separados  entre  s í  por  una profunda hendidura  a  todo 
lo  largo de  la  f achada Sur.  E l  conjunto aparece  a  su  vez  f lotando sobre 
el  suelo ,  def in iendo un espacio  cubier to  en p lanta  baja ,  de  una a l tura 
y  media ,  en  el  que se  ta l lan dis t intos  ámbitos  exter iores  e  inter iores , 
4.100 4.101
[4.100]: Fotograf ía de galaería-terraza elevada común 
en la residencia de estudiantes de Hertzberger. En: 
Reinink, Wessel: Herman Hertzberger, 1990 p.35. 
  
[4.101]: Fotograf ía de la galería comercial en el 
interior de la unidad de habitación de Marsella. 
Fotograf ía: Paul Kozlowski, agosto 2005..
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4.102: Fotograf ía de la fachada hacia la calle de a 
residencia de estudiantes de Hertzberger. En: nai010 
publishers: Herman Hertzberger, Architecture and 
Structuralism, Th e ordering of Space, 2015 p.91.
intermedios  en a lgunos  casos ,  mediante  los  cuales  se  establecen unas 
secuencias  de  relac ión entre  el  ámbito  públ ico  y  e l  co lect ivo  que 
resul tan de  sumo interés .  Terrazas  a  media  a l tura  def inen el  ámbito 
pre v io  a  la  entrada ,  donde todav ía  se  está  en contacto  con la  c iudad,  un 
pór t ico  long i tudinal  recorre  toda la  f achada def in iendo un ámbito  de 
protección a  nivel  de  ca l le  desde  el  que acceder  a  los  d is t intos  núcleos 
de  comunicación ver t ica l  y  los  espac ios  comunitar ios  (comedor  de 
estudiantes ,  café ,  terraza ,  o f ic ina  de  la  a soc iac ión de  estudiantes) . 
Estos  se  desarrol lan en diversas  cotas ,  en  un paisaje  re ta l lado en el 
hormigón con que se  construye ,  cuyos  cerramientos  de  v idr io  fac i l i tan 
la  relac ión v isual  constante  con el  espacio  urbano,  conver t ido el  inter ior 
en una proyecc ión de  éste .  L a  intens idad impr imida a  la  relac ión de 
4.102


































[4.103]: Planta de galería-terraza de la residencia 
de estudiantes de Hertzberger. En: Reinink, Wessel: 
Herman Hertzberger, 1990 p.31. 
  
[4.103]: Diagrama de espacios comunes de la 
residencia de estudiantes de Hertzberger. S.C.R.
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4.105
4.106 4.107
[4.105]: Planta de tipo de habitaciones de la residencia de estudiantes 
de Hertzberger. En: Reinink, Wessel: Herman Hertzberger, 1990 
p.31. 
[4.106-107]: Espacio de galería pública cedido a la calle que permite el acceso al edificio 
y en la que se sitúan algunos usos comunes como el comedor. Fotograf ías: Hans Jar Dürr, 
mayo 2010.
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4.108113
[4.108-113]: Fotograf ías de espacios públicos 
situados en planta baja que permiten la transición 
exterior interior en la residencia de estudiantes de 
Hertzberger. Fotograf ías: Hans Jar Dürr, mayo 2010.
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intercambio es  destacable ,  de  ta l  forma que la  zona públ ica  penetra 
en la  p lanta  baja  para  reaparecer  a  t ravés  de  la s  esca leras  y  a scensores 
en la  "ca l le  v iv idera" ,  a  mitad del  edi f ic io .  Desde el la  se  accede a 
la s  v iv iendas  dest inadas  a  pare jas  de  estudiantes ,  actuando como 
espacio  urbano de  barr io  que est imula  el  contacto  socia l  y  los  n iños 
pueden jugar  seguros .  En tota l ,  la  res idencia  t iene  capacidad para  250 
estudiantes ,  organizados  en "unidades  de  v iv ienda"  hor izonta les :  doce 
unidades  grandes  de  18  habitac iones  indiv iduales  (cada una ocupa la 
mitad de  una p lanta) ,  t res  unidades  pequeñas  de  se is ,  un piso  para  el 
conser je  y  una unidad de  ocho v iv iendas  para  pare jas  de  estudiantes . 
Mientras  que en la  p lanta  baja  se  esceni f ica  el  contacto  f í s ico  con la 
c iudad y  lo  públ ico ,  en  esta  ca l le ,  como puede apreciarse  en la s  imágenes , 
se  produce la  puesta  en va lor  de  la s  relac iones  entre  los  habi tantes , 
con la  c iudad como telón de  fondo.  Este  mismo concepto será  el  que 
ut i l icen Al ison y  Peter  Smithson como ver tebrador  de  su  proyecto  para 
Golden Lane ,  que  aun cuando nunca l legara  a  construirse  se  conver t i r ía 
en uno de  sus  señas  de  re ferencia ,  y  const i tuye ,  a  cont inuación,  e l 
s iguiente  caso de  estudio  en esta  invest igac ión.   S in  embargo,  mientras 
e l  proyecto  de  los  Smithson,  conver t ido en mani f iesto  teór ico ,  pers igue 
"desentenderse"  del  lugar  donde se  inser ta ,  adoptando as í  los  pr incipios 
corbuser ianos  de  desv inculac ión del  lugar  en pro de  la  pretendida 
universa l idad del  proyecto ,  Her tzberger  consigue constuir  un paisaje 
intermedio  entre  lo  públ ico ,  lo  colect ivo  y  lo  pr ivado.  E l  adecuado 
uso de  una r ica  var iedad de  estrateg ias  formales  y  construct ivas  logra 
impr imir  a  cada zona ,  a  t ravés  de  su  conformación arquitectónica ,  un 
carácter  ident i f icable  por  el  usuar io  o  el  v is i tante ,  de  forma que s in 
exceso de  medios  logra  una r iqueza  espacia l  en  el  g radiente  públ ico-
pr ivado especia lmente  interesante .  Frente  a  la  comple j idad o  la  esca la 
de  otros  proyectos ,  esta  obra  relat ivamente  desconocida  apor ta  de 
manera  enormemente  didáct ica  muchas  de  la s  c laves  necesar ias  para 
la  construcción de  los  espacios  de  trans ic ión entre  el  exter ior  públ ico 
y  e l  inter ior  domést ico .
4.117
4.114116
[4.114-116]: Fotograf ías de la terraza-galería 
elevada, de uso común en la residencia de 
estudiantes de Hertzberger. En: McCarter, Robert: 
Herman Hertzberger, 2015 p.48-49.
[4.117]: Sección de la galería y su relación con 
las habitaciones colidantes en la residencia de 
Hertzberger. En: Lüchinger, Arnulf: Herman 
Hertzberger, 1987 p.19.
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4.  G olden L ane :  entre  l a  utopí a  publ icad a (A+P Smithson)  y 
l a  re al id ad constr uid a (Chamb erl in,  Powell  and B on)  
Los cincuenta se dir ig ían hacia el  restablecimiento del  sentido 
de identidad.  Nosotros percibimos que el  sentido de pertenencia 
podría der ivarse del  tener un hogar como pieza de terr itor io 
inv iolable :  un patio o un jardín dentro del  hábitat .  Entendimos 
que la  identidad de las  personas necesitaba del  soporte de un 
sentido del  lugar.  (Smithson;  Smithson,  1982:  10)
En 1945,  una enorme extens ión de  la  c iudad de  Londres ,  a l  nor te  de 
la  catedra l  de  San Pablo ,  permanecía  de vastada  como consecuencia  de 
los  bombardeos  de  la  I I  Guerra  Mundia l .  Gran par te  de  la  super f ic ie 
de  esta  zona ,  dedicada pr incipa lmente  a  la  producción text i l ,  había 
estado tradic ionalmente  ocupada por  a lmacenes  reple tos  de  tela s  y 
otros  mater ia les  de  fác i l  combust ión,  que contr ibuyeron de  forma 
notable  a  la  voracidad de  los  incendios  ocas ionados  por  la s  bombas 
a lemanas  entre  f ina les  de  1940 y  pr incipios  de  1941.  Como puede verse 
en la s  imágenes  del  momento,  e l  pa isaje  es  absolutamente  desolador, 
por  lo  que su  reconstrucción se  conver t i r ía  en un asunto pr ior i tar io 
para  la s  autor idades  munic ipa les  londinenses .  In ic ia lmente ,  la s 
intenciones  recog idas  en el  City  o f  London Plan  de  1943,  que marcaba 
la s  pautas  para  el  desarrol lo  urbaníst ico  de  la  c iudad de  cara  a  la 
postguerra ,  pasaban por  dar  cont inuidad a  los  usos  product ivos  y 
terc iar ios ,  t radic ionales  en la  zona .  No obstante ,  pronto surg ir ía  una 
corr iente  de   rechazo a l  p lanteamiento or ig ina l  por  par te  de  d iversos 
sectores  de  la  sociedad c iv i l ,  representados  por  miembros  rele vantes 
de  la  misma .  Este  mov imiento apostaba  por  una recuperación de  la 
función res idencia l  que  compensara  la  pérdida  paulat ina  de  poblac ión 
exper imentada desde f ina les  del  s .  XIX,  a l  mismo t iempo que p lanteara 
una a l ternat iva  de  mayor  densidad a  la  progres iva  descentra l i zac ión 
del  te j ido urbano de  la  c iudad en su  crec iente  expansión suburbana . 
Para  inter venir  sobre  una zona tan ampl ia  era  lóg icamente  necesar ia 
su  d iv is ión de  dis t intas  actuaciones ,  aunque el  pr incipal  problema 
para  la  puesta  en marcha de  cualquier  desarrol lo  urbano por  par te  de 
un organismo públ ico  era  el  coste  del  suelo ,  en  manos  pr ivadas .  En 
febrero de  1951,  se  adquieren 1 ,9  Ha de  terreno con fachada a  la  ca l le 
Golden Lane , 13 con obje to  de  l le var  a  cabo un comple jo  de  v iv iendas 
13. Más adelante, en mayo de 1954, el ámbito de actuación se amplió hasta las 2,85 Ha al incorporar una 
[4.118]: Plano de localización del conjunto 
residencial Golden Lane de Londres de Chamberlin, 
Powell and Bon. S.C.R. 
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que contara  con la  má xima densidad que permit ía  e l  p lan del  County 
o f  London ,  de  500 habs .  por  Ha .  Para  des ignar  a  los  arquitectos  que 
habr ían de  rea l i zar  e l  correspondiente  proyecto ,   fue  convocado un 
concurso abier to  de  ideas  cuyas  bases  establec ían una dotación de 
940 v iv iendas  de  pequeño tamaño,  además un edi f ic io  comunitar io 
y  un espacio  para  juego de  niños .  Se  d io  a  los  concursantes  l iber tad 
para  obv iar  e l  t razado v iar io  preexistente ,  a s í  como,  de  forma puntual , 
e l  l ímite  de  a l tura  establec ido por  el  p lan en 30 .5  metros .  (Har wood, 
2011:  23)
Se  presentaron un tota l  de  178 propuestas ,  entre  la s  que resul tó 
ganadora  la  presentada por  G eof f r y  Powel ,  joven arquitecto  profesor 
en la  escuela  de  arquitectura  de  Kingston.  Powel l  había  l legado aun 
acuerdo con otros  dos  colegas ,  Peter  Chamberl in  y  Chr is tof  B on,  también 
profesores  en la  misma univers idad y  autores  de  sendas  propuestas 
extensión de terreno que llegaba hasta  Goswell Road, calle paralela a Golden Lane hacia el oeste. 
4.119
[4.119]: Fotograf ía de los daños ocasionados por los 
bombardeos alemanes durante la II Guerra Mundial 
en la zona de Cripplegate (actual ubicación de los 
complejos residenciales Barbican y Golden Lane). 
Fotograf ía: Aerofi lms Ltd, primera compañía aérea 
comercial Británica.  
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presentadas  también a l  concurso ,   para  compart ir  encargo y  desarrol lo 
del  proyecto  entre  los  tres .  De esta  forma nace  en 1952 la  of ic ina 
Chamberl in ,  Powell  and Bon  (C PB) ,  con obje to  de  dar  cumpl imiento a 
d icho comet ido.  Durante  los  años  s iguientes  y  hasta  su  f ina l i zac ión en 
1963,  C PB se  dedicar ía  a l  desarrol lo  de  este  proyecto ,  que supondr ía 
una de  la s  pr imeras  apl icac iones  en el  Reino Unido de  los  postulados 
C I A M y corbuser ianos ,  mediante  una re interpretac ión que resul ta  de 
enorme interés ,  como demuestra  el  hecho de  su  inclus ión en 1998 en 
el  catágolo  de  edi f icos  proteg idos  de  la  c iudad de  Londres .  (Har wood, 
2011b:  29)  
No obstante ,  hubo otra  propuesta ,  presentada por  Al ison y  Peter 
Smithson,  que se  p lanteaba como una solución genér ica  apl icable 
en cualquier  desarrol lo  urbano que pretendiera  entrelazarse  con 
otros  te j idos  pre v ios .  A pesar  de  no resul tar  ganadora ,  l legar ía  a 
ser  reconocida  internacionalmente  y  de jar ía  indisolublemente  unido 
4.120
[4.120]: Plano de áreas dañadas de Londres durante 
la II Guerra Mundial. En: Cement Concrete 
Association: Barbican redevelopment 1959, 1971. p. 
35.
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el  topónimo Golden Lane  con la  f i rma A+P Smithson.  A día  de  hoy 
s iguen s iendo más  conocidos  los  d ibujos  en col lage  presentados  por 
los  Smithson en su  propuesta  de  1951 que la s  imágenes  de  los  edi f ic ios 
construidos  por  C PB.  Golden Lane  quedó asoc iado a  una utopía  de 
papel  que ecl ipsar ía  a  la  rea l idad construida ,  a  cuya  puesta  en va lor 
y  conocimiento no ayudaron ni  la  e volución del  te j ido socia l  de  sus 
habitantes  n i  los  e fectos  del  paso del  t iempo en su  mater ia l idad.  Mientras 
que la  propuesta  de  los  Smithson permanecer ía  en el  pensamiento 
colect ivo  de  la  d isc ip l ina  arquitectónica  unida  a  uno de  los  avances  en 
mater ia  de  re ident i f icac ión de  la  v iv ienda socia l ,  e l  comple jo  G olden 
L ane Estate ,  edi f icado,  d isponible ,  caer ía  en el  le targo del  o lv ido por 
par te  de  la  profes ión hasta  práct icamente  el  cambio de  s ig lo . 
4.121
[4.121]: Fotograf ía de la cubierta del Great Arthur 
tower aún en construcción, con la cúpula de St. Paul 
al fondo. Londres, 1956. Fotograf ía: Harry Kerr, 
1960.
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L a utopí a public ad a :  "C alle s  en el  aire" 
L a  enorme di fus ión que autores  y  publ icac iones  del  campo de  la  teor ía 
arquitectónica  han dedicado a  la  propuesta  de  los  Smithson para  G olden 
L ane der iva  en gran medida  del  hecho de  que fuera  reut i l i zada para 
formar  par te  de  la  propuesta  presentada por  el los ,  como integrantes 
del  g rupo br i tánico M ARS (Modern Architecture  Re search Group ,  o 
C I A M inglés) ,  en  el  C I A M IX de  1953 en Aix-en-Provence . 
Dentro de  la  ofens iva  cr í t ica  hacia  los  postulados  de  la  Car ta  de 
Atenas ,  los  Smithson,  junto con Eduardo Paoloz z i  y  Nigel  Henderson, 
presentaron una propuesta  que representa  la  decantación de  la s 
cr í t icas  y  re iv indicaciones  de  una par te  de  los  miembros  del  C I A M, 
para  los  que la  arquitectura  debía  trans i tar  por  caminos  a le jados  del 
funcional i smo estr icto  y  or todoxo del  Movimiento Moderno.  Titulada 
Urban Re- ident i f i cat ion Gr id 14,  s ienta  la s  bases  de  a lgunas  de  la s 
14. La grille (grid en inglés) es el formato que Le Corbusier estableció para la presentación de las propuestas 
en las convocatorias de los CIAM. Se trata de una cuadrícula o matriz, en cuyas casillas se van exponiendo 
mediante gráfi cos e imágenes los distintos aspectos del tema sobre el que el ponente quisiera discurrir. Se 
trata de una forma de comunicación visual novedosa e introduce las herramientas propias de la disciplina, 
haciendo más directa la interacción con el resto de participantes.
4.122
[4.122]: Fotomontaje de las galerías interiores 
propuestas para Golden Lane de Alison y Peter 
Smithson. En: Archivo Alison y Peter Smithson de la 
Frances Loeb Library. GSD, Harvard. 
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l íneas  de  invest igac ión futura  en el  Team 10 acerca  de  la  v iv ienda 
adoptaba el  modelo  de  presentación establec ido años  antes  por  Le 
Corbusier,  en  forma de  gr i l la  o  matr iz  de  gráf icos ,  y  desper tó  un 
enorme interés  entre  los  par t ic ipantes  en la  convocator ia  por  su 
carácter  rompedor  y  provocat ivo ,  en tanto que socavaba la  metodolog ía 
de  anál i s i s  urbano hasta  entonces  propugnada desde los  C I A M. En 
resumen plantean la  sust i tución del  uso tradic ional  de  la s  categor ías 
funcionales  (v ivenda -  t rabajo  -  t ranspor te  -  oc io) ,  por  unas  nociones 
de  orden más  exis tencia l i s ta  y  fenomenológ ico ,  como casa  -  ca l le  - 
d is tr i to  -  c iudad,  formas  di ferenciadas  pero so lapadas  de  aquel lo  que 
denominaban nive le s  o  e scala s  de  a sociación .  Escépt icos  también ante 
la s  l lamadas  formuladas  a lgunos  años  antes  por  Ser t  y  Giedion en 
aras  de  la  recuperación formal  de  la  monumental idad como expres ión 
ident i tar ia  de  la  colect iv idad y  re fug io ,  la  propuesta  del  g rupo M ARS 
presenta  unas  fotograf ía s  de  Henderson que recogen la  ocupación de 
la  ca l le  que hacen en sus  juegos  los  n iños  de  B ethnal  Green,  suburbio 
londinense  con un marcado carácter  de  c la se  obrera .  Con el lo  pretenden 
introducir  en el  d iscurso el  potencia l  inspirador  de  la  cot id ianeidad 
en la  ca l le  t radic ional  para  la  búsqueda de  nue vas  y  v i ta les  formas  de 
la  arquitectura  y  e l  d iseño urbano.  ( Van den Heuvel ,  2005:  30) .  Para 
completar  e l  argumento,  y  como expres ión formal  de  estos  anhelos 
en pos  de  un nue vo concepto de  habitar 15,  ut i l i zan la  propuesta  para 
G olden L ane ,  que otorga  una enorme importancia  a l  uso  del  espacio 
15. A la reunión preparatoria del CIAM 10, llevada a cabo en Doorn (Paises Bajos), asistieron Van Eyck, 
Bakema, Van Ginkel, un economista de Rotterdam llamado Hans Hovens Greve, Voelcker y Peter Smithson. 
De dicha reunión salió un documento denominado "Statement on Habitat", en el que rechazaban la Carta de 
Atenas y proponían estudiar el urbanismo y las comunidades en función de sus diversos modos de complejidad. 
El témino "hábitat" es usado deliberadamente en oposisición a "habitación" (al modo corbuseriano), con la 




[4.123]: Urban Re-Identifi cation Grille presentada 
en 1953 por Alison y Peter Smithson en el noveno 
congreso CIAM. En: van den Heuvel, Dirk (2006) 
Urban Re-Identifi cation Grid, 1953. En Team 10, 
in search of a Utopia of the present. Edición de Dirk 
van den Heuvel y Max Risselda. Rotterdam: nai010 
publishers, pp. 30-31-32.
[4.124]: Fotograf ía de tres niños no identifi cados 
en Chisenhale Road. Londres, circa 1949-1956. 
Fotograf ía: Nigel Henderson.
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intermedio  de  trans ic ión como sopor te  de  la s  relac iones  necesar ias 
para  crear  un te j ido socia l  cohes ionado. 
 
De alguna manera ,  esta interpretación del  clásico CIA M Grille 
trascendía las  categor ías  funcional istas  de la  Carta de Atenas ,  y 
se  presentaba como un tablero hermenéutico interpretat ivo de la 
ciudad en sus nuevas necesidades y  urgentes transformaciones , 
en las  que el  entendimiento de lo urbano y de sus elementos 
queda expandido a un entorno mucho más amplio en el  que los 
espacios intermedios son determinantes .  (Chicote & Ramírez , 
2014)  
L as  "ca l les  en el  a i re"  se  conv ier ten as í  en  el  icono de  un nue vo 
paradigma del  habi tar,  est imulante  e  inspirador  para  una generación 
inmersa  en una profunda transformación de  los  modelos  socia les  que 
trae  consigo el  nue vo orden mundia l  t ras  la s  dos  guerras  mundia les . 
L a  ca l le  como espacio  que recupera  su  papel  de  estancia ,  descar tado 
por  la s  pr imeras  vanguardias  junto con todo aquel lo  que estorbara  a  la 
concepción del  t iempo,  l inea l  y  maquinista ,  en  la  nue va  modernidad, 
con el  coche como "protagonista  emergente" .  Reinterpretada ,  se 
conv ier te  ahora  en ingrediente  pr incipa l  de  esta  forma de  colonización 
que se  s i r ve  del  b loque de  v iv iendas  como elemento bás ico  para  crear 
una superestructura  capaz  de  ar t icular  la s  relac iones  colect ivas  a 
d is t intos  niveles  o  esca las . 
Establecer un s istema de crecimiento continuo en el  t iempo, 
f rente a  la  creación del  objeto ciudad ya terminado,  suponía 
pensar un organismo que mantuviera un equi l ibr io constante 
entre el  espacio construido y el  vacío,  entre lo públ ico y  lo 
pr ivado.  Unos espacios públ icos pensados desde la  repetición 
y la  var iación que permitieran adaptarse a  las  circunstancias 
continuamente s in perder el  contacto directo con sus habitantes . 
Diaz-Recasens ,  2011:  64)  
Cal les  en el  a i re ,  inseparables  de  la  v iv ienda ,  como par te  intr ínseca 
de  la  misma .  En rea l idad,  espaciosas  ga ler ía s  cubier tas ,  de  un 
ancho tres  veces  super ior  a l  ex ig ido para  su  funcional idad estr icta , 
que dan acceso a  la s  v iv iendas  dúplex  mediante  unas  esca leras  que 
incorporan as í  una di latac ión v isual  en diagonal ,  conectando con el 
pat io  pr ivado en el  n ivel  super ior.  Cal les  concebidas  como colectores 
de  relac iones ,  como enseñan la s  imágenes  de  Henderson,  que se 
4.125127
[4.125-127]: Diagramas ilustrativos de la forma 
propuesta por A&P Smithson de extender el modelo 
de Golden Lane por el territorio. En: van den Heuvel, 
Dirk (2006) Urban Re-Identifi cation Grid, 1953. En 
Team 10, in search of a Utopia of the present. Edición 
de Dirk van den Heuvel y Max Risselda. Rotterdam: 
nai010 publishers, pp. 30-31-32.
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4.128133
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apar tan del  mera  funcional i smo que Le  Corbusier  otorga  a  la s  rues 
intér ieure s  de  l 'Unité  d' habitat ion ,  entonces  rec ién terminada y  tan 
presente  en aquel la  convocator ia  C I A M. Cr í t ica  expl íc i ta  hacia  la 
r ig idez  de  su  estructura  funcional ,  incluso de  su  formal ismo,  hecha 
desde  la  venerac ión que estos  jóvenes  ing leses  profesan por  el  maestro 
suizo-f rancés . 16 Reinterpretadas ,  superadas ,  la s  átonas  ga ler ía s 
corbuser ianas  de  d is tr ibución en fachada se  transforman en s treet s 
in  the  air  a  la s  que Peter  Smithson incorpora  mediante  el  col lage  a 
personajes  hol ly woodienses ,  caras  famosas  que tratan de  poner  en 
relac ión el  mundo corr iente  con lo  espectacular.  Const i tuye  también 
una forma de  equiparar  estos  espacios  intermedios  con escenar ios 
que se  proyectan v isualmente  hacia  e l  espacio  urbano exter ior.  Así , 
es te  nue vo juego de  asoc iac iones  humanas  s i r ve  para  sust i tu ir  la  v ie ja , 
bombardeada c iudad,  y  a  t ravés  de  la  f achada ,  exhibir  la s  v ic is i tudes 
de  la  cot id ianeidad,  proporcionando un nue vo decorado que celebra  la 
v ida  urbana en la  ca l le . 
En un panorama como el  de  la  Europa de  postguerra ,  marcado por 
la s  actuaciones  domést icas  a  gran esca la ,  la  apl icac ión a l  proyecto  de 
cuest iones  re fer idas  a  la  relac ión entre  exter ior  e  inter ior,  indiv iduo 
y  colect iv idad,  ident idad y  memor ia ,  or ig ina  puntos  de  f r icc ión 
16. Es preciso constatar el enorme parecido que guarda la propuesta para Golden Lane con el proyecto de Le 
Corbusier en el Ilot Insalubre nº6 de 1936 (Strauven, 2005: 297)
4.134
[4.128-133]: Planimetría original del Golden Lane 
propuesto por A&P Smithson. En: Archivo Alison 
y Peter Smithson de la Frances Loeb Library. GSD, 
Harvard.   
[4.134]: Fotomontaje de imagen exterior propuesta 
para Golden Lane de Alison y Peter Smithson. En: 
Archivo Alison y Peter Smithson de la Frances Loeb 
Library. GSD, Harvard.  
365EL INDIVIDUO FRENTE AL GRUPO.  LA COLECTIVIDAD COMO HÁBITAT
práct icamente  ignorados  hasta  ese  momento los  arquitectos .  Estos 
conceptos  se  conv ier ten en el  punto centra l  del  debate  de  esta  nue va 
generación de  vanguardia ,  que  intenta  incorporarlos  a l  d iscurso de 
la  práct ica  arquitectónica .  S in  embargo,  más  a l lá  de  compart ir  una 
v is ión común contrar ia  a l  urbanismo funcional i s ta  que genera  te j idos 
a l ienantes  y  carentes  de  ident idad,  ex is ten claras  d i ferencias  entre 
la s  estrateg ias  seguidas  por  la s  d is t intas  corr ientes  arquitectónicas , 
o  incluso ,  por  los  propios  integrantes  de  un mismo grupo.   En lo  que 
a l  Team 10 se  re f iere ,  y  como ha podido constatarse ,  Aldo van Ec yk 
trata  de  enfrentarse ,  mediante  la  di sc ipl ina conf ig urat iva ,  y  la  e s té t ica 
de  los  números ,  a  la  cuest ión de  la  gran esca la  domést ica 17 a  t ravés  de 
la  reaf i rmación de  la  ident idad en la  adic ión y  repet ic ión de  unidades 
de  par t ida .  S in  embargo,  la s  estrateg ias  p lanteadas  por  el  holandés 
para  estructurar  e l  g ran número a  través  de  una armonía  composi t iva 
d inámica  desper tó  un escaso interés  en el  resto  de  los  componentes 
del  Team 10,  generando fuer tes  cr í t icas  del  lado de  los  Smithson. 18 
Peter  Smithson cr i t icará  en los  proyectos  estructura l i s tas  holandeses 
el  hecho de  que todo estuv iera  conectado con todo,  o  que todas  la s 
geometr ías  estuv ieran interconectadas  entre  s í ,  mientras  que Al ison 
l legará  a  ca l i f icar  a  a lguna de  estas  estructuras  como completamente 
17. Esta cuestión es denominada, a raíz de la intervención al respecto realizada por George Candilis en el 
CIAM de Aix-en Provence de 1953, como L'habitat pour le plus grand nombre (el hábitat para el mayor 
número posible), términos utilizados recurrentemente por los integrantes del Team X. (Strauven, 2005: 296)
18. Esta actitud de crítica permanente, responde a la propia naturaleza del Team 10 desde su génesis, defi nido 
por la propia Alison Smithson como un grupo de gente en el que cada uno busca a los demás porque encuentra 




[4.135]: Plano de planta. Detalle de habitaciones. En: 
Archivo Alison y Peter Smithson de la Frances Loeb 
Library. GSD, Harvard.   
[4.136]: Diagrama de sección de Golden Lane de 
Alison y Peter Smithson. En: Archivo Alison y Peter 
Smithson de la Frances Loeb Library. GSD, Harvard. 
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4.138
dog mática  y  alemana  o  incluso completamente  fa sc i s ta . 19 Incluso 
acusará  a  Van Eyck de  haber  fa l tado a  su  responsabi l idad moral , 
ignorando en gran medida  el  legado de  Le  Corbusier  en favor  de  la 
t radic ión holandesa  heredada de  De St i j l ,  a  la  que consideraban una 
desv iac ión  de  la  or todoxia  moderna .  (Strauven,  2005:  299)
En cont inuidad con esta  l ínea  de  re f lex ión,  e l  escr i to  de  1955 t i tu lado 
"Patterns  of  Associat ion"  ( "Patrones  de  asoc iac ión")  (Smithson; 
Smithson;  Le wis  (ed) ,  1967:  15)  re f le ja  e l  interés  de  los  Smithson por  la 
v ida  cot id iana en la s  l lamadas  Bye- law s treet s 20 de  B ethnal  Green,  que 
con su  senci l la  estructura  de  orden y  una relac ión directa  entre  ca l le  y 
casa  consiguen generar  condic iones  de  habitar  en la s  que se  re fuerza 
los  lazos  socia les  comunitar ios .  (Frampton,  2005:  290) .  Expres ión 
de  la  puesta  en va lor  de  esta  proyecc ión de  lo  pr ivado en lo  públ ico 
(completamente  novedosa  en el  d iscurso teór ico  de  la  Inglaterra  de 
postguerra) ,  es  la   imagen fotográf ica  en la  que aparecen sentados , 
junto con Paoloz z i  y  Henderson,  en L imerston Street ,  sentados  en 
19. Tengo el más profundo sentimiento de que la dislocación de elementos es una técnica mejor a nivel global 
para hacer un colectivo, que pegarlos todos juntos. En relación a determinados proyectos del grupo holandés, 
como el proyecto Noah's Ark, de Piet Blom, defendido ardientemente por Van Eyck en sus escritos, los 
Smithson pensaban que era el ejemplo opuesto a lo que buscaba el Team 10. (Strauven, 2005: 299)
20. Las Bye-Law streets son calles reguladas por normas específi cas y propias de cada ayuntamiento, 
impulsadas desde el gobierno inglés para conseguir cumplir con las leyes sanitarias. Básicamente responden 
al tipo de casa adosada de clase obrera en terrace, con patio trasero accesible desde un callejón pensado para 
recolectar los detritus procedentes del único aseo de la casa, en dicho patio. 
4.137
[4.137]: Detalles en perspectiva de la viviendas de 
Golden Lane. En: Archivo Alison y Peter Smithson 
de la Frances Loeb Library. GSD, Harvard.  
[4.138]: Diagrama explicativo de Patterns of 
Association, de A&P Smithson. En: van den Heuvel, 
Dirk (2006) Urban Re-Identifi cation Grid, 1953. En 
Team 10, in search of a Utopia of the present. Edición 
de Dirk van den Heuvel y Max Risselda. Rotterdam: 
nai010 publishers, p. 33.       
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mitad de  la  ca l le  en unas  s i l la s  de  autor,  como s i  estuv ieran en el  sa lón 
de  su  casa .  4.126  
Obser vándolos en estas  fotos ,  la  cal le  se  revelaba como un 
sorprendente espacio a  habitar,  en el  que el  propio modo de 
sentarse hacía reconocible  a  un t iempo,  a l  grupo y al  indiv iduo. 
Como un espacio que queda vacante al  edif icar  otros ,  de escala 
cercana ,  en el  que lo construido pasa a  segundo plano y el 
habitante se hace presente.  Un espacio tal  que existe  mientras 
lo v iv imos .  (Díaz-Recasens ,  2011:  68)
Esta  imagen fue  usada como reclamo e  incluida  en el  catá logo de  la 
exposic ión This  i s  tomorrow,  l l e vada a  cabo en la  Whitechapel  Gal ler y 
de  Londres  en 1956,  en la  que a  través  de  la  obra  de  numerosos 
ar t i s tas  se  re iv indica  el  papel  de  lo  cot id iano f rente  a  la  impostura 
y  pretendida  sof i s t icac ión del  mundo académico de  la s  bel la s  ar tes , 
s iendo comúnmente  considerada como el  punto de  par t ida  del  ar te 
pop br i tánico .  E l  g rupo M ARS,  a s í  fotograf iado,  muestra  la  ca l le  como 
un pos ib le  espacio  de  estancia ,  un lugar  que el  habi tante  se  puede 
apropiar  mediante  un senci l lo  e jerc ic io  de  colonización colect iva ,  un 
espacio  intermedio  que debe incorporarse  a l  debate  de  la  producción 
de  la  arquitectura  domést ica  y  la  construcción de  la  c iudad.  Apuntan 
en def in i t iva  a  la  obl igac ión que t iene  la  d isc ip l ina  arquitectónica  de 
estructurar  su  comet ido s in  compart imentos  estancos ,  como venía 
s iendo la  práct ica  habitual ,  en  una aproximación más  “humana”  a 
la  cuest ión del  habi tar  moderno.  De hecho,  sust i tuyen el  término 
“habitac ión”,  más  cercano a  la  idea  de  contenedor  del  habi tar,  por 
el  de  “hábitat ”,  que  engloba más  fenómenos involucrados  en la  v ida 
cot id iana .  (Sanz ,  Centel la s ,  Garc ía ;  2013:92)
L a contr ibución mater ia l  de  los  Smithson a l  cuerpo pr incipa l  de  la 
exposic ión fue  una a legor ía  mater ia l  que abordaba de  forma s imból ica 
la  tens ión entre  el  su je to  que habita  y  su  entorno cot id iano.  Se  trataba 
de  una insta lac ión senci l la :  por  un lado,  un cerramiento l igero  y  opaco 
def in ía  una especie  de  pat io ,  un gesto  senci l lo  de  apropiac ión de  un trozo 
de  mundo;  en su  inter ior,  a  modo de  pabel lón exento ,  se  le vantaba otra 
estructura  l igera ,  cerrada con tablas  en tres  de  sus  lados ,  aunque  con 
c ier ta  permeabi l idad en dos  de  el los .  Dentro y  fuera ,  obje tos  d iversos 
que cual i f ican a l  espacio  como hábitat  cot id iano,  cómpl ices  de  una 
pr imera  dual idad exter ior- inter ior.  L a  cubier ta  del  pabel lón,  una f ina 
4.140
4.139
[4.139]: Fotograf ía de (izquierda a derecha) Eduardo 
Paolozzi, Peter Smithson, Alison Smithson y Nigel 
Henderson en Londres, 1956. En: van den Heuvel, 
Dirk; Risselda, Max: From the house of the future to 
a house of today, 2004. p. 18.
[4.140]: Fotograf ía del Patio Pavilion de A&P 
Smithson en la exposición Th is is tomorrow en la 
White Chapel Art Gallery. Londres, 1956. En: van 
den Heuvel, Dirk; Risselda, Max: From the house of 
the future to a house of today, 2004. p. 34. 
[4.141]: Mapa de Londres, durante el Imperio 
Romano. En: Th ornbury, Walter: Old and New 
London. A Narrative of Its History, Its People, And 
Its Places. Illustrated with numerous Engravings 
from the most Authentic Sources. Th e City, Ancient 
And Modern, 1897. p. 20.
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lámina tras lúcida ,  sopor ta  otros  obje tos  que forman también par te  de 
esa  cot id ianeidad,  y  que el  habi tante  puede perc ib ir  grav i tando sobre 
él ,  a  duras  penas  contenidos  por  una c ier tamente  débi l  separación. 
Mediante  esta  sensación de  tens ión se  introduce otra  faceta  dual  del 
su je to ,  lo  públ ico  f rente  a  lo  pr ivado,  poniendo el  acento en el  crec iente 
desequi l ibr io  en la  relac ión entre  ambos ,  pr incipa lmente  a  causa  de  la 
desapar ic ión de  los  espacios  de  trans ic ión.  
L a re alid ad con str uid a .  G olden L ane E st ate .
Frente  a  la s  icónicas  imágenes  de  los  Smithson,  re fug iadas  en el 
papel  que todo lo  aguanta ,  e l  proyecto  ganador  del  concurso pugna 
por  construir  una nue va  rea l idad que contr ibuya  a  recomponer  la 
ident idad de  una zona que ,  ar rasada por  la s  bombas ,  aparece  como 
un páramo desolado.  Esta  c ircunstancia  estaba  muy presente  en el 
argumento proyectual  de  la  propuesta  ganadora  de  G eof f r y  Powel l 
para  el  concurso de  1951,  puesto  que incorpora  a lgunos  de  los  restos , 
más  b ien ausencias ,  consecuencia  del  desastre .  E l  lugar  había  formado 
par te  del  abigarrado te j ido de  la  c iudad desde la  época  medie va l ,  a l 
nor te  de  la  ant igua  mural la  romana de  c iudad.  No resul tó  a fectado 
por  el  g ran incendio  de  1666,  que destruyó todo lo  que mediaba 
entre  este  y  e l  Támesis ,  por  lo  que no se  incluyó en el  p laneamiento 
de  reconstrucción y  reordenación l le vado a  cabo tras  e l  desastre , 
manteniendo la s  t razas  medie vales  de  or igen.  L a  paulat ina  expansión 
de  la  c iudad hacia  e l  oeste ,  l le vada a  cabo durante  la s  épocas  georg iana 
y  v ictor iana ,  provocar ía  la  inexorable  degradación de  este  sector  de 
la  c iudad,  saturado de  fábr icas  text i les  y  v iv iendas  obreras  de  ínf ima 
ca l idad asoc iadas  a  la s  mismas .   Durante  la  2 ª  Guerra  Mundia l ,  la s 
bombas  incendiar ias  a lemanas  del  l lamado bli t z  de  f ina les  de  1940 
consiguieron el iminar  la  práct ica  tota l idad de  los  edi f ic ios  de  la  zona , 
provocando un paisaje  de  ruina .  L a  l impieza  y  re t i rada  de  escombros 
de jará  a l  descubier to  lo  que parece  un enorme campo de  excavación 
arqueológ ica  subdiv id ido en sectores  de  profundidad var iable ,  restos 
de  los  sótanos  de  la s  ant iguas  fábr icas  y  a lmacenes ,  moldes  de  espacios 
perdidos .  
L a  destrucción bél ica  se  une a l  re troceso paulat ino que el  uso 
res idencia l  había  exper imentado en la  City  f rente  a  los  usos  industr ia les 
4.142
4.141
[4.142]:  Mapa de la zona de Londres del actual 
Golden Lane en 1720. En: Th ornbury, Walter: Old 
and New London. A Narrative of Its History, Its 
People, And Its Places. Illustrated with numerous 
Engravings from the most Authentic Sources. Th e 
City, Ancient And Modern, 1897. p. 27.
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y  terc iar ios ,  provocando que la  poblac ión de  la  misma cayera  desde  los 
aproximadamente  130 .000 habitantes  que había  a  mediados  del  s .  XIX 
hasta  unos  escasos  5 .000 en torno a  1950.  L a  autor idad munic ipa l ,  The 
City  of  London Corporat ion (C LC ) decidió  poner  f reno a  esta  s i tuación, 
agravada ahora  por  el  éxodo de  ant iguos  res identes  para  su  rea lo jo  en 
los  suburbios  de  extrarradio  o  la s  Ne w Towns .  E l  City  of  London Plan, 
pr incipa l  f igura  de  p laneamiento de  la  c iudad,  fue  modi f icado para 
reconducir  los  obje t ivos  in ic ia les  de  perpetuar  usos  product ivos  en el 
suelo  de  la  City  y  aumentar  considerablemente  la  proporción de  suelo 
dest inado a  v iv ienda .  Para  mater ia l i zar  estos  nue vos  p lanteamientos , 
era  prec isa  la  actuación del  Estado como promotor,  comprando los 
terrenos  necesar ios  y  f inanciando la  construcción.  L a  pr imera  de 
estas  tareas  resul ta  la  más  compl icada tanto porque la  mayor  par te  del 
suelo  está  en manos  pr ivadas ,  como porque es  necesar ia  la  agregación 
de  muchas  parcelas ,  debido a  su  tamaño.  En el  caso  de  Golden Lane 
E state ,  se   hubo de  desechar  var ias  opciones  por  su  ele vado coste , 
hasta  que en 1951 se  adquir ió  terreno en el  f lanco oeste  de  la  ca l le 
G olden L ane,  in ic ia lmente  contaba de  1 ,90  Ha ,  que más  adelante , 
en  1954,   se  ampl iaron hasta  l legar  a  la s  2 ,85  Ha ,  con la  obra  ya  en 
marcha .   Su l ímites  f ina les  venían def in idos  por  la s  ca l les  G olden L ane 
a l  este ,  G oswel l  Road a l  oeste  y  Fann Street  a l  sur,  quedando a l  nor te 
la s  medianeras  con la s  parcelas  col indantes .  (Har wood,  2011:24-31)
4.143
[4.143]: Fotograf ía aérea de la zona de Cripplegate 
de Londres tras los bombardeos de la II Guerra 
Mundial. Se puede ver en pie la iglesia de 
Cripplegate rodeada de edifi cios derruidos, en lo que 
actualmente es el espacio ocupado por el complejo 
residencial de Barbican. Fotograf ía: Aerofi lms Ltd, 
primera compañía aérea comercial Británica.  
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Una vez  adquir ido el  terreno,  se  organizó para  su  desarrol lo 
el  concurso de  ideas  cuyas  bases  establec ían una dotación de 
v iv iendas  para  una poblac ión aproximada de  1000 personas ,  a lo jadas 
prefer ib lemente  en v iv iendas  de  pequeño tamaño.  A esto  había  que 
sumar un edi f ic io  comunal  y  espacios  l ibres  para  juego de  niños .   L a 
propuesta  ganadora ,  de  G eof f r y  Powel l ,  p lanteaba la  d ispos ic ión, 
según una trama or togonal ,  de  var ios  b loques  l inea les  hor izonta les ,  de 
entre  3  y  6  a l turas ,  conformando cuatro  pat ios  excavados  con c ier ta 
relac ión v isual  entre  el los ,  y  un edi f ic io  de  11  p lantas  que marcaba 
el  centro  del  conjunto ,  como hi to  de  re ferencia .  Un único edi f ic io 
para  la  comunidad completaba  el  comple jo .  L a  s ingular idad de  la 
propuesta  de  Powel l  radicaba en el  abandono del  esquema tradic ional 
de  ter race  housing 21,  conf ir iendo a  los  b loques  la  má xima densidad 
permit ida ,  para  as í  poder  dotar  a l  conjunto de  un paisaje  inter ior  que le 
permit iera  a is larse  del  entorno de  destrucción en que se  s i tuaba .  Pero 
donde su  propuesta  resul ta  más  interesante  es  quizá  en la  apropiac ión 
directa  de  la  "topograf ía  del  desastre" ,  aprovechando el  enta l lado en 
el  terreno de  los  sótanos  preexis tentes  como forma de  cual i f icac ión 
del  espacio  vacío  colect ivo ,  de   modo que se  quedara  per fectamente 
d i ferenciado el  ámbito  de  mera  c irculac ión con relac ión a l  de  estancia , 
pensado como extens ión del  inter ior  domést ico .   Los  d is t intos  niveles 
permit ían una def in ic ión clara  de  los  n iveles  de  pr ivac idad asoc iados 
21. Consistente en la disposición de casas unifamiliares en sendas hileras a ambos lados del espacio público. 
(Nota del autor) 
4.144146
[4.144-146]:  Planimetría original de la propuesta de 
conplejo residencial Golden Lane de Chamberlin, 
Powell & Bon. En: Harwood, Elain: Chamberlin, 
Powell & Bon, 2011. p. 28-29.
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4.147: Diagramas generación 
Golden Lane. S.C.R.
Tras la demolición de las edificaciones existen-
tes, emergen a la superficie como vacíos excava-
dos, los sótanos de las mismas. 
Algunos de ellos se incorporan a la red de es-
pacios libres de nueva generación y se emplean 
yuxtapuestos a los nuevos usos. 
La distribución de usos residenciales (gris) y 
complementarios (amarillo) en planta baja, per-
mite la permeabilidad interior-exterior y la inte-
rrelación entre los distintos espacios libres 
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a  los  mismos ,  incorporando la  secuencia  generada a  la  gestac ión de  la 
propia  t ipolog ía  de  v iv ienda . 
A la  v is ta  de  estas  cuest iones  queda patente  la  act i tud del  arquitecto 
por  apar tarse  de  otros  modos  de  colonización ut i l i zados  en la 
Inglaterra  de  postguerra  para  acomodar  a  los  damnif icados  y  absorber 
el  crec imiento demográf ico ,  s iempre en clave  de  suburbio ,  de  lo  cual 
la s  ne w towns  son el  má ximo exponente .  Desde el  pr imer  momento,  la
estrateg ia  composi t iva  empleada era  netamente  urbana ,  s in  pretens iones 
de  hacerlo  parecer  un trozo de  c iudad jardín  suburbana .  (Powel l ,  1957: 
215)
Con Chamberl in  y  B on a  bordo,  e l  d iseño or ig inal  se  i r ía  modi f icando 
a  lo  largo de  los  nue ve  años  que duró la  construcción del  comple jo . 
Por  un lado,  hubo que dar  respuesta  a  la  ampl iac ión de  la  parcela  con 
los  nue vos  terrenos  adquir idos  en 1954,  lo  cual  obl igó  a  incorporar 
nue vos  edi f ic ios  s in  perder  el  equi l ibr io  composi t ivo  ni  e l  carácter 
de  la  propuesta  in ic ia l ,  teniendo en cuenta  nue vos  l ímites  para  la 
inter vención que incluían una ca l le  de  c irculac ión pesada ,  como 
es  G oswel l  Road.  Por  otro  lado,  los  arquitectos  decidieron desde el 





4.148: Flujos y grados de prenetración exterior-
interior en Golden Lane. S.C.R.
El desarrollo en altura de las edificaciones, ma-
tiza las relaciones visuales y la distribución de 
flujos, dividiendo el espacio libre en cuatro ám-
bitos de carácter diferenciado, conocidos habi-
tualmente como:
A _ Patio público
B _ Patio del centro comunitario
C _ Patio interior
D _ Patio de actividades deportivas










construido y  vac íos  intermedios  en favor  de  estos  ú l t imos ,  lo  cual 
obl igaba  a  proyectar  edi f ic ios  con mayor  densidad de  v iv iendas .  Para 
el lo  se  ampl ió  el  número de  pisos  en la  torre ,  que l legar ía  hasta  la s 
16  p lantas ,  y  se  compr imió el  ancho de  los  dúplex  en los  b loques 
hor izonta les ,  que  a  su  vez  fueron pos ic ionados  más  cerca  de  los 
l inderos  para  poder  l iberar  a s í  más  espacio  en el  inter ior.  Los  profundos 
sótanos  de  los  ant iguos  edi f ic ios  fueron aprovechados  para  producir 
pat ios  en di ferentes  n iveles ,  edi f ic ios  auxi l iares  para  uso comunitar io 
(con pisc ina  cubier ta  y  g imnasio  incluidos) ,  además de  a lmacenes  y 
aparcamientos  subterráneos  con acceso mediante  una ca l le  enterrada 
que cruza  el  so lar  de  Norte  a  Sur.  En def in i t iva ,  e l  comple jo  adquir ía  un 
carácter  de  c ier to  ens imismamiento y  c lara  autosuf ic iencia ,  ver tebrado 
a  través  de  los  espacios  colect ivos  de  relac ión,  convergentes  en torno a l 
punto foca l  de  la  torre  centra l ,  Great  Ar thur  House ,  en  una ordenación 
de  inspirac ión corbuser iana . 
En pos ib le  reconocer,  en  muchos  de  los  rasgos  de  Golden Lane E state , 
la  c lara  inf luencia  de  la s  apor tac iones  de  Le  Corbusier  a  t ravés  de 
l 'Unité  d'Habitat ion  de  Marsel la :  la  prov is ión de  una ampl ia  var iedad 
de  equipamiento socia l ;  e l  uso  de  a  cubier ta  como terraza ,  los  estares 
de  doble  a l tura  con esca leras  abier tas ,  los  cerramientos  de  v idr io , 
ba lcones  generosos  proporcionando una extens ión a l  a i re  l ibre  del 
4.149
4.150
[4.149]: Planta Golden Lane. S.C.R.
[4.150]: Diagrama que muestra la disposición de los 
principales elementos de circulación vertical y las 
distintas áreas en las que se dividen los vacíos libres 
entre los edifi cios. S.C.R. reproducción del original 
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sa lón,  otras  extens iones  de  la  casa  en el  n ivel  del  suelo ,  como la  p isc ina 
o  la s  p is tas  de  tenis ,  par t ic iones  correderas  entre  la s  habi tac iones  para 
permit ir  la  f lex ib i l idad,  y  la s  cocinas  d iseñadas  de  forma compacta 
para  una mejor  funcional idad.  L a  re interpretac ión de  estos  conceptos , 
introducidos  por  pr imera  vez  en Inglaterra  a  t ravés  de  este  proyecto , 
hace  de  este  un e jemplo pionero en la  apl icac ión de  la s  ideas  de 
vanguardia  promovidas  desde los  C I A M, con la  par t icular idad de  una 
adaptación prec isa  a l  lugar  y  una preocupación por  el  d iá logo entre 
v iv ienda y  exter ior  como forma de  enr iquecer  la  v ida  cot id iana que , 
a s í  combinadas ,  consiguen un resul tado novedoso y  de  enorme interés .
E l  esquema composi t ivo  del  proyecto  responde por  tanto a  la  neces idad 
de  una puesta  en va lor  del  sent ido de  comunidad e  ident idad, 
fomentando en el  usuar io  la  percepción del  carácter  unitar io  del 
comple jo .  Como ya  se  ha  señalado,  es  fundamenta l  e l  papel  que 
juegan los  vac íos  intermedios  en la  ar t iculac ión de  todo el  conjunto . 
L a  agrupación de  la s  v iv iendas  en los  d is t intos  edi f ic ios ,  a s í  como su 
or ientac ión,  se  rea l i za  de  acuerdo con la  t ipolog ía  de  la s  mismas .  Por 
un lado,  estudios  y  apar tamentos  de  una p lanta  que se  d isponen en los 
4.151 4.152
[4.151]: Sección fugada de bloque tipo de viviendas 
de Golden Lane. En: McCallum, Ian: Architectural 
Review, vol. 121, n. 725, 1957. p. 421.
[4.152]: Detalle de galería y viviendas en planta y 
sección. En: French, Hilary: Key Urban Housing of 
the Twentieh Century, 2008. p. 91. 
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edi f ic ios  que adoptan la  d irección nor te-sur  de  la  t rama or togonal , 
con núcleos  ver t ica les  centra les  y  v iv iendas  d ispuestas  s imétr icamente 
a  ambos lados ,  unas  or ientadas  a l  Este  y  la s  otras  a l  Oeste .  Por  otro 
lado,  v iv iendas  de  dos  p lantas  o  dúplex ,  de  tres  o  cuatro  dormitor ios , 
api ladas  en b loques  l inea les  de  cuatro  o  se is  p lantas  que s iguen la s 
l íneas  Este-Oeste  de  la  t rama .  En estos  b loques  la  d is tr ibución a  la s 
v iv iendas  se  rea l i za  mediante  núcleos  exentos  en los  extremos que 
dan acceso a  la s  ga ler ía s  de  repar to  en la  f achada nor te ,  de  forma que 
la s  estancias  pr incipa les  dan a  sur.  Sólo  exis te ,  dentro  de  los  nue ve 
edi f ic ios  que conforman el  conjunto ,  una excepción a  este  esquema 
organizat ivo :  Cullum Welch House ,  d ispuesto  en dirección Este-Oeste , 
a lberga  los  apar tamentos  más  pequeños ,  or ientados  a l  Sur,  a  los  que se 
accede mediante  ga ler ía s  en la  f achada Norte .
Parece  de jarse  sent ir  también en la s  estrateg ias  seguidas  por  los 
arquitectos  la  inc ipiente  inf luencia  de  nue vos  modos  contemporáneos 
de  anál i s i s  urbano,  en los  que se  trabajaba  sobre  la  c iudad como "paisaje" 
mediante  la  suces ión de  la s  imágenes  perc ib idas  por  el  paseante  en 
movimiento (Har wood,  2011:  24) .  E l  má ximo exponente  de  esta  nue va 
corr iente  es  e l  arquitecto  y  urbanista  G ordon Cul len ,  introductor  del 
témino "townscape"  y  que ,  mediante  la  enorme capacidad gráf ica  que 
le  otorgaba su  extraordinar io  dominio  del  boceto  in  s i tu ,  anal i zaba  la s 
estrateg ias  composi t ivas  del  te j ido de  la  c iudad tradic ional .  Cul len 
lograba ident i f icar  los  puntos  de  tens ión y  elementos  de  ar t iculac ión 
en el  te j ido de  la  c iudad a  través  de  la  v is ión ser iada  del  paseante , 
entendida  como suces ión de  imágenes  que construyen el  pa isaje  v isual 
urbano.  Esta  forma de  aproximación,  que bebe a  su  vez  de  los  escr i tos  de 
Camilo  S i tte  y  del  p intoresquismo inglés ,  co loca  a l  su je to  como centro 
del  d iscurso ,  en la  medida  en que a  través  de  su  v is ión se  conv ier te  en la 
re ferencia  a  considerar,  s in  importar  la  esca la  del  te j ido en que inser ta 
a  este  obser vador  urbanita  (Har wood,  2011:  2) .  Desde sus  pr imeras 
ideas ,  e l  comple jo  incluyó un centro  comunitar io  para  res identes , 
loca les  de  oc io  que incluyen pisc ina  cubier ta  y  g imnasio ,  p is tas  de 
tenis ,  una guarder ía  para  niños ,  parques  para  juegos  infant i les ,  loca les 
para  un club de  res identes ,  garajes ,  y  más  tarde ,  t iendas  y  un pub , 
que  or ig inalmente  tenía  un restaurante .  Había  550 unidades  a lo jadas 
en 8  b loques ,  20  t iendas ,  un pub,  un centro  de  comunidad,  p isc ina 
cubier ta ,  p is tas  de  tenis ,  guarder ía  y  sa la s  de  juegos  para  niños ,  a s í 
como aparcamientos  subterráneos . 
4.153
[4.153]: Bocetos  de Gordon Cullen ilustrativos de 
la nueva forma de representar el paisaje urbano. En: 
Gosling, David: Gordon Cullen. Visions of Urban 
Design, 1996. p. 42-44.   
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En def in i t iva ,  los  arquitectos  rea l i zaron un gran es fuerzo en la 
def in ic ión de  la  forma y  la  función de  la s  d is t intas  zonas  en que se 
d is tr ibuyeron los  vac íos  intermedios ,  en  relac ión con los  edi f ic ios 
que los  rodeaban,  a  los  que ser v ían .  En a lgunos  casos  se  conciben 
como extens iones  del  espacio  v iv idero ,  lo  que ocurre  sobre  todo en 
la s  p lantas  bajas  de  los  edi f ic ios  de  dúplex .  Todos  el los  cuentan con 
acceso directo  propio  a  los  pat ios  depr imidos  ajardinados  mediante  una 
esca lera  exter ior,  a  la  que en a lgunos  casos  se  añade una p lataforma de 
hormigón l igeramente  ele vada sobre  la  cota  del  pat io ,  def in iendo un 
ámbito  pr ivado pre v io .  En otros  casos  la s  casas  cuentan con un espacio 
de  jardín  propio ,  separado mediante  una cerca  del  ámbito  colect ivo .  
En tota l ,  e l  comple jo  consigue a lcanzar  un nivel  muy bajo  de  ocupación 
del  terreno,  que ,  s in  incluir  los  espacios  por t icados ,  l lega  hasta  el  34%. 
L a  ut i l i zac ión de  estos  ú l t imos permite  a lcanzar  una proporción 
de  espacios  "abier tos"  peatonales  de  aproximadamente  el  79%. 
(Chamberl in ,  Powel l  and B on,  1957b:  851)  Estos  espacios  fueron 
div id idos  por  los  arquitectos  en 4  zonas  d i ferenciadas  por  su  carácter 
y  su  función,  ident i f icadas  en un plano que acompaña la  t ranscr ipción 
de  la  conferencia  impar t ida  por  G eof f r y  Powel l  en  la  Architectura l 
Associat ion en abr i l  de  1957:
4.154 4.155
[4.154]: Fotograf ía del Great Arthur tower visto 
desde la calle circundante a Golden Lane. En: 
Harwood, Elain: Chamberlin, Powell & Bon, 2011. 
p. 35.
[4.155]: Vista de Golden Lane con el edifi cio de uso 
deportivo al fondo. Fotograf ía: Tim Crocker, febrero 
2011.
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Hay cuatro patios que son completamente dist intos en su forma 
var ían en escala  y  pienso que son todos v isualmente diferentes . 
También t ienen v istas  hacia el  área central  a lrededor del  bloque 
en altura .  No están ais lados uno de otro.  (Powell ,  1957:  216)
L as  d is t intas  zonas  en que se  d iv iden los  espacios  colect ivos : 
Área A :  El  pat io  público .
Esta  zona abarca  los  f rentes  a  la s  ca l les  G olden L ane a l  Este ,  Fann 
Street  a l  Sur  y  G oswel l  Road a l  Oeste ,  a  t ravés  de  los  cuales  se  producen 
los  accesos  pr incipa les  y  t ienen lugar  la s  pr incipa les  secuencias  de 
relac ión entre  el  exter ior  públ ico  y  e l  vac ío  inter ior  colect ivo .  L a 
esquina  suroeste  se  abre  por  completo  a  la  ca l le ,  generando una p laza 
que se  prolonga hacia  el  inter ior  como plataforma de  base  de  la  torre , 
Great  Ar thur  House ,  que se  muestra  a s í  a  la  ca l le  en toda su  a l tura  y 
proporciona un hi to  ident i tar io .  También se  accede a  este  espacio  a 
través  del  espacio  por t icado bajo  el  edi f ic io  que conforma el  f rente 
Oeste  con G oswel l  Road,  horadado para  provocar  la  t ransparencia 
v isual  entre  d icha ca l le  y  e l  vac ío .  E l  carácter  más  públ ico  de  este 
espacio  determina su  pav imentación dura  y  la  ausencia  de  contacto 
directo  entre  este  vac ío  y  la s  v iv iendas ,  a s í  como la  d ispos ic ión aquí 
del  pub,  como centro  de  encuentro de  oc io  entre  comunidad y  barr io . 
E l  f rente  de  G olden L ane se  conforma con un edi f ic io  de  menor  a l tura 
y  considerable  long i tud,  Stanle y  Cohen House ,  cuya  fachada a  la  ca l le 
cuenta  en p lanta  baja  con un pór t ico  cubier to ,  or ig inalmente  abier to 




[4.156]: Fotograf ía de la fachada hacia la calle del 
bloque Crescent House (edifi cio media luna) tomada 
desde Goswell Road. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.157]: Fotograf ía del edifi cio Great Arthur tower 
visto desde la plaza de acceso a través de Fann Street. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016. 
[4.158]: Diagrama que muestra la disposición de 
los principales elementos de circulación vertical y 
las distintas áreas en las que se dividen los vacíos 
resultantes entre los edifi cios. S.C.R. reproducción 
del original en: Architectural Association journal, 
abril 1957. p. 216. 
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4.162
una relac ión v isual  cas i  cont inua a  lo  largo del  mismo entre  la  ca l le 
y  e l  inter ior.  Aunque actuaciones  poster iores   han cerrado a lgunas 
de  la s  aber turas  in ic ia les  que han a l terado la  condic ión de  f rontera 
transparente  que tenía  or ig inalmente ,  e l  pór t ico  s igue  manteniendo su 
carácter  de  puer ta  del  comple jo ,  generando un ámbito  proteg ido en el 
que se  produce el  t ráns i to  entre  exter ior  e  inter ior.   
Área B :  El  pat io  del  centro  comunitar io .
E l  pat io  del  centro  comunitar io  adopta  una conformación 
intencionadamente  formal ,  por  cuanto su  pos ic ión junto a  la  entrada 
pr incipa l ,  y  su  cota  bajo  rasante ,  hacen de  este  espacio  obje to  de 
la  mirada de  todo el  que accede a l  comple jo  a  través  de  la  entrada 
pr incipal  desde G olden L ane.  E l  d iseño geométr ico  en el  que se  a l terna 
el  césped con el  pav imento de  hormigón,  la  lámina de  agua ,  lo  s i túan 
en la  t radic ión del  par terre  f rancés .  Está  d irectamente  relac ionado con 
el  centro  comunitar io ,  a  su  misma cota ,  y  con la s  v iv iendas  de  p lanta 
baja  de  Bayer  House ,  conectadas  a  través  de  una pasarela  l igeramente 
ele vada ,  que del imita  un ámbito  pr ivado en este  vac ío  colect ivo . 
L a  par te  ele vada ,  a  cota  de  ca l le ,  conecta  el  centro  comunitar io  con 
la  torre ,  en  una especie  de  p laza  semi- públ ica  que actúa  como núcleo 
representat ivo  pr incipal  en el  comple jo .  Aquí  convergen la s  miradas  y 
los  i t inerar ios  desde  el  resto  de  vac íos . 
4.159161
[4.159-161]: Fachadas de las edifi caciones volcadas 
hacia el área B, adyacente al centro comunitario. 
Fotograf ías: S.C.R., marzo 2016.
379EL INDIVIDUO FRENTE AL GRUPO.  LA COLECTIVIDAD COMO HÁBITAT
Área C :  El  pat io  inter ior.
The  inner  cour t  e s  e l  nombre dado por  los  arquitectos  a  este  vac ío 
que cuenta  con la  mayor  proporción de  f rentes  de  v iv iendas  de  todo 
el  comple jo ,  en  relac ión a l  resto  de  pat ios .  Tiene  forma de  rectángulo 
a largado y  cuenta  con tres  n iveles  pr incipales :  Al  sur,  una f ranja 
long i tudinal  pav imentada ,  que sopor ta  el  recorr ido de  entrada desde 
el  pór t ico  de  G olden L ane en un extremo para  conf lu ir,  en  el  extremo 
opuesto ,  en el  vac ío  junto a  la  torre ,  centro  del  comple jo .  En contacto 
con esta ,  un re ta l le  del  terreno de  generosas  d imensiones ,  a l fombrado 
de  césped,  se  ext iende hasta  el  l ímite  nor te ,  def in ido por  el  at i rantado 
f rente  que conforma de  Baster f ie ld  House ,  cuyos  dúplex  de  p lanta  baja 
cuentan con accesos  d irectos  a  este  prado.  Por  ú l t imo,  un tercer  n ivel 
a lgo  más  bajo ,  que precede a  la  past i l la  de  la  p isc ina  y  e l  g imnasio  y  a 
t ravés  del  cual  se  produce la  entrada a  estos .  L a  trans ic ión entre  los 
n iveles  anter iores  y  este  ú l t imo se  produce a  través  de  un elemento 
c ircular,  a l  que  l laman bast ión,  que ar t icula  los  cambios  de  cota 
mediante  rampas  y  esca lones . 
Dentro de  la  pr imera  fa se ,  pre v ia  a  la  ampl iac ión del  so lar,  es  e l  pat io 
con unos  l ímites  edi f icados  mejor  def in idos ,  de  ahí  su  denominación, 





[4.163-165]: Fachadas de las edifi caciones volcadas 
hacia el área C, adyacente al centro deportivo. 
Fotograf ías: S.C.R., marzo 2016.
[4.166]: Diagrama que muestra la disposición de 
los principales elementos de circulación vertical y 
las distintas áreas en las que se dividen los vacíos 
resultantes entre los edifi cios. S.C.R. reproducción 
del original en: Architectural Association journal, 
abril 1957. p. 216. 
[4.167]: Fachada del edifi cio deportivo hacia el 
vacío de las pistas de tenis. Fotograf ía: Hundven 
Clements, mayo 2012. 
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Área D :  El  pat io  de  act iv idade s  depor t iva s . 
Se  trata  de  un vacío  con planos  de  suelo  a  dos  niveles ,  uno bajo  la 
rasante ,  de  proporciones  cuadradas  y  que incluye  dos  p is tas  depor t ivas 
(de  ahí  su  denominación)  a l  a i re  l ibre ,  y  otro  conformado por  la 
cubier ta  p lana de  la s  sa la s  para  oc io  de  la  comunidad.  Ambos p lanos 
conforman una unidad espacia l  a  t ravés  de  la  proyecc ión v isual  del  uno 
en el  otro ,  lo  cual  se  compag ina  con la  heterogeneidad en lo  funcional , 
ya  que s i r ve  a  estancias  v iv ideras  domést icas ,  t iendas ,  sa lones 
comunitar ios  y  espacios  depor t ivos ,  además de  reser var  una f ranja  a l 
nor te  con pequeños  jardines  pr ivados  de  los  dúplex  de  p lanta  baja . 
Está  l imitada  a l  oeste  por  Crescent  House ,  f achada del  comple jo  hacia 
G oswel l  Road;  a l  Norte  por  el  b loque de  v iv iendas  dúplex  Hatf ie ld 
house ,  cuyos  bajos  cuentan con pequeños  jardines  propios ;  a l  Sur  se 
conecta  v isual  y  funcionalmente  con el  vac ío  públ ico  (zona A) ,  a  t ravés 
de  los  bajos  por t icados  de  Cul lum Welch House ;  por  ú l t imo,  se  separa 
de  la  zona C (el  pat io  inter ior)  por  la  past i l la  de  p isc ina  y  g imnasio , 
que a  través  de  sus  cerramientos  acr is ta lados  y  un hueco centra l  de 
paso proporciona un efecto  de  transparencia  entre  ambos pat ios .
De esta  forma ,  e l  comple jo  cuenta  con una gradación en el  carácter  del 




[4.168]: Patios de acceso a la cubierta del edifi cio 
Tenants Hall desde el interior de Hatfi eld House. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.169]: Pistas de tenis vistas desde el Cullun Welch 
House. Fotograf ía: Hundven Clements, mayo 2012.
[4.170]: Diagrama que muestra la disposición de 
los principales elementos de circulación vertical y 
las distintas áreas en las que se dividen los vacíos 
resultantes entre los edifi cios. S.C.R. reproducción 
del original en: Architectural Association journal, 
abril 1957. p. 216. 
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la  vez  que pos ib i l i ta  la  proyecc ión de  la  v iv ienda en el  exter ior,  para 
conseguir  a s í  un intercambio sumamente  enr iquecedor. 
E l  resul tado ref le ja  un marcado interés  de  los  arquitectos  por  los 
espacios  de  relac ión colect iva ,  a lgo  hasta  entonces  inexis tente  en 
Gran Bretaña .  De a lguna forma re interpreta  la  idea  de  la s  "ca l les  en el 
a i re" ,  de  los  Smithsons ,  aunque generando un paisaje  inter ior  de  sumo 
interés .  Golden Lane E state  e s  un e jemplo pionero de  diseño urbano a 
gran esca la  después  de  la  guerra ,  que  ser v ir ía  de  re ferencia  para  otros 
desarrol los  res idencia les  a poster ior i . 
E l  va lor  del  proyecto  res ide  en la  combinación equi l ibrada de  c ier tos 
p lanteamientos  propios  de  la  modernidad,  por  un lado,  con una 
cuidada atención a  la  formal izac ión de  la  integración en el  lugar. 
L a  importancia  de  la  comunidad está  presente  en el  fuer te  sent ido 
de  ident idad colect iva  y  cohes ión socia l ,  a  t ravés  de  los  d iversos 
equipamientos  comunales  que enr iquecen la  v ida  de  los  habitantes  y 
v is i tantes .  En def in i t iva  es  una actuación s igni f icat iva  por  tratarse  de 
uno de   los  pr imeros  desarrol los  en Inglaterra  que s iguen f ie lmente 
la s  estrateg ias  de  p laneamiento urbano defendidas  por  Le  Corbusier. 
Sobre  la s  cenizas  de  un lugar  tan s igni f icado como el  que suf r ió 
el  bombardeo de  Londres ,  demuestra  el  potencia l  que encierran 
los  desarrol los  urbanos  inter iores  como a l ternat iva  a  la  crec iente 
expansión suburbana y  los  idea les  de  la s  Ne w Towns inglesas .  En la 
actual idad,  G olden L ane Estate  ha  s ido incluido en el  catá logo de 
edi f ic ios  proteg idos  de  la  City  londinense ,  como reconocimiento del 
4.171
[4.171]: Acceso al complejo Golden Lane (área B) 
desde la calle Golden Lane, pasando bajo el edifi cio 
Stanley Cohen House. Fotograf ía: S.C.R., marzo 
2016.  
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valor  de  una propuesta  que en su  momento consiguió  cumpl ir  con 
el  d i f íc i l  comet ido de  construir,  con unas  condic iones  de  contorno 
extremadamente  compl icadas ,  un f ragmento de  c iudad con el  que 
sus  habi tantes  se  sent ían ident i f icados ,  aun s i tuándose  en lo  formal 
tan le jos  del  lenguaje  tradic ional  de  la  arquitectura  br i tánica .  S in 
embargo,  sus  va lores  espacia les ,  mater ia les ,  v i suales ,  han conseguido 
consol idar  este  episodio  equi l ibrado de  paisaje  urbano,  apreciado y 
va lorado no solo  por  los  que lo  habitan,  s ino por  aquel los  que buscan 
v iv ienda ,  conver t ido en va lor  seguro que cot iza  a l  a l za  en el  mercado 
inmobi l iar io  de  Londres . 
En úl t ima instancia ,  G olden L ane supone un extraordinar io  campo 
de  ensayo para  sus  arquitectos ,  donde trabajar  muchos  conceptos  en 
relac ión a  la  conformación del  ámbito  de  lo  colect ivo  y  su  relac ión con lo 
pr ivado:  la  convergencia  de  esca las ,  la  manipulac ión del  p lano de  suelo , 
la  conf iguración de  los  vac íos  como espacios  de  relac ión,  e l  t razado de 
los  recorr idos  de  d is tr ibución,  e tc .  Todo el lo  encontrar ía  una caja  de 
resonancia  donde ampl i f icar,  re interpretar  y,  especia lmente ,  dotar  de 
una comple j idad di f íc i lmente  igualable  en el  s iguiente  caso de  estudio 
que presenta  esta  tes is :  B arbican E state .  Práct icamente  col indante 
hacia  e l  sur,  e l  enorme comple jo  res idencia l  y  usos  complementar ios , 
permit irá  a  Chamberl in ,  Powel l  y  B on la  construcción de  una de  la s 
obras  de  mayor  s igni f icac ión en el  Londres  del  s .  XX.  Todo lo  que a 
cont inuación se  expondrá  en relac ión a  Barbican Estate  surge  de  este 
proyecto  pre v io  cuya  acer tada  mater ia l i zac ión consigue proyectar lo 
en el  hábi tat  urbano del  s .  XXI ,  ya  l ibre  del  patronazgo del  Estado que 
un día  lo  promovió . 
4.172
[4.172]: Acceso al complejo Golden Lane (área C) 
desde la calle Golden Lane, pasando bajo el edifi cio 
Stanley Cohen House. Fotograf ía: S.C.R., marzo 
2016. 
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4.  Reformul aciónes  y  se c uel a s ,  manif iesto f rente  tradic ión; 
proletar i ado y  lujo:   Robin Hood G arden s  y  The B arbic an . 
The Barbican Estate (Londres, 1959-1982). La colectividad acomodada.
Debido en gran par te  a  la s  buenas  relac iones  establec idas  durante  el 
desarrol lo  de  los  trabajos  en Golden Lane E state  con a lgunos  de  los 
miembros  más  representat ivos  del  City  of  London Common Counci l , 
y  dentro  aún del  ámbito  de  reconstrucción de  la s  zonas  dañadas 
por  la  guerra ,  los  arquitectos  Chamberl in ,  Powel l  and B on ser ían 
inv i tados  a  p lantear  sus  propuestas  para  el  que  habr ía  de  ser  e l  mayor 
comple jo  res idencia l  de  Europa en un te j ido urbano consol idado:  The 
B arbican E state .  E l  panorama en ese  momento es  e l  de  una fuer te 
polar izac ión provocada por  la s  d ispos ic iones  del  County  of  London 
Plan y  el  City  o f  London Plan  para  la  zona ,  enfocados  a  la  construcción 
de  grandes  comple jos  de  of ic inas  en la  City  que  permit ieran reubicar 
el  g ran número de  estas  que hasta  ese  momento ocupaban edi f ic ios 
v ictor ianos  pequeños  y  de  escasa  idoneidad.  Estos  p lanes  suf r ieron 
una fuer te  contestac ión por  par te  de  a lgunos  sectores  rele vantes  de 
la  sociedad c iv i l ,  por  lo  que se  ponen en marcha dis t intas  in ic iat ivas 
para  generar  otro  t ipo de  estrateg ias  de  p laneamiento que recuperaran 
el  uso  res idencia l  en  el  te j ido urbano más  ant iguo de  la  c iudad.  De 
esta  forma ,  y  en para lelo  a l  desarrol lo  de  otras  propuestas ,  como la  de 
Sergei  Kadle igh,  que con el  apoyo de  una par te  del  C LC planteaba en 
1954 un comple jo  de  enorme densidad con usos  mixtos  de  of ic inas  y 
v iv iendas ,  C PB presentó en 1955 un esquema or ientado a  la  creación 
de  un vecindar io  res idencia l  a  modo de  barr io ,  con escuelas ,  t iendas , 
espacios  abier tos  y  otros  equipamientos .  Este  p lanteamiento ,  vers ión 
ampl iada  y  mejorada de  la  propuesta  para  Golden Lane ,  suponía  a pr ior i 
la  renuncia  por  par te  del  C LC a  un retorno de  la  invers ión a  rea l i zar 
h ipotét icamente  super ior,  a  pesar  de  lo  cual  rec ib ió  el  respaldo del 
Ministro  de  Viv ienda y  Desarrol lo  Local ,  temeroso de  la s  pre v is ib les 
consecuencias  negat ivas  que para  el  t rá f ico  tendr ían otras  propuestas . 
En un terreno que abarca  una super f ic ie  de  15 .2  Ha ,  se  p lantearon desde 
el  in ic io  esquemas de  a l ta  densidad res idencia l ,  en  un va lor  cercano a 
la s  820 personas  por  Ha ,  enfocado a  un mercado de  nivel  económico 
medio  -  a l to ,  que incluía ,  además de  la s  v iv iendas ,  un gran número 
4.175
4.174
[4.173]: Plano de localización de los conjuntos 
residenciales Barbican de Chamberlin, Powell and 
Bon y Robin Hood Gardens de A&P Smithson en 
Londres. S.C.R. 
[4.174]: Fotograf ía de los destrozos provocados 
por los bombardeos alemanes durante la II Guerra 
Mundial. Al fondo la iglesia de Cripplegate 
permanece en pie, en espacio que actualmente 
ocupa el complejo residencial Barbican. Fotograf ía: 
Time & Life pictures/ Gettyimages.
[4.175]: Maqueta original de la propuesta para 
Barbican realizada por Sergei Kadleigh en 1954. En: 
Harwood, Elain (2011) Barbican, City of London. En 
Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van den 
Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, pp. 25. 
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de t iendas ,  pubs  y  restaurantes ,  equipamiento depor t ivo ,  a s í  como un 
edi f ic io  para  la  Gui ldhal l  School  of  Music  and Drama .  E l  p lanteamiento 
fue  b ien acog ido también entre  una par te  de  los  conse jeros  del  C LC , 
que encargaron a  los  arquitectos  el  desarrol lo  más  deta l lado del 
esquema inic ia l .  En este  paso se  ampl ía  e l  ámbito  de  actuación hacia 
e l  Norte ,  y  se  añaden dos  escuelas  secundar ias  munic ipa les  agrupadas 
con el  Gui ldhal l  School ,  con la  intención de  que su  teatro  y  sa la  de 
concier tos ,  a s í  como las  sa la s  de  reuniones ,  pudieran ser v ir  también 
como centro  comunitar io  para  los  res identes .  E l  d iseño en la s  pr imeras 
propuestas  de  C PB para  B arbican E state  incorporaba a lgunas  de  la s 
cuest iones  c laves  desarrol ladas  por  sus  autores  en G olden L ane,  que 
en resumidas  cuentas  p ivotaba sobre  la  base  de  una re t ícula  or togonal 
edi f icada  en cuyo inter ior  se  ar t iculaba  una secuencia  pat ios  públ icos 
y  pr ivados . 
L a  e volución de  este  esquema or ig ina l  conducirá  a  la  propuesta 
f ina lmente  aprobada en 1959,  de  una considerable  comple j idad, 
aunque sus  conceptos  bás icos  quedan per fectamente  p lasmados  en los 
d ibujos  de  los  arquitectos ,  especia lmente  mediante  la  secc ión.  Dichos 
pr incipios  pueden resumirse  de  acuerdo a  lo  s iguiente : 
- Introducción de  un basamento de  unos  6  m de  a l tura  sobre  la  cota 
or ig inal  del  suelo ,  que ocupa la  práct ica  tota l idad de  la  super f ic ie 
d isponible  a  excepción de  los  grandes  vacíos  que se  ta l lan en aquél 
4.176 4.177
[4.176]: Plano del trazado de la ciudad de Londres 
previo a la construcción de Barbican. En: Cement 
Concrete Association: Barbican redevelopment 
1959, 1971. p. 16.
[4.177]: Planta de Barbican superpuesta a plano de 
Londres previo a la II Guerra Mundial. Ilustración: 
Russell Bell.
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4.181
4.182
y  mediante  los  cuales  se  ar t icula  espacia lmente  el  comple jo .  Este 
pódium se  dest ina  a  a lbergar  pr incipa lmente  los  usos  de  aparcamiento 
y  trá f ico  rodado,  aunque su  contacto  con los  vac íos  pr incipa les  se 
resuelve  por  medio  de  la  introducción de  v iv iendas  en hi lera  o  edi f ic ios 
dotac ionales .  L a  adopción del  podio  como un elemento pr incipa l  a 
n ivel  arquitectónico y  urbano s igni f ica  que el  espacio  perdido para 
construir  en p lanta  baja  se  recupera  en forma de  terrazas  que se 
ext ienden tanto sobre  los  edi f ic ios  más  bajos  como por  debajo  de  la 
mayor ía  de  los  b loques  de  apar tamentos . 
En este sentido,  la  mayor parte de la  superf icie  del  suelo 
"se usa dos veces"  (como zona peatonal  o espacio edif icado 
sobre el  acceso rodado y el  espacio de aparcamiento,  como 
zona peatonal  descubierta sobre o a  veces bajo o a  través del 
espacio construido,  etc (con el  resultado de que el  área de 
suelo efect ivo de espacio peatonal  y  paisaje ,  espacio rodado y 
4.178180
[4.178-180]: Maquetas (de arriba hacia abajo) de la 
propuesta inicial (1955), segunda propuesta (1956) 
y la fi nalmente aprobada (1959) para Barbican de 
Chamberlin, Powell & Bon. En: Cement Concrete 
Association: Barbican redevelopment 1959, 1971. p. 
12-14.
[4.181]: Dibujo original en sección fugada de 
la propuesta inicial planteada para Barbican. 
En: Cement Concrete Association: Barbican 
redevelopment 1959, 1971. p. 14.
[4.182]: Dibujo original en sección fugada hacia el 
patio Este de la propuesta fi nalmente aprobada. 
En: Cement Concrete Association: Barbican 
redevelopment 1959, 1971. p. 7.
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el  puramente espacio edif icado añade hasta 23,5 Ha sobre las 
15.2 Ha reales  de suelo.  Por e jemplo,  el  Centro de Arte estará 
por completo bajo el  nivel  del  pódium, con la  excepción de 
las  cajas  de escenar io de los  teatros ,  tanto el  pr incipal  como 
el  de la  Guildhal l  School ;  la  sala  de exposiciones que se abre 
al  patio de esculturas ,  un restaurante y  el  invernadero,  que, 
aunque está cubierto,  cuenta a  todos los  efectos como "espacio 
abierto" .  (Chamberl in,  Powell  & Bon,  1971:20)
-Conformación de  un espacio  peatonal  cont inuo en la  cubier ta  del 
pedesta l ,  de  gran extens ión y  con dos  niveles  d is t intos ,  a  t ravés  de 
la  cual  se  produce el  acceso a  todos  los  e lementos  integrados  en el 
comple jo ,  tanto  por  encima como por  debajo  de  esta  super f ic ie .  Como 
descr iben los  autores  en la  publ icac ión elaborada para  la  presentación 
del  proyecto ,  
Los términos "nivel  de planta baja"  y  "nivel  de podio" ,  de hecho, 
carecen en alguna medida de s ignif icancia :  en el  contexto 
del  Barbican como un todo,  el  nivel  del  podium se convierte 
efectivamente en el  nivel  de suelo,  en el  uso ordinar io.  De esta 
forma ,  las  áreas ajardinadas a  cota de suelo real  aparecerán 
como jardines excavados y  tanto el  aparcamiento como las 
cal les  rodadas a  cota de t ierra serán "subterráneas a  los  efectos 
prácticos y  estét icos" .  (Chamberl in,  Powel l  & Bon,  1971:25)
 
4.183 4.184
[4.183]: Fotograf ía del patio Este realizada desde el 
lago situado frente al Barbican Centre. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
[4.184]: Plano de planta de Barbican al completo. 
En: Harwood, Elain: Chamberlin, Powell & Bon, 
2011. p. 112.
[4.185]: Diagramas de llenos y vacíos en los niveles 
principales en los que se divide Barbican. S.C.R. 
[4.186]: Diragrama de distribución de usos, 
recorridos y volúmenes en los diferentes niveles de 
Barbican. S.C.R.



























Nivel plataforma más alto
Nivel plataforma intermedio


























[4.187]: Diragrama de distribución de espacios 
públicos y privados en nivel inferiores y su relación 
con las plataformas superiores. S.C.R.
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RELACIONES ENTRE LA CALLE Y LAS PLATAFORMAS SUPERIORES
Nivel plataforma más alto
Nivel plataforma intermedio
Nivel plataforma más bajo Vegetación
LagoAccesos a plataformas desde la calle
Plataformas exteriores de acceso público en el nivel inferior
Espacios públicos dentro de edifición en el nivel inferior [4.188]: Diagrama de relación público-privado 
en los espacios exteriores distribuídos entre 
las diferentes plataformas peatonales. S.C.R. 
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4.189: Plano de planta a cota de jardines. En: Harwood, Elain (2011) Barbican, City of London. En Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van den Heuvel. 
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4.190: Plano de planta a cota de pasarelas superiores. En: Harwood, Elain (2011) Barbican, City of London. En Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van den 
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-Dispos ic ión de  la s  v iv iendas  en edi f ic ios  que ,  sopor tados  mediante 
grandes  p i lares  de  hormigón,  "f lotan"  sobre  el  basamento para  permit ir 
la  f lu idez  del  recorr ido peatonal  en la  p lata forma .  Por  un lado,  t res 
grandes  torres  de  entre  43  y  44  p lantas  a lbergan v iv iendas  de  cuatro 
o  c inco habitac iones ,  mientras  que el  resto  de  unidades ,  con diversas 
t ipolog ías  y  tamaños ,  se  acomoda en b loques  hor izonta les  de  7  p lantas . 
Sólo era posible  compaginar amplitud y alta  densidad mediante 
la  concentración del  a lto número requer ido de v iv iendas ,  de 
forma que  ocuparan una baja  proporción de la  superf icie  de 
suelo total . 
Para conseguir  este grado de concentración,  los  pisos de 
Barbican han sido acomodados en tres  a ltas  torres y  una ser ie 
de edif ic ios  con terrazas ,  largos e  inter iormente compactos , 
levantados sobre los  podios ,  que a  su vez contienen todavía 
más v iv iendas ,  as í  como espacio de aparcamiento y otros 
equipamientos . 
Dentro del  complejo,  los  bloques ais lados y  los  grupos de 
bloques dentro del  planteamiento,  adoptan una disposición que 
busca del iberadamente la  creación de un sentido de identidad, 
intensif icando un aspecto concreto que forma parte del 
concepto global .  (Chamberl in,  Powell  & Bon,  1971:27)
-Escenograf ía  de  los  vac íos  "excavados" :  en  c ier ta  forma ,  e l  Barbican 
pretende reproducir  e l  est i lo  de  v ida  burgués  tan presente  en otras 
4.192
4.191 4.191
[4.191]: Sección longitudinal completa de Barbican. 
En: Harwood, Elain (2011) Barbican, City of London. 
En Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van 
den Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, pp. 129. 
 
[4.192]: Fachada de las viviendas que delimitan el 
patio Este. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.193]: Foso de agua que separa las ruinas de la 
antigua muralla de Londres de la plataforma sobre 
la que se asienta St Giles Cripplegate. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
[4.194]: Jardín Villa Gamberaia en Florencia. 
Fotograf ía: Carlo Brogi, 1890.
[4.195]: Lago situado frente al Barbican Centre. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.196]: Jardín Este visto desde el interior. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
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zonas  de  Londres  como el  West  End,  donde se  combinan el  esplendor 
de  sus  p lazas ,  la  protección de  la  pr ivac idad y  el  acceso rápido a  trabajo 
y  cul tura .  E l  d iseño de  los  vac íos  se  impregna también de  la  imagen del 
jardín  barroco europeo,  más  formal izado que el  ing lés ,  re interpretado 
mediante  un lenguaje  contemporáneo.  Estas  cuest iones  redundan en la 
consideración de  la  ident idad como un va lor  a  potenciar  en el  conjunto . 
 
Es importante cult ivar  un sentido de carácter  indiv idual  (un 
sentido de lugar )  en un gran desarrol lo residencial  de alta 
densidad rodeado por una zona comercial  consol idada :  de lo 
contrar io se corre el  r iesgo de que todo el  esquema desarrol le 
el  carácter  de gran "dormitor io" ,  impersonal .  (Chamberl in, 
Powell  & Bon,  1971:  30)
En esencia ,  Barbican of rece  a  la  e volución del  proyecto  domést ico 
contemporáneo una equi l ibrada combinación de  los  pr incipios 
corbuser ianos  más  radica les  del  Plan Vois in  con otras  estrateg ias 
l igadas  a l  t ratamiento de  los  vac íos  en la  t radic ión loca l  y  europea . 
Frente  a  la  cont inuidad homogénea e  indeterminada de  los  espacios 
verdes  entre  edi f ic ios  que propone Le  Corbusier  en 1925,  basándose 
en la  condic ión de  vacío  como "negat ivo" ,  Chamberl in ,  Powel l  y  B on 
ut i l i zarán estrateg ias  re tomadas  del  pasado para  dotar  de  ident idad a 
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la  c iudad.  En esto  resul ta  determinante  la  introducción del  e lemento 
del  podium en el  esquema composi t ivo  g lobal ,  en  la  medida  en que 
permite  cual i f icar  mejor  los  espacios  vac íos  y  dotar los  de  un carácter 
que de  otro  modo no tendr ían. 
Al  pos ib i l i tar  la  segregación de  la  c i rculac ión peatonal  respecto  de 
la  rodada ,  e l  podium genera  de  facto  la  dupl icac ión del  espacio  l ibre 
d isponible  y  permite  su  colonización desde la s  d is t intas  ópt icas  que en 
él  conf luyen:  e l  su je to  que habita ,  e l  v is i tante  o  el  paseante  ocas ional .  L a 
estrateg ia  es  l le vada hasta  el  l ímite  por  los  arquitectos ,  que despl iegan 
a  lo  largo y  ancho del  comple jo  un ampl io  reper tor io  de  recursos 
composi t ivos ,  propios  y  aprendidos ,  que  conv ier ten l i tera lmente  en 
paisaje  e l  conjunto de  vacíos  y  volúmenes  en Barbican.  En la  memor ia 
del  proyecto  presentado en 1959 se  incluyen referencias  a  la  c iudad 
idea l  de  Leonardo da  Vinci ,  modelo  utópico nunca construido 22,   y 
22. En dicho modelo, Da Vinci dispone una retícula ortogonal de calles excavadas, unas descubiertas, 
destinadas al tránsito de carruajes y que dan acceso a los patios interiores de los edifi cios, también a nivel de 
sótano; otras cubiertas, a modo de túneles de servicio, canalizan el abastecimiento y la recogida de residuos. 
La cota de la calle se libera para el peatón, que accede directamente a las estancias de planta baja.   
[4.197]: Torre central de Barbican vista la superficie 
peatonal elevada sobre el tráfico rodado. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
[4.198]: Plataforma situada frente al acceso a la 
iglesia de St Giles Cripplegate con la City of London 
School y la torre central al fondo. Fotograf ía: S.C.R., 
marzo 2016.
[4.199]: Fachada de la Guildhall School of Music and 
Drama hacia el lago. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.200]: Edificios situados frente a la Guildhall 
School y que junto a esta confinan el patio Este. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
4.199 4.200
4.198
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el  comple jo  Adelphi ,  construido en Londres  por  los  hermanos 
Adam 23 a  f ina les  del  s .  XVII I .  Ambos e jemplos  fueron recog idos  por 
Hans  B ernoui l l i  en  su  l ibro  D ie  Stadt  und ihr  Boden ,  de  1946 24 ( Van 
Gammeren,  Van der  Putt ,  2011:6) ,  y  proporcionan a  los  arquitectos 
de  Barbican dos  e jemplos  con los  que avanzar  en el  desarrol lo  de  la s 
estrateg ias  en torno a  los  pat ios  excavados  que ,  con resul tado pos i t ivo , 
están implementando en G olden L ane. 
E l  comple jo  Adelphi ,  uno de  los  pr imeros  desarrol los  res idencia les 
p lenamente  especulat ivos  que se  dan en Londres  a  f ina les  del  s . 
XVII I ,  se  s i tuaba en la  r ibera  del  r ío  Támesis ,  en  el  l ímite  entre  la 
City  y  Westminster.  Los  hermanos  Adam ut i l i zan aquí  e l  podio  como 
súperestructura  que dota  de  apoyo hor izonta l  a  una ordenación de 
ca l les  or togonales  con casas  uni fami l iares  en hi lera ,  regular izando el 
hasta  entonces  "desf lecado"  borde del  te j ido urbano en su  contacto  con 
la  r ibera  del  r ío  ( Woodward,  2011:12) .  L a  extens ión de  la  inter vención 
les  permite  dotar  a  la  suces ión de  fachadas  de  un carácter  unitar io , 
como s i  de  un todo se  tratara ,  a  modo de  pa lac io  neoclás ico ,  en una 
estrateg ia  que trasc iende de  la  esca la  domést ica  para  a lcanzar  la  de 
c iudad.  L a  manzana centra l  se  re tranquea para  of recer  una terraza 
23. Hijos del arquitecto escocés más reconocido de su momento, William Adam (1689-1748), encabezados 
por Robert, famoso arquitecto, dibujante y grabador, y con el respaldo fi nanciero de John, los hermanos 
Adam establecieron en Londres una ofi cina que ofrecía servicios que abarcaban desde la fi nanciación 
hasta la construcción de edifi cios, incluyendo el diseño. Su mayor inversión inmobiliaria sería el complejo 
Adelphi,  situado en el límite entre la City y Westminster, en un terreno con accesos desde Th e Strand al norte 
y limitado por el río Támesis al sur. Inspirado en la grandeza del palacio de Diocleciano en Split, visitado 
años antes por Robert durante el Grand Tour que llevó a cabo entre 1754 y 1758 (que también le permitiría 
conocer a Giovanni Battista Piranesi) la operación terminaría en desastre fi nanciero para la familia, debido 
principalmente a que el público al que iba destinado, de alto poder adquisitivo, prefería las zonas de expansión 
hacia el oeste, en Kensignton, más a la moda en el momento. (Woodward, 2011: 13)





4.201: Proyecto de Leonardo Da Vinci para una 
ciudad en varios niveles (izquierda) y proytecto de 
los hermanos Adams para el Adelphi en Londres año 
1768 (derecha). En: Aymonio, Carlo: El signifi cado 
de las ciudades, 1981. p. 70.
[4.202]:  Fotograf ía de Royal Terrace y embarcadero 
tomada en 1936 antes de su demolición. En: 
Woodward, Christopher (2011) Streets in the air. En 
Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van den 
Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, pp. 16.
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ele vada sobre  el  r ío ,  que empieza  a  recuperar  su  consideración como 
elemento paisaj í s t ico ,  t radic ionalmente  obv iado.  E l  paseo ,  la  v is ta ,  se 
abren paso como va lores  del  proyecto  de  arquitectura . 
A nivel  composi t ivo  y  formal ,  la s  re ferencias  ut i l i zadas  por  los 
arquitectos  de  Barbican basculan entre  los  paisajes  formales  del  barroco 
f rancés  y  la s  p lazas  del  West  End londinense ,  aunque también la  piaz z a 
i t a l iana ,  que se  "excava"  en la  masa  del  te j ido medie val  como vacío 
estructurante  "mult iusos" .  De esta  forma ,  se  h i lvanan cuidadosamente 
enf i ladas  v isuales  de  sugerente  profundidad,  perspect ivas  que a l ternan 
vér t igo ,  rotundidad y  abr igo a  par tes  iguales ,  a s í  como una idea  de 
secuencia  narrat iva  capaz  de  ar t icular  los  d iversos  capí tu los  que se 
van sucediendo en un relato  coherente .  E l  interés  res ide  en que el 
est i lo  importa  menos  que construir  un trozo completo  de  c iudad.  E l 
proyecto  const i tuye  una reacción personal  de  los  arquitectos  contra  la 
4.205
[4.203]: Grabado de Adelphi Terrace del libro Th e 
Works In Architecture Of Robert and James Adam, 
Enquires. En: Woodward, Christopher (2011) Streets 
in the air. En Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de 
Dirk van den Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, 
pp. 14.
[4.204]: Sección original de la David Garrick House. 
En: Woodward, Christopher (2011) Streets in the air. 
En Dash 5, Th e Urban Enclave. Edición de Dirk van 
den Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, pp. 20.
 
[4.205]: Terraza situada junto al lago y frente al 
Barbican Centre. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
399EL INDIVIDUO FRENTE AL GRUPO.  LA COLECTIVIDAD COMO HÁBITAT
ciudad jardín  pintoresca ,  propia  del  p laneamiento asoc iado a  la s  ne w 
towns  como forma de  expansión urbana en el  terr i tor io ,  en pro de  un 
urbanismo de  a l ta  densidad fundamentado en antecedentes  h is tór icos . 
E l  resul tado es  que el  comple jo  de  Barbican se  conv ier te  en una ga la xia 
independiente  en el  universo  londinense ,  proteg ido del  resto  de  la 
c iudad.  S i  los  arquitectos  de  G olden L ane pretendían a is larse  de  la 
destrucción de  la s  bombas  a lrededor,  esos  mismos arquitectos ,  ahora 
en Barbican,  e l ig ieron cerrarse  voluntar iamente  a l  te j ido que le  rodea , 
p lagado de  of ic inas  y  v iv ienda socia l .  E l  comple jo  queda práct icamente 
separado del  entorno,  sa lvo  por  la  unión con el  Museo de  Londres  en 
su  esquina  sur,  y,  a  mayor  a l tura ,  por  la s  v is tas  desde la s  torres . 
Cuenta con todos los  aspectos (como el  colosal ismo,  o la 
resolución) propios de un t iempo ya pasado,  cuando los 
arquitectos tenían la  conf ianza (o la  ingenuidad) de creer que 
la  monumental idad tenía un lugar en arquitectura y  que esa 
parte del  trabajo como diseñador implicaba la  imposición de 
una discipl ina y  orden en los  usuar ios de los  edif ic ios . 25 
Recorrer  Barbican por  su  meseta  ele vada de  niveles  cambiantes ,  cruzar 
sus  pasarelas - puente ,  ar rel lanarse  en a lguna de  la s  enta l laduras  que 
def inen el  l ímite  entre  la  p laza  y  e l  estanque,  explorar  el  incre íb lemente 
exót ico  invernadero que arropa la s  cajas  de  escenar io  de  los  teatros , 
deambular  por  sus  inter iores  públ icos . . . .  Cualquiera  de  estas  acc iones 
est imula  a l  paseante  a  adoptar  el  papel  de  a lgún personaje  de  los  que 
a l l í  se  dan c i ta  a  lo  largo del  d ía .  En par te  esto  es  a s í  porque puede 
ident i f icar  en su  memor ia  aquel los  lugares  de  la  c iudad tradic ional , 
aquí  re interpretados ,  donde es  pos ib le  s i tuar  exper iencias  s imi lares 
y  a soc iar la s  a l  desenvolv imiento de  lo  cot id iano.  Este  nue vo f lâneur 
beaudeler iano encuentra  en Barbican un trozo de  c iudad que pasear, 
que se  le  of rece  para  d is f rute  de  sus  sent idos .  L a  gran extens ión de  la 
actuación permite  a  los  arquitectos  ut i l i zar  e l  espacio  de  trans ic ión 
entre  la  ca l le  públ ica  y  e l  inter ior  domést ico  para  ensayar  c ier tas 
estrateg ias  precursoras  que ,  en el  ámbito  de  la  c iudad,  ut i l i zan la 
combinación de  esca las  opuestas  como recurso composi t ivo .  L a 
fa sc inación que sobre  esta  generac ión de  arqui tectos  ing leses  e jerce 
la  órbi ta  mediterránea  y  su  relac ión directa  con el  universo  onír ico 
25. Architects' Journal, vol. 176(1982)nº 33, pag 33. En (Harwood, 2011: 31)
4.206
4.207
4.206: Torre Oeste desde la calle Aldersgate Street. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.207]:  Felicitación de navidad de Chamberlin, 
Powell & Bon en Paestum, Salermo (Italia) entre los 
años 1950-1960. En: Harwood, Elain: Chamberlin, 
Powell & Bon, 2011. p. 23.
[4.208-211]: Galerías y recorridos sobre la plataforma 
peatonal. Fotograf ías: S.C.R., marzo 2016.
[4.212]: Fotograf ía desde el interior del patio Este 
con el lago al fondo. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.213]: Fotograf ía tomada en el Barbican 
Conservatory, invernadero situado en el interior del 
Barbican Centre. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016. 
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tradic ionalmente  v inculado a  la  ant igüedad clás ica , 26 son diversas 
la s  re ferencias  que toman los  autores ,  ya  en sus  presentaciones  en la 
época en que hic ieron el  proyecto . 
Como una de  la s  f iguras  c lave  en la  t ransmis ión de  la  imagen de 
esplendor  de  la  ant igüedad romana ,  Giovanni  Batt i s ta  P iranes i , 
emerge  como un claro  referente  para  los  autores  de  Barbican,  en 
tanto que prov isor  de  un vasto  reper tor io  de  est imulantes  y  sugest ivas 
representaciones  cuya  potencia  v isual  parece  pos ib le  re interpretar  en 
una actuación de  esta  esca la .  En para lelo  a  la  rac ional idad y  el  r igor 
de  la  modernidad maquinista  desplegada en Barbican,  se  incorporan 
mecanismos l igados  a  la  sugest iv idad más  radica l ,  herencia  de  un 
Piranes i  cuya  producción obv ia  cualquier  le y  o  s i s tema que permita 
aprehender  la  rea l idad de  la  época pasada que pretende representar. 
Con la  expres iv idad como obje t ivo  pr incipal ,  e l  ar t i s ta  i ta l iano 
repre senta la  mag ni f icencia  de  aquel  otro  t iempo mediante  recur sos 
como la  acumulación ,  la  y u xtaposic ión y  la  megalomanía .  (Montero , 
20XX:  98)  Algunas  de  la s  imágenes  de  Barbican,  tanto de  la  rea l idad 
construida  como del  proyecto ,  son deudoras  de  la  forma en que Piranes i 
abordaba la  invención del  espacio  que representaba ,  especia lmente 
26. La arquitectura clásica era sentida por los tres socios de CPB como importante fuente de conocimiento 
e inspiración. Realizaron infi nidad de viajes que conformaron su entendimiento de la historia y el clasicismo, 
de los cuales quedan como muestra las aterciopeladas fotos en blanco y negro tomadas por ellos mismos y 
utilizadas como tarjetas de felicitación navideña cada año. (Harwood, 2011: 21)4.190
4.2164.2154.214
4.214: Plancha número 5 de la colección de 
grabados Carceri d’Invenzione de Giovanni Battista 
Piranesi, 1750. En: Piranesi, Giovanni: Carceri 
d’Invenzione, 1761. p.5.
[4.215]:  Fotograf ía del hall del Barbican Centre, 
hacia la entrada al recinto del teatro. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
[4.216]: Fotograf ía del hall del Barbican Centre, 
hacia el bar situado en planta primera sobre el 
acceso. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
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en la  prolongación v isual  del  espacio  a  t ravés  de  la  interpos ic ión de 
elementos  intermedios .  E l  dramat ismo v isual  generado en Barbican 
por  una obl igada densidad que grav i ta  sobre  el  espacio  vacío  enta l lado, 
la  superposic ión de  i t inerar ios  imposib les  en inter iores  de  densa 
profundidad o  el  c laroscuro como recurso expres ivo remiten a  la  obra 
de  Piranes i .  En ambos casos  señalan un camino mediante  el  que l legar 
a  la  superposic ión de  la s  esca las  que conv iven en el  comple jo .  Tanto 
en su  única  obra  construida ,  en  la  p laza  de  los  Cabal leros  de  Malta , 
en  Roma 27,  como en la  que seguramente  es  su  obra  más  conocida ,  la s 
C árcele s ,  P iranes i  pone en relac ión lo  f ragmentar io  y  cercano,  con la 
grandeza  del  entorno en que se  s i túa . 
El  agujero,  la  vegetación tal lada a  modo de galer ía  perspectiva , 
el  vacío.  Una forma de entender el  espacio y  la  escala ,  cercana 
a la  poesía  del  haiku y su ambivalencia espacio temporal .  En 
su laconismo y precis ión está toda la  expresión poética de lo 
cotidiano e inmediato,  para hacerlos v is ibles  a  la  mirada en toda 
su resonancia ,  extendiendo las  ocultas  tensiones contenidas en 
el los  hasta el  inf inito.  Súbitos cambios de escala . 
La le jana montaña
se destaca en los  ojos
de la l ibélula
27. Única actuación construida de Piranesi, la Villa del Priorato de Malta incorpora una especie de singular 
"operación telescópica": a través de un pequeño orifi cio practicado sobre la cerradura del portón, se puede 
observar, al fondo del camino fl anqueado por cipreses, la cúpula de San Pedro del Vaticano, sola, aislada de 
su entorno. Se trata exactamente de la construcción de un catalejo que ha vaciado toda la ciudad y pone en 
relación directa la posición del observador con la cúpula de San Pedro situada a más de 2,5 km en línea recta. 
(Montero, 2004: 97) 
4.217
4.218
[4.217]: Fotograf ía de la cúpula de la Basílica de 
San Pedro en el Vaticano de Roma vista desde la 
cerradura de la puerta de acceso al jardín de la 
Orden de Malta. Fotograf ía: S.C.R., mayo 2007.
[4.218]: Fotograf ía de dibujo en sección fugada del 
Barbican Centre y Silk Street. Dibujo original de 
Chamberlin, Powell & Bon. Fotograf ía: John Maltby 
/ RIBA Collections.
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El poema haiku anter ior plantea una relación entre los  cósmico 
y lo microscópico que s ir ve para conseguir  un entrelazamiento 
de lugar y  mundo para una poética de la  ciudad.  El  proyecto 
hace v is ible  el  mundo sobre el  lugar y  proyecta el  lugar sobre 
el  mundo como una reverberación de lo inf inito en lo ínf imo. 
(Montero,  2004:  100)   
    
Aunque en la  obra  de  Piranes i  la  f igura  del  hombre fuera  completamente 
subordinada a  la  representación del  esplendor  pasado,  los  recursos 
expres ivos  empleados  por  C PB en Barbican pers iguen la  integración de 
la  esca la  humana en un comple jo  de  esca la  c iudad,  incorporando as í  de 
p leno a  la  t radic ión en el  proyecto  moderno de  arquitectura . 
Tras  un di latado proceso de  construcción,  Barbican se  terminó en 
1982.  Para  entonces  ya  era  constrastable  e l  g rado de  éxi to  a lcanzado 
por  muchas  de  la s  estrateg ias  empleadas  en el  proyecto ,  s i  se  t iene  en 
cuenta  el  a l to  porcentaje  de  permanencia  de  sus  inqui l inos  or ig ina les . 
S in  embargo,  suf r ió  los  ataques  de  una cr í t ica  más  preocupada por  los 
estereot ipos  que por  la  ca l idad del  proyecto .  Re yner  Banham lo  descr ib ió 
como un g ueto  de  cla se  media ,  er ig ido  para su  autocomplacencia 
(Banham,  1974 :  15) ,  atacando su a is lamiento en relac ión a l  te j ido 
c ircundante  y,  sobre  todo,  su  est i lo .  En este  sent ido,  e l  auge  del 
postmodernismo hace  di f íc i l  d iger ir  la  imponente  mater ia l i zac ión 
de  unos  pr incipios  formales  p lenamente  l igados  a  la  modernidad 
4.219
4.219: Vista del patio Este (al fondo) desde la 
terraza situada junto al lago y frente al Barbican 
Centre. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016. 
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de la  segunda mitad del  s .  XX.  Esto  colocó a l  comple jo  Barbican en 
la  estanter ía  de  obje tos  o lv idados ,  de  la  que no se  rescatar ía  hasta 
pr incipios  del  s .  XXI ,  cuando la  pujanza  económica  genera  una 
fuer te  expansión inmobi l iar ia  que obl iga  a  buscar  nue vos  modelos  de 
desarrol lo  urbano.  Barbican empieza  entonces  a  ser  apreciado por  la 
cr í t ica  arquitectónica  y,  especia lmente ,  por  los  propios  londinenses , 
que lo  adoptan como v iv ienda soñada ,  dest ino de  paseos  dominica les 
y  centro  de  est ímulo cul tura l . 
Sigo pensando que la  s ingular idad de Barbican,  donde sólo 
hubo un único promotor,  con un único equipo de arquitectos y 
consultores para generar un complejo unitar io,  compacto y de 
alta  densidad que proporciona al  hombre en un único lugar la 
mayoría de las  cosas que encontrar ías  en una ciudad entera es 
un punto que merece la  pena destacar.  Nadie más en el  mundo 
lo ha intentado a semejante escala  y  con tanto entusiasmo. 
(Powell, Geoff ry. Carta a Elain Harwood en agosto de 1989) (Harwood, 2011: 32)  
L a  s ingular idad de  Barbican estr iba ,  en  def in i t iva ,  en  la  capacidad 
para  transmit ir  a l  habi tante ,  o  a l  s imple  paseante ,  de  la  sensación de 
per tenencia ,  de  integración en el  orden genera l  del  comple jo ,  a lgo 
di f íc i l  de  conseguir  en una actuación de  esta  esca la .  E l  éx i to  de  este 
proyecto  descansa ,  por  tanto ,  en la  puesta  en va lor  de  la  ident idad 
del  su je to  en relac ión con su  entorno,  sea  cual  sea  el  papel  que se  le 
otorgue ,  entre  la s  múlt ip les  pos ib i l idades  que esta  obra  le  of rece .     
4.220
4.220: Vista de zona de juegos y pistas depostivas 
situadas junto al patio Oeste. Fotograf ía: S.C.R., 
marzo 2016.
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Robin Hood G arden s .  (Londres ,  1966-72)
Casi  ve inte  años  después  de  la  presentación en Aix-en-Provence de 
sus  p lanteamientos  acerca  de  un nue vo modo de  habitar  donde la 
ident idad del  su je to  pr ime sobre  la  estr icta  funcional idad,  Al ison y 
Peter  Smithson conseguirán mater ia l i zar los  en el  único edi f ic io  de 
v iv ienda públ ica  que construir ían a  lo  largo de  su  carrera .  L as  calle s 
en  e l  aire ,  idea  ver tebradora  de  la  propuesta  rea l i zada para  G olden 
L ane,  encuentran,  t ras  un largo per iodo,  e l  camino para  pasar  del  papel 
de  la s  publ icac iones  a  la  rea l idad construida :  Robin Hood Gardens 
aparece  as í  como la  sustanciac ión del  mani f iesto  teór ico  que sus 
autores  han venido defendiendo en el  marco del  Team 10 en torno a  la 
superación de  los  modelos  habi tac ionales  maquinistas  de  la s  pr imeras 
vanguardias .  E l  comple jo  está  s i tuado en el  margen or ienta l  del  E a st 
End  londinense ,  en Poplar,  justo  a l  nor te  de  Docklands  y  muy cerca  del 
tunel  de  Blackwal l ,  que  cruza  el  Támesis  bajo  t ierra  hasta  la  península 
de  Greenwich.  Se  trata  de  una zona tradic ionalmente  ocupada por 
muel les  de  descarga ,  a lmacenes  y  pequeños  ast i l leros ,  e  ident i f icada 
con una ausencia  endémica  de  condic iones  aceptables  de  habitabi l idad 
y  sa lubr idad (Powers ,  2010:25) .  L a  pérdida  de  act iv idad en benef ic io 
4.221: Dibujo en sección fugada de edifi cio de 
viviendas y jardín central de Robin Hood Gardens. 
Dibujo original de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
GSD, Harvard.  
4.221
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de otros  puer tos  s i tuados  en la  costa  mar í t ima l iberará  extensas  bolsas 
de  suelo  en esta  zona de  marcado carácter  industr ia l ,  cuyo te j ido 
res idencia l  había  estado tradic ionalmente  l igado a  la  prov is ión de 
a lo jamiento de  baja  ca l idad para  el  prole tar iado.  De esta  forma todo 
el  área  se  conver t i rá  en un extenso v ivero en el  que brotarán inf in idad 
de  desarrol los  domést icos  para  la s  c la ses  trabajadoras ,  en  fuer te 
contraste  con el  We st  End ,  tan marcadamente  burgués .  Una gran par te 
del  públ ico  dest inado a  habitar  esta  enorme extens ión de  terr i tor io 
junto a l  r ío  procedía  de  la  inmigración desde la s  colonias  or ienta les 
del  imper io  de  u l tramar,  especia lmente  Pakistán y  Bangladesh,  lo  que 
contr ibuirá  a  la  f a l ta  de  integración de  la  zona con el  resto  de  la  c iudad 
volcada a l  oeste ,  agravada aún más  por  el  paulat ino for ta lec imiento de 
la  barrera  f í s ica  que representa  el  d is tr i to  f inanciero  de  la  City . 
4.222: Fotograf ía aérea de la zona en la que 
actualemente se ubica Robin Hood Gardens, previa 
a su construcción.
[4.223]: Plano del trazado de la ciudad previo a la 
construcción de Robin Hood Gardens.
[4.224]: Fotomontaje de la propuesta de Robin Hood 
Gardens en su emplazamiento.
[4.225]: Plano del trazado de la ciudad previo a la 
construcción de Robin Hood Gardens.
Dibujos originales de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
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Lo que empezó con el  encargo para  construir  en var ios  so lares  de 
pequeño tamaño en el  vec indar io ,  l legar ía  a  mater ia l i zarse  en un 
proyecto  para  un comple jo  unitar io  de  considerable  esca la ,  con una 
super f ic ie  cercana a  los  20 .000 m2 para  a lbergar  una c i f ra  tota l  de 
214 v iv iendas  (French,  2008:  140) .  Uno de  los  pr incipa les  desaf íos  del 
so lar  es  la  comple j idad de  la  red de  ca l les  de  trá f ico  denso que lo 
rodeaba ,  puesto  que se  encuentra  en el  punto de  cruce  de  var ias  de 
la s  grandes  ar ter ia s  de  conexión de  la  City :  la  conexión con el  Este ,  e l 
paso subterráneo del  r ío  Támesis  y  la  entrada a  los  Docklands .  S iendo 
la  relac ión con el  entorno uno de  los  obje t ivos  pr imordia les  de  los 
arquitectos ,  esta  c ircunstancia  será  determinante  para  la  conf iguración 
del  proyecto ,  que se  or ientará  entonces  c laramente  a  la  reut i l i zac ión 
de  la  idea  de  calle s  en  e l  aire  (A+P Smithson,  1970a :  57) ,  esencia 
de  la  propuesta  rea l i zada para  G olden L ane cas i  ve inte  años  antes . 
Robin Hood Gardens  se  conv ier te  a s í  en  el  pr imer  y  único e jemplo 
de  v iv ienda públ ica  construido por  los  Smithson donde pudieron 
testarse  p lanteamientos  que hasta  entonces   habían permanecido en el 
terreno de  la  publ icac ión teór ica .  En el los ,  los  arquitectos  colocaban 
la  cot id ianeidad en el  centro  del  d iscurso ,  como lo  hic ieran la s  fotos  de 
Henderson en su  propuesta  Urban Re-Ident i f i cat ion Gr id  para  el  C I A M 
IX de  1953.  Su obje t ivo  era  incorporar  a l  proceso de  ideación la  cohes ión 
socia l  y  la  interacción entre  su je to  y  sociedad,  basándose  para  el lo 
en rebajar  la  r ig idez  en  la s  ag rupacione s  y  fac i l i tar  la  comunicación , 
f rente  al  ai slamiento  de  secc ione s  arbi trar ia s  de l  total  de  la  comunidad 
con comunicacione s  imposiblemente  di f íc i le s ,  caracter í s t ico  tanto  del 
p laneamiento  de  barr io  ing lé s  como del  concepto  en la  Unité  de  Le 
Corbusier.  (A+P Smithson,  1953 :  48) .  Los  Smithson consideraban que 
la  v iv ienda colect iva  representaba la  p iedra  angular  del  desarrol lo  de 
la s  c iudades  contemporáneas ,  y  a  t ravés  de  el la  pretenden implementar 
los  pr incip ios  a soc iados  a  la  secuencia  "ca sa-calle-barr io-c iudad" .  E l 
d iseño de  comple jos  de  v iv ienda mater ia l i za  la  esencia  de  su  v is ión 
acerca  del  tema ,  que abarca  desde el  ámbito  pr ivado a l  de  la  ca l le ,  y  su 
interrelac ión:  e l  acce so  a  una ca sa e s  e l  v ínculo  de  los  ocupante s  con la 
soc iedad como conjunto  (A+P Smithson,  1972:  558) .  
Los  Smithson rea l i zan un concienzudo trabajo  de  anál i s i s  del  lugar, 
re f le jado en los  d iagramas de  relac iones  v isuales  entre  el  so lar  y  e l 
entorno,  destacando aquel los  e lementos  condic ionantes  para  el 
d iseño,  como las  v ía s  de  comunicación o  los  e lementos  paisaj í s t icos 
4.226: Esquema de distribución de circulaciones 
peatonales en torno al emplazamiento de Robin 
Hood Gardens. Dibujo original de A&P Smithson. 
En: van den Heuvel, Dirk (2006) Questioning the 
Welfare State. En Team 10: In search of a Utopia 
of the present. Edición de Dirk van den Heuvel. 
Rotterdam: nai010 publishers, pp. 174.
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y  patr imonia les  que se  d iv isan desde el  so lar.  A di ferencia  de  Golden 
Lane ,  e l  vo lumen construido en Robin Hood Gardens  no  es  tratado como 
una inserc ión en una superestructura  que se  ext iende independiente 
a  la s  condic iones  del  entorno.  Ahora  la s  v iv iendas  se  agrupan en dos 
edi f ic ios  que se  d isponen a  ambos lados  de  d icho espacio ,  a l ineados 
de  forma serpenteante  con la s  dos  ca l les  pr incipa les  de  trá f ico  denso 
que bordean el  so lar  en dirección nor te-sur.  Los  dos  edi f ic ios  cuentan 
con un pr incipio  y  un f ina l  c laramente  ar t iculados ,  y  su  pos ic ión sólo 
puede expl icarse  en términos  de  su  contexto ,  dominado por  el  intenso 
trá f ico  y  e l  ru ido de  la s  carreteras  adyacentes .  Los  Smithson abogaban 
por  la  colocación del  p lano de  habitar  completamente  separado del 
n ivel  del  suelo ,  de jando la  cota  "cero"  para  los  equipamientos  públ icos 
y  e l  t rá f ico  rodado.  Los  recorr idos  peatonales  hor izonta les  y  ver t ica les 
estructuran el  d iscurso del  proyecto :
Empecemos entonces nuestro pensamiento en el  momento en 
que el  hombre o el  niño atrav iesan el  umbral  de su v iv ienda . 
Aquí  empieza nuestra responsabi l idad,  puesto que el  indiv iduo 
no t iene sobre su entorno el  mismo control  que t iene sobre su 
casa .  (A+P Smithson,  1967:  393) 
Como en el  d iseño or ig ina l ,  la s  ga ler ía s  hor izonta les  recorren los 




[4.227]: Diagrama de relaciones visuales existentes 
entre el emplazamiento de Robin Hood Gardens y 
su alrededor. Dibujo original de A&P Smithson. En: 
van den Heuvel, Dirk (2006) Questioning the Welfare 
State. En Team 10: In search of a Utopia of the 
present. Edición de Dirk van den Heuvel. Rotterdam: 
nai010 publishers, pp. 174. 
[4.228]: Análisis de la accesibilidad y viarios 
cercanos al emplazamiento de Robin Hood Gardens. 
Dibujo original de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
GSD, Harvard.   
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para  unir  los  núcleos  de  ascensores  en cada extremo.  Desde el la s ,  los 
res identes  pueden dis f rutar  de  una v is ta  in interrumpida del  entorno, 
con el  r ío ,  la  dársena cercana de  East  India  y  sus  muel les  de  descarga . 
La galer ía  e s  suf ic ientemente  ancha para que  e l  l echero  pueda di scurr ir 
por  e l la s  con su  carr i to ,  o  para que  dos  mujere s  con cocheci tos  de  bebé 
se  paren a  charlar  s in  que  impidan e l  pa so  al  car tero  (The Smithsons 
on Housing ,  1970) .  Dispuestas  cada tres  p lantas ,  permiten dar  acceso a 
los  dúplex  a  n ivel  de  la  cocina ,  y  adoptan el  papel  de  espacio  urbano de 
referencia  para  el  habi tante ,  puesto  que cuentan con holgura  suf ic iente 
para  la  estancia  y  la  relac ión.  Uno de  los  e lementos  más  interesantes  del 
esquema or ig inal  de  Golden Lane ,  denominado "pat io- jardín" ,  espacio 
de  colchón entre  la  ga ler ía  de  acceso y  cada v iv ienda que en a lgunos 
casos  a lcanzaba la  f achada opuesta  generando as í  puntos  donde el 
edi f ic io  se  vuelve  transparente ,  no podrá  l le varse  a  cabo en Robin Hood 
Gardens  por  cuest iones  económicas .  Como eco le jano de  este  elemento, 
la  entradas  se  s i túan a  lo  largo de  la s  ga ler ía s ,  aunque no para lela s  a 
estas .  Puesto  que estos  corredores  están pr incipalmente  dest inados 
a  la  c i rculac ión y  la  interacción socia l ,  los  Smithson retranquean la s 
entradas  para  provocar  un espacio  intermedio ,  y  colocan la s  puer tas 
perpendiculares  a l  f lu jo  pr incipa l  de  recorr ido ,  creando una di latac ión 
a  modo de  "umbral"  profundo.
4.2304.229
4.229: Sección esquemática de la propuesta. 
Dibujo original de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
GSD, Harvard.   
[4.230]: Sección fugada de galerías y viviendas. 
Dibujo original de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
GSD, Harvard.    
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Están lo que l lamamos eddy-places ,  delante de las  puertas  de 
entrada ,  donde la  v iv ienda se reser va un trozo de la  galer ía ,  de 
modo que el  felpudo no salga disparado por alguien que pase,  y 
puedas colocar algunas macetas o dejar  paquetes . 
( . . . )Los propios edif ic ios  expl ican cómo están pensados para 
ser  usados .  Las grandes hendiduras hor izontales  (en la  fachada) 
sólo pueden ser  galer ías  de reparto,  y  los  puntos de entrada 
las  mismas ,  ya sea por los  ascensores o las  escaleras ,  los 
movimientos vert icales ,  están claramente indicados mediante 
el  cambio de escala  y  volumen.  (The Smithsons on Housing , 
1970) .  
En e fecto ,  como señala  el  propio  Peter  Smithson,  la  def in ic ión de  estos 
espacios  de  repar to  se  controla  hasta  su  expres ión hacia  e l  exter ior.   L as 
ga ler ía s  se  señalan en fachada como grandes  hendiduras  long i tudinales , 
cuya  unión con los  núcleos  ver t ica les  se  produce mediante  una di latac ión 
espacia l ,  a  modo de  pór t ico  de  acceso ,  ensanchando en planta  y  l legando 
hasta  una a l tura  de  tres  p lantas .  En estos  puntos ,  pensados  para  la s 
reuniones  de  vec inos ,  e l  edi f ic io  se  horada mediante  grandes  aber turas 
pasantes  de  dos  a l turas ,  dotándolo  de  transparencia  y  rebajando en 
buena medida  la  esca la  del  mismo en relac ión a  su  entorno.   L a  puesta  en 
va lor  del  espacio  colect ivo  de  repar to ,  dotándolo  de  mat ices  añadidos 
que enr iquecen la  exper iencia  de  res identes  y  v is i tantes  es  uno de  los 
4.232 4.233
4.231
[4.231]: Galería de acceso a las viviendas. Fotograf ía: 
S.C.R., marzo 2016.
[4.232]: Sección en perspectiva de viviendas tipo. 
Dibujo original de A&P Smithson. En: Archivo de 
Alison y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. 
GSD, Harvard.   
[4.233]: Fotograf ía de ensanchamientos en las 
galerías en los que se establecen los accesos a las 
viviendas. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
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rasgos  caracter ís t icos  de  este  proyecto ,  aunque no el  único ni  quizás 
el  más  importante .  E l  uso de  ga ler ía s  de  d is tr ibución hor izonta les 
se  encuadra  en un modelo  res idencia l  co lect ivo  que l legar ía  a  ser 
recurrente  en el  Reino Unido,  re iv indicado desde diversos  ámbitos  del 
pensamiento y  la  socio log ía  como favorecedor  de  la  v ida  en fami l ia . 28 
En el  caso  de  Robin Hood Gardens ,  una gran par te   de  res identes  era 
de  or igen pakistaní  o  bangladeshi ,  nacional idades  ambas  de  mayor ía 
i s lámica ,  por  lo  que la s  anchas  ga ler ía s  suponen,  especia lmente  para 
la s  mujeres ,  mayor i tar iamente  s in  incorporar  a l  mercado de  trabajo , 
un a l ic iente  añadido.  También la s  autor idades  a lentaron la  adopción 
de  este  modelo ,  ya  que exis t ían a  f ina les  de  los  60  subvenciones  para 
aquel los  edi f ic ios  de  v iv iendas  que contaran con entre  c inco y  nue ve 
p lantas  (Powers ,  2010:  32) .   E l  proyecto  de  Robin Hood Gardens  se 
gestó  en dicho per iodo,  por  lo  que es  de  suponer  que una f inanciac ión 
estata l  super ior  ser ía  un condic ionante  de  peso en la  conformación del 
comple jo . 
No obstante ,  también es  prec iso  señalar  que durante  esta  época 
empiezan a  emerger  numerosas  cr í t icas  hacia  los  desarrol los  de  v iv ienda 
de  promoción públ ica ,  prec isamente  por  los  problemas  de  conv ivencia 
surg idos  en torno a  el los ,  a soc iados  en gran medida  a  los  espacios 
de  relac ión colect ivos .  En este  caso ,  e l  proyecto  generó una fuer te 
contestac ión entre  los  res identes  de  la  zona ,  que una vez  f ina l i zado 
degenerar ía  en recurrentes  actos  de  vandal i smo ( Van den Heuvel , 
2005:174) .  L a  mala  gest ión por  un lado,  y  la  ausencia  del  sent ido de 
responsabi l idad del  res idente  por  otro ,  se  han mani festado en una fa l ta 
cont inuada de  mantenimiento de  los  edi f ic ios ,  provocando en un plazo 
demasiado cor to  de  t iempo una s i tuación de  deter ioro lamentable , 
que  a l imenta  los  p lanes  actuales  para  su  demol ic ión.  Prec isamente  los 
Smithson se  enfrentan a  este  proyecto  en un momento en el  que se 
s ienten cada vez  a le jados  del  desarrol lo  del  "estado del  b ienestar"  en el 
Reino Unido,  considerándolo  una vers ión degenerada de  una inst i tución 
cuya  creación habían apoyado desde su  or igen.  Al ison Smithson l legar ía 
a  denunciar  e l  igual i tar ismo burocrát ico  del  gobierno,  que a l ienaba 
lo  indiv idual  y  hur taba  a  la  gente  su  responsabi l idad personal  y  su 
autonomía  (Smithson (Al ison) ,  1974:  274-278) .  En el  caso  de  Robin 
28. Un artículo publicado en la revista New Society en 1971 citaba encuestas llevadas a cabo en Estados 
Unidos según las cuales los edifi cios con terrazas comunes ofrecen muchas ventajas: los niños pueden jugar 
de forma segura, el marido encuentra sitio para hacer los trabajos de la casa... las familias pueden emplear más 
tiempo juntos y se fomenta la creación y consolidación de nuevas amistades. (Powers, 2010: 34). 
4.235
4.234
4.234235: Fotograf ías de la ruptura en la 
continuidad del plano de viviendas hacia las 
fachadas exteriores, provocada por la disposición 
del núcleo de conexión vertical. Fotograf ías: S.C.R., 
marzo 2016.
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Hood Gardens ,  e l  exceso de  proteccionismo estata l  parece  provocar 
su  degradación paulat ina ,  a l  a l imentar  la  pas iv idad de  unos  res identes 
que no s ienten como propia  la  obl igac ión de  mantener  el  espacio  que 
queda fuera  del  estr icto  ámbito  de  sus  casas .   
 
" Stre ss- f re e  zone".  El  jardín inter ior. 
Uno de  los  rasgos  más  s ingulares  de  Robin Hood Gardens ,  que lo 
separa  de  su  antecedente  G olden L ane ,  es  la  ex is tencia  de  un gran 
espacio  ajardinado semipúbl ico  en el  centro  del  comple jo .  E l  d iseño y 
acondic ionamiento de  este  espacio  condic iona la  conf iguración de  todo 




[4.236]: Dibujo en perspectiva de la propuesta de 
Robin Hood Gardens, visto desde el Norte. En: 
Archivo de Alison y Peter Smithson en la Frances 
Loeb Library. GSD, Harvard. 
[4.237]: Sección de edifi cio de viviendas y calle 
rehundida para el acceso a garajes. Dibujo original 
de A&P Smithson. En: Archivo de Alison y Peter 
Smithson en la Frances Loeb Library. GSD, Harvard. 
[4.238]: Plano de planta de viviendas tipo, planta de 
acceso a viviendas y planta superior. Dibujo original 
de A&P Smithson. En: Archivo de Alison y Peter 
Smithson en la Frances Loeb Library. GSD, Harvard. 
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4.239
4.240
4.239240: Plantas de edifi cio completo. Dibujo 
original de A&P Smithson. En: Archivo de Alison 
y Peter Smithson en la Frances Loeb Library. GSD, 
Harvard.   
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volumetr ía  de  la  construcción hasta  la  mater ia l idad de  la s  f achadas , 
cuya  v ibrac ión atenúa los  sonidos  agres ivos  del  t rá f ico .  Los  edi f ic ios  son 
en s í  mismos panta l la s  acúst icas  colocadas  para  generar  y  proteger   del 
ru ido este  espacio  l ibre  intermedio ,  s iendo más  a l to  el  b loque s i tuado 
a l  este ,  donde más  ruido hay.  E l  edi f ic io  oeste  es  de  infer ior  a l tura 
porque la  densidad de  trá f ico  ahí  es  menor,  además de  favorecer  a s í 
un mejor  so leamiento del  vac ío  inter ior,  que  acaba conv ir t iéndose  en 
seña de  ident idad de  Robin Hood Gardens ,  adoptando un protagonismo 
semejante  a l  que tuv ieron en su  día  la s  ca l les  en el  a i re  de  Golden 
Lane .  Los  Smithson v ieron este  pat io  como per teneciente  a  la  d i latada 
tradic ión de  los  jardines  públ icos  en Londres ,  y  tomaron como 
referentes  la s  apreciadas  p lazas  de  la  época  de  la  Regencia ,  o  incluso 
los  más  ant iguos  Inns  o f  Cour t  en  el  centro  de  la  c iudad medie va l , 
como Gray's  Inn .  Otra  actuación en la  que encuentran una base  de 
apoyo es  e l  Royal  Cre scent  de  Bath ,  de  John Wood Jr. ,  del  s .  XVII I , 
del  que ponderan la  repet ic ión como herramienta  para  el  re fuerzo del 
carácter  unitar io  de  la  actuación.  ( Van den Heuvel ,  2005:174) .  Todos 
el los  espacios ,  en  def in i t iva ,  en  los  que una formal izac ión contundente 
de  la  envolvente  ayuda a  def in ir  mejor  la  idea  de  lugar. 
Hemos sufr ido en pr imera persona las  tensiones que provocan 
el  ruido urbano y el  movimiento del  tráf ico,  y  nos hemos dado 
cuenta de que en este momento necesitamos imperiosamente 
4.241 4.242
[4.241]: Fotograf ía aérea del conjunto de Robin Hood 
Gardens, visto desde el Norte. En: van den Heuvel, 
Dirk (2006) Questioning the Welfare State. En Team 
10: In search of a Utopia of the present. Edición de 
Dirk van den Heuvel. Rotterdam: nai010 publishers, 
pp. 176. 
 
[4.242]: Fotograf ía del conjunto de Robin Hood 
Gardens visto desde el Sur tomada desde el apeadero 
elevado de metro de Blackwall. Fotograf ía: S.C.R., 
marzo 2016.
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espacios en calma .  Para conseguir  un patio tranquilo en este 
caso concreto,  hemos restado importancia a  esa idea de "v ínculo" 
que era el  tema pr incipal  en invest igaciones anter iores ,  como 
Golden Lane.  De alguna forma hemos reemplazado la  imagen 
de la  ciudad en la  que la  conectiv idad era potenciada ,  por una 
en la  que lo pr imordial  es  la  super v ivencia de la  "persona"  y  el 
"pensar" ,  dentro de la  s iempre cambiante red de comunicaciones . 
(A+P Smithson,  1970a :  195)  
E l  jardín  intermedio  es  denominado por  los  arquitectos  "zona l ibre  de 
estrés" ,  y  se  conv ier te  en el  verdadero centro  ar t iculador  del  conjunto . 
L a  esca la  del  mismo permite  la  adopción de  estrateg ias  formales 
propias  del  Land-Ar t ,  en  p lena v igencia  en ese  momento.  L a  obra  de 
ar t i s tas  como el  br i tánico R ichard Long o  el  nor teamer icano Rober t 
Smithson s i r ven de  referencia  para  la  conformación del  pa isaje  inter ior 
colect ivo  en Robin Hood Gardens .   En una imagen aérea  incluida  en 
su  momento en la  publ icac ión del  proyecto  en Architectural  De sig n , 
e l  p ie  de  foto  decía :  En la  e scala  de  la  nue va c iudad ,  hacer  un jardín 







































































4.243: Diagrama de funcionamiento y disposición 
de viviendas en Robin Hood Gardens. S.C.R.
4.243
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Litera lmente ,  una col ina  de  dos  p lantas  de  a l tura ,  creada a  par t i r  de 
los  restos  de  los  derr ibos  de  la  edi f icac ión preexis tente ,  y  res iduos 
de  la  construcción,  ocupa el  centro  del  espacio  l ibre  en su  extremo 
nor te ,  mientras  los  edi f ic ios  parecen apar tarse  para  acomodarla  entre 
el los .  E l  rec ic laje  y  la  gest ión de  res iduos  aparecen as í  de  la  mano de 
estos  arquitectos  en un proyecto  de  los  años  60 ,  época  en la  que estas 
cuest iones  aún no forman par te  de  la  agenda pol í t ica  o  intelectual . 
En la  par te  sur  se  d ispone otro  montículo ,  de  menor  dimensión, 
desaparec ido más  tarde ,  mientras  que se  dedica  una ser ie  de  c írculos 
escavados  en la  pradera ,  junto a l  camino per imetra l ,  a l  juego de  niños . 
Práct icamente  obl igados  a  este  gesto  por  cuest iones  de  presupuesto , 
la  presencia  de  estos  elementos  se  just i f ica  en la  neces idad de  e v i tar  e l 
juego del  fútbol  que per turbara  la  t ranqui l idad de  la s  zonas  de  noche 
de  la s  v iv iendas ,  volcadas  a  este  espacio .  Y  es  que el  inter ior  de  la s 
v iv iendas  responde también a l  condic ionante  acúst ico ,  colocando la s 
estancias  más  ruidosas  (sa lones  y  la  propia  ga ler ía  de  acceso)  hacia  e l 
exter ior. 4.244: Fachada de los edifi cios hacia el jardín 
interior. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
4.244
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Con este  espacio  los  Smithson están trabajando sobre  la  consideración 
del  "negat ivo"  como mater ia  de  pr imer  orden para  el  proyecto  de 
arquitectura .  L as  teor ías  gestá l t icas  relat ivas  a  la  relac ión v isual 
entre  fondo y  f igura ,  se  conv ier ten en esta  época en referencia 
recurrente  para  los  teór icos  del  urbanismo,  como puede comprobarse 
en Architet tura del la  Citá ,  de  Aldo Ross i .  En def in i t iva ,  la  def in ic ión 
del  vac ío  intermedio  determina la  conf iguración volumétr ica  de  los 
edi f ic ios ,  que  pasan a  ser  un mero marco para  el  pa isaje ,  de  forma que , 
a  t ravés  de  la  relac ión entre  vacío  y  mater ia ,  cada  ámbito  adquiere 
rasgos  d is t int ivos  propios .  L a  envolvente  también se  subordina  a  la 
cual i f icac ión del  vac ío ,  en  este  caso a  través  de  la  repet ic ión como 
marco de  re ferencia ,  estrateg ia  composi t iva  caracter ís t ica  de  la 
arquitectura  de  los  s ig los  XVII I  y  XIX.  En su  ar t ículo  "S imple  Thoughts 
on Repet i t ion"  Peter  Smithson se  re f iere  a  e l la  como la  di sc ipl ina 
natural  de  la  época ,  s in  temor de  la  r ig idez  y  fa l ta  de  l iber tad que a 
pr ior i  pudiera  conl le var  puesto  que esto  es  contrarrestable  mediante 
e l  juego  de  la  luz  y  la  per spect iva ,  que  conv ier ten cada par te  en 
di ferente  s in  perder  su  posic ión en e l  r i tmo composi t ivo  de  la  obra . 
A esto  contr ibuye  la  relac ión entre  paisaje  y  edi f ic io ,  porque e s  e l 
v ínculo  entre  la  forma construida y  e l  e spacio  complementar io  lo  que 
produce  la  sensación de  lugar .  (A+P Smithson,  1971:480) .  Este  es  s in 
duda la  apor tac ión más  novedosa  de  Robin Hood Gardens ,  por  su 
4.2464.245
4.245: Fachada de las viviendas hacia el jardín 
interior. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.246]: Vista de las viviendas hacia el jardín 
interior, en la que puntualmente, la disposición de 
terrazas rompe la uniformidad del plano de fachada. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.  
[4.247]: Vista del edifi cio hacia el exterior. La 
uniformidad del alzado queda interrumpida por 
la disposición de las galerías de circulación y la 
conexión f ísica con la calle queda imposibilitada 
por la disposición de la calle rehundida de acceso a 
garajes. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
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4.247
esca la  y  por  su  formal izac ión,  d i ferenciada  as í  de  la s  e tapas  anter iores 
del  proyecto  de  v iv ienda colect iva  de  la  modernidad,  y  de  su  propio 
antecedente ,  G olden L ane.   E l  coche también encuentra  acomodo en el 
proyecto ,  dotado de  p lazas  de  aparcamiento para  cubr ir  e l  70% de  la s 
v iv iendas ,  s i tuadas  bajo  la  rasante ,  en la s  f ranjas  de  terreno que separa 
cada edi f ic io  de  la s  respect ivas  ca l les  a  este  y  oeste .  No se  produce 
inter ferencia  a lguna entre  c irculac ión rodada y  peatonal ,  proteg iendo 
as í  la  "s tre ss- f ree  zone" .  
L as  def ic iencias  en el  mantenimiento ,  de  la  que par t ic ipan por  igual 
propietar io  (el  Estado)  e  inqui l inos ,  hará  que ,  a  par t i r  de  los  años  80 , 
la  conf l ict iv idad asoc iada  en el  Reino Unido a  este  t ipo de  edi f ic ios 
provoque la  práct ica  abominación del  públ ico  genera l  hacia  e l los . 
Acuciado por  un estado de  conser vación deplorable  que no hace 
s ino ahondar  en los  problemas  de  conv ivencia  socia l  que  han venido 
caracter izando a  estos  edi f ic ios ,  e l  comple jo  Robin Hood Gardens 
podr ía  desaparecer  f ruto  de  la  especulac ión,  que ve  opor tunidad de 
negocio  únicamente  en el  so lar.  L a  misma especulac ión que encumbra 
ahora  a  Barbican Estate  o  G olden L ane Estate  pers igue ahora  la 
demol ic ión de  este  edi f ic io .  L a  v is i ta  a l  comple jo ,  cas i  vac ío ,  permite 
aún,  no obstante ,  exper imentar  aquel los  rasgos ,  inapelables  en cuanto 
a  su  v igencia  como sopor te  de  la  v ida  en comunidad,  que hic ieron del 
mismo un proyecto  de  re ferencia  a  n ivel  mundia l . 
4.248
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[4.248]: Cerramiento exterior de la parcela. 
Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
[4.249]: Fotograf ía del foso generado por la calle de 
acceso a garajes en las fachadas hacia el exterior de 
los edifi cios. Fotograf ía: S.C.R., marzo 2016.
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Conclu siones
L a conf iguración del  te j ido urbano en la  c iudad contemporánea está 
determinada en gran medida  por  t ipolog ías  de  habitar  colect ivo .  Estas 
const i tuyen una mayor ía  en c iudades  en constante  crec imiento ,  que 
a lbergan en la  actual idad a  más  de  la  mitad de  la  poblac ión mundia l , 
una proporción que s igue  en aumento constante .  Desde que a  pr incipios 
de  s .  XX las  vanguardias  h ic ieran de  este  tema uno de  sus  pr incipa les 
campos de  acc ión,  e l  t ipo de  v iv ienda colect iva  ha  s ido obje to  de 
numerosas  interpretac iones  y  aproximaciones ,  que  permiten disponer 
de  un ampl io  marco de  re ferencia  desde el  que el  profes ional  puede 
abordar  el  proyecto .  Entre  la s  múlt ip les  facetas  con que cuenta  esta 
cuest ión,  e l  obje to  de  esta  invest igac ión ha  s ido la  ident i f icac ión de 
los  mecanismos que permiten def in ir  la  relac ión entre  el  indiv iduo y  el 
entorno socia l  y  f í s ico  en que se  inser ta ,  a  t ravés  de  d i ferentes  casos 
de  estudio  de  re ferencia  en el  s .  XX.  De esta  manera  ha  s ido pos ib le 
trazar  la  e volución exper imentada por  este  tema ,  una vez  establec ido 
el  s igni f icado de  la  pr ivac idad en el  su je to  moderno,  desde  el  enfoque 
maquinista  de  la  pr imera  modernidad,  donde los  p lanteamientos 
universa l i s tas  provocaban en úl t ima instancia  la  a l ienación de  la 
ident idad del  indiv iduo,  hasta  la  puesta  en va lor  de  la  esca la  indiv idual 
como germen de  conf iguraciones  que a lcanzan esca las  de  orden 
super ior.  En def in i t iva ,  se  ha  podido constatar  la  apar ic ión de  un 
estrato  colect ivo  intermedio  en el  g radiente  entre  el  ámbito  públ ico  y 
e l  pr ivado cuya  conf iguración espacia l  dentro  del  proyecto  domést ico 
aparece  como un rasgo de  importancia  notable . 
Frente  a  los  capí tu los  anter iores ,  en  los  que se  ponía  el  foco sobre 
aspectos  relac ionados  con la  mater ia l idad en la  conformación del 
g radiente  públ ico- pr ivado,  este  capí tu lo  ha  permit ido rea l i zar  un 
enfoque l igado a  otros  condic ionantes  como la  idea  de  lo  pr ivado, 
la  ident idad,  la  memor ia ,  e l  sent ido de  per tenencia ,  la  voluntad, 
neces idad de  interacción,  e tc .  Mediante  el  examen de  la s  estrateg ias  a 
t ravés  de   la s  cuales  estas  cuest iones  son puestas  en va lor  en los  casos 
de  estudio  anal i zados ,  estas  facetas  v inculadas  a  la  propia  natura leza 
del  su je to ,  se  re velan impresc indibles  a  la  hora  de  confrontar  a l  su je to 
con su  entorno socia l  en  la  proyectac ión del  escenar io  arquitectónico 
de  la  cot id ianeidad.  
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De esta  forma se  completa  la  par te  correspondiente  a l  estudio  del 
g radiente  públ ico- pr ivado a  través  de  los  componentes  ident i f icados 
como esencia les  en su  conformación:  materi a ,  vacío  e  indiv iduo . 
Esto  ha  permit ido poner  encima de  la  mesa  y  just i f icar  la  presencia  de 
todos  aquel los  re ferentes  que a  lo  largo de  los  años  han contr ibuido 
a  construir  la  base  desde la  que como profes ional  he  operado en 
relac ión a  la  def in ic ión del  g radiente  de  pr ivac idad en el  proyecto 
arquitectónico . 
E l  s iguiente  capí tu lo  muestra  a lgunos  e jemplos  la  práct ica  profes ional 
propia ,  cuya  trayector ia  ha  tenido esta  cuest ión como una constante 
s igni f icat iva .  Aun cuando parece  e v idente  el  orden seguido,  abordando 
la s  consecuencias  "práct icas"  después  del  cuerpo "teór ico"  de  la 
invest igac ión,  esta  tes is  pretende re iv indicar  la  per t inencia  del  proyecto 
de  arquitectura  como herramienta  de  invest igación,  por  lo  que se 
considera  inseparable  el  d iscurso teór ico  de  lo  que a  cont inuación se 
expone,  todo con un reg is tro  anal í t ico ,  re ferencia l  y  proposi t ivo ,  que 
conf igura  una rea l idad única .  A par t i r  de  ahora ,  estos  tres  capí tu los 
in ic ia les  se  barajan de  dis t inta  forma para  provocar  par t idas  de  s igno 
var iado,  en la s  que ,  dentro  de  una misma cuest ión,  cada aspecto  juega 
una importancia  concreta  e  ident i f icable ,  permit iendo redibujar  e l 
mov imiento de  la  mano,  como un tahur  que ,  de  pronto ,  quis iera  re velar 
sus  trucos  a l  públ ico .  






No se puede apresurar. 
Tiene que desarrollarse, crecer. 
Y cuando este trabajo consiga
llegar algún día a tiempo, tanto mejor. 
Habremos de estar todavía atentos a él.
Hemos encontrado partes del mismo, 
pero no está completo.
Todavía no tenemos la fuerza defi nitiva
porque la gente no está con nosotros. 
It cannot be rushed. 
It has to grow, it has to grow up. 
And when this work happens to 
be in 
time, some day, so much the
better. 
We still have to look for it. 
We have found parts of it, but 
not the whole thing.
We don’t yet have the eventual
strength
Because we are not backed by 
the people. 
Klee, Paul. Fragmento de Über die Moderne Kunst, Berna, 1945. 
(Conferencia impartida en el "Kunstverein" de Jena, Alemania, el 26 de febrero de 1924
Klee, Paul. In Über die Moderne Kunst, Berna, 1945. 
(Address to the "Kunstverein" at Jena, Germany, given on 26 February 1924)
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G eneral  Considerations
The study of  the  gradient  of  pr ivac y  generated between complementar y 
publ ic  and pr ivate  space  has  been approached f rom a  spec i f ic 
d isc ip l inar y  point  of  v ie w,  us ing  the  architecture  project  a s  a  research 
tool .  The methodolog y used has  a l lowed,  through the  ident i f icat ion and 
analys is  of  i t s  essent ia l  components ,  a  better  knowledge of  the  scope 
of  relat ionship  between the  indiv idual  and the  urban env ironment ,  a s 
wel l  a s  the  s trateg ies  ava i lable  to  profess ionals  for  the  format ion of  i t . 
The boundar y  condit ions  cause  these  s trateg ies  to  focus  more  on one 
aspect  than on another  (matter  -  emptiness ,  indiv idual  -  co l lect iv i ty, 
t radi t ion -  modernity) ,  emphasiz ing  those  facet s  that  best  f i t  the 
spec i f ic  c i rcumstances  of  the  project .
In  this  way,  the  in i t ia l  work of  analys is  and synthes is  carr ied out  in  this 
s tudy through the  ment ioned references ,  together  with  i t s  subsequent 
project ion in  the  proper  projected and constructed work ,  f ac i l i tates  the 
understanding ,  in  th is  combined c ycle  of  searching and re v is ion,  of  the 
mechanisms avai lable  to  the  architect  to  dea l  w ith  di f ferent  s i tuat ions . 
Unl ike  other  d isc ip l ines ,  the  path taken i s  a l ready intr ins ica l ly  i t s  own, 
s ince  the  combinat ion in  the  project  of  the  d i f ferent  facet s  of  analy t ic , 
synthet ic  and creat ive  de velopment  make the  outcome of  the  process 
an inseparable  par t  of  the  rea l i ty  that  character izes  the  architect  a s 
a  profess ional ,  and in  my case ,  a s  a  teacher.  By  means  of  th is  two-
ways  dynamics ,  o f  feedback and creat ive  progress ,  o f  compar ison and 
select ive  search,  a  personal  universe  of  thought  i s  constructed ,  which 
wi l l  be  re f lected in  the  formal  so lut ions  adopted,  according to  the 
project .  The analys is  of  se vera l  proper  work s  has  a l lowed to  present  a 
coherent  l ine  of  argument ,  based on the  conv ict ion that  the  adequate 
formal izat ion of  the  trans i t ion between publ ic  and pr ivate  unfa i l ingly 
prov ides  a  greater  spat ia l  weal th  to  the  projected bui ld ing .
The world  i s  undergoing a  ser ies  of  deep transformat ions  f rom the 
socia l  f ie ld  to  the  f ie ld  of  technolog y  and communicat ions ,  through 
susta inabi l i ty  and env ironmenta l  protect ion.  These  c ircumstances 
re inforce  the  per t inence of  the  proposed research,  a iming at  an 
addit ional  de velopment  in  which the  incorporat ion of  changes  in  the 
paradigms that  govern the  indiv idual  -  co l lect ive  relat ions  i l luminate 
ne w l ines  of  act ion.  In  this  sense ,  g lobal i zat ion in  the  f ie ld  of 
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Consideraciones  generales
El  estudio  del  g radiente  de  la  pr ivac idad generado entre  el  espacio 
públ ico  y  su  complementar io  pr ivado ha  s ido abordado desde una ópt ica 
disc ip l inar  especí f ica ,  mediante  el  uso del  proyecto de  arquitectura  como 
herramienta  de  invest igac ión.  L a  metodolog ía  empleada ha  permit ido , 
a  t ravés  de  la  ident i f icac ión y  anál i s i s  de  sus  componentes  esencia les , 
un mejor  conocimiento del  ámbito  de  relac ión entre  el  indiv iduo y  su 
entorno urbano,  a s í  como las  estrateg ias  a l  a lcance  del  profes ional  para 
la  conformación del  mismo.  L as  condic iones  de  contorno harán que 
dichas  estrateg ias  inc idan más  sobre  un determinado aspecto  f rente  a 
otro  (mater ia  -  vac ío ,  su je to  -  colect iv idad,  t radic ión -  modernidad) , 
pr imando aquel la s  f acetas  que mejor  se  adecuen a  la s  c i rcunstancias 
concretas  del  proyecto . 
De esta  forma ,  la  labor  in ic ia l  de  anál i s i s  y  s íntes is  rea l i zada en este 
estudio  a  través  de  la s  re ferencias  p lanteadas ,  junto con su  poster ior 
proyecc ión en la  obra  propia  proyectada y  construida ,  f ac i l i ta  la 
comprensión,  en este  c ic lo  combinado de  búsqueda y  re v is ión,  de 
los  mecanismos a l  a lcance  del  arquitecto  para  a f rontar  d i ferentes 
s i tuaciones .  A di ferencia  de  otras  d isc ip l inas ,  e l  camino recorr ido es 
ya  intr ínsecamente  propio ,  ya  que la  combinación en el  proyecto  de  la s 
d is t intas  facetas  de  desarrol lo  anal í t ico ,  s intét ico  y  creat ivo  conv ier ten 
el  f ruto  del  proceso en una componente  indisoc iable  de  la  rea l idad que 
caracter iza  a l  arquitecto  como profes ional ,  y  en mi  caso ,  como docente . 
Mediante  esta  d inámica  b iunívoca ,  de  re troal imentación y  avance 
creat ivo ,  de  comparación y  búsqueda select iva ,  se  va  construyendo 
un universo  personal  de  pensamiento que habrá  de  re f le jarse  en la s 
so luciones  formales  adoptadas ,  según el  proyecto .  E l  anál i s i s  de  var ias 
obras  propias  ha  permit ido presentar  una l ínea  argumenta l  coherente , 
basada en la  conv icc ión de  que la  adecuada formal izac ión de  la 
t rans ic ión entre  lo  públ ico  y  lo  pr ivado proporciona indefect ib lemente 
una mayor  r iqueza  espacia l  a l  edi f ic io  proyectado. 
E l  mundo está  exper imentando una ser ie  de  profundas  transformaciones 
que abarcan desde el  ámbito  socia l  a l  terreno de  la  tecnolog ía  y 
la s  comunicaciones ,  pasando por  la  sostenibi l idad y  la  protección 
medioambienta l .  Estas  c ircunstancias  re fuerzan la  per t inencia  de 
la  invest igac ión planteada ,  apuntando hacia  un desarrol lo  adic ional 
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architecture  makes  a  common inter vent ion of  archi tect s  in  d iverse  and 
dis tant  scenar ios  both in  a  phys ica l  and cul tura l  way.  Howe ver,  and 
as  has  been proven,  those  s trateg ies  that  are  sui table  for  a  par t icular 
p lace  are  expor table  by  adapt ing them to  the  ne w boundar y  condit ions . 
The di f ferences  between two countr ies ,  such as  Spain  and Kuwait ,  are 
ver y  remarkable ,  w ith  opposi te  socia l  models ;  howe ver,  the  project s 
shown show the  use  of  common concepts  in  the  exchange between 
publ ic  and pr ivate .
It  i s  necessar y  to  point  out  the  l imited commitment  that  th is  i ssue 
i s  currently  arousing in  the  var ious  agents  involved in  the  process  of 
bui ld ing a  c i ty  ( leg is lators ,  technic ians  of  d i f ferent  administrat ions , 
promoters ,  c l ient s ,  archi tect s  . . . ) .  Members  of  a  domest icated socie ty 
to  conf ine  their  da i ly  l i fe  in  typolog ica l  models  based on funct ional i sm 
and prof i tabi l i ty,  w ith  urbanist ic  regulat ions  that  pr ior i t i ze  quant i ty 
versus  qual i ty,  and that ,  in  genera l  terms ,  se t  their  hor izon of  act ion 
in  "opt imizat ion of  resources"  (economic) .  Space  so lut ions  such as 
those  s tudied here  are  despised in  a  way,  which,  e ven or ig inated in  the 
his tor ica l  t radi t ion,  have  proved their  va l id i ty  through re interpretat ion, 
in  order  to  g ive  the  domest ic  space  greater  comfor t  and ef f ic ienc y  in 
i t s  relat ion with  the  publ ic  sphere .  As  Paul  Klee  point s  out  in  the 
introductor y  quotat ion,  we must  cont inue to  perse vere  in  this  work , 
in  the  recover y  and search for  cer ta in  va lues  related to  the  publ ic-
pr ivate  trans i t ion because ,  in  genera l  terms ,  people  do not  support  us . 
This  research a ims to  demonstrate  that  i t  i s  poss ib le ,  w ith  the  means 
in  the  reach of  the  architect  and depending on the  condit ions  of  each 
project ,  to  showcase  these  negot iat ion spaces  in  order  to  achie ve  a 
qual i ty  contr ibut ion in  the  projected bui ld ings .
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en el  que  la  incorporación de  los  cambios  en los  paradigmas que 
r igen la s  relac iones  indiv iduo -  colect iv idad a lumbren nue vas  l íneas 
de  actuación.  En este  sent ido ,  la  g lobal i zac ión en el  campo de  la 
arquitectura  conv ier te  en común la  inter vención de  los  arquitectos  en 
escenar ios  d iversos  y  le janos  tanto  en lo  f í s ico  como en lo  cul tura l . 
No obstante ,  y  como se  ha  podido constatar,  aquel la s  estrateg ias  que 
resul tan adecuadas  para  un determinado lugar  son expor tables  mediante 
su  adaptación a  la s  nue vas  condic iones  de  contorno.  L as  d i ferencias 
entre  dos  países  como España y  Kuwait  son muy notables ,  con modelos 
socia les  antagónicos ,  s in  embargo,  los  proyectos  mostrados  e v idencian 
el  uso de  conceptos  comunes  en lo  que respecta  a l  intercambio entre 
lo  públ ico  y  lo  pr ivado.
Es  prec iso  señalar  e l  escaso compromiso que esta  cuest ión despier ta 
en la  actual idad en los  d iversos  agentes  que inter v ienen en el  proceso 
de  construcción de  la  c iudad ( leg is ladores ,  técnicos  de  la s  d is t intas 
administrac iones ,  promotores ,  c l ientes ,  arquitectos . . . ) .  Integrantes 
de  una sociedad domest icada para  conf inar  su  v ida  cot id iana en 
modelos  t ipológ icos  basados  en el  funcional i smo y  la  rentabi l idad,  con 
normat ivas  urbaníst icas  que pr ior izan cant idad f rente  a  ca l idad,  por 
reg la  genera  f i jan  su  hor izonte  de  actuación,  no importa  el  papel ,  en  la 
"opt imización de  recursos"  (económicos) .  Se  desprec ian en c ier to  modo 
soluciones  espacia les  como las  aquí  estudiadas ,  que ,  aun procediendo 
de  la  t radic ión his tór ica ,  han demostrado su  v igencia  a  t ravés  de  la 
re interpretac ión,  para  conseguir  dotar  a l  espacio  domést ico  de  mayor 
confor t  y  e f icac ia  en su  relac ión con el  ámbito  públ ico .  Como señala 
Paul  Klee  en la  c i ta  introductor ia ,  es  prec iso  seguir  perse verando en 
este  trabajo ,  en  la  recuperación y  búsqueda de  c ier tos  va lores  relat ivos 
a  la  t rans ic ión públ ico  -  pr ivado porque,  por  reg la  genera l ,  la  gente 
no  e s tá  con nosotros .  Con esta  invest igac ión se  pretende demostrar 
que es  pos ib le ,  con los  medios  a l  a lcance  del  arquitecto  y  en función 
de  la s  condic iones  de  cada proyecto ,  poner  en va lor  estos  espacios 
de  negociac ión para  conseguir  un apor te  de  ca l idad en los  edi f ic ios 
proyectados . 
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The envelop e  
This  research demonstrates  the  importance  of  the  management  of 
the  envelope in  the  conformat ion of  the  pr ivac y  gradient ,  e i ther 
between domest ic  inter ior  and urban exter ior,  or  between the  pr ivate 
space  of  the  indiv idual  and the  col lect ive  env ironment  in  which i t 
i s  inser ted .  Howe ver,  the  current  urban rea l i ty  i s  determined by  the 
conf igurat ion of  the  relat ionship  between exter ior  and inter ior  based 
only  on the  addit ion of  complements  to  the  envelope ,  whether  in  the 
form of  coat ing  mater ia ls ,  e lectronic  gadgets  or  d i f ferent  types  of 
technolog ica l  so lut ions .  The internat ional  pol ic ies  put  in  p lace  for 
g lobal  env ironmenta l  protect ion a lso  contr ibute  to  this ;  these  pol ic ies , 
a l though the y  have  opened ne w hor izons  of  interest  in  th is  f ie ld , 
have  a lso  led  to  the  subordinat ion of  cer ta in  aspect s  of  the  bui ld ing 's 
mater ia l i ty  to  the  atta inment  of  par t icular  rat ings ,  w ith  the  consequent 
impact  on the  market  va lue  of  the  ment ioned bui ld ing .  From a l l  th is 
a  t reatment  of  the  envelope i s  der ived as  i f  i t  were  a  shield ,  rely ing 
on the  thermal-acoust ic  proper t ies  of  the  mater ia ls  that  i t ’s  made 
of ,  no matter  i f  i t ’s   in  a  compact  way or  us ing  success ive  layers  or 
g lazes  of  sun protect ion.  As  a  genera l  ru le ,  the  formal  conf igurat ion 
of  the  bui ld ing envelope i t sel f  or  the  inter ior ’s  spat ia l i ty  do not  p lay 
a  s igni f icant  ro le  in  the  construct ion of  the  publ ic  -  pr ivate  exchange 
domain.  This  work cla ims the  need to  apply  s trateg ies  concerning the 
conformat ion of  the  envelope ,  f rom the  tectonic  or  the  s tereotomic  in 
the  achie vement  of  adequate  va lues  of  the  env ironmental  parameters , 
f rom a  more  integrated v is ion in  the  d isc ip l ine .
The analys is  made of  the  proper  work a l lows us  to  obser ve  how the 
manipulat ion of  mater ia l i ty  in  the  d i f ferent  contact  sur faces  of  the 
bui ld ing with  the  exter ior  support s  the  conceptual  s trateg ies  of  the 
project .  In  this  way the  spec i f ic  intent ions  re ferred to  the  pr ivac y 
gradient  are  showcased,  incorporat ing  transparencies ,  openings  or 
c losures ,  textures ,  e tc . ,  that  help  the  correct  reading of  the  spat ia l 
t rans i t ion.
 
In  this  way,  in  each project  a  mater ia l i zat ion of  the  envelope i s  carr ied 
out  according to  the  intent ional i ty :  in  C a sa Zag uán ,  condit ioned by 
the  focus  of  the  v ie ws and the  so lar  or ientat ion,  i t  was  necessar y  to 
avoid  cross ing  the  gaze  towards  the  landscape ,  belong ing to  the  pr ivate 
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L a envolvente 
Esta  invest igac ión demuestra  la  importancia  del  mane jo  de  la  envolvente 
en la  conformación del  g radiente  de  pr ivac idad,  ya  sea  entre  inter ior 
domést ico  y  exter ior  urbano,  o  entre  el  espacio  pr ivado del  indiv iduo y  el 
del  entorno colect ivo  en el  que se  inser ta .  S in  embargo,  la  rea l idad urbana 
actual  v iene  determinada por  una conf iguración de  la  relac ión entre 
exter ior  e  inter ior  basada s implemente  en la  adic ión de  complementos 
a  la  envolvente ,  sea  en forma de  mater ia les  de  re vest imiento ,  gadget s 
e lectrónicos  o  so luciones  tecnológ icas  de  d iverso  t ipo .  A este  hecho 
también contr ibuyen la s  pol í t icas  internacionales  puestas  en marcha 
para  la  protección g lobal  medioambienta l ,  que  s i  b ien es  c ier to  que 
han abier to  nue vos  hor izontes  de  interés  en este  ámbito ,  también han 
provocado la  subordinación de  c ier tos  a spectos  de  la  mater ia l idad 
del  edi f ic io  a  la  consecución de  una determinada ca l i f icac ión,  con el 
consiguiente  impacto en el  va lor  de  mercado de  dicha edi f icac ión.  De 
todo el lo  se  der iva  un tratamiento de  la  envolvente  como s i  de  una 
coraza  se  tratara ,  conf iando en la s  propiedades  térmico-acúst icas  de 
los  mater ia les  que la  conforman,  sea  de  forma compacta  o  ut i l i zando 
suces ivas  capas  o  veladuras  de  protección solar.  Por  reg la  genera l ,  la 
conf iguración formal  de  la  propia  envolvente  o  la  espacia l idad inter ior 
del  edi f ic io  no juegan un papel  s igni f icat ivo  en la  construcción del 
ámbito  de  intercambio públ ico  -  pr ivado.  Este  trabajo  re iv indica  la 
neces idad de  apl icac ión de  estrateg ias  relat ivas  a  la  conformación de 
la  envolvente ,  desde  lo  tectónico o  lo  estereotómico en la  consecución 
de  va lores  adecuados  de  los  parámetros  medioambienta les ,  desde  una 
v is ión más  integrada en la  d isc ip l ina .  
E l  anál i s i s  rea l i zado de  la  obra  propia  permite  obser var  cómo la 
manipulac ión de  la  mater ia l idad en la s  d i ferentes  super f ic ies  de 
contacto  del  edi f ic io  con el  exter ior  s i r ve  de  apoyo a  la s  estrateg ias 
conceptuales  del  proyecto .  Así  se  ponen en va lor  la s  intenciones 
especí f icas  re fer idas  a l  g radiente  de  pr ivac idad,  incorporando 
transparencias ,  aper turas  o  c ierres ,  texturas ,  e tc ,  que  ayudan a  la 
correcta  lectura  del  espacio  de  trans ic ión. 
De esta  forma ,  en cada proyecto  se  l le va  a  cabo una mater ia l i zac ión de 
la  envolvente  mat izada según la  intencional idad:  en la  C a sa Zag uán , 
condic ionada por  la  foca l i zac ión de  la s  v is tas  y  la  or ientac ión solar,  era 
543CONCLUSIONES / CONCLUSIONS
sphere ,  w ith  the  "publ ic"  route  of  the  ins ide  of  the  p lot .  For  th is ,  the 
sur face  of  the  South façade i s  dupl icated by  the  volumetr ic  se t  and 
opens  spec i f ica l ly  to  this  or ientat ion,  whi le  the  nor th fac ing the  s treet 
has  b l ind facades .  The di f ferent  textures ,  contrast  between white 
s tucco and rust ic  br ick ,  helps  to  conve y the  def in i t ion of  spaces  such as 
the  s topover  -  parking .  The door  -  sculpture  mark s  the  entrance  g iv ing 
i t  s igni f icance ,  whi ls t  the  pane of  g la ss  between the  main volumes 
accentuates  the  character  of  hybr id  space  in  the  inner  less  pr ivate 
area ,  w ith  the  d ining room at  double  height  and a  ver t ica l  c i rculat ion.
In  the  San Pedro  Mona ster y ,  the  idea  of  recover ing the  inter ior  s treet 
a s  a  space  for  col lect ive  c irculat ion requires  the  demater ia l i zat ion of 
the  par t ia l ly  occupied bui ld ing facade .  In  the  Church o f  the  Ascension 
o f  the  Lord ,  the  facade i s  a lmost  completely  b l inded in  the  per imeter  to 
protect  the  inter ior  and to  emphasize  the  importance  of  the  pat io  as  the 
true  hear t  of  community  l i fe .  The cont inuity  that  must  ex is t  between 
this  and the  hal l  o f  the  temple  i s  underl ined by  the  transparenc y in  the 
facade that  separates  them.  This  occurs  under  a  crease  of  the  cover ing 
that  a l lows the  def in i t ion of  the  welcome space  that  rece ives  the 
worshippers  upon arr iva l  or  depar ture ,  and fac i l i tates  f raternizat ion.
The Kuwait i  scenar io  i s  d is turbing at  f i rs t ,  a f ter  the  destruct ion of  the 
his tor ic  c i ty  and the  mass ive  occupat ion of  the  terr i tor y  due to  the 
low densi ty  suburban fabr ic .  There  has  been a  tota l  abandonment  of 
the  tradi t ional  pr incip les  of  construct ion of  vernacular  archi tecture  as 
wel l  a s  the  assumption by  the  socie ty  of  the  bui ld ing model  based on 
the  "ma ximum capable  volume" ,  that  l imit s  the  scope of  the  relat ions 
between exter ior  and inter ior  to  th ickness  of  the  envelope .  The 
resul t ing  inner  bubble  i s  ar t i f ic ia l ly  condit ioned,  completely  i so lated 
f rom an increas ingly  host i le  env ironment ,  reheated by  the  cont inuous 
operat ion of  a i r  condit ioning machines ,  which susta ins  the  abundance 
of  o i l .  In  these  condit ions ,  and in  a  cul ture  that  makes  the  protect ion of 
the  pr ivac y  of  the  domest ic  space  a  radica l  requirement ,  i t  i s  necessar y 
to  introduce ne w premises  for  the  conformat ion of  the  façade .  In 
Green Core  there  i s  a  protect ive  ve i l  that  covers  the  enclosure  of  the 
inner  cour tyards ,  where  the  c irculat ion of  col lect ive  d is tr ibut ion 
occurs ,  pre vent ing the  pr y ing e yes  and grant ing  a  v isual  cont inuity 
that  re inforces  the  transparenc y e f fect  and endows the  col lect ive 
space  of  d igni ty  that  i t  would not  have  in  another  way.  This  idea  of 
544 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
necesar io  e v i tar  e l  cruce  de  la  mirada hacia  e l  pa isaje ,  per teneciente  a 
la  es fera  pr ivada ,  con el  recorr ido "públ ico"  del  inter ior  de  la  parcela . 
Para  el lo  se  dupl ica  la  super f ic ie  de  fachada Sur  mediante  el  juego 
volumétr ico  y  se  abre  a  esta  or ientación de  forma expresa ,  mientras 
la  or ientación nor te  a  la  ca l le  presenta  fachadas  c iegas .  E l  juego de 
texturas ,  contraste  entre  estuco b lanco y  ladr i l lo  rúst ico ,  ayuda a 
transmit ir  la  def in ic ión de  espacios  como el  apeadero -  aparcamiento . 
L a  puer ta-escul tura  marca  la  entrada dotándola  de  s igni f icac ión, 
mientras  que el  paño de  v idr io  entre  los  volúmenes  pr incipales  acentúa 
el  carácter  de  espacio  híbr ido en la  zona inter ior  menos  pr ivada ,  con 
el  comedor  a  doble  a l tura  y  la  c i rculac ión ver t ica l .
 
En el  Mona ster io  de  San Pedro ,  l a  idea  de  recuperación de  la 
ca l le  inter ior  como espacio  de  c irculac ión colect iva  prec isa  de  la 
desmater ia l i zac ión de  la  f achada de  la  construcción que la  ocupa 
parc ia lmente .  En la   Ig le sia  de  la  Ascensión del  Señor ,  l a  f achada se 
c iega  cas i  por  completo  en el  per ímetro para  proteger  el  inter ior  y 
resa l tar  la  importancia  del  pat io  como verdadero corazón de  la  v ida 
de  la  comunidad.  L a  cont inuidad que debe exis t i r  entre  este  y  la  nave 
del  templo queda subrayada mediante  la  t ransparencia  en la  f achada 
que los  separa .  Esto  ocurre  bajo  un pl iegue de  la  cubier ta  que permite 
def in ir  e l  espacio  de  b ienvenida  que acoge a l  fe l ig rés  a  su  l legada o 
sa l ida ,  y  f ac i l i ta  la  confraternización. 
E l  escenar io  kuwait í  resul ta  a  pr ior i  desconcer tante ,  t ras  la  destrucción 
de  la  c iudad his tór ico  y  la  masiva  ocupación del  terr i tor io  mediante  el 
te j ido suburbano de  baja  densidad.  Se  ha  producido un  tota l  abandono 
de  los  pr incipios  tradic ionales  de  construcción de  la  arquitectura 
vernácula  a s í  como la  a sunción por  par te  de  la  sociedad del  modelo  de 
edi f icac ión basado en el  "má ximo volumen capaz" ,  que  l imita  el  ámbito 
de  la s  relac iones  entre  exter ior  e  inter ior  a l  espesor  de  la  envolvente .  L a 
burbuja  inter ior  resul tante  se  acondic iona ar t i f ic ia lmente ,  a i s lándose 
completamente  de  un ambiente  cada vez  más  host i l ,  reca lentado por 
el  funcionamiento cont inuado de  la s  máquinas  de  c l imat izac ión, 
que sustenta  la  abundancia  de  petróleo .  En estas  condic iones ,  y  en 
una cul tura  que hace  de  la  protección de  la  pr ivac idad del  espacio 
domést ico  una exigencia  radica l ,  e s  prec iso  introducir  nue vas  premisas 
para  la  conformación de  la  f achada .  En Green Core  se  t iende un velo 
protector   que recubre  el  cerramiento de  los  pat ios  inter iores ,  donde 
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the  g laz ing i s  repeated on a  d i f ferent  sca le  in  Wafra Liv ing ,  where 
the  superposi t ion of  large  areas  of  latt ice  goes  with  the  prov is ion of 
emergenc y path spaces ,  thus  prov iding this  e lement  with  a  funct ional 
content  that  g ives  i t  g reater  interest .
The void.
The management  of  tak ing out  the  mater ia l  appears  a s  another 
f rontl ine  tool  in  the  env is ion of  the  architecture  project  in  relat ion to 
the  trans i t ion between the  urban exter ior  and the  domest ic  inter ior. 
Al l  the  examples  of  my own creat ion here  s tudied incorporate  th is 
a spect  a s  one of  the  main backbones  of  the  genera l  concept  on which 
the  formal izat ion of  the  bui ld ing can be  based.  With s trong roots  in 
tradi t ional  mediterranean architecture ,  i t s  presence i s  of  a  minor 
nature  in  the  nordic  and anglo-sa xon tradi t ion,  mainly  due to  c l imat ic 
i ssues .  Howe ver,  th is  e lement  in i t ia l ly  forgotten by  the  ear ly  avant-
gardes ,  especia l ly  in  relat ion to  the  product ion of  col lect ive  housing , 
would then be  introduced into  the  d iscourse  of  modernity  a s  a  tool  of 
s ingular  va lue  in  the  process  of  creat ing  archi tecture 1.
The exper ience  through the  work I  have  done in  Spain  i s  of  interest 
in  var ious  f ie lds  related to  the  i ssue  of  emptiness .  On one hand,  the 
rehabi l i tat ion of  the  San Pedro Monaster y  aspires  to  be  in  i t sel f  a  "project 
of  emptiness" .  The recover y  of  the  s treet  space  of  which the  bui ld ing 
had taken over  for  to  use  as  an element  of  internal  c i rculat ion i s  the 
main idea  of  emptiness .  A s imple  cover  and a  walkway g ive  i t  a  better 
funct ional  behav ior  avoiding the  inclemencies  of  t ime and a l lowing the 
dis tr ibut ion in  two le vels .  On the  other  hand,  both in  the  C a sa Zag uán 
and the  Church o f  the  Ascension o f  the  Lord  are  appl ied  tools  that  are 
usual ly  ident i f ied  with  tradi t ional  architecture ,  in  suburban fabr ics 
and of  expansion.  Thus ,  just  a s  the  pat ios  generate  the  spat ia l  s tructure 
in  the  houses  of  the  his tor ica l  center,  i t  i s  the  emptiness  that  forms the 
s tructure  of  these  bui ld ings .  In  the  f i rs t  case ,  through the  separat ion 
between volumes and the  car v ing of  these ,  the  recept ion spaces  of 
1. It is interesting the specifi c and literal incorporation that some of the main masters of modernity 
made of this aspect in the homes they made for themselves, although they have not been included in this 
research because they are not linked to the transitional spaces between public and private. José Luis Sert in 
Cambridge (MA), Alvar Aalto in Muuratsalo and Jorn Utzon in Mallorca houses, or the Petite Maison that Le 
Corbusier made for his mother in front of Lake Leman, include the emptiness as room or interstitial space, in 
contributions of great interest for the architecture of his time. (Learning from all their houses)
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ocurre  la  c i rculac ión de  repar to  colect ivo ,  impidiendo la s  miradas 
indiscretas  y  otorgando una cont inuidad v isual  que refuerza  el  e fecto 
de  transparencia  y  dota  a l  espacio  colect ivo  de  la  d ignidad que de  otro 
modo no tendr ía .  Esta  idea  de  la  veladura  se  repi te  a  otra  esca la  en 
Wafra Liv ing ,  donde la  superposic ión de  grandes  super f ic ies  de  celos ía 
va  apare jado a  la  prov is ión de  espacios  de  recorr ido de  emergencia , 
consiguiendo as í  dotar  a  este  e lemento de  un contenido funcional  que 
le  otorga  mayor  interés .
El  vacío
El  mane jo  de  la  sustracción de  la  mater ia  aparece  como otra  herramienta 
de  pr imer  orden en la  ideación del  proyecto  de  arquitectura  en lo 
tocante  a  la  t rans ic ión entre  el  exter ior  urbano y  el  inter ior  domést ico . 
Todos  los  e jemplos  de  creac ión propia  aquí  estudiados  incorporan 
este  a specto  como uno de  los  pr incipa les  ver tebradores  del  concepto 
genera l  sobre  el  que  basar  la  formal izac ión del  edi f ic io .  Con gran 
arra igo en la  arquitectura  tradic ional  mediterránea ,  su  presencia  es 
de  índole  menor  en la  t radic ión nórdica  y  anglosajona ,  pr incipa lmente 
por  cuest iones  c l imát icas .  S in  embargo,  este  e lemento in ic ia lmente 
o lv idado por  la s  pr imeras  vanguardias ,  especia lmente  en relac ión con 
la  producción de  v iv ienda colect iva ,  ser ía  introducido luego en el 
d iscurso de  la  modernidad como una herramienta  de  va lor  s ingular  en 
el  proceso de  creación de  la  arquitectura . 1
L a  exper iencia  a  t ravés  de  la  obra  rea l i zada por  mí  en España resul ta 
de  interés  en diversos  ámbitos  relac ionados  con la  cuest ión del  vac ío . 
Por  un lado,  la  rehabi l i tac ión del  Monaster io  de  San Pedro aspira  a 
ser  en s í  mismo un "proyecto  de  vacío" ,  en  el  que la  recuperación 
como elemento de  c irculac ión interna del  espacio  de  la  ca l le  que 
por  apropiac ión se  había  incorporado a l  edi f ic io  const i tuye  la  idea 
pr incipal  del  mismo.  Una senci l la  cubier ta  y  una pasarela  le  conf ieren 
un mejor  comportamiento funcional  e v i tando la s  inclemencias  del 
1. Resulta interesante la incorporación específi ca y literal que algunos de los principales maestros de la 
modernidad hicieron de este aspecto en las viviendas que realizaron para sí mismos, aunque no han sido 
incluidas expresamente en esta investigación por no estar ligados a los espacios de transición entre lo público 
y lo privado. Las casas de José Luis Sert en Cambrigde (MA), Alvar Aalto en Muuratsalo, Jorn Utzon en 
Mallorca o la Petite Maison que realiza Le Corbusier para su madre frente al lago Leman incluyen el vacío 
como espacio de estancia o intersticial, en aportaciones de sumo interés para la arquitectura de su momento. 
(Aprendiendo de todas sus casas)
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the  house  are  created ,  a s  i f  i t  was  a  terraced tradi t ional  house ,  w ith 
an entrance way,  and in  the  ins ide ,  a  ha l lway and ver t ica l  c i rculat ion. 
Hence ,  through i t s  re interpretat ion,  the  components  that  ar t iculate 
the  publ ic- pr ivate  trans i t ion gradient  of  the  great  h is tor ica l  houses 
are  be ing repeated .  In  the  case  of  the  church,  the  project  ar ises  f rom 
the  considerat ion of  the  emptiness  that  occupies  the  center  of  the  land 
as  the  nucleus  f rom which the  act iv i ty  of  the  community  ar ises  and i s 
projected in  the  neighborhood.  Regarding the  tradi t ional  so lut ion of 
d irect  communicat ion between the  s treet  and the  temple ,  we opted to 
prov ide  the  par ishioner  with  covered trans i t ional  spaces  that  nur tures 
the  relat ionship  between members  of  the  community,  unt i l  reaching 
the  cour tyard ,  a  recognizable  center  of  l i turg ica l  and wel fare  act iv i ty. 
The trans i t ion between publ ic  space  and pr ivate  inter ior  i s  therefore 
based on emptiness  a s  a  fundamenta l  feature .
The work s  carr ied  out  in  Kuwait  br ing  s igni f icant  contrast s  in  relat ion 
to  the  env ironment  in  which the y  are  inser ted ,  s ince  the  destruct ion 
of  the  his tor ic  c i ty  has  caused the  d isappearance of  emptiness  a s  an 
occurrence ,  in  opposi t ion to  the  bui l t  mass  that  def ined the  or ig ina l 
urban fabr ic .  The pat ios  in  the  fe w preser ved examples  of  t radi t ional 
architecture  do not  conve y an idea  of  relat ive  sca le  because  the  urban 
spaces  with  which the y  were  measured have  disappeared,  replaced by 
an enormous wasteland in  which i so lated bui ld ings  ar ise .  The use  of  the 
idea  of  emptiness  and i t s  conf igurat ion,  both in  Green Core  and Wafra 
Liv ing ,  responds  to  a  paradigm shi f t  in  the  shape of  the  c i ty,  becoming 
a  fundamenta l  tool  for  the  protect ion of  pr ivac y  both in  s ingle- fami ly 
houses  a s  in  the  de velopments  of  col lect ive  housing .  The l inking of 
the  main emptinesses  to  the  entr y  and dis tr ibut ion routes  re interpret s 
examples  a s  the  B arbican E state ,  in  which the  combinat ion of  indiv idual 
and col lect ive  sca les  p lays  an important  ro le .  The emptinesses  created 
in  these  project s  act  a s  a  support  for  col lect ive  l i fe ,  pos i t ioning i t sel f 
a s  an intermediate  l ink  in  the  trans i t ion between urban space  and 
domest ic  inter ior.  In  this  way,  the  bui ldabi l i ty  remainder  of  the  s i te , 
that  which can not  be  bui l t  and i s  usual ly  t reated as  a  f i l l ing  space ,  o f 
an a lmost  res idual  character,  becomes a  s igni f icant  pos i t ion.
In  shor t ,  a l l  these  examples  a l low us  to  ver i f y  the  va l id i ty  of  a  tool 
der ived f rom tradi t ion that ,  re interpreted through the  opt ics  of 
contemporanei ty,  contr ibutes  to  the  integrat ion of  col lect ive  l i fe  in 
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t iempo y  permit iendo el  repar to  en dos  niveles .  Por  otro  lado,  tanto  en 
la  ca sa Zag uán  como en la  Ig le sia  de  la  Ascensión del  Señor  se  apl ican 
herramientas  que habitualmente  son ident i f icadas  con la  arquitectura 
tradic ional ,  en  te j idos  suburbanos  y  de  ensanche.  Así ,  del  mismo modo 
que los  pat ios  generan la  estructura  espacia l  en  la s  casas  del  casco 
his tór ico ,  es  e l  vac ío  el  que  ver tebra  la  conformación de  estos  edi f ic ios . 
En el  pr imer  caso ,  a  t ravés  de  la  separación entre  los  volúmenes  y 
mediante  el  ta l lado de  estos ,  se  generan los  espacios  de  acog ida  de  la 
v iv ienda ,  como s i  de  una casa  tradic ional  entre  medianeras  se  tratase , 
dotándola  de  zaguán,  apeadero y,  en  el  inter ior,  ga ler ía  y  c i rculac ión 
ver t ica l .  Se  están repi t iendo as í ,  mediante  su  re interpretac ión,  los 
componentes  del  g radiente  de  trans ic ión públ ico- pr ivado de  la s 
grandes  casas  h is tór icas .  En el  caso  de  la  ig les ia ,  e l  proyecto  surge  de 
la  consideración del  vac ío  que ocupa el  centro  del  so lar  como el  núcleo 
desde el  que surge  la  act iv idad de  la  comunidad y  se  proyecta  en el 
barr io .  Frente  a  la  so lución tradic ional  de  la  comunicación directa 
entre  ca l le  y  templo ,  se  opta  por  proporcionar  a l  fe l ig rés  de  unos 
espacios  de  trans ic ión cubier tos  que fomentan la  relac ión entre  los 
integrantes  de  la  comunidad,  hasta  l legar  a l  pat io ,  centro  reconocible 
de  la  act iv idad l i túrg ica  y  a s is tencia l .  L a  trans ic ión entre  el  espacio 
públ ico  y  e l  inter ior  pr ivado se  apoya as í  en  el  vac ío  como rasgo 
fundamenta l . 
L as  obras  rea l i zadas  en Kuwait  apor tan contrastes  más  s igni f icat ivos 
en relac ión con el  entorno en que se  inser tan,  por  cuanto la  destrucción 
de  la  c iudad his tór ica  ha  provocado la  desapar ic ión del  vac ío  como 
acontecimiento ,  contrapuesto  a  la  masa  construida  que def in ía  e l 
te j ido urbano or ig ina l .  Los  pat ios  en los  escasos  e jemplos  conser vados 
de  arquitectura  tradic ional  no transmiten una idea  de  esca la  relat iva 
porque los  espacios  urbanos  con los  que se  medían han desaparec ido, 
sust i tu idos  por  un enorme er ia l  del  que surgen edi f ic ios  a is lados .  E l 
uso  de  la  idea  de  vacío  y  su  conf iguración,  tanto  en Green Core  como en 
Wafra Liv ing ,  responde a  un cambio de  paradigma en la  conformación 
de  la  c iudad,  conv ir t iéndose  en una herramienta  fundamenta l  para  la 
protección de  la  pr ivac idad tanto en la s  v iv iendas  uni fami l iares  como 
en estos  desarrol los  de  v iv ienda colect iva .  L a  v inculac ión en ambos 
casos  de  los  vac íos  pr incipa les  a  los  recorr idos  de  entrada  y  repar to 
re interpreta  e jemplos  estudiados  como el  de  B arbican E state ,  en  cuya 
conformación juega  un papel  importante  la  combinación de  la s  esca las 
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the  fabr ic  of  the  c i ty,  re inforc ing the  l ink s  between the  indiv idual  and 
i t s  surroundings .
Indiv idu al  v s .  col le c tive 
Research has  a lso  a l lowed the  trans i t ion through the  immater ia l 
component  of  the  equat ion that  def ines  the  gradient  between publ ic 
and pr ivate .  In  a  world  in  which the  urban populat ion i s  c lear ly  the 
major i ty,  i t  i s  necessar y  to  emphasize ,  through researches  such as  th is 
one ,  the  need for  the  archi tectura l  project  to  incorporate  those  aspect s 
necessar y  to  prov ide  a  better  interact ion between the  indiv idual  and 
the  col lect ive  env ironment .  One of  the  main i ssues  to  take  into  account 
i s  the  va lue  of  the  ident i ty  of  the  indiv idual  aga inst  the  inhabited c i ty. 
Mechanisms such as  the  conf ig urat ive  di sc ipl ine  advocated by  Van 
Eyck only  point  in  that  same direct ion:  i t  i s  imperat ive  to  involve  a l l 
le vels  of  sca le  involved in  the  format ion of  the  c i ty  in  the  architectura l 
project .  Only  through this  integrat ion wi l l  i t  be  poss ib le  to  generate 
a  fabr ic  in  which,  despi te  i t s  necessar y  heterogenei ty,  the  susta inable 
relat ionship  between the  s trata  that  make up urban rea l i ty  i s  feas ib le .
Once again ,  the  constructed work has  ser ved as  a  test  bed for  the 
implementat ion of  the  pr incip les  of  conformat ion enl ightened f rom 
theor y.  In  a  socie ty  in  which the  pr ivac y  model  i s  increas ingly  f lu id 
and heterogeneous ,  d is tor ted by  the  d ig i ta l  paradigm that  reaches 
e ven the  most  h idden creases  of  rea l i ty,  the  va lue  of  ident i ty  a s  a 
socio log ica l  f ie ld  f rom which the  indiv idual  can safely  act ,  appears  a s 
a  tool  of  absolute  va l id i ty,  and the  examples  shown incorporate  th is 
considerat ion as  an essent ia l  component  of  approachment .  This  can 
occur  f rom an att i tude of  inadver tence  and introspect ion,  a s  in  the  case 
of  the  San Pedro  Mona ster y ,  the  C a sa Zag uán  or  Green Core ,  where  the 
exchange between col lect ive  and pr ivate  happens  without  project ing 
to  the  urban env ironment ,  and this  i s  conve yed by  i t s  conf igurat ion 
formal .  On the  other  hand,  both the  Ascension Church of  the  Lord and 
Wafra  L iv ing assume a  re ferent ia l  ro le  of  the  neighbourhood against 
the  c i ty,  so  the  trans i t ion f rom publ ic  to  the  sphere  of  the  indiv idual 
must  have  a  more  expl ic i t  character  respect ing  the  ident i ty  of  the 
col lect ive  as  a  whole .
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de lo  indiv idual  y  lo  colect ivo .  Los  vac íos  conformados  en estos 
proyectos  actúan como sopor te  de  la  v ida  colect iva ,  pos ic ionándose 
como es labón intermedio  en la  t rans ic ión entre  el  espacio  urbano,  y 
e l  inter ior  domést ico .  De esta  forma ,  e l  remanente  de  edi f icabi l idad 
del  so lar,  aquel lo  que no puede ser  construido y  que habitualmente 
es  t ratado a l l í  como espacio  de  rel leno,  de  carácter  práct icamente 
res idual ,  para  a  ocupar  una pos ic ión s igni f icat iva . 
En def in i t iva ,  todos  estos  e jemplos  permiten constatar  la  v igencia  una 
herramienta  procedente  de  la  t radic ión que ,  re interpretada a  través 
de  la  ópt ica  de  la  contemporaneidad,  contr ibuye  a  la  integración de  la 
v ida  colect iva  en el  te j ido de  la  c iudad,  re forzando los  v ínculos  entre 
el  su je to  y  su  entorno. 
Indiv iduo v s .  cole c tivo . 
L a invest igac ión ha  permit ido as imismo trans i tar  por  la  componente 
inmater ia l  de  la  ecuación que def ine  el  g radiente  entre  lo  públ ico  y 
lo  pr ivado.  En un mundo en el  que la  poblac ión urbana es  c laramente 
mayor i tar ia ,  es  prec iso  poner  el  acento ,  a  t ravés  de  invest igac iones 
como esta ,  en  la  neces idad de  que el  proyecto  arquitectónico incorpore 
aquel los  a spectos  necesar ios  para  proporcionar  una mejor  interacción 
entre  el  indiv iduo y  su  entorno colect ivo .  Una de  la s  pr incipales 
cuest iones  a  tener  en cuenta  es  la  puesta  en va lor  de  la  ident idad del 
su je to  f rente  a  la  c iudad que habita .  Mecanismos como la  di sc ipl ina 
conf ig urat iva ,  propugnada por  Van Eyck no hacen más  que apuntar  en 
esa  misma dirección:  es  impresc indible  involucrar  todos  los  n iveles 
de  esca la  que par t ic ipan en la  formación de  la  c iudad en el  proyecto 
arquitectónico .  Sólo  a  través  de  esa  integración será  pos ib le  generar 
un te j ido en el  que ,  a  pesar  de  su  necesar ia  heterogeneidad,  sea  fact ib le 
la  relac ión sostenible  entre  los  estratos  que conforman la  rea l idad 
urbana . 
De nue vo la  obra  construida  ha  ser v ido como banco de  pruebas  para 
la  puesta  en práct ica  de  los  pr incipios  de  conformación a lumbrados 
desde la  teor ía .  En una sociedad en la  que el  modelo  de  pr ivacidad es 
cada vez  más  l íquido y  heterogéneo,  d is tors ionado por  el  paradigma 
dig i ta l  que  a lcanza  hasta  los  p l iegues  más  recónditos  de  la  rea l idad, 
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As in  the  dai ly  s tudy of  archi tecture ,  the  process  has  been de veloped 
incorporat ing  the  resources  that  surround the  profess ional  and make 
up their  smal l  universe :  the  book that  rest s  on the  shel f  under  the  model 
of  that  project  that  helped to  i l luminate ,  the  sketches  that  var iegate 
the  marg ins  of  the  draf t  of  a  paper  s t i l l  to  be  handed in ,  or  the  p icture 
of  a  work that  hangs  f rom the  corkboard a long with  some r igorous ly 
del ineated b luepr int s . . .  The invest igat ion carr ied out  has  a l lowed 
to  unfold  before  us  both the  tools  and the  s trateg ies  that  are  useful 
for  the  architect  in  the  formal izat ion of  the  spaces  associated with 
the  relat ionship  between the  indiv idual  and his  socia l  env ironment . 
Howe ver,  a s  in  a l l  researches  and in  a lmost  any architectura l  project , 
i t s  conclus ion causes  the  author  to  become aware  of  the  aspect s  whose 
potent ia l  par t ia l ly  remains  to  be  de veloped.  The project s  shown a l low 
us  to  draw a  rhetor ica l  l ine  within  this  profess ional  t rajector y  in  which 
the  i ssue  ra ised appears  a s  a  constant ,  a s  i f  the y  were  f ly ing  goals , 
whose  subsequent  conclus ions  only  cause  greater  determinat ion in  the 
cont inuity  of  the  marked i t inerar y.
552 EL GRADIENTE PÚBLICO-PRIVADO EN EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO CONTEMPORÁNEO
la  puesta  en va lor  de  la  ident idad como ámbito  socio lóg ico desde el 
que  el  indiv iduo puede actuar  con segur idad,  los  e jemplos  mostrados 
incorporan esta  consideración como una componente  esencia l 
de  su  p lanteamiento .  Esto  puede producirse  desde una act i tud de 
inadver tencia  e  introspecc ión,  como en el  caso  del  Mona ster io  de 
San Pedro ,  C a sa Zag uán  o  Green Core ,  donde el  intercambio entre  lo 
colect ivo  y  lo  pr ivado ocurre  s in  proyectarse  hacia  e l  entorno urbano, 
y  a s í  lo  transmite  su  conf iguración formal .  En cambio ,  tanto  la  ig les ia 
de  la  Ascensión del  Señor  como en Wafra  L iv ing asumen un papel 
re ferencia l  del  barr io  f rente  a  la  c iudad,  por  lo  que la  t rans ic ión desde 
lo  públ ico  hasta  el  ámbito  del  indiv iduo ha  de  contar  con un carácter 
más  expl íc i to  en lo  que respecta  a  la  ident idad del  colect ivo  como 
conjunto .  
Como en  la  cot id ianeidad del  estudio  de  arquitectura ,  e l  proceso se 
ha  desarrol lado incorporando los  recursos  que rodean a l  profes ional  y 
conforman su pequeño universo :  e l  l ibro  que descansa  en la  estanter ía 
bajo  la  maqueta  de  aquel  proyecto  que ayudó a  a lumbrar,  los  croquis 
que abigarran los  márgenes  del  borrador  de  un escr i to  aún por  entregar, 
o  la  foto  de  obra  que pende del  corcho la  pared junto con a lgunos 
p lanos  del ineados  con r igor. . .  L a  invest igac ión l le vada a  cabo ha 
permit ido desplegar  f rente  a  nosotros  tanto  la s  herramientas  como las 
estrateg ias  que son de  ut i l idad a l  arquitecto  a  la  hora  de  formal izar  los 
espacios  a soc iados  a  la  relac ión entre  el  indiv iduo y  su  entorno socia l . 
No obstante ,  como ocurre  en toda invest igac ión y  en cas i  cualquier 
proyecto  de  arquitectura ,  su  conclus ión provoca en el  autor  una toma 
de  conciencia  de  aquel los  a spectos  cuyo potencia l  queda en par te  por 
desarrol lar  aún.  Los  proyectos  mostrados  permiten trazar  una l ínea 
argumental  dentro  de  esta  trayector ia  profes ional  en la  que el  tema 
planteado aparece  como una constante ,  como s i  de  metas  volantes 
se  trataran,  cuya  suces iva  culminación no hace  s ino provocar  mayor 
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